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CAPITULO  XVIL 

ESTADO  MATBEIAI.  T  MOBAL 
DS  LA  BSPAfÍA  ÁBABB  T  CBISTIAMA. 

•e  9i0  4  970. 

I.  Reinos  cristianos. — Progreso  de  la  obra  de  la  reslauracion. — Lo  quo 
se  debió  á  cada  monarca. — Débil  reinado  de  Garcia  de  León. — Vigor 
y  arrojo  de  OrdOfio  0.— Teodeucia  de  loe  castellanos  hácia  la  eman- 
cipación.— Obispos  guerreros  de  aquel  tiempo.— >Piedad  religiosa  y 
noralidad  de  loe  reyes.— Jueces  de  GastiUa.--SÍ8teiiia  de  sucesión  al 
troac-^Breves  reinados  de  Fruela  II.  y  de  Alfonso  lY.— RsDuro  O.  y 
Fernán  Gonzalez^4<o  que  inflayó  cada  uno  en  la  suerte  de  la  EspaSa 
crístiaoa.^QrdoBo  lü.:  Sancho  el  Gordo  y  Ordo6o  el  Malow— Mansgo 
de  cada  uno  de  estos  principes:  extraña  suerte  que  tuvieron.— Cas- 
tilla: Fernán  González:  cuándo  y  cAmo  alcanzó  su  independencia.— 
II.lBiperío  árabe.  Equivocado  juicio  de  nnesiros  bístoríadmvs  sobre 
suilustracion  en  esta  época.-^randeza  y  magnanimidad  de  Abder- 
rahman  10.:  generosidad  y  abnogacion  de  Almudbaflár.— Magnificen- 
cia y  esplendidez  del  Califa:  prosperidad  del  imperio.— Albakem  U.- 
CuUnra  de  los  árabes  en  este  tiempo.— Protección  álss  le^s:  pro- 
greoo  intelectual:  cómo  se  desarrollú  y  á  quién  lué  debido.— Obser- 
vación sobre  las  historias  arábigas. 

• 

L  En  la  obra  laboriosa  y  lenta  de  la  restaoradon 
española  /cada  periodo  cpic  recorremos ,  cada  respiro 

que  tomamos  para  descansar  de  la  fatigosa  narración 
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de  los  lances,  aKemativas  y  vidsítudesde  una  lucha 

viva  y  perenne,  nos  proporciona  la  satisfacción  de  re» 
gocijarnos  con  la  aparición  de  algún  nuevo  estado 
cristiano ,  fruto  del  valor  y  constancia  de  los  guerre- 
ros españoles ,  y  testimonio  de  la  marcha  progresiva 
(le  España  hácia  su  regeneración.  En  el  primero  vi- 
mos el  origen  y  acrecimiento ,  la  infancia  y  juventud 
de  la  monarquía  Asturiana:  en  el  segundo  anuncia- 
mos el  doble  nacimiento  del  reino  de  Navarra  y  del 
condado  de  Barcelona :  ahora  hemos  visto  irse  for- 
mando otro  estado  cristiano  independiente ,  la  sebera- 
nía  de  Castilla,  con  el  modesto  título  de  condado  tam- 
bién. La  reconquista  avanza  de  los  extremos  al  centro. 

Merced  á  la  grandeza  del  tercer  Alfonso  de  Astu- 
rias, Navarra  se  emancipa  de  derecho ,  y  el  primo- 
génito de  Alfonso  el  Magno  puede  fijar  ya  el  trono  y 
la  corte  de  la  monarquía  madre  en  León  :  paso  sólido, 
tírme  y  avanzado  de  la  reconquista.  ¡  Así  hubiera  he- 
redado el  hijo  las  grandes  virtudes  del  padre,  como 
heredó  el  primer  rey  de  León  las  ricas  adquisiciones 
del  último  monarca  de  Asturias!  Pero  el  hijo  que 
conspiró  siendo  príncipe  contra  el  que  era  padre  afec- 
tuoso y  monarca  magnánimo  >  ni  heredó  las  prendas 
paternales,  ni  gozó  sino  por  muy  breve  plazo  déla  he- 
rencia real.  A  castigo  de  su  crimen  lo  atribuyen  nues- 
tras antiguas  crónicas ;  propio  juicio  de  quienes  escri- 
bían con  espíritu  tan  religioso. 

Vínole  bien  al  reino  ¿u  muerte^  porque  sobre  ha- 
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berse  reiiicorporado  Galicia  á  León  con  la  sucesión  de 

OrdüuoII.,  acreditó  pronto  este  príncipe  que  el  cetro 
leonés  había  pasado  ámanos  mas  robustas  que  las  de 
Gaida  sa  hermano.  Los  campos  de  Alange ,  de  Móri-^ 
da ,  de  Talavera ,  de  San  Est^san  de  Gormaz  resona- 
ron coa  los  gritos  de  victoria  de  los  cristianos.  Sin 
embai^,  la  batalla  de  Valdejanqnera  demostró  á 
Ordoño  que  no  se  desafiaba  todavía  impunemente  el 
poder  de  los  agarenos ,  y  eso  que  pelearon  unidos  el 
monarca  navarro  y  ei  leonés.  Mas  ni  á  Sancho  de  Na- 
varra escarmentó  aquel  terrible  descalabro ,  ni  aco- 
bardó á  Ordoño  de  León.  Todavía  el  navarro  tuvo 
alíenlo  para  esperar  á  los  musulmanes  en  una  angos- 
tara del  Pirineo  y  vengar  su  anterior  desastre*  y  to- 
davía Ordoño  tuvo  el  arrojo  de  penetrar  hasta  una  jor- 
nada de  (Córdoba,  como  quien  avanzaba  á  intimar  al 
príncipe  de  los  creyentes :  «Apresúrate  á  sofocar  las 
ditoMdias  de  tu  reino,  porque  te  esperan  las  armas 
cristianas  ansiosas  de  abatir  el  pendón  del  Islam.»  Y 
cuenta  que  imperaba  en  Córdoba  Abderrahman  111.  el 
Grande,  y  que  mandaba  los  ejércitos  mahometanos 
su  tío  el  valeroso  y  entendido  Almudhafiar. 

La  prisión  y  ejecución  sangrienta  de  los  cuatro 
condes  castellanos  ha  dado  ocasión  á  nuestros  escrito- 
res para  zaherir  ó  aplaudir ,  según  sus  opuestos  jui- 
cios ,  la  severa  conducta  del  monarca  leonés.  Los  unos 
cargan  todo  el  peso  de  la  culpabilidad  sobre  los  des- 
diedientes  condes  para  justificar  el  suplicio  impuesto 
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por  el  rey  de  León :  los  otros- iotentan  eximir  de  cul- 
pa á  aqnelios  magnates  para  hacer  caer  sobre  el  mo- 
narca toda  la  odiosidad  del  duro  y  cruel  castigo.  No- 
sotros, sin  pretender  eximir  á  ios  castellanos  condes 
de  la  debida  responsabilidad  por  la  desobediencia  á 
un  monarca  de  quien  eran  subditos  todavía ,  y  por 
cuya  falta  de  coacurrencia  pudo  acaso  perderse  la 
batalla  de  Valdejnnqnera ,  tampoco  bailamos  me- 
dio hábil  de  poder  justificar  el  capcioso  llama- 
miento que  Ordoñü  les  hizo  ,  ni  menos  la  informa- 
lidad del  proceso  [si  fué  tal  como  Sampiro  lo  cuenta) 
para  la  imposición  de  la  mayor  de  todas  las  penas,  k> 
cual  se  nos  representa  como  una  imitación  de  las  su- 
marias y  arbitrarias  ejecuciones  de  Alhakem  I.  y  de 
los  despóticos  emires  de  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  menos  indisculpables  en  estos  que  en  un 
monarca  cristiano.  Lo  que  descubrimos  en  este  hecho 
es  la  tendencia  de  los  condes  ó  gobernadores  de  Cas- 
tilla á  emanciparse  de  la  obediencia  á  los  reyes  de  * 
León ;  tendencia  que  mal  reprimida  por  el  esoesivo 
rigor  y  crueldad  de  Ordoño,  había  de  estallar  no  tar- 
dando en  rompimiento  abierto  y  en  maoiüesta  esci-  « 
siott.  Asi»  mientras  por  un  lado  vemos  con  gusto  es- 
trecharse entre  las  monarquías  de  León  y  Navarra  las 
relaciones  incoadas  por  Alfonso  III.  y  pelear  ya  jun- 
tos sus  reyes ,  por  otro  empieza  á  vislumbrarse  el 
cisma  que  habrá  de  romper  la  unidad  de  la  monar- 
quía leonesa. 
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Lo  que  acerca  de  los  prelados  ^  ¿sacerdotes  de  es- 
la  época  dy  irnos  eo  nuestro  diacarso  preliminar  á 
saber,  que  solimi  ceñir  sobre  el  repago  santo  del 
apóstol  la  espada  y  el  d^^udo  del  soldado ,  vióse  cum- 
plido en  el  combate  de  Valdejunquera.  Los  musul- 
numes  no  d^ían  maravillarse  de  esto,  puesto  que  sus 
alimes  y  alcatibes  peleaban  tambíeo ,  y  porque  es-: 
taban  acostumbrados  á  ver  batallar  los  obispos  cris- 
tianos desde  el  metropolitano  Oppas.  Péro  no  dejaría 
de  causarles  estrañeza  ver  que  uno  de  los  obispos 
prisioneros  era  el  prelado  de  Salamanca  Dulcidlo, 
aquel  mismo  Dulcidlo  que  siendo  simple  presbítero  de 
Toledo  se  había  presentado  *  en  Córdoba  indefenso  y 
desarmado  como  apóstol  de  paz,  encargado  de  una 
negociación  pacífica  entre  el  califa  Moliammed  y  el 
rey  Alfonso  ill.  La  Providencia  pereda  haber  permi- 
tido la  prímon  de  aquellos  dos  venerables  pastores, 
como  para  enseñarles  que  mejor  estuvieran  en  sus 
iglesias  dando  el  pasto  espiritual  á  los  fieles  de  su 
grey ,  que  acompañando  belicosas  huestes  en  los  cam« 
pos  de  l)atalla.  Pocos  años  después,  olvidado  de  este 
saludable  aviso  otro  prelado ,  Sisnando  de  Compos- 
tda«  aquel  turbulento  obispo  que  filé  á  reclamar  del 
virtuoso  Rosendo  la  cesión  de  la  silla  episcopal  con  la 
punta  de  la  espada ,  se  ajusta  los  arreos  del  guerrero 
y  sale  á  campaña y  la  saeta  de  un  normando  le  avisa 

(4j   Tom.  i.  pag.  82. 
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á  cosía  de  la  vida  (jiie  no  es  el  oGcio  de  guerreador 
el  que  compete  al  uiaistro  de  un  Dios  de  paz.  Tales 
eran  sin  embargo  las  costambros  de  aqoel  tiempo:  y 
si  los  medios  de  defender  la  fif  no  eran  los  mas  apos- 
tólicos, el  celo  religioso  que  los  impulsaba  no  puede 
dejar  de  reconocerse  altamente  plausible ,  y  veremos 
por  largos  siglos  á  los  ministros  del  altar  creerse 
obligados  á  blandir  la  lanía  en  defensa  de  la  religión, 
y  al  pueblo  mirar  á  los  sacerdotes  de  Cristo  como  le- 
gítimos capitanes  de  los  ejércitos  de  la  fé«  ¿Y  cómo 
no  habían  de  considerarlos  asi,  cnando  se  persoadian 
de  que  los  ajKjsUjícs  y  los  santos  descendian  del  cielo 
á  capitanearlos  en  {)ersona  y  á  esgrimir  con  propia 
mano  el  acero  contra  ios  enemigos  de  la  cristiandad? 

Piadosísimo  llaman  todas  nuestras  historias  á 
Ordoño  11. ;  y  asi  era  natural  (jue  califícáran  al  que 
erigió  y  dotó  la  catedral  de  Santa  María  de  Leoo ,  al 
que  cedia  para  templo  epi^pal  sus  propios  palacios» 
y  al  que  se  desprendía  de  sus  propias  alhajas  de  oro 
y  plata  para  colocarlas  con  su  misma  mano  en  los  nue- 
vos altares.  £1  palacio  en  que  habitaban  los  reyes  de 
León  era  un  magnífico  edificio  abovedado  que  los  ro- 
manos tuvieron  de5 tinado  para  baños  termales,  lié 
aqui  la  historia  religiosa  de  España.  Al  principio  era 
(in  monje  el  que  desbrozaba  un  terreno  inculto  para 
erigir  sobre  él  una  pobre  ermita ,  que  después  un 
monarca  jñadoso  convertia  en  catedral.  Avanza  la 
conquista^  y  ya  los  monarcas  cristianos  pasan  á  ba- 
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hilar  los  cdiíicios  que  auliguos  dominadores  genlües 
habiao  hecho  para  su  recreo;  estos  monarcas  ceden 
después  su  propia  morada  para  hacerla  morada  del 
Señor:  las  joyas  de  la  corona  vaná  adornar  los  altares 
de  los  santos:  lugares  y  villas  del  dominio  real  se 
transfieren  al  de  la  iglesia  por  donación  espontánea 
del  rey,  que  quita  y  pone  obispos  y  demarca  los  lí- 
mites de  cada  diócesis.  De  modo ,  que  siendo  los  re- 
yes los  que  nombraban  y  deponían  obispos*  loe  que 
fundaban  y  dotaban  iglesias  y  monasterios ,  los  que 
mandaban  los  ejércitos  en  persona ,  y  los  que  admi- 
nistraban por  si  mismos  la  justicia ,  venían  á  reasumir 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias  las  funciones  pon- 
tificales, militares,  políticas  y  civiles,  del  modo  que 
|)or  la  organización  de  su  código  las  ejercian  los  ca- 
lilas en  su  imperio.  Pero  la  organización  política  de 
los  estados  cristianos  no  es  invariable;  ella  se  per- 
feccionará y  se  irán  deslindando  los  {X)dcrcs:  la  de 
los  musulmanes  es  inmutable,  y  durarán  los  vicios 
radicales  de  su  constitución  tanto  como  dure  la  obce- 
cación de  los  hombres  en  la  creencia  de  su  íaiso 
símbolo  ^'K 

Aquel  Ordeño  tan  belicoso ,  aquel  monarca  tan 

« 

(4)  La  catedral  de  León  que  zor,  el  magnifico  templo  quo  hoy 

edificó  Ordooo  11.  en  916  do  es,  existe  fué  comenzado  en  tiempo 

como  muchos  creen,  la  misma  que  del  prelado  dou  Manrique,  hijo 

hoy  por  su  itrandeza  y  rantnostoad  del  conde  don  Pedro  do  Cara.  Vée- 

arrehala  In  ndmirncion  de  Insgcn-  soRiSGO,  Esp.  SaST*:  t«  34  y  85. 
tes.  Destruida  aquella  por  AUnao- 
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inoLoraliltj  y  tan  severo  en  sus  castigos,  teriniii(3  su 
gloriosa  carrera  miUlar  pagando  ua  tributo  á  la  de- 
bilidad hoinaiia,  enamorándose  en  sa  postrera  espe- 
dicion  de  la  hija  del  rey  de  Navarra  sa  aliado ,  que 
hizo  su  tercera  luuger  viviendo  todavía  la  segunda 
aunque  repudiada.  La  facilidad  con  que  iremos  vien- 
do á  los  reyes  cristianos  repudiar  una  moger  legftímat 
divorciarse,  casíirse  con  otra  en  vida  de  la  primera, 
sia  que  ni  el  pueblo  mostrara  escandalizarse  ni  los 
obispos  dieran  señales  de  oponerse,  prueba  el  ensan- 
che de  las  costumbres  de  aquel  tiempo  en  esla  parte 

de  la  E  no  ral. 

Fruela  II.  que  sucede  á  sus  dos  hermanos  no  hace 
sino  desterrar  á  un  obispo  y  condenar  á  muerte  á  un 
hermano  del  prelado  sin  causa  conocida.  La  lepra  de 

que  murió  el  rey  dio  ocasión  ú  que  el  pueblo  alrihu- 
yéra  su  pronta  y  asquerosa  muerte  á  castigo  del  cielo 
por  aquella  doble  injusticia:  juicb  tal  vez  mas  reli- 
gioso que  exacto,  ptiro  que  prueba  cómo  condenaba 
el  pueblo  de  aquel  tiempo  las  injusticias,  y  que  im- 
posibilitado de  pedir  cuentas  al  soberano  que  las  co- 
metiéra ,  volvia  naturalmente  los  ojos  al  cielo ,  y  le 
consolaba  la  fé  de  que  habia  alli  un  rey  de  reyes  íjue 
no  dejaba  impunes  las  injusticias  de  las  potestades  de 
la  tierra.  ¿Extrañarémos  que  este  mismo  instinto  de 
moralidad  social  los  condujera  á  bascar  también  en  sí 
uiisuios  el  remedio  posible  á  sus  males?  En  vista  del 
duro  comportamiento  de  Ordeño  y  de  Fruela  con  los 


Digilized  by  Google 


PAmn  n.  limo  i.  43 

condes ,  obispos  y  magnates ,  no  nos  maravilla  que 
los  oastellaoos,  mas  apartados  del  centro  de  aecion 
de  los  monarcas  leoneses,  é  inclinados  ya  á  la  inde- 

¡)endencia ,  tratáran  de  proveerse  de  jueces  propios 
que  les  administráran  justicia  con  mas  imparcialidad, 
ó  por  lo  menos  con  mas  formalidad  en  los  procesos 
que  la  que  aquellos  reyes  habían  usado;  principio  del 
ejercicio,  aunque  imperfecto,  de  la  soberanía,  mien- 
tras no  contáran  con  la  fuerza  para  llevarla  á  comple- 
mento. Mientras  la  historia  no  haga  evidente  la  no 
existencia  de  jueces  de  Castilla,  la  verosimilitud 
está  en  apoyo  de  la  tradición  y  de  ios  recuerdos  bis- 
tórioos  en  qoe  tambíeii  se  funda. 

Aunque  Fruelall.  dejaba  al  morir  tres  hijos,  nin- 
guno de  ellos  riñe  la  corona:  los  í^randes  y  prelados 
llaman  á  sucederle  al  hijo  de  Ordoño  II.  con  el  nom- 
bre de  Alfonso  IV.  ¿Cómo  los  hijos  de  Ordoño  no  ha- 
bían sucedido  antes  á  su  padre?  ¿Y  cómo  no  suceden 
ahora  á  Fruela  los  suyos?  ¿Qué  sistema  de  sucesión 
á  la  corona  se  guardaba  entre  los  reyes  de  León?  Los 
hechos  nos  lo  dioen:  el  mismo  de  los  reyes  de  Astu- 
rias, el  mismo  de!  tiemp  de  los  godos ,  y  lo  que  es 
mas,  casi  el  mismo  que  el  de  los  árabes:  sucesión  ge- 
neralmente consentida  en  la  familia,  libertad  electiva 
en  las  personas:  las  exclusiones  de  Alfonso  el  Casto 
en  el  siglo  IX.  en  Asturias,  so  ven  reproducidas  con 
Ordoño  y  Fruela  en  León  en  el  siglo  X. 

Y  solo  un  alarde  de  libertad  electiva  pudo  mover 
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á  los  magnates  leoneses  á  poner  la  cx)roDa  en  las  sie- 
nes de  Alfonso  IV. ,  príncipe  á  quien  sentaba  mejor 
la  cogolla  de  monje  qae  la  diadema  de  rey ,  y  mas 
aficionado  al  claustro  y  al  coro  que  á  los  campos  de 
liatalla  y  á  los  ejercidos  militares.  Sin.  embargo,  la 
salida  de  Alfonso  IV.  del  clanstro  de  Sahagun  para 
vestir  otra  vez  las  insignias  reales  de  que  se  habla 
despojado  nos  presenta  un  ejémplo  práctico  de  lo  que 
suelen  ser  las  abdicaciones  de  los  reyes,  aun  aquellas 
que  parecen  mas  espontáneas. 

Nos  horroriza  el  recuerdo  del  terrible  castigo  im- 
puesto por  Ramiro  II.  á  su  hermano  Alfonso  y  á  los 
tres  príncipes  sus  primo  hermanos,  y  duélenos  consi- 
derar que  no  ha  bastado  el  trascurso  de  siglos  para 
tiacer  desaparecer  la  horrible  pena  de  ceguera  here- 
dada  de  la  l^islacion  visigoda,  antes  la  vemos  aplica* 
da  con  frecuencia  y  con  dureza  espantosa  por  nue»« 
.  tros  monarcas  á  los  príncipes  de  su  propia  sangre  y  á 
sus  deudos  mas  inmediatos.  Siglos  bien  rudos  eran 
estos  todavía. 

Mas  si  como  cruel  nos  estremece  Ramiro  II. ,  co- 
mo guerrero  nos  admira  y  asombra;  y  asombraríanos 
mas,  si  á  su  lado  no  viéramos  al  mismo  tiempo  al 
brioso  Fernán  González,  á  ese  adalid  castellano,  que 
con  su  solo  esfuerzo  supo  ganar  para  sí  una  monar- 
quía sin  cetro  y  un  trono  sin  corona.  El  ruido  de  los 
triunfos  del  monarca  leonés  y  del  conde  castellano 
penetra  en  los  salones  del  soberbio  palacio  de  Zahara, 
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y  avisa  á  su  ilusire  huésped,  el  Gran  MiraiBamoiio  que 
dfldaa  los  cristianos,  el  mas  esclarecido  y  poderoso 
de  los  Beni-Omeyas ,  Abderrahman  III. ,  la  necesidad 
de  abandonar  aquella  mansioa  de  deleites  y  de  em- 
puñar la  cimitarra  si  quiere  volver  por  el  lumor  hu- 
millado del  Gorao.  Publica  eotonces  el  algbied ,  y 
acampa  á  las  márgenes  del  Tormos  el  mas  numeroso 
^rcito  musulmán  que  jamás  se  congregó  contra  los 
crístiaDos.  Bfahoma  y  Aba  Bdcr  no  hubieran  vacilado 
en  encomendarle  la  conquista  del  mundo ,  porque 
menos  numeroso  era  el  que  babia  subyugado  la  Per- 
sia,  el  Egipto  y  el  Africa,  y  una  sexta  parle  babia 
bastado  para  posesionarse  de  España  dos  siglos  hacía. 
Conducíanle  AMerrahman  el  Mai^nánimo  y  el  vetera- 
no Almudhaúar  su  lio,  vencedores  de  Jaén,  de  Sierra 
Elvira,  de  Alhama,  de  Valdejunquera,  de  Zaragoza 
y  de  Toledo.  ¿Cómo  no  habían  de  creerse  invencibles? 

Al  revés  que  en  Guadaicte ,  donde  los  soldados  de 
Cristo  eran  los  mas,  los  del  Profeta  los  menos,  en  el 
Duero  los  guerreros  del  cristianismo  eran  infinitamente 
menos  en  nimiero  que  los  combalicntes  del  Islam.  Y 
.sin embargo ,  el  Coran  y  el  Evangelio  van  á  disputar- 
se otra  vez  el  triunfo  en  los  campos  de  SísBuncas  co- 
mo en  los  campos  de  Jerez.  No  importa  la  desigualdad 
del  número  á  los  cristianos:  con  las  contrariedades  de 
dos  siglos  se  ha  enardecido  su  ardor  bélico,  y  son 
los  vencedores  deOsma  y  de  Madrid.  Antes  de  ero— 
zarse  las  armas  se  eclipsa  el  sol ,  como  si  esquivase 
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alumbrar  el  síuigricnto  es[x^cl<iciilo  que  se  preparal)a: 
esie  íenómeoo  natural  difunde  el  asombro  en  ios  dos 
campos,  y  lodos  sacan  consecnencias  fatídicas  temien- 
do tener  contra  sí  la  ira  y  el  enojo  del  cielo ,  porque 
lodos  son  supersticiosos ,  cristianos  y  musulmanes.  Da- 
se al  fin  la  pelea,  y  la  clara  luz  del  sol  de  otro  dia, 
mas  resplandeciente  ya  de  lo  qne  entonces  los  maho-  • 
metanos  hnbteran  qoerído,  enseñó  á  los  cristianos  con 
admiración  suya  el  prodigi(  so  número  de  infieles  que 
en  el  campo  había  dejado  tendidos  el  filo  de  sus  espa- 
das. La  larga  tregua  que  después  hubo  de  ajustarse 
entre  Ramiro  II.  y  Abderrahman  III.  prueba  mas  que 
las  relaciones  de  batallas  la  pujanza  que  babia  alcan- 
zado ya  la  monarquía  leonesa. 

Aprovechó  el  califa  esta  paz  para  atmider  á  la 
guerra  de  Africa  y  para  dotar  al  imperio  de  escuelas, 
de  palacios  y  mezquitas:  aprovecbóla  el  rey  de  Ix^on 
para  fundar  monasterios  y  dotur  iglesias  ó  reedificar- 
las. Esta  era  la  marcha  de  las  dos  religiones  y  de 
los  dos  pueblos. 

Ramiro  II.  se  despidió  de  los  moros  con  otra  ba- 
talla, de  su  hijo  Ordeño  trasfiríéndole  el  cetro,  y  del 
mundo  vistiendo  el  hábito  de  la  penitencia. 

Con  Urdoño  III.,  aunque  sin  culpa  suya  ,  comien- 
zan á  rompeiae  los  lazos  qne  unían  á  los  diferente» 
gefes  de  los  cristianos,  y  se  coojnran  contra  el  nuevo 
monarca  su  hermano,  su  suep^ro  y  su  tio.  Oimprendí^ 
mos  que  á  Sancho  le  punzára  la  ambición  del  reinar; 
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que  la  política  de  Fernán  González  fuera  debilitar  la 
monarquía  leonesa  para  labrar  la  independencia  caS" 
iQllana  :  pero  no  alcanzamos  lo  qne  pndo  impolsar  á 
García  de  Navarra  á  romper  la  buena  armonía  en  que 
su  padre  había  vivido  con  tres  reyes  de  León  ooaS6- 
coltvoB.  Ordeño  en  nn  arranqne  de  indignación  por 
la  desleakad  de  Fernán  González  su  snegro  se  dif- 
vorcia  de  la  reina  :  único  ejemplar  que  sepamos 
de  una  princesa  que  ha  subido  ai  trono  en  premio 
de  nn  juramento  de  fidelidad  de  su  padre»  y  que 
deedende  de  él  en  castigo  de  haber  quebrantado  an 
padre  aquel  mismo  juramento;  como  si  mas  que  reina 
fuese  una  prenda  pretoria  depositada  en  garantía  de 
un  oontrato. 

Ocupa  al  fin  Sancho  por  muerte  de  su  hermano 
Ordoño  III,  el  trono  que  anticipadamente  habia  inten- 
tado asaltar,  y  el  conde  Fernán  González  de  Castilla 
tuerce  repentinamente  el  giro  de  su  política^  y  de 
auxiliar  que  ha  sido  de  Sancho  pretendiente  se  muda 
en  enemigo  armado  de  Sancho  rey;  y  es  que  quiere 
sentar  en  el  trono  á  Urraca  su  hija,  la  repudiada  de 
Ordoño  III. ,  que  ha  pasado  á  ser  esposa  del  qne  va  á 
ser  Ordoño  IV.,  lodo  por  negociaciones  de  su  padre 
Fernán  González,  que  parecia  especular,  en  tronos  con 
8u  hya.  Es  dificil  bosquejar  bien  el  complicado  cuadro 
de  sucesos  que  produjo  la  conducta  inderta  del  yola- 
ble,  ó  si  se  quiere,  del  político  conde.  Merced  Á  ella, 

Sancho  el  Gordo ,  siendo  ya  rey  kgiUmo ,  vióse  des^ 
Tomo  iy.  2 
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tronado  por  el  mismo  que  liabia  (pierido  liaceilem/ 
intruso,  y  forrado  á  buscar  ua  asüo  ai  amparo  do  su 
tic  Garete  de  Navarra. 

Ptora  qae  todo  aea  Irregular  y  anómalo  en  esta 
época  confusa  y  revuelta,  Sancho  el  Gordo,  destronado 
por  k»  anyoa,  pan  de  Pamplona  áCórdoba  á  curarse 
de  so  inmoderada  obesidad ,  y  eneoentrn  en  la  eórle 
del  califa  médicos  musulmanes  que  le  restituyan  su 
agilidad  primitiva  y  un  emperador  xaahometano  que 
le  ayude  á  recuperar  SU  trono.  Y  el  rey  cristiano*  d&* 
puesto  por  un  príncipe ,  nn  conde  y  un  ejército  crís- 
tiaoo ,  es  restablecido  por  un  sucesor  de  Maboma  y 
por  soldados  del  Profeta.  Cristianos  y  mnanfananes 
sacrifican  otra  vez  el  principio  religioso  ó  á  la  ambi- 
ción ó  á  la  política.  No  podia  prosperar  mucho  la  causa 
de  la  fé  cuando  los  cetros  se  oonquistabao  al  abfigo 
*  de  loa  estandartes  ínfietea. 

Ordoño  el  intruso  huye  cobardemente  á  Asturias, 
de  donde  ie  arroiaa  las  armas  victoriosas  do  Sancho: 
bnsoa  on  refogio  en  Burgos»  y  los  borgaleses  le  ar- 
rebatan  ao  esposa  y  sos  bíjos  y  le  envían  donde  so 
buena  ó  malaventura  le  valiera;  y  Ordoño  el  Malo, 
rey  sin  trono,,  marido  sin  esposa ,  padre  sin  hijos, 
isnado  de  Leen,  arrojado  de  Oviedo,  expulsado  de 
Burgos  >  acaba  sus  días  desastrosamente  entre  \m 
moros^  sin  dejar  otra  cosa  que  ia  memoria  de  algunas 
tiraniasqQe^jereté  siendo  rey,  y  el  sobrenombre  de 
Malo  qoe  le  ha  conservado  la  posteridad.  A  pesar  de 
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haber  remado  mas  de  tres  años,  ni  siquiera  ha  oble-» 
nido  im  logar  en  la  ciüDología. 

Parecía  qoe  Sancho  debería  haber  perdido  pres- 
tigio ea  el  pueblo  cristiano  y  devoto  por  haber  debi- 
do la  reeaperaoioa  del  trono  á  loe  auxilioede  un  mn» 
homlano.  Pmo  Sandho  obtiene  dd  ealilh  el  penníBo 
de  trasladar  el  cuerpo  del  santo  mártir  Pelayo  á  León, 
y  el  pueblo  leonés  entretenido  con  la  solemne  proce* 
aion  de  ka  santas  leliqniaa  olnda  que  tiene  nn  ley 
por  la  gracia  de  Dios  y  del  vicarío  de  Mahoma. 

La  traición  y  el  veneno  pusieron  ñn  á  los  días  de 
SaBcho,y  elrey  crísliaBoqae  había  debido  so  salad 
á médicos  mnsafanaaes  en  la  eórte  mahometana,  pe- 
rece emponzoñado  en  su  propio  reino  por  un  conde 
cristiano  subdito  suyo.  La  nobleza  y  la  generosidad 
delosáfabeaoMTatpoBdianeAlonoeBála  grandeza  y 
á  las  virtudes  de  sus  califas:  el  imperio  áfabe  estriba 
en  su  época  de  engrandecimiento.  Las  costumbres 
de  los  oristíanoa  se  mentían  de  las  pasíeMs  de 
sos  príncipes  y  de  sns  magnates:  el  rsino  crístíaDo 
iba  á  entrar  en  un  período  de  decadencia.  Todo 
guardaba  armenia. 

Deseúbrese  ea  la  oondoeta  de  Fernán  González 
que  no  se  olvidaba  nunca  del  fin  á  que  lo  encaminaba 
lodo.  De  genio  altivo  y  ánimo  arrogante ,  conocedor 
desB  propioiraler»  sabiendo  lo  qne  podía  esperar  de 
so  ooraaon  y  de  su  brazo,  amante  de  la  independen- 
cia y  al  frente  de  un  pais  quo  pugnaba  por  adquirirla, 
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tijóse  en  el  pensamiento  de  emancipar  á  Caslilla  do 
los  reyes  de  Lcod  ,  y  de  fundar  en  ella  una  soberanía. 
Achaque  suele  ser  de  los  escritores  apasionarse  de  los 
pcrsonages  eminentes  que  nacieron  en  el  mismo  sue- 
lo que  ellos  y  le  ilustraron  con  hazañosos  hechos  y 
heróicas  acciones,  viendo  solamente  en  ellos  lo  gran- 
de del  héroe ,  nada  de  lo  flaco  del  hombre.  No  nos 
a'gará  á  nosotros  aíjuc lia  circunstancia  para  dejar  de 
reooüocer  que  si  grande  fué  el  lio ,  juslitícado  el  pro- 
pósito, admirable  la  perseverancia,  mucha  la  destre- 
za, asombrosa  la  actividad  é  indisputable  el  denuedo 
y  el  brio  con  que  el  conde  castellano  llevó  á  lomple- 
>  luealo  su  obra ,  no  aparecen  á  nuestros  ojos  tan  plau- 
sibles todos  los  medios  que  empleó  para  realizarla. 
En  su  manejo  con  los  monarcas  de  León  Rami- 
ro II. ,  Ordeño  111. ,  Sancho  I.  y  Ordeño  el  Malo,  asi 
como  con  el  rey  García  de  Navarra ,  auxiliando  y 
contrariando  alternativamente  á  unos  y  á  otros,  ó 
trabajando  sucesivamente  para  entronizar  ó  destronar 
á  unos  mismos,  ó  jurando  lidelidad  y  quebraulándola, 
creemos  que  es  menester  vengan  muy  en  su  auxilio 
las  necesidades  ó  conveniencias  de  la  política  para 
neutralizar  los  juicias  que  pudiera  inspirar  la  moral 
severa.  Notamos  no  obstante  con  orgullo ,  entre  otras 
nobles  cualidades  del  conde  Fernán  González ,  la  de 
no  haberse  aliado  nunca  con  los  sarracenos  ni  transi- 
gido jamás  con  los  enemigos  de  su  patria  y  de  su  fe: 
cualidad  que  desearíamos  poder  sacar  á  salvo  en  mas 
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de  un  monarca  cristiaiio  y  en  mas  de  un  celebrado 
campeón  eafNifiol  de  los  qoe  eo  la  galería  histérica 
irán  apareciendo. 

Traigan  también  apasionados  escritores  la  inde- 
pendencia de  Castilla  de  tan  aaligao  como  quieran. 
Nosotros  y  ciñéndonos  á  los  datos  históricos,  no  po- 
demos anticiparla  á  la  mitód  del  siglo  X. ,  y  á  la 
época  en  que  vemos  al  ilustre  conde  obrar  ya  de  su 
cuenta  y  sin  sujeción  á  los  reyes  de  León ,  antes  bien 
lanzando  de  aquel  trono  al  monarca  reconocido ,  y 
colocando  en  su  lugar ,  siquiera  fuese  sin  dececUo ,  á 
un  deudo  suyo.  No  señalarómos  el  día  preciso  en  quo 
Castilla  pudo  decirse  independiente ,  ix)r({ue  no  hubo 
dia  de  solemne  proclamación ,  ni  leemos  en  jiarte  al- 
guna que  se  alzáran  en  determinado  dia  pendones  en 
las  plazas  públicas  gritando:  « |  Castilla  por  el  oonde 
Fernán  González! »  Castilla  y  su  conde  fueron  ganan- 
do la  independencia  lentamente  y  de  hecbo  al  com- 
pás y  en  la  escala  á  quB  los  esfuerzos  de  Fernán 
González  iban  alcanzando ,  y  entre  oscilaciones,  al- 
ternativas y  contrariedades ,  á  la  manera  d(í  aquel 
que  después  de  luchar  con  las  vicisitudes  de  una 
enfermedad  penosa  llega  á  encontrarse  en  buen  el- 
tado  de  salud  sin  que  pueda  señalar  el  momento  pre- 
ciso en  que  la  recobró. 

Vamos  ahora,  al  imperio  árabe. 
II.   Nos  es  tanto  mas  naoesaijo  bosquejar  la  Oso- 
nomia  del  imperio  musulmán  en  esta  é|)oca ,  cuanto 
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que  nuestros  cronistas  é  histoñadores apenas  usan  otro 
dictado  qae  el  de  bárlMivoe  para  nombrar  á  Boeetros 
dominadores  árabes.  Las  creM»as  religiosas  oomo  las 
opiniones  políticas  suelen  de  tal  manera  cegar  la  ra- 
zón de  los  hombres,  que  no  les  permiten  ver  en  sos 
ad?enario6  ni  cualidad  buena  ni  aockmd^ade 
alabanza.  Puede  disculparse  este  apasionamiento  en 
los  que  fueron  actores  ó  testigos  presenciales  de 
aquella  lucha  sangrienta ,  é  injustamente  por  los  e»- 
traños  provocada.  Nosotros,  hombres  de  otro  siglo, 
tau  sinceramente  religiosos  como  nuestros  mayores, 
pero  no  perturbada  nuestra  razón  ni  enardecida  con 
escenas  que  por  fintuna  no  presenciamos»  debemos 
juzgar  con  mas  imparcialidad  á  los  hombres  de  aquel 
tiempo,  fuesen  adversarios  ó  amigos.  Por  lo  mismo 
que  estamos  mas  tranquilos,  tenemos  obligación  de 
ser  mas  desapasionados. 

Príncipes  muy  esclarecidos  habia  dado  ya  la  Mus- 
iré estirpe  de  los  Beni-Omeyas  al  imperio  árabe-his- 
pano en  el  siglo  y  medio  trascorrido  desde  su  funda- 
ción en  756  hasta  la  muerte  de  Abdaliah  en  91 4 .  Siete 
emires,  ó  sean  califas,  habían  ocupado  en  este  espa- 
cio el  trono  muslímico  de  Córdoba ,  y  á  pesar  de  ios 
excesos  y  lunares  de  algunos  de  ellos,  pocas  dinastte 
roñantes  pudieran  presentar  una  série  de  soberanea 
de  tan  altas  dotes  como  lo  fueron  la  mayor  parte  do 
los  Ommiadas.  Desde  el  primer  Abderrahman,  figura 
histárica  bdlay  esbelta  como  la  célebre  palma  que 
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plantó  cu  Córdoba  por  su  mano ,  grande  y  colosal  co- 
mo la  soberbia  mezquita  que  comenzó ,  pocos  dejaron 
defleoalane  Ó  por  su  mnenio  ó  por  sos  heoboi  de 
armas  hasta  Alxierrabmaa  III.  •  en  que  coaueosa  al 
período  en  este  nuestro  capítulo  comprendido. 

Acontecíale  á  Abderrahman  111.  de  Córdoba  lo 
que  á  AUbuo  UL  de  Aatocias.  A  ambos  tos  habiaa  * 
precedido  dos  ilosires  príncipes  de  so  mismo  nombre 
cuya  gloria  y  fama  era  muy  difícil  igualar,  cuanto 
mas  exceder.  Pero  loe  grandes  hombres  y  los  gran- 
des iafBoios  nanea  hallan  agostado  el  campo  de  la 
gloria,  porque  le  fecundizan  ellos  mismos.  Y  asi  como 
el  tercer  Alfonso  supo  elevarse  sobre  los  dos  predece- 
sores de  su  nombre ,  asi  al  teroar  Abderrahman  halló 
todavía  eosaeha  abnodante  de  laarste  que  sos  asi»* 
oesores  no  habían  recogido. 

Todo  fué  grande  en  la  exaltación  de  Abderrah* 
man  UL  al  califato,  y  lodo  hacia  á  los  moaabnánm 
aognrar  bien  de  sn  elevadon.  El  viejo  Abdallah  dió 
una  gran  prueba  de  previsión  y  de  tacto  en  procla- 
mar suoesiNr  del  imperio  á  im  nieto  sin  padre»  vAa- 
tago  tierno  cuyos  frutos  soto  en  lontananza  era  dado 
prever,  oon  preferencia  á  un  hijo  reputado  ya  de 
guerrero  insigne,  y  con  quien  había  compartido  los 
oaidados  del  gobiamo.  Grandeza  de  ánimo  y  ab- 
negación admirabl(s  laé  neoesaría  en  AhnndhaíEir 
para  verse  |x>spueslo  por  su  padre  á  un  jó  ven  sobrino, 
h^o  de  un  hermano  rebelde,  y  uo>oio  no  darse  por 
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sentido ,  sino  constituirse  de  entonces  para  siempre  en 
el  mas  decidido  sostenedor  y  en  el  mas  ürme  y  eoos- 
tanle  auxiliar  del  proolamado.  Y  sobreinaiiera  rele- 
vante  debía  ser  el  mérito  precoz  del  nieto  de!  calila 
para  ser  recibido  {>f)r  el  pueblo  musulmán  con  tan 
unánime  y  universal  aplauso.  Guando  un  imperio 
cuenta  en  la  fiimilia  de  sus  principes  hombres  de  la 
previsión  y  tacto  exquisito  de  un  Abdallah ,  de  las 
aventajadas  prendas  de  un  Abderrahman  y  de  la  ge- 
nerosidad y  prudencia  de  un  Almudliaffiar*  aquel  pae> 
blo  está  en  el  camino  seguro  de  engranderkmenlo. 
Tal  aconteció  al  imperio  árabe-hispano. 

Sin  unidad  y  sin  tranquilidad  interior  es  imposi- 
ble qae  prospere  un  pueblo,  y  Abderrahman  y  AW 
mndhi^r  se  dedican  á  acabar  con  las  añejas  y  enve- 
jecidas rebeliones  que  le  traían  desgarrado.  Ambos 
rivalizan  en  energía:  en  el  Mediodía  el  uno,  en  el 
Oriente  el  otro,  á  la  presencia  del  prudente  y  simpá- 
tico Abderrahman ,  al  brillo  de  la  espada  del  intrépi- 
do y  fogoso  Almudhaflar  tiemblan  y  huyen  los  insur- 
rectos ,  las  fortalezas  enarbolan  el  pabellón  d^l  legiti- 
mo califa ,  y  ni  en  los  riscos  de  la  Alpujura  ni  en  las 
crestas  del  Pirineo  logran  hallar  abrigo  seguro  los  re- 
beldes. Zaragoza,  de  tanto  tiempo  en  poder  de  los 
sediciosos;  Toledo,  segregada  del  imperio  mas  de 
medio  siglo  hada ;  Toledo  con  sos  altos  muros  teni- 
dos {X)r  inexpugnables,  todas  abren  sus  puertas  al 
emir  Almumenim ,  y  el  imperio  árabe-español  re- 
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cobra  la  unidad  rota  hacía  cerca  de  doscientos  años. 

Mayor  gloría  para  ks  crístiaiiOB,  mayor  laoro pa-> 
ra  Bamiro  y  Fernán  González  que  han  sabido  humi- 
llar en  mas  de  una  lid  los  estaudartes  muslimicos 
conducidos  por  gaerreros  como  Ábderrahman  y  Al- 
madhaffitr  en  el  apogeo  de  so  poder.  Y  de  estar  en 
el  punto  culmioante  de  su  poder  daban  teslimonio  los 
.  alminbares  de  las  aljamas  de  Almagreb  que  reseña* 
ban  con  el  nombre  de  Abderrahman  Alnasir  Ledin 
AUah ,  gefe  de  los  creyentes  del  ünperio  africano: 
dábanle  las  embajadas  de  los  emperadores  de  Bizancio 
y  de  Alemaniat  de  multitud  de  soberanos  de  Europa; 
dábanle  las  escuadras  del  calila  que  croaaban  los  ma- 
res de  Levante,  y  dábale  el  soldán  de  Egipto  que  ex- 
perimentó bien  á  su  costa  el  poderío  y  pujanza  del 
soberano  cordobés. 

Si  el  sobrenombre  de  magnánimo  con  qoe  loscris- 
líanos  mismos  apellidaban  al  tercer  Abderrahman  noin- 
dicára  bastante  cuál  babia  sido  su  conducta  con  ellos 
después  de  hecha  la  paz,  poblioáralo  hi  hospitalidad 
generosa  otorgada  á  Sancho  el  Craso,  y  su  reposioion, 
si  acaso  no  del  todo  desinteresada  ,  por  lo  menos  con 
todas  las  apariencias  de  tal ,  en  el  trono  leonés.  ¿Uu- 
Inera  sido  imposible  que  Abderrahman  se  enseno- 
reára  en  todo  ó  en  parte  del  reino  de  León ,  si  tal 
entonces  hubiera  intentado,  á  vueltas  de  las  discor- 
dias que  en  aquella  sazón  ardian  entre  castellanos  y 
leoneses?  Pero  fuese  politica ,  ó  compasión  al  infor- 
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tunio,  ó  simpatía  personal,  ^  cumplimienlo  üel  do 
algan  pacto  hecho  con  au  favoreddo,  ú  oira  caaea 
qoe  la  hialoria  no  ha  querido  revelariios  todavía ,  con- 
cedámosle el  mérito  y  á  los  cristianos  la  suerte  de  ha- 
berse contentado  con  el  título  honroso  de  protector, 
aín  pielensionee  ni  redamacionea  de  indemnisacioii 
material. 

Uoia  Abderrahman  á  la  magnanimidad  la  pasión  á 
la  magnificencia.  Consignada  la  dejó  en  aquella  ma- 
ravilla de  loa  monnmenloa  árabes ,  en  el  jalado  es- 
plendoroso de  Zahara ,  prodigioso  conjunto  de  gran- 
diosidad y  de  belleza,  morada  de  delicias  y  de  en- 
cantos, que  mas  que  otra  alguna  parece  representar 
los  que  una  imaginación  fantástica  acertó  á  remiir  en 
las  Mil  y  una  noches :  con  la  diferencia  que  si  estos 
fueron  inventados  para  dar  recreo  y  deleite  con  su 
lectura,  loa  de  Medina  Zahara  fueron  nna  realidad 
s^n  los  testimonios  histórioos  certifican.  Los  már- 
moles y  jaspes,  los  artesonados  y  jardines  de  Zahara 
podrian  ser  obra  de  una  loca  prodigalidad ;  imposible 
asociar  áella  la  idea  de  la  barbarie,  conque  nuestros 
cronistas  solían  regalar  en  cada  página  á  sos  autores. 

Cuando  la  providencia  quiere  permitir  el  engran- 
decimiento de  un  imperio ,  alarga  prodigiosamente 
los  rnnadoa  de  los  monarcas  mas  ilustres.  Mas  de  cin- 
cuenta años  duró  el  de  Abderrahman  111. 

£1  xle  Alhakem  11.  su  hijo  fué  el  reinado  de  las  le- 
tras  y  de  la  civilización,  como  el  de  su  padre  babia 
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sido  el  de  la  grandea  y  k  exfileiKUdez.  Nombre  de 

helios  recuerdos  debió  ser  para  los  árabes  este  de  Al- 
bakem  II.  ¿Y  dejaremos  nosotros  mismos  de  recordar 
oon  admhiacíoa  iaaemioeiileB  deles  da  eale 
Ommiada  porque  feese  aumlman  y  no  cristiatto?  Ba- 
to equivaldría  á  pretender  negar  el  mérito  de  los  Au- 
gustos ,  de  los  Trajanos  >  de  loa  Adrianos  y  de  los 
Maroo-Anrelioa,  porque  esloa  ilostrea  emperadores  no 
bobiesen  sido  cristianos  y  sí  gentiles.  A  la  paz  de  Oc- 
tavio en  la  España  romana  sustituyó  la  paz  deAlhakem 

la  España  árabe,  pem  no  sm  que  Albaleem,  como 
OotavioGésar ,  diera  antea  proebaa  de  que  si  desea-  . 
ba  la  paz  no  era  [wrque  no  supiese  guerrear  y  vencer, 
sino  porque  amaba  mas  las  musas  que  las  lides,  los 
libroaque  loa  alfimgea,  loa  verdes  laureleB  de  laa  aca- 
demias que  los  laureles  ensangrentados  de  las  bata- 
llas ,  y  nadie  con  mas  gusto  que  Albakem  11.  hubiera 
mandado  cerrar  el  templo  úe  Jane,  si  loa  b^  de 
Mahoma  hubieran  oonoaido  laa  divinidades  y  laa  ooa- 
tumbres  romanas. 

Vióse,  pues,  al  cabo  de  mil  años  reproducido  en 
España  bajo  nueva  forma  el  sigto  de  Angosto:  oon  la 
diferencia  que  i>i  en  el  de  Augusto  los  talentos  habían 
tenido  ademas  un  Mecenas ,  en  el  de  Albakem  cada 
wali  y  cada  jeqne  aspiraba  ásér  nn  liecema  protec- 
tor de  los  sábios  y  amparador  de  k»  bnenos  ingenioa. 
A  los  Sénecas ,  los  Lucanos  y  los  Marciales  reompla- 
zaron  los  Aba  Walid,  lea  Abmmed  ben  Fen^  y  los 
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Yahia  beu  liudheii ,  y  las  églogas  y  las  cxlas  roaiiare- 
cían  OOD  el  nombre  de  cásidas,  cómalas  célebres  tilo- 
ladaB'de  las  Flores  y  de  los  Huertos.  La  córte  habSase 
convertido  en  una  vasta  academia  ;  era  Córdoba  como 
la  Atenas  del  siglo  X.,  y  la  liberalidad  •  largueza  y 
munifioenoía  con  que  se  premiaba  las  obras  del  ioge- 
nio  era  tal  que  para  creerla  necesitamos  verla  por 
tantos  y  tan  contestes  testimonios  coniinuada.  Pero 
compréndese  bien  á  costa  de  cuántos  sacrificios»  de 
cuánta  solicitud  y  de  cuántos  dispendios  bubo  de  ad- 
quirirse aquella  asombrosa  colección  de  400  ó 000  mil 
volúmenes  manuscritos  -que  consütuiau  la  biblioteca 
del  palacio  de  Méruan. 

Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  ni  este  riquísi- 
mo depósito  de  las  producciones  de  la  inteligencia,  ni 
la  civilización  que  en  aquel  tiempo  llegaron  á  alcanzar 
los  árabes ,  fué  obra  de  solo  Albakem  11.  ni  de  solo 
su  reinado.  La  preparación  venia  de  atrás ,  y  era  una 
semilla  que  babia  ido  desarrollándose  y  creciendo. 
Desde  que  Abderrabman  L  fundó  el  califato  español» 
propúsose  la  dinastía  de  los  Beni-Onicyas  aventajar 
asi  en  civilización  como  en  material  grandeza  el  impe- 
rio de  sus  implacables  enemigos  los  Abassidas  de  Da- 
masco y  de  Bagdad,  El  primer  Abderrabman  babia 
buscado  ya  las  mayores  celebridades  literarias  para 
encomendarles  la  educación  de  sus  bijos,  los  cuales 
asistían, á  los  certámenes  académicos,  á  las  au- 
diencias de  los  cadíes  y  á  las  sesiones  del  di- 
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van.  El  fumlador  del  imperio  muslímico  de  Oc- 
cidente erigió  ya  maiütad  de  madrisaB  ó  eecuelaSt 
premiaba  loa  doctos,  y  hastanoBotroa  han  llegado  los 
elegantes  versos  que  él  mismo  escribió  con  su  pluma: 
Su  hijo  Ui&em  siguió  las  huellas  de  su  padre  y  fomea- 
tó  y  propagó  la  ensefianza.  Alhakem  1; ,  aunque  san- 
guinario y  omel ,  era  docto  y  le  dieron  el  sobrenom- 
bre de  el  Sabio.  Abderrahman  II.  oia  y  examinaba 
las  producciones  literarias  de  sus  hijos  Ibam  y  Oth- 
man*  Del  ni.  hemos  visto  cómo  Uevite  á  sn  córte  los 
sábios  de  todas  las  partes  del  mundo  y  los  colocaba  en 
los  cargos  y  puestos  mas  eminentes  del  estado ,  cómo 
iba  siempre  rodeado  de  un  séquito  numeroso  de  as- 
trónomos, médicos ,  filósofos  y  poetas  distinguidos,  y 
debíale  Alhakem  II.  su  esmerada  educación  literaria. 
Esle  califa ,  ilustradísimo  ya  y  aficionado  á  las  letras, 
alcanxó  un  periodó  diohoeo  de  paz;  y. como  el  gérmen 
de  la  civilización  existia ,  desarrollóse  al  amparo  de  su 
protección ,  al  modo  que  las  plantas  crecen  con  lozanía 
coando  después  de  mucho  cultivo  y  de  copiosas  llu- 
vias apaieoe  un  sol  claro ,  radiante  y  vivificador. 

Una  observación  nos  suministra  la  lectura  de  las 
historias  arábiga*  üi  un  solo  literato,  ni  un  solo  eru- 
dito deja  de  ser  mencionado  por  sus  historiadores.  No 
se  verá  que  omitan  jamás  los  nombres  de  los  doctos 
que  üorecieron  en  cada  reioado ,  con  sus  respectivas 
biograflas  y  la  correspondiente  reseña  de  sus  obras. 
Citase  con  frecuencia,  el  fallecimiento  de  un  profesor 
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dislii^guido  como  el  acontecúníento  mas  notable  de  un 
ano  lanar.  La  nairacion  de  imombate  empeñado  eo-- 
tie  do6  ejéreiloa  as  inlerrurope  en  lo  naa  íntoroaante  • 
para  dar  cuenta  de  qoe  alli  se  eDcontraba,  ó  de  que 
Uegá  á  U  aaion ,  ó  da  ^  ninnó  á  tal  tiempo  en  cnal- 
qníer  p«Bito  que  foeaa  tal  poeta  ünatra  ó  tal  aatrdnomo 
afamado.  Conócese  que  estaba  como  encarnada  en 
aquellas  gentes  la  apreciacioa  del  mérito  literario»  y 
asi  oorreapondia  á  nn  poeblo  en  que  loa  calilas  eran 
emditoB,  en  qne  los  principes  eren  biMiotecanos,  y  en 
que  los  guerreros  soltaban  ei  alíange  con  que  habían 
combatido  para  emponar  la  ploma  y  transcribir  con 
ella  laa  escenas  mismas  en  que  acababan  de  ser  «o- 
tores  en  los  campos  de  batalla. 

Anticiparemos »  sin  embargo ,  aunque  mas  adelan- 
te tendremos  ocaaíoB  de  bacerb  observar,,  qne  era 
esta  ana  ilostradon  mas  brillante  que  positiva ,  mas 
superficial  que  sólida  y  mas  poética  que  filosófica,  con 
cuya  prevención  ya  no  nos  maravUlaremcs  tanto  cuan- 
do la  veamoB  desaparecer* 

Tal  era  el  estado  de  los  dos  pueblos ,  musulmán 
y  cristiano ,  cuando  murió  el  ilustre  Alhakem  Aimos- 
tMiár  Bükb.  Uno  y  otro  van  á  sufrir  grandes  mu- 
danzas y  alteradones  en  au  situación  física  y  moral. 
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CAPITULO  XVIII. 

AIJUH20E  BU  CtUPOBAI 
DE  BAMIRO  III.  Á  ALFONSO  V.  EN  LEON. 

976  4  4002. 

Situación  dela^^lrcsrcinoscristianosaladvonimiontn  «lol  califa  TTiTom  ÍF. 
— Menoría  de  Ramiro  III.  do  Lron. — P<Snosolp  l)ajo  la  tutela  de  dos 
rclii^iosas.  — Imprudencias  y  desórdenes  del  monarca  en  su  mayor 
edad. — Irrita  á  los  nobles  y  proclaman  á  Bermudo  lí.  el  (iotoso. — 
ÁLMANZon  primer  ministro  y  relíente  del  califato. — Imbecilidad  del 
tierno  caUfo.-4)bra  Almanzor  como  soberano  del  imperio. — Su  nn- 
ciniiBlQs  Mi  «Has  ftfmém  m  O0Ddicta.*-4«ta  eteroii  guerra  á  los 
criilinnii.->Sttt  dobl»  ctmpaoat  anuales^— Sus  tríimSos.— Fuga  de 
Beroiado  11.  á  A8tarias.^Toina  Almanzor  á  León  y  la  de8lniye.^Sii8 
▼idorias  eik  Aflríca.«-Conqtti8ta  A  Barcélona.— Becóbrala  el  conde 
Bomi n.  Paieii|Bion de  laa fieataa nupciatodel  fei^  de  AhnaiHor 
«Loa  Siete  Inbntea  de  Lara.— Vence  Akoanfeor  y  hace  prínooero  al 
conde  García  Pemandes  de  Castilla:  au  muerte.— 4)eBtroye  el  gran 
tomplp  de  Santiago  de  Galicia^Trhinfoa  de  loe  flMBidnanea  eapa- 
Boleaeo  AMa^^-^fuette  de  Bennido  IL  da  LaoB^-^AUgnaa  V.-* 
CalamitoMi  aitnadon  de  la  EapaSa  criatiana.— Alíanaa  de  loa  aobera" 
noB  de  León,  Castilla  y  Navarra  para  resistir  A  Almanaor.— Befner- 
Eos  que  este  recibe  de  Africa.— Famosa  liatalla  de  Cálata!¡axor.^-<SIo- 
fíoaotrinatode  los  cristianos.— Almanzor  es  derrotado  despncs  de 
veinte  y  cinco  años  de  victorias,  y  de  cincueatta  bataUaa  feliceai-* 
Muere  en  Medinaceli.— -Epitafios  de  so  sepulcro. 

Podemos  anunciar  que  llegamos  á  uno  de  los  pe- 
riodos mas  MiportaDles  de  la  dominacióQ  sarracena  en 
España.  El  nombro  del  personagc  que  va  á  la  cabeza 
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de  este  capítulo  lo  dice  también  bastante  al  que  no 
sea  del  todo  peregrino  en  nuestra  historia  de  la  edad 
media.  En  el  heoho  mismo  de  ponerte  al  frente »  no 
siendo  Almanzor  califa,  damos  ya  en  entaider  sufi- 
cientemente que  no  va  á  ser  el  califa ,  sino  su  primer 
ministro,  el  alma  y  el  sosten  del  imperio  musulmán 
y  el  gran  competidor  de  los  cristianos  en  la  época  que 
nós  toca  describir. 

Por  una  rara  y  singular  coincidencia ,  de  los  cin- 
co estados  independientes  ,que  se  han  formado  en 
nuestra  Península ,  á  saber,  el  imperio  árabe » los  rei- 
nos de  León  y  de  Nawra ,  y  los  condados  de  Barce- 
lona y  de  Castilla ,  en  los  tres  primeros  y  mayores 
reinan  simultáneamente  tres  niños,  Ramiro  111.  en 
León,  Sancho  Garcés  el  Mayor  en  Navanra ,  Hixem  IL 
que  ha  sucedido  á  su  padre  Alhakem  II.  en  Córdoba: 
acontecimiento  nuevo  para  los  tres  reinos ,  de  don- 
de basta  ahora  hemos  visto  excluidos  los  princi- 
pes de  menor  edad.  ¿Cuál  de  los  «tres  tiernos  sobe- 
ranos prevalecerá  sobre  los  otros  ?  Naturalmente  ha- 
brá de  preponderar  aquel  que  tenga  la  fortuna  de  ver 
depositadas  las  riendas  del  estado  que  él  no  pueda 
manejar  en  manos  mas  robustas  y  vigorosas,  el  que 
vea  encomendada  la  dirección  del  reino  á  persona  de 
mas  talento  y  capacidad ,  la  de  la  guerra  á  genio  mas 
activo  y  emprendedor. 

Habíase  confiado  la  tutela  y  educación  dd  ttemo 
monarca  leonés  y  la  regencia  del  reino  á  dos  muge- 


Oigitized 


PAKTS  IT.  uroo  I.  33 

res,  á  dos  religiosas,  que  lo  era  ya  su  lia  Elvira 
caando  subió  Ramiro  lü.  al  trono ,  y  entró  también 

después  en  el  claustro  su  madre  Teresa ,  la  viuda  de 
Sancho  I.  Por  fortuna  á  la  natural  flaqueza  del  sexo 
saplia  la  piedad  y  discreción  de  estas  dos  mngeres» 
en  términos  qoe  no  solo  marchaba  en  prosperidad  el 
estado  bajo  su  f^obiemo ,  sino  que  en  una  asamblea 
de  obispos  y  magnates  celebrada  en  León  (974)  se  die- 
ron gracias  á  Dios  por  los  particolares  beneficios  qoe 
el  reino  disfrutaba  bajo  la  acertada  y  prudente  direc- 
ción de  las  dos  piadosas  princesas ,  y  principalmente 
de  Elvira,  que  era  la  que  ejercía  mas  manejo  en  los  . 
negocios  públicos »  basla  el  punto  de  decir  aquellos 
próceras,  que  si  por  el  sexo  era  rauger,  por  sns  distin- 
guidos hechos  merecía  el  nombre  de  varón  Eq 
principios  de  virtud  y  en  máximas  de  sana  moral  edu* 
caban  las  dos  religiosas  princesas  á  su  real  pupilo; 
ejercitábanse  en  piadosas  obras  y  fundaciones;  reme- 
diaban y  corregían  abusos »  contándose  entre  sus  me> 
didas  la  supresión  que  de  acuerdo  con-  los  obispos  hi- 
cieron de  la  silla  episcopal  creada  en  Simancas  por 
Ordoño  11.  contra  lo^  sai^rados  cánones  que  prohibian 
la  existencia  simultáni'a  de  dos  cáu^dras  (episcopales  en 
una  misma  diócesi.  Prosperado  hubiera  el  reino  de 
LiBon  bajo  el  gobierno  de  tan  virtuosas  y  discretas  se- 

(4)   Et  qmniam  scriptumett  rorum  nr  fipmituirum ,  sel  tjni 

(dijoron  ;iquollo>í  ihisfic;  vnrnncí^  rrrtc  cri-dit  ff  rerlrafiil  sine  dii- 

qwatMH  est  Uiscretio  upud  lio-  /no  vir  nuncuualtir  ^  etc.  Uisco, 

minwii  dwenorum  sexuum  vi-  Esp.  Sag.  loni.  3^  pag.  283. 
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ñoras,  si  |k)I"  una  parte  el  príncipe  no  hiibiora,  á  me- 
dida que  crQcia  en  años,  crecido  también  en  aviesas 
inclinaciones»  desviádose  de  los  salodables  consejos 
do  su  madre  y  tia,  y  dado  rienda  á  sus  pasiones  ju- 
veniles y  á  ios  instintos  de  su  natural  soberbio  y  al- 
tivo; y  si  por  otra  parte  éí  reino  leonés  hubiera  podido 
conservar  la  paz  qoe  habían  respetado  Abdemh* 
man  IH.  v  Alhakem  II. ,  v  no  se  hubiera  levantado 
en  el  imperio  musulmán  un  genio  inquietador  y  beli- 
coso  que  habia  de  poner  en  tnrbadon  y  conflicto  todos 
los  estados  crístianoe. 

Como  si  diera  por  perdido  el  tiempo  que  las  di- 
rectoras de  su  educación  habian  tenido  enfrenadas 
sos  malas  tendencias  y  quisiera  darse  prisa  á  indem- 
nizarse ,  9Ú  obró  Ramiro  111.  tan  pronto  como  salió 
de  su  menor  ctlail.  Con  prelcslo  de  que  no  debia  to- 
lerar que  el  reino  conlinuára  gobernado  por  mugeres 
y  de  q/nerer  manejar  los  negocios  por  sí  nusmo,  eman- 
cipóse de  sus  dos  prudentes  ayas ,  contrajo  matrimo- 
nio con  una  señora  llamada  Urraca  Sancha ,  de  no  co- 
nocida familia  y  no  señalada  píbr  lo  prudente ;  y  lo 
que  fné  peor ,  juntando  Ramiro  á  los  caprichos  y  des- 
arreglos de  su  corla  edad  los  ímpetus  de  un  natural 
presuntuoso ,  despreciador  de  los  grandes,  no  cum- 
plidor de  las  palabras  y  desatento  y  acra  en  las  res- 
puestas, ni  instruido  ni  veraz  ni  discreto   »  de  tal 

(4)  Tal  es  el  retrato  gue  do  obispo  Sampiro  en  ol  nlmero  19 
este  principe  noe  ba  dejado  ei  de  su  Crónica. 
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manera  disgustó  y  desabrió  á  los  condes  y  próoeres 
de  Galicia,  León  y  Castilla ,  ya  de  por  si  poderosos  y 
envalentonados ,  que  los  mas  se  lo  hicieron  enemigos, 
y  los  de  Galicia  abiertamente  se  lo  rebelaron  procla* 
mando  á  Bermudo  •  hga  de  Ordoño  III.  y  aan  proce- 
diendo á  consagrarle  como  rey  en  la  iglesia  de  San- 
tiago (980)..  iNoticioso  Ramiro  de  esta  novedad  salió 
con  808  tropas  en  bnsca  de  sa  competidor:  encontrá- 
ronse ambas  huestes  en  Pórtela  de  Arenas,  donde  se 
dió  una  batalla ,  en  que  murieron  muchos  de  ambas 
parles ,  mas  sin  que  se  decidiera  en  favor  de  ninguna 
la  victoria.  Retiióse  Bermudo  á  Gomposlela ,  y  Rami- 
ro, que  de  suyo  no  era  muy  belicoso  ni  esforzado, 
volvióse  también  á  León.  La  muerte  que  á  los  dos 
añoe  sorprendió  á  Ramiro  dejó  á  su  rival  desembara- 
zado el  camino  del  trono.  Fué  sepultado  en  San  Mi* 
guel  de  Deslriana,  donde  yacía  su  abuelo  Ramiro  II.  ^'^ 
Resonaba  ya  por  este  tiempo  en  toda  España  el 
nombro  de  Almanzor.  ¿Quién  era  este  fiimoeo  persona- 
ge  que  desde  el  principio  se  anunció  tan  lerriMe  para 
los  cristianos?  Dirómoslo. 

P  SiiponiMi  nliimios  h.iluT  \  i-  vero  no  ilt'i;iv  luG.'^r  ;i  duda  los 
viiiutixlaviu  llamiro  dos  años,  íim-  kstiinoiiuis  cuiil»  sli  s  do  Sampiro, 
dados  «o  tres  díploiiiasde  este  del  Silensi%  de  Lucas  do  Tuy  y  de 
rey  hallado^  imi  rl  monasterio  de  Roilrigo  de  TuU'ilo.  Dchornós,  no 
Sáhagun  que  llevan  la  focha  do  obstaútc,  advvilu'  que  asi  en  este 
984.  Uada  la  autenticidad  de  estos  reinado  como  en  el  que  le  siaue 
documentos,  resultaría  haberse  re-  se  nota  ilisroi  dün(  la  de  fechas 
tirado  á  aquel  monasterio  después  cutre  ios  autores,  que  no  hay  roe- 
del  reconocimiento  do  Bermudo  dio  (Hcíl  ni  acaso  posible  de  con- 
como rey  de  Leoii«  Mas  en  cuanto  ciliarlos.  El  haber  lerininndo  Sam- 
¿  la  duradon  do  su  reinado»  pa-  piro  su  luminosa  crónica  que  tan 
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Al  morir  ct  ilustrado  califa  Alhakem  II.  había  de-* 

jado  (cosa  extraña  en  aquella  prolílica  familia)  un  solo 
hijo  de  poco  mas  de  diez  años,  que  á  pesar  de  su 
corta  edad  fué  sin  oposición  reconocido  y  jurado  cali* 

fa  por  los  £?randes  del  iinixrio  bajo  el  nombre  de  Hi- 
xem  II. :  primer  ejemplo  de  una  menoría  en  ios  ana- 
les del  califato  andalúz,  como  lo  habia  sido  en  los  del 
reino  de  León  la  de  Ramiro  III.  Hallábase  á  la  sazón 
de  hagib  ó  primer  ministro  aquel  Giafar  que  Umto  se 
habia  distinguido  en  las  guerras  de  Africa  (976).  Pero 
habia  entre  los  vazzires  de  la  oórte  un  hombre  que 
por  su  talento,  por  so  afobilidad  y  gentileza  se  habia 
captado  el  favor  y  la  confianza  de  la  sultana  Sobheya, 
la  esposa  favorita  de  Alhakem,  la  que  habia  interve- 
nido en  todos  los  negocios  del  imperio  durante  los  úl- 
timos diez  años,  y  la  sola  muger  que  habia  hecho  un 
papel  político  en  la  historia  de  los  Ommiadas.  El 
hombre  que  asi  habia  merecido  la  predilección  de  la 
sultana  viuda,  y  á  quien  esta  habia  hecho  sucesivamen- 
te su  secretario  íntimo  y  su  mayordomo ,  se  llamaba 
Mohamed  beu  Abdaüah  beu  Abi  Ahmer  el  Moaferi: 
habia  nacido  en  una  aldea  cerca  do  Algectras ;  su  pa- 
ta luz  noe  ha  dado  iia&ta  nqui,  la  nido  á  aclarar  mucho  su  cronoliK 
fnllíi  (lo  mcmítrins  (le  M'jiiol  tiempo  uin  l:is  hislnrm'í  nrál>i.í:ns  i'iltima- 
de  que  respclabíe  historia-  inenle  publicadas,  que  no  pudie- 
dor  se  quoj:!  muy  fundadamente,  ron  ser  coooridas  de  aquellos  re«- 
y  lf>s  crron-s  iiitrodiiridos  por  o!  pptnhlcs  escritores  ,  y  de  ellas  y 
cronista  Pelayo  de  Oviedo,  han  uc  su  cotejo  con  nuestras  cróoiras 
podido  ocasionar  ronfosion  tan  resultan  uastaote  ilustnMioa  loa 
;ioii<íible.  lM'!Í7Pientr  roiivtniendo  siiresos  del  úHíino  terCÍO del  d^i- 
si  todos  en  los  bochoS)  han  ve-   mo  siglo. 
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dre  había  sido  muy  parlicularmenVí  lionrado  por  Ab-  • 
derrahman  III. ,  y  su  madre  perlcnccia  á  una  de  las 
mas  iluslres  familias  de  España.  Habia  veoido  al  mun- 
do en  el  mismo  año  de  la  femosa  derrota  de  los  mu- 
sulmanes en  Simancas,  «como  si  Dios  (añade  un  bis- 
toruhor  crítíco)  hubiera  querido  señalar  y  como  com- 
pensar aquel  desastre  de  los  muslimes  oon  el  nací- ' 
miento  del  que  habla  de  sor  su  vengador.» 

Este  bombre ,  que  ademas  del  favor  de  la  sullana 
viuda,  gozaba  por  su  valor  y  prudencia  de  la  consi- 
deración y  el  respeto  de  los  vazzires  de  palacio,  de  los 
gefes  de  la  guardia  y  do  los  walíes  de  las  provincias, 
fué  nombrado  por  Sobbeya  primer  ministro  de  su  hi- 
jo sin  quitar  el  título  á  Giafar ,  pero  encomendando  á 
su  favorito  la  tutela  de  llixein,  y  la  regencia  y  direc- 
ción del  imperio:  ofendióse  de  ello  Giafar,  pero  disi- 
muló su  resentimiento.  Vióse  desde  entcmces  el  impe* 
río  árabe  en  una  situación  nueva.  La  política  de 
Aluianzor,  y  lo  que  es  mas  estraño ,  la  de  la  sultana 
madre,  fué  mantener  al  tierno  califa  en  una  ignoran- 
cia y  como  niñez  ix)rpétua  para  que  ni  conociera 
nunca  su  posición  ni  nunca  pensara  en  emanciparse 
de  la  tutela  en  que  se  propusieron  tenerle.  Alejaron 
de  su  lado  los  maestros  á  quienes  su  padre  tenia  fiada 
su  educación ,  y  rodeáronle  de  jóvenes  esclavos  que 
le  tuvieran  entretenido  con  sus  juegos  en  los  jardines 
de  Zahara.  Ni  Uixem  pensaba  en  otra  cosa  que  en  di- 
vertirae,  ni  su  madre  y  tutor  le  permitían  hacer  mas 
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que  crecer  entre  j ocíaos  y  dcleilcs,  siempre  cncenailo 
ea  su  alcázar,  sin  comunicar  coo  nadie  sino  con  los 
muciiachiielos  de  su  odad ;  pues  si  en  dorios  dias  se 
daba  entrada  en  palacio  á  los  vazzíres,  hacíaseles  re- 
tirar en  cuanto  le  saludaban ,  como  suponiéndole  en 
cierto  estado  de  imbecilidad  inlelectoaK  De  modo  que 
el  niño  Hixem  era,  mas  bien  que  califa,  nn  preso 
incomunicado  ,  y  solo  por  las  monedas  y  oraciones  se 
sabia  que  habia  un  califa  llamado  Uixem ;  pero  el 
verdadero  califa  de  hecho  era  Almanzor ,  qoe  obraba 
en  todo  como  si  füese  el  legítimo  soberano,  los  decre- 
tos se  publicaban  en  su  nombre,  que  se  esculpía  tam- 
bién en  las  monedas ,  y  se  oraba  por  él  en  las  mez- 
quilas  al  propio  tiempo  que  por  el  califa. 

Aunque  su  elevación  balña  sido  del  gusto  de  la 
mayoría  de  los  vazzires  y  walíes  del  imperio ,  no  fal- 
taron algunos  que  se  mostráran  hostiles,  y  uno  de 
los  primeros  cuidados  del  regente  soberano  fué  irse 
deshaciendo  de  sus  enemigos  y  rivales,  castigando  di- 
rectamente á  unos ,  é  indisponiendo  mañosamente  á 
los  oíros  entre  si  haciendo  que  sedestruyéran  mútua- 
mente.  Al  mismo  tiempo  ganaba  á  los  poderosos  con 
honores ,  á  los  soldados  con  larguezas,  á  los  sábios 
colocándolos  en  altos  puestos,  siguiendo  en  esto  el 
sistema  y  la  política  deAlhakem.  Si  alguna  medida 
odiosa  se  veia  pr^tísado  á  tomar ,  como  la  disminu- 
ción de  la  guardia  slava  devota  de  los  Ommiadas,  te- 
nia el  ardid  de  hacer  recaer  su  odiosidad  sobre  su 
« 
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coaupañero  Giafar,  deiprealigiándolc  con  los  Menianes 

mismos.  Y  mientras  medilaba  como  acabar  de  perder 
sio  estrépiU)  á  Gialar » tuvo  la  astucia  de  comprome- 
ter ása  hijo  eii  la  guerra  de  Africa,  negAadole  los 
auxilios  que  le  pedia,  y  dando  lugar  á  t[ae  cayéra 
prisionero  Asi  llegó  á  adquirir  ungrado  de  |X)der 
irresistible;  poder  que  liabia  de  ser%iea  fatal  á  los 
cristianos,  porque  á  la  manera  qne  Aníbal  habla  ju- 
rado sobre  los  altares  de  los  dioses  odio  eterno  é  im- 
piacabie  á  Roma,  asi  Aimanzor  babia  jurado  por  el 
nomine  del  Profeta  acabar  con  los  cristianos  españoles 


(I)  El  erudito  orientalista  Do- 
zUy  cu  Investiijaciunes  sobre  la 
Historia  politicá  y  literaria  de 
España  en  la  edad  media,  hace  el 
siguiento  retrato  de  Alniauzor ,  do 
quien  ciertamente  no  su  muestra 
apasionado;  «Un  solo  hombre  llo- 
uo  solo  á  baccr  imoolento  al 
califa  sn  señor,  sino  tamoieii  á  der- 
ribar  los  nobles  de  entonces  .  ya 
que  DO  la  uoblcza.  Esto  hombro 
f|ae  no  retrocedía  ante  ninguna 
infamia,  ante  ningún  crimen,  ante 
ningún  asesinato!  con  tal  de  ar- 
ribar ul  objeto  de  su  ambición; 
ealehoa^ro,  profundo  iK>lítico  y 
el  masurande  iieneral  do  su  liem- 
pOf  Ídolo  del  ejército  y  del  pueblo, 
á  quien  la  fortama favorecía  en  to- 
das las  ocasiones;  este  liombre  era 
el  terrible  primer  ministro,  el  ha- 
gib  de  Hixemll. ,  era  Aimanzor. 
Trah;ij;iiulo  únicamente  por  afian- 
zar »u  propio  poder,  so  coutoutó 
con  asesinar  sucesivamente  los  ge- 
fes  poderosos  y  ambiciosos  t!e  la 
raza  noble  que  le  baciau  sombra, 
pero  no  tralo  de  deitrair  la  aris- 
tocracia nuama.  Lejos  de  confiscar 


losbienesy  tierras  que  esta  poseía, 
era  por  el  contrario  el  amigo  de 
aquellas  patricios  que  no  le  Bapi- 
raban  temor  (p;^ií.  5  y  3).» 

Cuenta  mus  adelanto  (pág.  Í08), 
cómo  doe  poderosos  gofes  de  los 
eunucos  slavos  concibieron  v  ti  n- 
laron  do  realizar  el  provecto  do 
proclamar  por  sucesor  de  ^ha- 
Kcm  II.  á  su  liermano  Al-Mo^irah, 
en  lugar  do  su  hijo  llixeni ,  aun- 
qne  a  condición  de  que  aciuel  hu- 
l»iera  de  declarar  li  su  vez  sucesor 
del  trono  ásu  sobrino.  Comunica- 
ron el  proyecto  al  ministro  (iiafai , 
el  cual  fingió  aprobarle,  pero  b^- 
biéndolo  revelado  con  v\  fin  do  to- 
mar medidas  para  conjurar  la 
conspiración  á  varios  <le  sus  ami- 
i^os,  y  entre  ellos  á  Mohainmed 
ben  Abi  Amer  (después  Aimanzor), 
esto  se  encargó  do  asesinar  á  Al- 
Mopirali.  "V  oslrant;ul<)  al  joven 

{iríucipc  que  auuuosabialamucr- 
e  de  su  hermano. »  De  este  y 
otros  semeianlcs  becbos ,  í]ue  ñüi 
también  Aunakari,  no  dice  nada 
Conde. 
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y  DO  descansar  hasta  conseguir  el  eslermiaio  de 
su  raza. 

Con  este  designio  hizo  pacos  con  los  africanos ,  y 
celebró  con  el  fatimita  Balkim,  que  tenia  sitiada  á 
Ceuta,  un 'tratado  de  amistad,  por  el  que  el  emir 
afneano  se  obligó  á  enviar  anualmente  al  regente  de 
España  cierto  nBiero  de  soldados  y  caballos  berbe- 
riscos ;  lo  cual  dio  ocasión  á  que  algunos  murmuráran 
de  que  teniendo  enemigos  declarados  en  Africa  se 
mostrase  tan  dispuesto  á  inquietar  á  lus  cristianos  de 
Galicia  y  de  Afrano,  que  años  hacía  estaban  siendo 
deles  cumplidores  de  los  tratos  de  paz  hechos  con 
Alhakem.  Almanzor  supo  acallar  todas  estas  murmu- 
raciones ,  y  cuando  hubo  recibido  los  primeros  re- 
fuerzos de  Africa ,  emprendió  sus  primeras  escuráo- 
nes  por  los  territorios  cristianos  (977),  dirigiéndose 
primeramente  á  la  España  oriental ;  dadas  alli  las 
convenientes  órdenes  para  las  sucesivas  campañas  á 
los  walles  de  aquellas  fronteras,  torció  hácialasdel 
Duero ,  y  con  las  huestes  de  Mérída  y  de  Lusitania 
hizo  una  incursioo  esploratoria  eu  Galicia ,  taló  cam- 
piñas ,  saqueó  pueblos  y  ganados ,  hizo  cautivos,  y  se 
volvió  impunemente  á  Córdoba  satisfecho  del  éúto  de 
sus  primeras  algaras  . 

• 

í  1 )    En  oslo  nni*!mo  año  se  nrnhó      «En  el  nombre  de  Dios  clcinen- 

eu  Ecija  el  acueducto  que  habiu  te  y  misericordioso,  mandó  edifi- 

mandado  hacer  la  sultana  madre,  car  esla  acequia  la  sciíora  ,  cq- 

y  en  é\  se  puso  la  ixucarípcioa  si-  grandézcala  Dios,  madre  del  Prin- 

guientc:  cipe  de  los  crcy  coles  el  (avorccido 
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Y  8Í1I  embargo,  no  eran  eslas  correrías  sino  el 

preludio  y  como  el  ensayo  de  otras  mas  serias  y  ter- 
ribles espediciones  que  meditaba*  Desembarazado  de 
los  rivales  que  podía  temer,  á  esoepcíon  de  Giafiir, 
casi  el  único  que  quedaba  ;  dueño  de  la  confianza  de 
Sobbeya;  reducido  á  la  nulidad  el  califa  Ui&em; 
oootandocon  los  socorros  de  Africa,  y  obrando  ya  ejn 
fin  con  la  autoridad  de  nn  soberano,  pudo  dar  princi- 
pio á  la  realización  de  sus  proyectos  y  da  su  plan  do 
campaña,  que  cousistia ,  como  después  se  vió ,  en  ha- 
cer por  lo  menos  dos  irrupciones  anuales  en  tierras 
cristianas,  invadiendo  alternativamente  ya  el  Norte, 
ya  el  Oriente,  con  la  velocidad  del  rayo,  y  dejándose 
caer  repentinamente  9UÍ  donde  menoe  le  podían  es- 
perar«  Tocó  á  León  y  Galicia  sufrir  el  ímpetu  de  la 
primera  irrupción  (978).  En  manos  aquel  reino  de  un 
monarca  niño  y  de  dos  piadosas  mugeres ,  no  prepa- 
rado por  otra  parte  á  la  guerra,  y  acostumbrado  á  la 
paz  en  que  Alhakem  le  había  dejado  vivir ,  poca  re- 
sistencia podía  oponer  al  intrépido  guerrero  musul- 
mán, el  cual  volvió  á  Córdoba  llevando  consigo 
porción  de  jóvenes  cautivos  de  uno  y  otro  sexo,  sien- 
do recibido  con  grandes  demostraciones  de»  entusias- 
mo. Entonces  fué  cuando,  al  decir  de  varios  autoras, 

de  nios«  Hixcm»  hijo  de  Alhakem,  prefecto  cadf  de  los  puebles  de  la 

prolongue  Dios  su  permanencia,  cora  (comarca)  (]c  Krija  y  Carmo- 

esperando   por  ella  copiosas  y  na  y  dependencias  de  su  gobierno, 

grandes  recompensas  de  Dios:  y  se  Ahmcd  ben  Abdallah  ben  Muza, 

acabó  con  la  ayuda  y  socorro  de  en  la  luna  de  Rebie  poalrera  del 

Oíos  por  mano  de  su  artífice  y  ano  367. » 
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se  dió  á  Mohaiuined  el  título  de  Atmanzor  {Él  Man^ 
surj,  el  Victorioso,  el  Defensor  ayudado  de  Dios. 

O  muy  desmieresado  ó  muy  polilioo  Almanzor ,  no 
recogía  para  sí  otn>  fruto  de  estas  espediciones  que  la 
gloria  de  hal)er  vencido:  ei  botin  distribuíalo  todo 
entro  ios  soldados,  sin  reservar  mas  que  el  quinto 
que  tocaba  por  la  ley  al  califo,  y  la  etíafa  ó  derecho 
de  escoger  que  se  dejaba  á  los  caudillos.  Hombre  de 
memoria  y  retentiva,  conocía  á  todos  sus  soldados,  y 
conservaba  los  nombres  de  los  que  se  señalaban  y 
distinguían:  hábil  en  el  arte  de  ganarse  sus  volunta- 
des, inspeccionaba  personalmente  los  ranchos  de  to- 
das las  banderas,  restableció  la  costumbre  de  dar 
banquetes  á  las  tropas  después  de  cada  triunfo ,  y 
convidaba  á  su  piopia  mes;i  á  los  (jue  se  hablan  dis- 
tinguido en  ei  campo  do  batalla*.  ¡  Y  ay  del  que  se 
atievíera  á  murmurar  de  su  liberalidad  para  con  los 
soldados !  En  la  expedición  que  con  arreglo  á  su  sis- 
tema hizo  en  la  primavera  de  979  á  las  provincias 
fronterizas  de  la  España  oriental,  fué  tan  pixkligoen 
la  remuneración  de  las  huestes  que  le  siguieron ,  que 
hubo  de  quejarse  el  hugib  Giaí'ar  de  lo  poco  que  del 
quinto  dtíl botin,  llamado  el  loto  do  Dios,  babia  in- 
gresado en  el  tesoro.  Súpolo  AUnanzor,  y  sirvióle  de 
buen  pretexto  para  desembarazarse  del  único  compe- 
tidor que  le  quedaba ,  redújole  á  prisión ,  contiscóle 
todos  sus  bienes  á  nombro  del  califa,  y  le  despojó  do 
todos  sus  honores  y  empleos.  Cuatro  años  mas  tardo 
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corrió  ia  voz  do  que  Giaíar  había  muerto  de  codsud- 
cíoa  y  de  mélaiicolia.  Historiadores  hay  que  suponen 
haber  tenido  mas  parte  en  su  muerte  la  voluntad  de 
Almanzor  que  ninguna  enfermedad. 

tan  espléndido  eomo  era  eon  los  soldados, 
tanto  era  de  severo  y  rígido  en  la  disciplina.  Dice 
Almakari,  que  cuando  les  pasaba  revista,  no  solo  los 
hombres  estaban  en  las  filas  inmóviles  y  como  dava- 
dcfe,  sino  que  apenas  se  oia  un  caballo  relinchar. 
Cuenta  que  habiendo  visto  un  dia  relumbrar  una  es- 
pada al  extremo  de  una  línea  faltando  á  la  uniformi' 
dad  del  movimiento,  hizo  llevar  á  su  presencia  al 
culpable 7 el  cual  interrogado  sobre  su  falta,  dió  una 
oscusa  que  no  pai-eció  suñcienle  á  Almanzor ,  y  en  el 
acto  le  mandó  decapitar  j  y  que  su  cabeza  fuera  pa* 
senda  por  ddante  de  todas  las  filas  para  escarmiento 
de  los  demás.  AI  propio  tiemp  era  clemente  con  los 
vencidos  y  no  permitid  ni  hacer  daño  ni  cometer  vio- 
lencias eon  la  gento  pacífica  y  desarmada.  6n  política 
con  los  cristiaDOS»  á  quienes  por  otro  lado  describa 
exterminar,  la  confiesan  nuestros  mismos  cronistas. 
cLd  que  sirvió  mucho  á  Almanzor ,  dice  el  moiye  de 
Silos,  fué  su  liberalidad  y  sus  larguezas ,  por  cuyo 
medio  supo  atraerse  gran  número  de  soldados  cris- 
tianos :  de  tal  manera  hacia  justicia»  que  según  he- 
mos oído  de  boca  *de  nuestro  mismo  padre,  cuando 
en  sus  cuarteles  de  invierno  se  levantaba  alguna  se-  • 
dicion,  para  apagar  ci  tumulto  ordenaba  primero  el 


44  mmuA  db  bspaía. 

suplicio  de  un  bárbaro  que  el  do  un  cristiano  '-^K  » 
Este  hombre  singular,  cada  vez  que  volvia  dei 
*  campo  de  batalla ,  hacfo  que  al  entrar  en  aa  tienda  le 
sacudiesen  con  mucho  cuidado  el  pol^  que  habiaii 
recogido  sus  vestidos ,  y  lo  iba  guardando  en  una 
caja  hecha  ai  efecto*  la  cual  constituía  uno  de  los 
muebles  mas  indispensables  y  de  mas  'estima  de  su 
equipage ,  con  ánimo  de  que  á  su  muerte  cubriesen 
en  la  sepultura  su  cuerpo  con  aquel  polvo ,  sin  duda 
por  aquello  de  la  Sura  ó  capítulo  IX.  del  Coran: 
«  Aquel  cuyos  pies  se  cubran  de  polvo  en  el  camino 
de  Dios,  el  Señor  le  preservará  del  fuego.» 

Tal  era  el  nuevo  enemigo  que  de  repente  se  había 
levantado  contra  los  cristianos.  Con  esto  11^  á  en- 
tusiasmar de  tal  suerte  á  los  musulmanes ,  que  todos 
á  porfía  pedían  alistarse  en  sus  banderas,  y  no  eran 
los  menos  entusiastas  los  africanos  berberiscos,  á 
quienes  daba  una  especie  de  preferencia ,  y  de  quie- 
nes llegó  á  hacer  el  núcleo  y  la  fuerza  principal  de  su 
ejército.  Supónese  que  en  una  revista  general  que 
pasó  en  . Córdoba  contó  hasta  doscientos  mil  ginetes  y 
seiscientos  mil  infantes:  cifra  prodigiosa  que  no  pue- 
de entenderse  fuese  (oda  de  tropas  regimentadas,  sino 
de  todos  los  hombres  dispuestos  á  tomar  las  armas  en 
los  casos  necesarios*  Tenia ,  si ,  un  grande  ejército  ac- 
tivo y  permanente  que  le  acompañaba  en  todas  las 

» 

(I)  Mou.  SÜODS.  Gbron.  n.  70. 
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espedí  clones ,  el  cual  se  engrosaba  ademas  con  la 
gente  de  la  frontera  por  donde  hacia  cada  invasión. 
Aonqoe  sos  ¡rmpeloneB  eran  inciertas,  acometiendo 
indisllnla  é  inopinadamente  ya  un  punto  ya  otro,  m- 
vadia  con  mas  frecuencia  la  Castilla  y  la  Galicia  que 
la  España  oriental.  LleTaba  siempre  consigo  á  sn  hijo 
el  jóven  Abdeiraelik  para  acostumbrarle  á  los  ejerci- 
cios y  á  las  faligas  de  la  guerra.  £1  lector  compren- 
derá lo  dificü  que  debía  ser  para  los  escritores  de 
aquellos  tiempos  dar  cuenta  de  todas  las  campañas  de 
esto  hombre  esencialmente  guerrero,  que  sin  contar 
mas  que  las  dos  espediciones  anuales  que  infalible- 
mente leáliBÓ,  resulta  haber  hecho  en  veinte  y  seis 
años  (le  gobierno  cincuenta  y  dos  invasiones  por  lo 
menos  en  tierras  cristianas.  Las  principales  de  ellas, 
sin  embargo,  han  quedado  consignadas,  ya  en  nues- 
tras historias ,  ya  en  las  crónicas  árabes. 

Las  de  los  primeros  años  no  podian  menos  de  ser 
fettces  para  el  ministro  regente»  descuidados  los  cris- 
tianos, desavenidos  entre  s( ,  y  ocupando  el  trono  de 
León  im  rey  jóven ,  de  poco  atinada  conducta,  y  no 
muy  querido  del  pueblo.  Debió,  no  obstante ,  el  pe- 
ligro mismo  y  la  necesidad  obligarlos  á  apmibirse.y 
fortalecerse  cuando  las  mismas  crónicas  muslímicas 
nos  hablan  de  una  campaña  en  el  año  MO  de  la  he- 
gira    ,  en  que  habiéndose  eocontrade  frente  á  frente 

r  Esto  íuu)  ¡irnlxMnrnpron-  5  de  julio  dc  981  dcl  año  cristiano. 
diudes<lc  el  1G  lie  julio  úv  USO  al 
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lo8  do8  ejércitos  cristiano  y  sarraceno,  ocurrienm 

circunstancias  dignas  do  csptxial  mención. 

Uallábasc  Almanzor ,  dicen,  á  la  vista  de  una  po- 
derosa hueste  de  cristianos  de  Galicia  y  GastUia  en  el 
año  370:  trababan  los  campeadores  de  ambos  ^rdtos 
frecuentes  escaramuzas  mas  ó  menos  sangrientas  y 
poríiadas*  En  esta  ocasión  preguntó  Almanzor  al  es- 
forzado caudillo  Mushafa:  «¿Cuántos  valientes  caba- 
lleros crees  tú  que  vienen  en  nuestra  hueste?— Tú 
bien  lo  sabes,  le  respondió  Mushafa. — ¿Te  parece  (¡ue 
serán  mil  caballeros?  volvió  á  preguntar  Almanzor.— 
No  tantos.— ¿Serán  quinientos?— No  tantos.— ¿Serán 
ciento,  ó  siquiera  cincuenta?— No  confio  sino  en  tres; 
respondió  el  caudillo.  »  A  este  tiempo  salió  del  campo 
cristiano  un  caballero  bien  armado  y  montado,  y 
avanzando háda  los  muslimes,  «¿Hay,  gritó,  al- 
gún musulmán  que  quiera  pelear  conmigo?»  Presen- 
tóse en  efecto  un  árabe ,  peleó  el  cristiano  con  él  y  le 
mató.  «¿Hay  otro  que  venga  contra  mí?»  volvió  á 
gritar  el  cristiano.  Salió  otro  musulmán,  comenzó  el 
cx)mbate,  y  el  cristiano  le  mató  en  menos  tiempo  que 
al  primero.  «  ¿Hay  todavía ,  volvió  á  esclamar  el  cris- 
tiano, algún  otro,  ó  dos  ó  tres  juntos,  que  quieran  ba- 
tirse conmigo?»  Presentóse  otro  arrogante  musulmán, 
y  á  las  pocas  vueltas,  dice  su  misina  cninica,  lo  derribó 
el  cristiano  de  un  bote  de  lanza.  Aplaudian  los  cris- 
tianos con  algazara  y  estrepito « desesperaba  el  despe- 
cho y  la  indignación  á  los  muslimes,  y  el  cristiano 
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^▼ió  á  80  campo ,  y  al  cabo  de  breves  momentos 
iriósele  reaparecer  en  otro  caballo  no  menos  hermoso 
que  el  pdmero ,  cobierto  ood  una  gran  piel  de  tigre, 
coyas  manea  pendían  anódadas  á  los  pechos  del  ca- 
ballo, y  cuyas  uñas  pareciau  de  oro.  «Que  no  sal- 
ga nadie  contra  él,  esclaraó  Almanzor.  »  Y  llamando 
é  Mosbafá  le  dijo:  «¿Pió  has  visto  lo  que  ha  hecho 
este  crístíano  todo  el  día?— Lo  be  visto  por  mis  ojos, 
respondió  Mushafa,  y  en  ello  no  hay  engaño,  y  por 
Dios  que  el  inñel  es  muy  buen  caballero ,  y  que 
noestvos  muslimes  están  aoob^ado6.«4lejor  dirías 
afrentados,  repuso  Almcnaor. » 

En  esto  el  esforzado  camjxion  con  su  feroz  ca- 
ballo y  su  preciosa  cubierta  de  piel  se  adelantó  y 
dijo:  «¿^ío  hay  quien  salga  contra  mi?— Ya  veo, 
Mushafa,  esclamó  Almanzor,  ser  cierto  lo  que  me 
dccias,  que  apenas  tengo  tres  valientes  caballeros  en 
toda  la  hueste:  si  tú  no  sales,  irá  mi  hijo ,  y  sinó  iré 
yo,  que  no  puedo snfirir  ya  tanta afirenta.— Pues  ve- 
rás, replicó  Mushafa,  que  pronto  tienes  á  tus  pies  su 
cabeza ,  y  la  erizada  y  preciosa  piel  que  cubre  su  ca- 
Jmü1o«^A8í  lo  espero ,  dijo  Almanzor ,  y  desde  ahora 
le  la  cedo  para  que  con  ella  entres  orgolloso  en  el 
combate. »  Salió  Mushafa  contra  el  cristiano  y  este  le 
preguntó:  «¿Quiéa  eres  tú  y  á  qué  clase  |>erteneces 
entre  los  nobles  muslimes?  «Mushafa  blandiendo  la 
lanza  le  respondió:  «Esta  es  mi  nobleza,  esta  es  mi 
prosapia. »  Pelearon ,  pues ,  ambos  adalides  con  igual 
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brío  y  esfuerzo,  hiriéndose  de  rados  botes  de  lañes, 

revolviendo  sus  caballos,  parando  los  golpes,  y  en- 
trando y  saliendo  el  uno  contra  el  otro  con  admirable 
gallardía.  Pero  el  cristiano  estaba  ya  cansado,  y 
Mnsbafa ,  jóven  y  ágil ,  acertó  á  revolver  sa  corcel 
con  mas  presteza ,  y  dando  una  mortal  lanzada  á  su 
valiente  competidor  logró  derribarle  del  caballo:  sal- 
tó Mashafa  del  sayo ,  y  le  cortó  la  cabeza  y  despojó  ai 
caballo  de  la  hermosa  piel ,  y  corriendo  con  uno  y 
otro  despojo  á  Almanzor,  fué  recibido  de  este  con  un 
abrazo;  é  hizo  proclamar  su  nombre  en  todas  las 
banderas  del  ejército.  Dada  después  la  señai  del  com- 
bate, empeñáronse  arabas  huestes  en  sangrienta  ba- 
talla, que  vinieron  á  interrumpir  las  sombras  de  la 
noche.  Al  dia  siguiente  los  cristianos  no  se  atrevieron 
á  volver  á  la  pelea ,  y  se  retiraron  al  asomar  el  dia. 
Almanzor  volvió  triunfante  á  Córdoba  '*K 

Las  dos  irrupciones  del  año  siguiente  (de  julio 
de  984  á  junio  de  982)  fueron  también  sobre  Castilla, 
que  los  árabes  seguían  nombrando  Galicia.  El  fruto  de 
la  primera  fué  la  toma  de  Zamora «  con  otras  cien  for- 
talezas y  poblaciones,  cuyas  murallas  hizo  abatir.  Los 
cautivos  de  ambos  sexos ,  los  ganados  y  despojos  que 
Almanzor  cogió  en  esta  campaña  fueron  tantos,  que 
al  decir  de  sus  historiadores  faltaban  carros  y  acémi- 

(4)  Conde,  cap.  1*7.  {Lástimu  so  castollaiio,  digno  du  tií;\irar  en- 
grande (luc  no  nos  haya  sido  tras-  tre  los  héroes  de  k»  tiempus  ho- 
mitido  el  ii<mibre  de  aquel  valere-  méricos! 
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laseo  que  llevarlos ,  y  cada  soldado  luvo  ocasión  de 
saciar  bien  ao  codicia.  Dicen  que  Almanzor  entró  en 
Córdoba  precedido  de  mas  de  nneve  mil  canlivos  qoe 
iban  en  cuerdas  de  á  cincuenta  hombres ,  y  que  el 
wali  de  Toledo  Abdala  ben  Abdelaziz  llevó  á  aquella 
ciudad  cuatro  mil ,  después  de  haber  hecho  cortar  en 
el  camino  igual  número  de  cabezas  cristianas ,  si  bien 
esta  última  circuostaucia  no  la  dan  por  tan  segura ,  ó 
ú  menos  aparentan  tener  para  ellos  mismos  el  cario» 
ter  de  rumor.  No  fué  tan  feliz  el  incansable  enemigo 
de  los  cristianos  en  la  espedicion  del  otoño  de  aquel 
mismo  año.  Sin  oposición  ni  resistencia  babia  pasado 
el  Duero  el  ejército  musulmán  y  llenado  á  las  fron- 
dosas márgenes  del  Esla»  pero  no  sin  que  los  cristia- 
nos los  siguiesen  y  observasen  desde  las  alturas.  Alli, 
creyéndose  seguros  los  sarracenos,  dejaron  sus  ca- 
ballos forragear  libremente  y  que  paciesen  la  yerba 
que  entre  espesas  alamedas  viciosa  crecía ,  y  entre- 
gáronse ellos  también  descuidadamente  al  solaz  en 
aqudias  frescuras.  Los  cristianos  ipie  los  atalayaban 
aprovecharon  tan  buena  ocasión  y  cayeron  impetuosa- 
mente sobre  ellos  esparciendo  con  sus  gritos  de  guer- 
ra el  terror  y  el  espanto  en  el  campo  enemigo.  Los 
mas  valientes  conjeron  á  las  armas  y  quisieron  pre- 
pararse á  la  defensa  ,  pero  la  multitud  despavorida 
huyendo  sin  dirección  y  sin  concierto ,  atrepellando 
los  de  la  primera  á  Iqs  de  la  segunda  hueste  de  las 

dos  en  que  estaban  divididos  los  árabes ,  dió  ocasión 
Tmioiv.  4 
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á  que  las  espadas  de  los  cristianos  se  cebáran  en  la 
sangre  de  sus  ooofiados  enemigeNi.  En  este  estado* 
bramaiido  de  despecho  Almansor»  arroja  al  suelo  su 
dorado  turbante,  y  llama  á  voz  en  grito  por  sus  nom- 
bres á  los  mas  esforzados  caudillos:  estos  ai  ver  la 
eabea  de  Abnanzor  desnuda  y  sus  desesperados  ade- 
manes ,  se  agrupan  en  derredor  suyo ,  y  tanto  supo 
enardecerlos  con  sus  enérgicas  palabras  y  con  el  ejem- 
plo de  su  deseqerado  arrojo,  que  re^dviendo  sobre 
loe  crislianoe  los  persígineroB  hasta  encerrartos  en 
León  (Medina  Leyonis),  y  hubieran  acaso  penetrado  en 
la  ciudad ,  si  una  borrasca  repentina  de  nieve  y  gra- 
niionolos  hubiera  obligado  á  suspender  la  marcha  y 
á  pensar  en  rotírarse  por  temerá  la  emda  estación  del 
invierno  que  se  anunciaba 

¿Cómo  era  posible  que  AlaiaBsor  en  so  oi^gulh) 
pudiera  olvidar  ni  dejar  sin  yenganza  el  descalabro 
del  Esla?  Desde  entonces  su  pensamiento ,  su  idea 
dominante  fué  la  de  destruir  la  córte  de  los  cristia- 
nos. Preparóse  ó  ello  cono  para  una  grande  empresa 
haoieado  oonstruir  en  Córdoba  ingenios  y  máquinas 

(1)  Monach.  Silens.  Chroo.  reyes,  infíriéndoM  que  ni  uno  m 
n.  7<. — ("-onde,  cap.  97. — Como  otro  se  hallaron  presentes  al  com- 
ente suceso  acaeciese  el  año  en  bate.  Si  tiernos  de  creer  una  indi- 
que dejó  de  reíoar  en  León  Rami-  caoioo  GraaiooD  Iriense  (n.  49)* 
roin.,  y  ('u  (}ue  fué  entronizado  Almanzor obraba  acaso  doarucrdo 
Bermudó  U. ,  no  se  atbe  con  cer-  coa  iermudo*  á  quien  este  parece 
tezaen  coát  de  los  dos  reinados  había  hecho  ofrecimientos  óorque 
ocurriese  t  y  dúdase  mas  porque  le  avudára  áfMOQliOliaiwéM  rai* 
nmgunacróíiica  árabe  ni  cnst  ia-  oo  de  León, 
na  nombra  á  ninguno  de  los  dos 
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de  batir  sobre  el  modelo  de  las  romanas ;  que  eran 
los  muros  de  Leou  altos  y  gruesos,  flanqueados  de 
elevadas  torres  y  defendidos  por  puertas  de  bronce  y 
de  hierro.  Provisto  ya  de  inaqainaria,  y  congregadas 
las  huestes  de  Andalucía,  de  Mérida  y  de  Toledo,  y 
lo  que  era  mas  sensible ,  acompañado  de  algunos  con- 
des tránsftigas  orístiaoos     partió  al  año  sigoíeiite  á 
las  fronteras  de  León  y  Castilla  resnelto  é  tomar  á 
toda  costa  la  ciudad.  Reinaba  ya  en  ella  Bermudo  1I« 
llamado  el  Gotoso,  por  la  enferduedad  de  gota  qoe 
padeoia.  Si  antes halna  hedió  el  hyo  de  Ordeño  DI., 
algún  concierto  con  Álmanzor,  debió  conocer  ahora 
que  no  iba  el  guerrero  musulmán  dispuesto  á  respe- 
tar ariktigoas  relaoiones.  Asi  habo  de  penoadírselo  el 
noevo  monarca  leonés  enando  se  resolvió  á  abando- 
nar su  apetecida  capital  y  á  refugiarse  á  Oviedo,  lle- 
vando consigo  las  alhajas  de  las  iglesias ,  las  reliqaias 
de  los  santas,  y  los  restos  mortales  de  los  reyes  sis 
mayores:  triste  y  melancólica  procesión ,  qoe  recoiv 
daba  los  dias  angustiosos  de  la  pcírdida  de  España 

Con  todo  eso  no  fué  ni  pronta  ni  fácil  la  toma  de 
la  eiodad » cnya  defensa  había  quedado  encomendada 
al  valeroso  conde  de  Galicia  Gnillermo  González.  Eran 
ya  los  bellos  dias  de  la  primavera  de  984  cuando 
Almanzor »  estrechado  el  cerco ,  hizo  jugar  incesante- 

(4)  Pelagii  Oveiena.  CbroD.  aaritudine  nimium  gravatus, 
p.  MS.  •  emn  non  pimU  barharó  obviare, 

(5)  nex  aulem    Viremundus   se  rte0pU  OfftUm* 
(«BO  Luoas  de  Tay)  podagrica 
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mente  todas  las  máquinas  coatia  ks  muros  y  puertas 

de  León.  Por  espacio  de  algunos  dias  fingió  el  caudi- 
llo mahometano  atacar  por  la  parte  de  Oeste  para  si-" 
malar  el  verdadero  ataque  que  había  dispuesto  por 
el  Sur.  Ya  logró  derruir  una  parte  de  la  muralla,  y 
las  ferradas  puertas  comenzaban  á  bambolear.  El 
conde  Guillermo ,  enfermo  y  postrado ,  quebrantadas 
sus  fuerzas  con  las  largas  fati§;as,  avisado  por  los  su* 
yos  del  aprieto  en  que  se  veían ,  hízose  ajustar  su  ar- 
madura y  conducir  en  silla  de  manos  desde  el  lecho 
jBU  que  yacía  á  la  parte  mas  amenazada  del  muro  y 
donde  el  peligro  era  mayor.  Desde  allí  alentaba  á  los 
bravos  leoneses  á  que  defendieran  con  brío  su  ciudad, 
sus  haciendas ,  sus  vidas  y  las  de  sus  hijos  y  muge- 
res.  A  sus  enérgicas  exhortaciones  se  debió  la  resis- 
tencia heróica  de  los  últimos  tres  dias.  Irritado  Al- 
manzor  con  la  obstinación  de  aquellos  valientes ,  ante 
cuyas  espadas  caían  diezmados  en  las  brechas  los 
soldados  musuUnanes,  fué  el  primero  que  penetró 
dentro  de  la  ciudad  con  la  bandera  en  una  mano  y  el 
alfange  en  otra :  siguiéronle  multitud  de  sarracenos: 
el  intrépido,  el  brioso,  el  imperturbable  Guillermo 
pereció  en  su  puesto  al  golpe  de  la*  cimitarra  de  Al- 
manzor.  Vino  la  noche,  y  pasáronla  todavía  los  ala^ 
rabes  sobre  las  armas  sin  atreverse  á  penetrar  en  el 
corazón  de  la  ciudad.  A  la  primera  hora  de  la  mañana 
'  siguiente  comenzó  el  Aqueo  y  el  degOello  general» 
de  que  no  se  libraron  ni  ancianos ni  mugeres ,  ni 
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niños :  jamás  en  dos  siglos  y  medio  de  guerras  des- 
de que  había  dado  principio  la  restaaracion  habia  su* 
frido  ningún  pueblo  cristiano  tragedia  igual  ^^L  Las 
bronceadas  puertas  fueron  derribadas,  y  los  maci- 
aos  muros  en  gran  parte  arrasados  por  órden  de 
Almanzor. 

Astorga ,  la  segunda  ciudad  de  aquel  reino ,  fué 
también  tomada,  no  sin  porfiada  resistencia.  «Pero 
sus  defensores,  añade  el  historiador  árabe «  trabaja- 
ron en  vano ,  pues  Dios  destruyó  sus  fuertes  muros  y 
gruesos  torreones.»  No  pasó  por  entonces  mas  ade- 
lante aquel  genio  de  la  guerra ;  rápido  en  sus  con- 
quistas y  constante  en  su  sistema  de  expediciones, 
logrado  su  principal  objeto  volvióse  á  CkSrdoba ,  si 
bien  destruyendo  al  paso  á  Exlonza,  Sahagun,  Sí- 
mancas  y  algunas  otras  poblaciones  Terrible  en 
verdad  iiabia  sido  esta  campaña  para  los  cristianos. 
Era  la  primera  vez  desde  Alfonso  el  Católico  que  el 
estandarte  de  Mahoma  ondeaba  en  la  capital  de  la 
primitiva  monarquía.  Quedaban  por  allí  reducidos 
sus  limites  á  los  que  tuvo  en  los  primeros  tiempos  de 
la  reooiiquista. 

Hombre  político  era  Almanzor  al  mismo  üempe 

(4)   Luc .  Tudens.  ChraB.  p.S9.  testimonios  de  Lucas  de  Tiiy  y  de 

—Conde,  cap.  97.  Pelayo  de  Oviedo:  este  último  di- 

(t)  No  sabemos  con  gaé  fon-  ce  espresamentev  Asturias,  Go- 

damento  pudo  decir  Mariana  que  Uaciam  et  Berizum  non  intravit, 

tomó  también  los  castillos  de  AJva,  Lunam,  Aham,  Gordonem  non 

Lana,  Gordon  y  otros  que  res-  <  mlfwit. 
SWfd«l>ap  á  Ananas»  contra  los 
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que  guerrero.  En  el  tiempo  que  después  de  sus  ex- 
pediciones deaoanaaba  en  Gdrdoba,  sa  casa  era  nna 
especie  de  academia  á  que  asistían  los  poetas  y  sá- 

bios ,  á  los  cuales  todos  trataba  con  la  mayor  bene- 
volencia y  consideración ,  y  sus  obras  las  premiaba 
con  tanta  liberalidad  como  hubieran  podido  hacerlo 
los  dos  últimos  oalifiis.  El  estableció  una  especie  de 
universidad  ó  escuela  normal  para  la  enseñanza  su- 
perior, en  que  solo  entraban  los  hombres  ya  ilostres 
por  sa  erodidon  ó  por  las  obras  de  m  mérito  espe- 
cial y  relevante ,  y  él  mismo  solía  concnrrir  á  ím  aa- 
las  y  tomar  asiento  entre  los  alumnos ,  sin  permitir 
que  se  interrumpieran  las  lecciones  ni  á  su  entrada  ni 
áso  salida,  y  mochas  veces  premiaba  por  si  mismo  á 
los  disdpnlos  sobresalientes.  Estrafia  amalgama  esta 
que  vemos  en  los  árabes ,  tan  dispuestos  para  pelear 
en  los  campos  de  batalla  como  para  discutir  en  las 
academias,  tan  aptos  para  las  letras  oomo  para  la 
milicia,  para  la  pluma  como  para  la  espada. 

Entretanto  el  imbécil  califa  Hixem ,  aunque  mozo 
ya  de  diez  y  ocho  anos ,  continuaba  bellamente  apri- 
sionado en  su  palacio  de  Zahara  y  sus  deliciosos  jar- 
dines, sin  que  nadie  pudiese  verle  sin  licencia  de  su 
madre  y  del  ministro  soberano.  Y  cuando  en  las  pas- 
cuas y  otras  fiestas  solemnes  asístia  por  ceremonia  á 
la  mosquita,  ao  salla  de  su  makiwa  hasta  que  todo 
el  pueblo  se  hubiese  retirado,  y  entonces  volvía,  ó 
por  mejor  decir ,  le  volvían  á  su  alcázar  rodeado  da 
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su  guardia  y  de  su  córte  sin  que  apenas  pudiese  ser 
vislo  M  padl)k> 

En  el  misiiio  año  de  la  loma  de  León  ocarríeron 
en  Africa  novedades  grandes  para  los  muslimes  espa- 
ñoles. A(|uel  Alhassam,  á  quien  vimos  en  975  em- 
barcane 60  Almería  para  Tonez  y  Egipio,  aquel  prí- 
sioiiero  africaiio  tan  generosamente  recibido  y  tan  es» 
pléndidamente  agasajado  por  el  califa  Alhakem  II., 
prosiguiendo  en  su  carrera  -de  ingratitudes  reapareció 
ahora  en  Tbnez ,  y  ayudado  de  Baikim,  ák  frente  de 
Ires  mil  caballos  y  algunos  cabilas  berberiscos,  recor- 
rió el  Magreb  y  se  hizo  proclamar  en  muchas  ciuda- 
des. Almanaor  no  podia  ver  con  serenidad  este  mo- 
vimiento del  ingrato  Edrísita ,  é  inmediatamente  en- 
comendó la  guerra  do  Africa  á  su  hermano  Abu  Al-^ 
hakam  Om«r  ben  AbdaUah.  Pero  la  expedición  de 
Ornar  del  otro  lado  del  estredio  no  fbé  tan  feliz  como 
lo  habian  sido  las  de  su  hermano  en  la  Península.  El 
^rcito  andalúz  fué  deshecho  en  una  sangrienta  ba- 
talla, y  el  emir  edrísita  obligó  al  hermano  de  Al- 
manzor  á  refugiarse  en  Ceuta ,  donde  le  tuvo  estre- 
chamente bloqueado.  iNo  era  posible  que  el  orgullo  de 

(4)  Llamábase  maksura  la  tri-  de  ellos:  estos  do  se  movian  hasta 

buuí  de  loa  cdtfM  un  poco  elera-  que  no  hubiesen  salido  todas  las 

da  sobre  el  pavimento  en  la  parte  mugt'res.  Las  doncellas  no  iban  á 
principal  de  la  mezquita.  La  coló-»  las  mezquitas  en  que  no  tuviesen 
cacion  del  pueblo  era  la  siguieo-  un  lui^ar  apartado, y  siempre  asis- 
te: los  jóvenes  se  pomm  detfás,  tian  muy  tapadas  cea  tm  ▼eh». 
de  los  anrinnos,  las  mugerM  de-  €¡oiide|Cap«  SS. 
Irás  de  los  hombrea  y  sepirsdas 
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Almanzor  safnera  htmnllackm  semejante :  y-  asi  envió 
seguidamente  á  Africa  á  su  mismo  hijo  Abdelmelik, 
jóven  que  al  lado  de  su  padre  había  sabido  ganarse 
en  pooos  años  «na  repotadon  militar  aventajada.  Tal 
era  ya  la  influencia  de  su  nombre,  que  á  la  noticia  de 
su  arribo  á  Ceuta  dándose  Alhassam  por  perdido  le 
despachó  mensageros  solicitando  un  arreglo ,  y  oñe^ 
déndese  á  pasar  él  mismo  á  Gdrdoba  á  ponerse  á  la 
merced  del  califa  Hixem ,  siempre  que  se  le  diera 
seguro  para  él  y  su  familia.  Olorgóseio  Abdelmelik,  y 
en  SQ  virtud  volvió  á  embarcarse  para  España  el 
tantas  veces  rebelde  y  tantas  veces  sometido  Alhas- 
sam. Equivocóse  esta  vez  en  sus  cálculos:  creeria  sin 
duda  encontrar  otra  califa  tan  generoso,  como  Alba- 
kem ,  y  lo  que  encontró  foé  nn  comisionada  de  Al- 
manzor  encargado  de  cortarle  la  cabeza  en  el  camino, 
como  asi  lo  cgecutó,  enviándola  á  Córdoba  en  testt- 
monio  del  cmnplimiento  de  sn  comisión.  Asi  terminó 
su  carrera  de  deslealtades  el  temerario  Alhassam ,  y 
con  él  acabó  en  Magreb  la  dinastía  de  los  Edrisitas 
que  había  comenzado  con  la  proclamación  de  Edri» 
ben  Abdallah  en  el  año  arábigo  de  472 ,  y  conclnyó 
con  la  muerte  de  Alhassam  ben  Kenuz  en  el  de  375, 
habiendo  de  este  modo  durado  202  años  y  5 
lunares.  £1  hijo  de  Almanzor  tomó  con  este  motiva  el 
título  que  tanto  le  lisonjeaba  de  AlmudbafTar ,  ó  ven- 
cedor feliz. 

No  impidieron  estas  guerras niintarrumpieron  las 
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espedicbnes  periódicas  de  Atmanzor  á  tierras  Grístía» 
lias.  En  el  otófio  del  propio  año  de  984  volvió  á  aca- 
bar de  arruinar  el  reino  de  León ,  y  entonces  fué  sin 
duda  cuando  tomó  á  Gormaz  y  Coyanza ,  hoy  Valen- 
cia de  Don  Joan.  A  la  primavera  siguiente  (que  las 
primaveras  y  otoños  eran  siempre  las  estaciones  que 
elegía  para  sus  rápidas  y  afortunadas  irrupciones] ,  la 
tempestad  periódica  foé  á  descargar  ¿  la  región  oríen- 
lid.  Tocóle  esta  vez  á  Gatalnfia.  Salió,  pues,  Alman^ 
zor  de  Córdoba  con  lo  mas  escogido  de  su  caballería. 
Detúvose  en  Murcia  aguardando  las  naves  y  tropas 
que  hablan  de  acudir  de  Algarbe  á  proteger  sos  ope- 
raciones militares  en  Cataluña.  Los  árabes  describen 
con  placer  el  suntuosísimo  hospedage  que  se  hizo  á 
Alman»Nr  y  á  los  suyos  en  los  veinte  y  tres  días  que 
permanecieron  en  Tadmir.  Alojábase  el  regente  en 
casa  del  gobernador  de  la  provincia  Ahmed  ben  Al- 
chatib  :  los  manjares  mas  raros  y  esquisitos,  las  fru- 
tas mas  delicadas  se  presentaban  diariamente  á  sa 
mesa :  los  aromas  mas  estimados  de  Oriente  se  der- 
ramaban con  prodigalidad ,  y  todas  las  mañanas  apa- 
recía lleno  de  i^ua  de  rosas  el  baño  de  Almanzor  y 
de  sus  principales  vazzires.  A  todas  sos  tropas  se 
dieron  cómodos  alojamientos,  y  todos  dormian  en 
camas  ricamente  cubiertas  con  telas  de  seda  y  oro. 
Cuando  Almanzor  al  tiempo  de  partir  pidió  la  cuenta 
de  los  gastos,  dijéronle  que  todo  se  babia  hecbo  á 
espensas  del  gobernador  Ahmed.  «En  verdad ,  excla- 
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mó»  que  este  hombre  no  sabe  tratar  gentes  de  goer-* 
ra,  qae  no  deben  tener  mas  arreo  qoe  las  armas ,  ni 

mas  descanso  que  el  pelear,  y  me  guardaré  bien  de 
enviar  otra  vez  por  aquí  mis  tropas :  mas  por  Alá  que 
nn  honbre  tan  generoso  y  espléndido  no  debe  ser  nn 
contribuyente  común ,  y  yo  le  relevo  de  todo  impues- 
to poi^  toda  su  vida 

Tomó  desde  alli  Almanxor  el  camino  de  Baroelo* 
na,  mientras  las  naves  hacían  sn  derrotero  por  la 
costa  hasta  la  capital  del  condado.  El  conde  Borrell  II., 
á  quien  los  árabes  daban  el  titulo  de  rey  de  Aírano 
salió  con  numerosas  tropas  á  bacer  ftente  á  las  del 
caudillo  sarraceno ;  ¿pero  quién  podía  resistir  al  ím- 
petu de  los  aguerridos  y  victoriosos  soldados  de  Al- 
manzor  ?  Los  cristianos  de  las  montañas  fueron  arro- 
llados ,  y  buscaron  sn  sal  vacien  dentro  de  loe  muros 
de  Uarcelona  ;  los  musulmanes  cercaron  la  ciudad  con 
ardor  y  resolución:  Borrell  se  fugó  una  noche  como 
en  otro  tiempo  el  walí  Zeid,  solo  que  aquel  lo  hiio 
por  mar,  y  mas  afortunado  que  el  moro,  á  favor  de 
las  tinieblas  pasó  sin  ser  visto  por  en  medio  de  los 
biseles  algarbea :  á  los  dos  días  la  dudad  se  rindió 

(4)  Ebo  Hiyan,  Hist  de  los  debía  iniorarflrteUoitrtdoaator 

Alameries. — Abu  Bekr  Ahmod  hok  que  el  Tcudo  de  los  rovos  francos 

Said,  eo  Conde,  cap.  98.  Mbia  coocluido  coa  Wifredo  ai 

(9)  Es  muy  extrafioqne  e1ja¡«  Velloso ,  y  que  hacia  mas  de  vn 

cioso  Roseew-Sainl-llilairc  tíi^a  siglo  que  el  condado  de  Barcelona 

al  hablar  de  esta  expedición:  «L*-  constituia  un  estado  independien- 

ta  ciudad  (Barcelona),  mandada  te.  En  el  miámo  error  incurre  Ho» 

por  un  conae  Borrell,  f$udatario  mey,  sí  mal  no  los  hemos  oooi- 

<is  los  in0yes/WMOOt.M.3PiMsiio  preiútido. 
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por  capitalacioa »  y  Almanzor  se  encontró  daeño  de 
las  ci|>ítale8  de  dos  oslados  orístíanos»  León  y  Bar- 
oelona  En  seguida  se  volvió  á  GórdoBa  por  el  in- 
terior de  España.  Tal  era  el  sistema  de  Almanzor ,  in- 
yadir » conquistar ,  volverse »  y  pcepararse  para  otra 
invasión  (985). 

Faltaba  el  otoño  de  aquel  año ,  y  no  podia  dejar 
de  aprovecharle  el  incansable  sarraceno.  Las  sierras 
y  numtaBas  de  Navarra  fueron  el  campo  de  ana  trian- 
lUea  correrías ;  Sancho  Garoés  el  Mayor  probó  ¿  sa 
turno  cuán  impetuosas  eran  las  acometidas  del  guer- 
rero musulmán ,  el  cual  después  de  haber  devastado 
elpaisdeNájerat  volvióse  á  invernar  á  Córdolia  caiw 
gado  de  despojos. 

Su  llegada  á  la  córte  muslímica  coincidió  con  la 
de  su  hijo  Abdelmelik,  el  triunfador  de  Africa,  que 
iiabia  ido  á  celelmr  sos  lx)das  con  su  sobrina  k  jóven 
UMba.  La  descripción  que  baenn  los  árabes  de  eetas 
famosas  bodas  y  de  las  fiestas  y  regocijos  con  que  se' 
celebraron»  nos  informan  de  sus  costumbres  en  estas 
eeremonlas  solemnes,  si  bien  las  del  hijo  de  Ahnan«» 
zor  se  hicieron  con  una  pompa  desacostumbrada.  £1 
ministro  absoluto  convidó  á  las  fiestas  basta  á  los  cris- 
tianos :  distribuyó  á  su  guardia  armas  y  vestuarios 
hijosos :  dió  abundantes  limosnas  á  los  pofarae  de  los 
hospicios,  dotó  un  gran  número  de  doncellas  menes- 

(4)   Gesta  Comit.  Uarcmon.  c.  efllona.— ^iidc,  cap.  98. 
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temas,  y  prodigó  regalos  á  los  poetas  qae  con  me- 
jores Tersos  cantaroa  el  mérito  y  las  virlades  de  los 

dos  esposos.  La  novia  fué  paseada  en  triunfo  por  las 
calles  principales ,  acompañada  de  ledas  las  jóvenes 
amigas  de  la  foaiilia  t  precedidas  del  cadi  y  de  los 
testigos ,  y  seguidas  de  los  principales  jeques  y  ca- 
balleros de  la  ciudad.  Doncellas  armadas  de  bastoo* 
citos  de  marfil  con  puño  de  oro  guardaban  el  pabellón 
de  la  novia:  el  novio  acompañado  de  gran  séquito  de 
nobles  mancebos  de  su  familia,  armados  de  espadas 
doradas,  había  de  conquistar  el  pabellón  de  la  novia, 
defendido  en  su  entrada  por  la  guardia  de  sus  donce- 
llas. Los  jardines  estaban  espléndidamente  ilnmina- 
dos:  en  los  bosquecíllos  de  naranjos  y  arrayanes,  en 
derredor  de  las  fuentes,  en  los  lagos  y  estanques,  en 
todas  partes  ondeaban  vistosas  banderolas,  y  coros  de 
músicos  acompañaban  las  lindas  canciones  en  que  se 
presagiaba  la  felicidad  de  los  dos  esposos:  el  pabe- 
llón de  la  desposada  fué  asaltado  y  conquistado  por 
el  novio  después  de  un  simulacro  de  combate  entre 
los  mancebos  y  las  doncellas:  toda  la  noche  duraron 
las  músicas  y  los  conciertos,  y  la  fiesta  se  repitió  al 
dia  siguiente 

(1)   Conde,  cap.  99. — En  este  Eran  las  del  famoso  castellano  Ruy 

tiempo  colocan  también  algunos  Velazquez ,  señor  de  ViUaren,  con 

de  naeatros  bislariadom  otras  doña  Lambra,  natural  de  ^ibie»- 

fiestas  nupciales  celebradas  en  ca,  señora  también  de  tina  gran 

JSurgos,  con  poca  menos  solemni-  parle  de  la  Btireba ,  y  prima  del 

dad,  pero  de  bien  mas  trágicos  conde  de  Castilla  Gara  Fernan- 

renltulos  qm  lat  de  Cén&ba.  dob  JmMbé  osMátíéB  me- 
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Mas  ni  las  bodas  de  sn  bijo ,  ni  Io9  mioem  de 
Africa  en  que  figuraba  ahora  la  familia  de  los  Zeiries 


 ^ia  dtjvon  wtas  bodas  en  E»-  berbío  palacio  repartido  en  áete 

DlBaporla  sangrienta  catástrofe  salas,  de  donde  se  llamó  el  pue- 

aqoe dieron  ocasión,  al  decir  de  blo  Salas  de  los  infantes,  nabia 

enoa  autores.  Hablamos  de  lacé-  convidado  Ruy  Velazquesá  ana 

lebre  aventura  de  k»  Siete  infanr  bodas  á  sus  siete  sobrinos,  que  en 

lai  de  Lora,  aquel  dia  fueron  armados  caballe- 

Eran  estos  siete  hermanos  bi-  ros  por  el  conde  don  García.  Ocur* 

jos  de  Gonzalo  Gustios  y  de  San-  rió  en  la  fiesta  nupcial  un  Inncc 

cha  V^azquez  hermana  de  Buy,  desagradable  entre  Alavar  Sau- 

7  nielos de  Ovslíos  Gomales,  her-  chcz,  pariente  de  los  novios,  y 

mano  de  Ñuño  Rasura,  y  por  con-  Gonzalo,  el  menor  de  los  siete  in- 

secuencia  oriundos  de  los  jueces  fantes,  que  uno  de  los  romances 

ooDdoa  de  CMiUa.  Su  padre^  compuestos  por  Sepúhreda  dea- 

"  uii8(h*  cribe  asi: 


Un  prfano  de  doSa  Lambra, 

que  Alvar  Sánchez  es  llamado, 
vió  que  caballero  alguno 
no  avBanxaba  en  el  tablado. 

Ninguno  dió  miente  á  ello, 
que  estén  las  tablas  jugando: 
SMO  Gonzalo  González, 
el  menor  de  loe  hermanos, 
que  á  furto  de  todos  ellos 
cabalgaba  en  im  caballo. 

Alvar  Sánchez  con  pesar 
al  liante  ha  denostado. 
El  respondió  á  sus  palabras, 
á  las  manos  han  llegado. 
Gran  ferida  dió  el  infante 
á  Alvar  Sánchez  su  contrarío. 

Doña  Laidm  que  lo  vido 

grandes  voces  está  dando, 

feriase  en  el  su  rostro 

con  las  manos  arafiando....... 


En  su  despecho  la  buena  de  tando  al  osado  sirviente  en  el  re- 

doBa  Landbra  mandó  á  un  criado  gazo  mismo  de  doña  Lambra  á 

que  arrojase  al  rostro  de  Gonzalo  que  se  habia  guarecido  I>a  señora 

un  cohombro  empapado  en  san-  pidió  venganza  á  su  esposo  en  los 

8re,  qae  era  la  mayor  afrenta  que  Unninoe  qoe  expresa  otro  ro- 

podia  hacerse  á  un  caballero  cas-  

teUano.  Este  vengó  el  lütrage  ma- 
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que  había  de  fundar  una  nueva  dinaslía  en  Aimagreb, 
nada  estorbaba  á  Almanzor  para  conlionar  ras  cam- 


Matáronme  mi  cocinero 
90  faldas  de  mi  briah 
si  de  esto  no  me  vengados, 
yo  mora  me  iré  ¿  tornar. 

Hiiv  Velazquez  ,  deseoso  de  ayo  Ñuño  Salido,  aunque  no  sin 
complacerla ,  juró  vengarse  no  que  peleasen  como  buenos  y  der- 
solo  de  Gonzalo  sino  de  todos  sos  ramáraii  mocha  sangre  de  ene- 
hermanos,  y  hasta  de  su  padre,  mígos.  Ruv  Velazquez  env¡(')  á 
Al  efecto  envió  primeramente  á  Córdoba  á  Gonzalo  Gustio»  el  hor- 
Córdoba  i  Gonzalo  Gustios  con  liMe  presento  de'las  eabesas  de 

Srctcxto  de  aue  cobrase  ciertos  sus  siete  hijos ,  que  reconoció  el 
ineros  que  el  rey  bárbaro  (dice  desgraciado  padre  á  pesar  de  lo 
el  P.  Mariana)  habia  prometido,   magulladas  y  desfiguradas  que 
pero  haciéndole  portanor  de  una   llegaron.  Movido  á  compasión  el 
carta  semejante  á  la  de  Urias  en    rey  de  Córdoha  dio  libertad  á 
que  encarfíaba  al  rey  moro  que   Gonzalo ,  y  le  dejó  ir  á  Castilla, 
tan  pronto  como  lletíar  i  le  hiciese   sin  que  nd?  digan  qué  fué  después 
quitar  la  vida.  No  lo  hizo  asi  el   de  este  infortunado  padre.  Lo  que 
moro,  ó  por  humanidad,  ó  por   nos  dicenes  que  cuando  el  niño 
respeto  á  las  canas  de  hombre  tan  Mudarra,  fruto  de  sus  amores  de 
principal  v  venerable,  antes  le   prisión,  llegó  á  los  catorce  anos, 
puso  en  una  prisión  tan  poco  ri-  á  persuasión  de  su  madre  pasó  á 
garosa,  que  la  hermana  del  rey  Castilla,  y  ayudado  de  los  amigos 
moro  le  solia  hacer  frecuentes  vi-   de  su  familia  vengó  la  muerte  de 
sitas,  aficionándose  tanto  al  pri-  sus  hermanos  matando  á  Auy  Ve- 
sionero  cristiano  que  de  tsAes  tí-  lazquez  ,  y  haciendo  que  doña 
sitas  vino  á  resultar  con  d  tiempo   Lambra  muriese  ancdi  e;ula  y  que- 
el  que  dicha  señora  diera  al  mun-  mada;  acción  por  la  cual  nó  solo 
do  un  Mudarra  González,  fruto  do   mereció  que  el  conde  de  Castüla 
sus  amores,  que  después  vino  á  le  hiciese  aquel  mismo  dia  bauti- 
ser  el  fundador  del  linaje  nobili-    zar  y  le  armase  caballero ,  sino 
simo  de  los  Manriques  de  Lara.   que  su  misma  madrastra  doña 
Tal  gracia  debió  hallar  la  princesa  aancfaa  le  adoptase  por  hijo  y  he- 
mora  en  las  canas  del  Ttnerable  redero  del  senorio  de  su  padre, 
castellano.  Esta  adopción  se  hizo  al  decir  de 

Meditando  entretanto  Ruy  Ve-  nuestras  historias  con  una  cere- 
laznuez  cómo  vengarse  de  los  sie-  monia  bien  singular.  Dicen  que  la 
te  Hermanos,  logró  ganar  á  los  doña  Sancha  metió  al  mancebo 
moros  de  la  frontera  y  en  combi»  por  la  manga  de  una  muy  ancha 
nación  con  estos  les  armó  una  ce-  camisa  (que  bien  ancha  era  me- 
lada en  los  campos  de  Araviana  á  nester  que  fuese  por  deludo  que 
la  falda  del  Moncayo,  en  que  des-  supongamos  al  reden  cnslianado 
cuidados  los  de  Lara  y  no  pudicn-  morn\  le  <íacó  la  rabezn  por  el 
do  sospechar  la  traición  fueron  cuello,  k-  dió  paz  en  el  rostro,  y 
todos  asesinados  en  uniou  con  bu  con  esto  quedo  recibido  por  hijo. 
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pañas  períódioaa»  Otra  eb986  irdhnó  aobre  Casti- 
Ua«  y  tooió  sin  resisteocia  notable  á  Sepúlveda  y  Za- 


De  aq«i  fiene,  tibde  el  P.  Maria- 

nn  ron  admirable  candidez,  el 
adagio  vulgar:  «entra  por  la  man- 
ga V  sale  por  el  cabezón.» 

Tal  es  la  famosa  historin  ,  anéc- 
dota ó  aventura  de  los  Siete  infcuk- 
let  de  Lora,  tan  jcelebrada  por 

eoctas  y  romanreros,  sacada  do 
I  Crónica  general,  deaecbada 
como  fabulosa  por  nmeboa  ertli* 
cos.  admitida  por  otros  como  cier- 
ta en  su  fondo,  pero  desestimando 
laa circunstancias  ó  ridiculas  ó  in- 
TtraÍBÍl«*  y  adoptada  con  todos 
na  episodios  por  el  P.  Mariana. 
Sos  eilitores  de  la  grande  edición 
do  Valencia  le  ponen  la  aigoieoto 
nota:  «Nuestros  escritores  mas  es- 
timables tienen  por  aventuras  ca- 
ballerescas la  desgraciada  nuerlo 
de  los  Infantes  de  Larn,  los  amo- 
res de  don  Gonzalo  iiustios  con  la 
infania  de  C6réofa«,  k  adopeioii  ée 
Mudarra  González,  hijo  de  estos 
hurtos  amorosos,  y  que  este  héroe 
imaginario  haya  sido  tronco  nobi- 
liaimo  del  linage  de  los  Manriques. 
Seria  detenernos  demasiado  ha- 
cer demostración  de  tal  fábula,  y 
mebottias  pi^oáocir  loaargumei»> 
tos  con  qiie  se  desvanece ,  que 
pueden  ver  los  lectores  en  los  ca- 
pítulos 44  y42dellib.  U.  déla 
Histeria  de  la  Casa  de  Lar  a  del 
erudito  Salazar;  aunque  por  res- 
peto á  la  antigüedad  no  se  atreye 
file  excelente  penealopista  á  nc- 

£r  el  suceso  de  los  Siete  Infantes 
Iflra»  DoB  JttCB  do  Fanroras 
trató  también  í^epnradamente  de 
este  asunto  en  el  t.  XVI.  cap.  44^ 
pag.  99  de  su  Uist.  de  Esp.  (equi- 
vocan lapágnadeFermaBtiMai 
es  la  t48ni> 

De  novela  la  califica  tamliien 
d  aeSor  Satiatt  en  sos  ituatracio» 


nes  á  Mariana.  Pero  el  ilustrado 
don  Angel  Sanvefira  .  dunue  de 
Hivas,  en  la  nota  tercera  ¿  la  pá' 
Riña  188  del  tomo  II. deán  Jtforo 
Expósito  nos  hace  conocer  el  si- 

S guíente  documento,  que  existe 
dice)  en  el  archivo  del  dnoue  de 
Frins,  actual  posíM-dor  de  los  es- 
tados de  Salas,  el  cual  puede  dar 
diferente  solución  á  la  cuestión  de 
autenticidad  de  eata  tradiOMm 
ruidosa. 

«En  42  de  diciembre  de  4  579 
se  hizo  una  información  de  oficio 
por  el  gobernador  do  la  villa  de 
Salas,  con  asistencia  de  los  seño- 
res don  Pedro  de  Tovar  y  doit 
María  de  Recalde  su  muger,  mar- 
queses de  Berlanga .  ante  Miguel 
Redondo,  escribano  ae  ndmero  de 
ella,  de  la  cual  residta,  qtie  pues 
allí  habia  en  la  iglesia  mayor  de 
Santa  Marta ,  en  la  parea  de  la 
canilla  del  lado  del  Evangelio  las 
Cíwezas  de  los  Siete  lnfant$$  d0 
la  Hoz  de  Lara,  y  la  de  Gmí^ 
tíos  su  padre ,  y  la  de  Mudarra 
González  su  hijo  bastardo^  que 
por  haber  tantos  años  que  estaban 
dü,  y  ser  los  letreros  antiquísi- 
mos dudaban  algunas  personas  si 
era  verdad:  mandase  abrir  las 
pintoras  de  ellas,  y  armas  con  que 
estaba  cubierta  dicha  pared,  para 
saber  lo  aue  habia  deatrú  v  ente- 
rarse de  la  verdad.  T  dicno  go- 
bernador poniéndolo  en  ejecución, 
mandó  ¿  un  oficial  que  amtaae 
una  taUa  iriotadat  que  ealabi  Ib* 
clusa  en  la  dicha  pared,  la  cual 
tiene  siete  cabezas  de  pintura  an- 
ticua, al  parecer  de  mas  de  cien 
anos,  y  encima  de  ellas  hay  siete 
letreros  cuyos  nombres  dicen: 
Diego  GonztueZt  Martin  GmzaleZt 
SmroQoHaakSfdonFmimúaih 
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mora  Pero  el  rumor  de  un  sério  movimiento  hácia 
los  valles  del  Pirineo  oriental  obligó  á  Almanzor  á 
volver  808  pasos  háda  Cataluña.  No  era  infandado  el 
mmor.  Mucbedombre  de  cristíanos  hablan  bajado  de 
aquellas  altas  montañas,  lleno  de  fé  y  de  resolución: 
mandábalos  el  conde  Borrell.  En  vano  se  apresuró  el 

• 

3ue  se  meneaba  y  estaba  floja.  T 
icho  cantero,  presentes  muchos 
vecinos  de  la  villa,  la  qnitó,  y 
dentro  había  un  hueco  grande  a 
manera  de  capilla*  en  la  cual  es- 
taba un  arca ,  clavada  la  cubiwta 
con  dos  clavos.  Y  sacada ,  la  pu- 
sieroajuntoá  las  gradas  del  altar» 
donde  se  desclavó,  y  pareció  den- 
tro de  ella  un  lienzo  muy  delgado 
y  sano,  sin  ninguna  rotura,  en  el 
coal  ertaban  envueltas  las  dichas 
cabezas,  alpo  dcslierlias,  desmo- 
lidas y  desconyuntadas  del  largo 
tiempo  j  aunque  las  quijadas  "y 
cascos  eskán  de  manera  que  dua- 
menle  se  conoció  ser  cabezas  an- 
tiguas, que  estaban  en  la  dicha 
arca-  Y  vistas  por  mucha  parte  de 
los  vecinos  de  aquella  villa ,  y 
otros,  el  dicho  gobernador  mandó 
al  oficial  tornase  á  clavar  el  arca, 
y  él  lo  verificó  con  cinco  ó  seis 
clavos  en  la  cubierta»  dejando 
dentro  las  dicbaa  eabeias,  y  vol- 
viendo á  poner  el  arca  en  la  capi- 
lla y  lugar  donde  antes  estaba.» 

En  vista  de  este  documento 
parece  no  poder  dudarse  del  Irá- 

Eico  fin  de  los  siete  hermanos  de 
ara:  los  demás  episodios  han  po- 
dido ser  inventados  por  loa  nove- 
listas y  romnnceros. 

H)  '  Era  MXXI V.  prendiderunt 
Sedpublica  (Annal.  Complut.).  M 
Era  MXXIV.  prendidmmt  Zo- 
moram  (Ann.  Tolel.}. 
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zalez,  Btty  González,  Gustios  Gon- 
zález, Gonzalo  González.  Y  al  ca- 
bo de  ellas,  un  poco  mas  abajo, 
está  otra  cabeza,  nue  dice  el  le- 
trero que  está  sobre  ella  Ñuño 
Salido.  Y  de  la  otra  parte  de  ar- 
riba de  las  cabezas  csiÁ  un  casti- 
llo dorado,  y  encima  pintados  dos 
enerpos  de  nooAirea  de  la  cinta 
arriba  :  el  letrero  del  uno  dice 
Gonzalo  Gmtiot,  y  el  del  otro 
Madam  Gonamn,  ¡os  euoln 
tienen  cada  uno  en  la  mano  mí- 
dio  anillo  y  le  están  juntando.  Y 
quitada  la  dicha  tabla ,  pareció  en 
la  pared  otra  pintura  muy  anti- 
quísima, con  los  mismos  nombres 
que  la  primera ,  excepto  que  el 
Mobre  de  la  cabeza  que  está  de 
k  parte  de  abajo  en  la  primera 
tabla  dice  iVuño  Salido^  y  en  el 
maa  anticuo  Nvño  Sabido.  T  vis- 
to que  dichas  pinturas  estaban 
sobre  piedra,  y  que  nobabia  nin- 
gononcial  de  cantería  <rae  rom- 
piese la  pared,  suspenaieron  la 
diligencia.  En  el  día  46  do  dicho 
nes  y  año  de  4fnf  mandó  el  pro- 
pio gobernador  A  Podro  Saler, 
cantero,  que  tentase  la  dicha  pa- 
red para  saber  si  estaba  hueca :  y 
dando  golpes  con  un  martillo  don- 
de estañan  las  armas  (aue  es  un 
castillo  dorado) ,  sonó  (meco.  Y 
quitando  la  pintura  que  estaba 
sobre  la  dicha  piedra,  se  halló 
otra  piedra  de  cerca  de  media  va- 
ra de  largo  y  una  teroia  de  alto» 
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caudillo  musulmán  á  evitar  un  golpe  do  aquella  gen- 
te; cuando  llegó  ya  estaba  dado ;  Borirell  había  reco- 
brado á  Baroeloiia ,  ocupada  on  año  hacia  por  los  aga- 
renos :  Alraanzor  no  pudo  hacer  sino  vencer  en  algu- 
nos reeocueatros  á  los  crisúaoos;  á  pesar  del  terror 
que  iaqiraftMi  so  nombro  Barcelona  quedó  y  continuó 
en  poder  de  los  catalanes ,  y  el  regente  de  la  España 
muslímica  tuvo  que  contentarse  esta  vez  con  llevar  á 
Córdoba  algunos  deapojoa  de  su  correría  ^'^K 

Gen  mas  fortuna  al  año  siguiente  el  hombre  de  las 
dos  campañas  anuales  invadió  la  Galicia,  llegó  cercade 
Santiago » tomó  á  Coimbra,  que  dejó  al  ün  abandoua* 
da,  y  regresó  á  Córdoba  por  Talavera  y  Toledo.  Diría- 
se que  antes  se  habían  cansado  los  autores  de  escribir 
queAlmanzordeqjecutarsussistematizadasirrupcioneSf 
pues  ni  loe  anales  cristianos  ni  los  árabes  nos  dan  no- 
licías  deiias  de  las  campañas  que  debió  emprender  en 
los  siguientes  años,  acaso  porque  no  fuesen  de  par  ti- 
cular importancia,  si  se  exceptúa  la  que  hizo  en  989» 
en  que  destruyó  y  desmanteló  las  ciudades  fronterizas 
de  Castilla ,  Osma ,  Alcoba  y  Atienza ,  que  por  su  ¡)osi- 

(I)    Gesta  Gomit.  Barcra.  ín-  bresdeParage  6  casa  Solariei^a. 

Marca,p.542. — Según  la  tradición  En  este  liomnonc  .urin  on  Frim- 

y  las  crónicas  catalanas,  en  esta  cia  la  memorable  revolución  que 

«caaton  el  conde  Borrell  IT.  ofreció  biso  pasar  la  corona  de  la  familia 

|)ri\  iln^zio  militar  ó  de  nobleza  he-  de  los  Carloviniíios  á  In  de  los  Ca- 

reditaría  á  cuantos  se  prcseiilasen  netos,  de  la  clinastia  de  Carlo- 

con  armas  y  caballo  en  las  monta-  Mat^no  á  la  de  Hue;o  el  Grande, 

ñas  de  Manresa,  y  de  aquí, dicen,  Hugo  Capelo,  hijo  áe  el  Grande, 

nacióla  clase  llamada  fff>m<»7ív  di-  fiió  ronsaiirndo  en  Reims  el  3  do 

ParadgCf  esto  es,  hidaigos,  hum-  juliude  Db7. 
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cion  habían  sufrido  ya  cien  veces  todos  los  rigores  de 
la  guerra ,  y  habían  sido  á  cada  paso  lomadas^  perdí» 
das  y  rcconquisladas  por  crísUaiios  y  umalmanea 

En  tanto  no  faltaron  disgustos  de  otro  género  ni  al 
conde  García  Fernandez  de  Castilla  ni  al  rey  fiermudo 
de  León,  comenzando  á  dar  al  primero  graves  pesa- 
dumbres su  hijo  Sanoho  queriendo  suoederle  antes  de 
tiempo  (990) ,  y  rebelándose  contra  el  segundo  algu- 
nos condes  de  Galicia ;  sucesos  que  aunque  por  enton> 
ees  no  pasaron  adelante  hubieran  firrorecído  mucho  á 
Almanzor  para  sus  acometidas  y  ulteriores  designios, 
si  él  no  hubiera  tenido  por  este  tiempo  otro  mayor  dis- 
gusto de  la  misma  índole.  Y  vamoe  á  refisrír  un  hecho 
que  ninguno  de  nuestros  historíadoves  ha  menoíonado 
hasta  ahora. 

Abatidos  por  Almanzor  los  mas  poderosos  nobles 
del  imperio,  el  único  que  qoediBfaa,  Abderrahman 
ben  Motarrif ,  walf  de  Zaragoia ,  temía  que  no  había 
de  tardar  en  llegarle  su  turno ,  y  quiso  probar  si 
podia  ¿  su  vez  deshacerse  del  regente.  Hallábase  en 
Zaragossa  el  hyo  menor  de  AUoanzor  llamado  AbdA* 
llah  ,  resaitido  de  su  padre  por  la  preferencia  que 
daba  á  sus  dos  hermanos.  Proyectaron  ,  pues ,  Ab- 
derrahman y  Abdallah  una  revolución  con  el  designio 
de  alzarse  el  uno  con  la  soberanía  de  Zaragoza  y  de 
todo  Aragón «  el  otro  con  la  de  Córdoba  y  el  resto  de 

(I)  Chron.  GMúiiibric*AiiiiiL  Gompl.  y  Toled— Conde,  Cip*  9t. 
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fiepaífi.  Goataban  ya  ooq  algaoos  generaleB  y  vazzi- 
res.  Sépolo  Almansor,  y  llamó  á  Córdoba  á  bu  hijo,  á 
quien  comenzó  á  tratar  con  mucha  atención  y  dulzu- 
ra* En  cuanto  al  de  Zaragoza,  aupo  Almanzor  con  su 
aoostaaÉbnida  aslncía  ganar  á  sus  tropas  en  nnaexpe^ 
dicion  en  que  aquel  le  acompañaba ,  y  que  ellas  mis- 
mas le  acQsáran  de  haberse  apropiado  el  sueldo  de 
loa  soldados.  Coa  esle  bioIito  le  quitó  el  gobierno  de 
Zaragoza ,  pero  eon  mucha  poKtioa  nombró  para  reem^ 
plazarle  al  hgo  mismo  de  Abderrahman.  Freso  este  y 
procesado  por  malversador »  bisóle  Ahmanzor  decapi- 
tar en  su  presencia.*  Faltábale  atraerse  á  su  propio 
hijo  Abdallah ,  y  lo  intentó  á  fuerza  de  alhagos  y  de 
amabilidad ,  mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron 
ante  el  carácter  obstinado  y  el  genio  sombrío  de  Ab* 
dallah ,  que  en  otra  expedición  eoatra  Castilla  se  pasó 
secretamente  al  conde  García  Fernandez,  prometién- 
dole ayudarle  contra  su  padre,  inlormado  de  ello  Al- 
manzor  reclamó  enérgicamente  al  conde  castellano  la 
entrega  de  su  hijo.  Negóse  García  á  la  intimación  ,  y 
permaneció  Abdallah  por  espacio  de  un  año  al  lado 
dél  conde  de  Castilla.  Mas  en  el  otoño  de  990 »  perdi- 
das por  Ckttcfa  las  ciudades  fronterizas  arriba  mencio- 
nadas ,  y  recelando  él  mismo  de  las  pretensiones  de  su 
propio  hyo  Sancho ,  de^  convenirle  desenojar  á  Al- 
manzor  y  accedió  á  entregarle  el  reclamado  Abdallah* 
y  enviósele  con  buena  escolta  de  castellanos.  De  órdeii 
de  Alwanzor  salió  el  esclavo  Sad  á  recibirle  al  csmí- 
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no,  el  coal  en  el  momenlo  de  encontrarle  besó  la  ma- 
no á  Abdallah ,  y  no  dejó  de  alimenlarle  la  esperanza 

de  que  hallaría  indulgencia  en  su  padre.  Mas  al  lle- 
gar á  las  márgenes  del  Duero ,  intimáronle  los  solda- 
dos de  Sad  que  se  díspusím  á  morir :  el  pérfido  es- 
clavo  que  les  había  dado  esta  órden  se  habia  quedado 
algunos  pasos  detrás :  Abdallah  se  apeó  con  resigna- 
ción t  y  entregó  sin  inmutarse  su  cuello  á  la  cudiilla 
del  verdugo.  Asi  pereció  el  ambicioso  y  obstinado  byo 
de  Almanzoi  á  \i\  edad  de  veinte  y  tres  años 

Llegó  asi  el  año  992,  en  que  falleció  el  conde 
de  Barcelona  Borrell  ü. ,  sucediéndole  su  hijo  Rai- 
mundo ó  Ramón  Borrell  III. ,  y  dejando  el  condado 
de  Urgel  á  otro  hijo  nombrado  Armengando  ó  Ar- 
mengol.  Los  historiadores  árabes  se  detienen  en  refe- 
rimos los  sucesos  que  á  este  tiempo  en  Africa  acae- 
cían, los  cuales  ocupaban  no  poco  á  Almanzor,  y  pre- 
paraban en  el  Magreb  la  elevación  de  una  nueva 
dinastía  bajo  la  astuta  política  de  Zeirí  ben  Atiya,  pero 
cuyos  pormenores  nos  dispensamos  de  referir  por  no 
pertenecer  directamente  á  nuestra  España.  Repetimos 
que  por  nada  dejaba  Almanzor  sus  dobles  expedicio- 
nes anuales.  Muchas  parece  haber  sido  consideradas 
por  los  escritores  de  aquel  liemjx)  como  acaecimientos 
comunes,  pues  apenas  dan  cuenta  de  ellas:  otras  les 

(4)    Este  hecho,  que  rofit'ro  Ebn  gacionc;  sobre  la  historia  de  la 

Ahdari  en  su  al-Úayano   l-mo-  edad  media  de  España,  toin.  I.  pá- 

^i¿),  nos  le  hadadoacoiocer  el  gm.  49átt. 
orientalista  Dosy  en  tos  faiTesti- 
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meroeían  mas  atenckm  por  sus  resoltados ,  tal  oomo  la 

que  en  994  ejecutó  sobre  Castilla ,  y  en  que  tomó  á 
Avila*  Coruña  del  Conde  y  San  Esteban  de  Gormaz,  y 
la  cpie  60.  d95  huso  á  la  España  Oriental  (jpn  tan  asom- 
brosa rapidez ,  que  antes  Uegó  él  á  Catalana  que  su- 
piesen los  cristianos  su  salida  de  Córdoba. 

Tantos  desastres  sofiridos  ea  los  estados  eristianos 
por  las  repetidas  y  rápidas  invasiones  del  infatigable, 
enérgico  y  valeroso  Almanzor,  movieron  al  conde 
García  Fernandez  de  Castilla,  uno  de  los  que  mas 
babian  tenido  qne  lachar  oontra  las  huestes  del  in- 
trépido agareno ,  á  llamar  en  su  auxilio  al  rey  don 
Sancho  de  rsavarra,  para  verde  resistir  aunados  á 
tan  formidable  poder.  Asi  fué  que  en  su  espedicion 
de  996  encontró  ya  Aimanxor  juntas  las  tropas  cas- 
tellanas y  navarras  entre  Alcocer  y  Langa.  Mas  aun 
no  habian  acabado  de  reunirse  ni  de  prepararse  al 
combate » cuando  ya  se  vieron  atacadas  por  la  caba- 
llería sarracena:  sostúvose  no  obstante  la  lid  por  todo 
el  día  con  igual  arrojo  y  denuedo  por  ambas  partes, 
y  cuando  la  noche  separó  á  los  dos  ejércitos  comba- 
tientes unos  y  otros  contaban  con  que  al  siguiente  dia 
se  renovaría  la  pelea  con  mas  furor/ 

Cuenta  Abulfeda  (que  también  eran  no  poco  dados 
á  cooscyas  ios  árabes  de  aquel  liem[x)) ,  que  la  noche 
á  que  nos  refiwimos ,  uno  de  los  literatos  que  solian  ir 
en  el  ejército  según  costumbre  de  los  musulmanes, 
llamado  Said  ben  Albassau  Abulola,  presentó  á  Ai- 
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maiusor  an  cierto  atado  por  el  coéllo,  á  cayo  ciervo 

puso  por  nombre  García ,  y  que  en  unos  versos  que 
llevaba  le  proaosüoó  que  al  día  siguieole  el  rey  de 
loi  crístíano^f  Gaicia  (que  aá  llamaban  elloe  al  coode)» 
sería  llevado  al  campo  muslímico  atado  como  el  ciervo 
de  su  nombre.  Aoepió  Almaozor  el  ciervo  y  loe  verso» 
con  regocíjot  y  pasó  una  parle  de  la  nocbe  oon  eos 
caodillos  preparando  lo  conveniente  para  la  batalla,  á 
fin  de  que  se  cumpliese  el  vaticinio  del  poeta 

A  la  hora  del  alba  comenzaron  ya  ¿  sonar  por  el 
campo  mnslfmico  los  añafiles  y  trompetas;  y  la  ter- 
rible algazara ,  y  las  nubes  de  flechas  y  los  torbellinos 
de  polvo  anunciaban  haberse  empeñado  la  pelea :  á 
poco  tiempo  loscandillos  de  la  vanguardia  sarracena 
comenzaron  á  cejar:  los  cristianos  se  precipitaron  co- 
mo torrentes  impetuosos  de  las  cuestas  y  cerros  con 
espantosa  gritería ;  á  sa  llegada » parecía  desordenarse 
el  centro  del  ejerdlo  mnsnlman  y  como  prepararse  á 

boir  en  confusión  los  cristianos  se  internan  mas 

y  mas  ;desgraciadosl  cayeron  en  el  lazo  que  les 

tendiera  Almanzor:  aquélla  retirada  y  aquel  deaúirden 
eran  un  ardid  combinado ,  y  pronto  se  vieron  envnd- 
tos  por  las  dos  alas  y  por  la  retaguardia  de  la  caba* 
Hería  enemiga;  y  por  mas  que  sus  generales  y 
caballeros  pelearon  con  denuedo  y  ardor ,  abatida  la 
tropa  cristiana  con  tan  imprevisto  ataque^  dióse  á 

(4)  Abalfeda,toiLH.páe.  533d«Coiidc,cap.40». 
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liirircon  el  mayor  aturdimiento  siendo  acuchillada 
por  los  gioetes  árabes.  Y  auQ  no  fué  este  el  resultado 
nas  fiinesto  de  ¡a  batalla;  el  agüero  poético  se  iiabia 
eonplido;  eatre  loa  eabaUma  oaaldlanosqoe  habían 
sido  hechos  prisioneros  se  encontró  el  valeroso  y  des- 
graciado conde  Garoía,  tan  ^avemente  herido ,  que 
«nqua  AhDanaor  eocomeadó  su  coradoa  á  los  m^o> ' 
res  médicos  musidmanes ,  sucumbió  el  digno  hijo  de 
Fernán  González  á  los  cinco  dias.  Fué  esta  memorable 
y  f  uneata  batalla,  ngim  los  datos  que  tenemos  por  mas 
eiaclos,  el  SM(  de  mayo  de  995,  y  la  muerte  de  García 
el  30  del  propio  raes  ^^K  El  cadáver  del  conde  fué 
trasportado  á  Córdoba,  y  depoáUdo  provisionaUneote 
á  megos  délos  cristianos  en  k  í^^esia  llamada  de  los 
Tres  Santos:  los  árabes  añaden  que  Almanzor  le  hizo 
poner  en  un  cofre  labrado ,  lleno  de  perfumes  y  cu- 
bierto con  telas  de  escarlata  y  oro,  para  enviarlo  á 
loa  cristianos,  y  que  habiendo  estos  solicitado  su  res- 
cate á  precio  de  riquísimos  presentes,  Almauzor ,  sin 
adoátir  los  regalos ,  le  bizo  conducir  hasta  la  frontera 
eoQ  «na  escolta  de  honor.  Tan  caballerosamente  solía 
conducirse  el  héroe  musulmán  ^^K 

{i)   Annal.  Compost.  p.  31U. —  emperador  de  Alemania;  tuvo 

Annal.Burg.  p.  308.  Et  ductus  ademas  García  á  Urraca ,  que  en- 

fuit  ad  Cordobam ,  «t  mi$  od-  tró  relicioea  en  e\  monasterio  do 

ductus  ad  Cnradignam.  Cobarrubias,  y  á  Sancho  que  lo 

(S)   Era  el  coouo  Garda  Fer-  sucedió  eu  el  condado, 
nandez  suegro  de  Bemrado  el  Go-  Omitiinos  por  fabulosos  los  amo- 
toso,  cuya  segunda  muííor!  lamndn  ros  romancescos  del  conde  García 
Elvira,  fué  nija  del  conde  y  de  Fernandez  con  Ai-gealina  y  San- 
Ara  M  esposa ,  bija  dQ  Enrique,  cha,  y  las  demai  mainnñ  aove- 
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Pero  esto  no  le  obstaba  para  prosegair  sus  acos- 
tumbradas espediciones ,  y  ea  el  mismo  año  de  la 
muerte  de  García  Fernandez  ejecoló  otra  á  ttems 
de  León ,  en  que  también  obtuvo  ventajas,  de  cuyas 
resultas  el  rey  don  liermiido  (Bermond  que  ellos  de- 
cían), envió  embajadores  y  cartas  á  Almanzor  solici- 
tando avenencias  y  {laz.  Acompañó  de  rogreao  á  loa 
enviados  cristianos  uno  de  los  vazzires ,  Aynb  ben 
Ahüier,  encargado  por  Almanzor  de  tratar  con  Ber- 
mudo.  No  debió  el  vazzir  corresponder  muy  cumpU-* 
damente  ó  á  los  deseos  ó  á  las  instrucción^  del 
ministro  cordobés,  pues  al  regresará  Córdoba  de 
vuelta  de  su  misión  liízole  encarcelar ,  y  no  le  resti- 
tuyó la  libertad  mientras  él  vivió* 

O  no  fueron  notables  las  ínvasbnes  que  hiciera 
en  996 ,  ó  al  menos  no  nos  informan  de  ellas  los  do- 
cumentos que  conocemos.  En  cambio  en  el  997 ,  des- 
pués de  una  incursión  en  tierras  de  Alava  en  la  esta- 
ción lluviosa  de  febrero,  cuyo  botin  se  distribuyó  por 
completo  entre  las  tropas  sin  deducirse  el  quinto  para 
el  califa  en  consideración  á  haberse  emprendido  en 
medio  de  un  temporal  de  frios  y  lluvias,  verificóse  la 
gran  gazóa  á  Santiago  de  Galicia  (Schant  Yakub),  la 
mas  célebre,  si  se  esceptua  acaso  la  de  León,  y  la 
cuadragésima  octava  de  sus  irrupciones  periódicas, 

leseas  y  absurdas  aue  no»  cuenta  rales,  Yepcs,  BerganzatMondojar 
Mariaua,  ovidenriadns  yade  tales,  y  oíros  Nspetaldetanlifts» 
como  lalea  dcshechadas  por  Mo- 


Digilized  by  Google 


»AKn  II.  hamo  i.  73 

SQgun  Murj[^y  .  £1  conde  de  Galicia  Rodrigo  Ve- 
lazqnez*  iiiiode  loe  que  antes  habían  conapirado  con-^ 
tro  el  rey  de  León»  por  haber  este  depuesto  de  la 
silla  composlelana  á  su  hijo  el  turbulento  obispo  Pe- 
layo  y  reemplazádole  con  un  virtuoso  y  venerable 
monje,  pareoeque  puesto  á  la  cabeza  de  los  nobles 
descontentos ,  si  no  provocó ,  por  lo  menos  auxilió  esta 
entrada  del  guerrero  mahometano.  Es  lo  cierto  que 
habiendo  partido  Almanzor  de  Córdoba  y  encaminá- 
dose  por  Coria  y  Qodad  Rodrigo ,  inoorporáronsele, 
dicen ,  los  condes  gallegos  en  los  campos  de  Argañin, 
y  juntos  marcharon  sobre  Santiago.  Almakari  que  nos 
da  el  itinerarío  que  llevó  Almanzor ,  refiere  minucio- 
samente las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  el  ejér- 
cito espedicionario  para  pasar  ciertos  rios  y  atravesar 
ctertas  montañas*  El  40  de  agosto  se  hallaba  el  formi- 
dable caudillo  del  Profeta  sobre  la  lerusaten  de  los 
españoles.  Desierta  encontró  la  ciudad.  Sus  murallas 
y  edificios  fueron  arruinados,  el  soberbio  santuario 
derruido ,  saqueadas  las  riquezas  de  la  suntuosa  ba- 
sílica ;  solo  se  detuvo  el  guerrero  musulmán  ante  el 
sepulcro  del  santo  y  venerado  Apóstol;  sentado  sobre 
él  hallé  un  venerable  monje  que  le  guardaba:  el  re- 
ligioso permaneció  inalterable ,  y  Almanzor ,  como  por 
un  misterioso  y  secreto  impulso ,  se  contuvo  ante  la 
actitud  del  monje  y  respetó  el  depósito  sagrado. 


(4)  Conde  pono  esta  espedicion  je  do  Silos,  á  Pelayode  OviedOi  y 
Ires  años  antes,  ikguuuos  al  moa-  a  AJmakarK 
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Destruida  la  grande  y  piadosa  obra  de  los  Alfon- 
flOB  >  de  los  Ordooos  y  de  los  Ramiros ,  avanzó  Almao- 
lor  oonsa  hoesto hácia la  Gonma  y  Betana»»  reoor* 
riendo  países,  dicen  sus  crónicas,  «nunca  hollados 
por  planta  musulmana , »  hasta  que  llegando  á  terreno 
en  que  ni  loe  caballos  podían  andar,  ordenó  sa  reti- 
rada. Al  llegar  otra  vez  á  Ciudad  Rodrigo  colmó  de 
presentes  á  los  condes  auxiliares  y  los  envió  á  sus 
tierras.  Añade  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  lo  oon- 
firma  Almakarí,  que  hizo  trasportar  ¿  Córdoba  en 
hombros  de  cautivos  cristianos  las  campanas  peque- 
ñas de  la  catedral  de  Santiago .  que  mandó  colgar 
para  que  árvieaen  de  lámparae  en  la  grantnenpiita, 
donde  permanecieron  largo  tiempo^*).  Entró ,  pues, 
Almanzor  en  Córdoba  precedido  de  cuatro  mil  cauti- 
vos, mancebos  y  Encellas,  y  de  multitud  de  carros 
cargados  de  oro  y  plata  y  de  objetos  preciosos  reco* 
gidos  en  esta  terrible  campaña.  Al  decir  de  nuestros 
historiadores  estuvo  lejos  de  ser  tan  feliz  su  regreso. 
Cuentan  que  Dios  en  castigo  del  ultnge  hecho  á  sn 
santo  templo  de  Santiago  envió  al  ejército  musifmíoo 
una  epidemia  de  que  morian  á  centenares  y  aun  á 
miles.  Pero  el  Tudense,  que  no  menciona  aquella 
disentería,  . dice  que  el  rey  Bermudo  destacó  por  las 
montañas  de  Galicia  ágiles  peatones ,  que  ayudados 

(<)  Campanas  minores  in  siq-  dibus  coUocavit,  quce  longo  tem- 
nnm  victorice  sccum  tuUt  et  m  Doreihi  fun'unt.  hoáor.'toieLdo 
Mezquita  Cordubensi  pro  lampO'  Heb.  Ui^y.  1.  V.  c.  46. 
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por  el  Santo  Apóstol ,  perseguían  desde  los  riscos  á 
los  moros  y  los  cazaban  como  alimaDas  lo  cual  es 
Bmy  vorosfiiiU  atendida  la  topografiade  aqod  país  y 
Bm  gargantas  y  desfiladeros. 

Dedicóse  el  rey  Bermudo  II.  después  del  desastro 
de  iSantiago  á  restaurar  el  santo  templo  oon  la  magni- 
fioencia  posible,  y  á  reparar  las  maltratadas  fortale- 
zas, ciadades  y  monasterios  de  sos  dominios ,  para  lo 
cual  pudo  aprovechar  el  reposo  que  al  ñn  de  sus  días 
parece  quiso  dejarle  Aimanxor*  paes  no  se  sabe  que 
en  los  dos  años  qae  aon  mediaron  hasta  la  muerte  de 
aquel  monarca,  volviera  á  molestar  el  territorio 
leonés  el  formidable  guerrero  musulmán.  Uabíasele 
^graYado  áBermudo  la  gota  en  t^minos  de  no  per- 
mitirle odnlgar,  y  tenia  que  mt  oondoddo  en  hom- 
bros humanos.  Al  fin  sucumbió  de  aquella  enfermedad 
penosa  después  de  un  reinado  no  menos  penoso  de 
diei  y  siete  años,  en  nao  de  los  últimos  meses  del 
año  999 ,  en  un  pequeño  pueblo  del  Yierzo  nombrado 
Villabuena:  su  cuerpo  fué  trasladado  después  al  mo- 
nasterio de  Garracedo ,  y  deiyui  años  adelante  ála 
catedral  de  León,  donde  se  conserva  sa  epitafio  y  el 
de  su  segunda  muger  Elvira 

(O   More  pecudum  trucida-  ter  de  prelado.  Comienza  por  11a- 

bant,  Luc.  Tud.  CbroQ  p.  88.  raerle  indiscreto  y  tirano  eu  todo 

(t)  El  obílpa  ONoim  Pelavo  (indiicretus  et  tyrannus  per  om~ 

de  Oviedo  se  empeñó  en  afear  la  niak  atribuye  á  c^istigo  de  sus  pe- 

mcmoria  de  este  rey  *  con  una  cados  las  calamidades  que  suurió 

animosidad  que  sienta  mal  á  un  el  reino,  y  hasta  la  circunstancia 

bíBioriaditty  dMdioedesnoBTéfr-  de  haber  repudiado  M  primera 
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Debido  fué  sin  duda  el  extraño  reposo  de  que  go- 
auron  od  esk»  últimos  años  León  y  Castilla  á  las  gpra* 
ves  tnrlmleiicias  que  de  nuevo  se  suscitaron  en  Mñ^ 

ca,  y  á  cuya  guerra  si  bien  no  concurrió  Almanzor 
en  persona ,  dedicó  toda  su  atención  y  esfuerzos.  El 
emir  Zeiri  ben  Atiya,  no  pudiendo  disimnlar  mas  él 


muger  y  casádose  coa  otra  en  vida     Coo  rcnecto  á  las  mujeres  de 

de  aquella,  aceioQ  tan  común  en  Bermudo  If. « de  laarexounitas  ín-> 

aquellos  tiempos  como  hemos  oh-  vcsti^acioncs  del  erudfito  Florez 
servado,  la  califica  él  de  nefas  ne-  resulta  cu  efecto  haber  tenido  dos 
fandissimum.  Pero'  el  monje  de  legitimas,  ó  por  lo  menos  v^hÍií 
Silos,  que  muy  justamente  es  te-  aníbas  in  facie  cBclesÚE:  la  prime- 
DÍdo  por  escritor  mas  verídico,  ra  llamada  Velasíiuita.  de  quien 
desapasionado  y  juicioso ,  nos  pin-  tuvo  á  Cristina ,  que  casada  des» 
ta  á  Bermudo  como  un  principe  pues  con  el  infante  don  Ordoño. 
prudente,  amante  de  In  cicmen-  dió  origen  á  la  familia  de  los  con- 
cia y  dado  á  las  obras  do  piedad  y  des  de*^Carrion:  l;i  sei;vmda  Elvira, 
devoción.  Cierto  que  su  reinado  bija,  como  hemos  diclho.del  conde 
fué  calamitoso  y  desgraciadísimo-,  de  Castilla  García  Fernandez,  do 
4pero  Qu¿  pudiéra  haber  hecho  la  cual  tuvo  también  varias  hijas 
Bermudo  contra  un  enemigo  del  y  un  hijo  varón,  que  fué  el  que  le 
talento  y  del  templo  de  un  Alman-  sucedió  en  el  trono  con  el  nombre 
zor?  A  pesar  de  todo  y  en  medio  do  de  Alfonso  Y.  Es  también  induda- 
tan  axarosas  circraistancías  no  se  ble  c|ue  ee  casó  con  Elvira  vivien- 
olvidó  de  dotnr  ni  pnis  de  algunas  do  Velasquita,  á  quien  habia  repu- 
instituciones  útiles.  Restableció  las  diado,  no  sabemos  por  qué  causa, 
leyes  del  ilustre  Wamba,  y  mandó  pero  que  fué  reconocía  como  In- 
observar los  antiííuos  cánones;  no  gilima:  y  este  monarca  nos  sumi- 
los  cánones  pontificios,  como  ap-  nistra  otro  ejemplo  de  la  facilidad 
bitrariamente  interpreta  Mariana  y  ningún  escrúnulo  con  que  los 
y  le  hacen  ver  su«  anotadOTM,  si-  reyes  católicos  ae  oquellos  tiem- 
no  los  de  la  antitiua  iglesia  gótica,  pos  se  divorciaban  y  contraían  nue- 
Ku  su  afán  de  ennegrecer  la  fa-  vos  matrimonios  viviendo  su  pri- 
ma del  monarca  le  atribuyó  el  mera  esposa.  Tuvo  ademas  suce- 
cronista  crimeijes  que  no  corñetió,  sion  Bermudo  de  otras  dos  muge- 
y  milagros  á  los  obispos  que  tuvo  res  que  se  cree  fueron  hermanas, 
necesidad  de  castigar ,  y  aun  loa  á  quienes  el  sábio  Florez  llama 
aplica  á  obispos  que  se  sabe  no  setiun  su  costumbre  ami(]as  ,  y  los 
existieron.  No  fatigarémos  á  núes-  demás  cronistas  nombran  con  me- 
tros lectores  con  efrelato  de  estas  nos  rebocó  eoneubinas.  Noticias 
invenciones  que  acreditaron  á  Pe-  son  todas  estas  que  dan  luz  no  es- 
layo de  poco  cscruj^uloso  y  aun  de  casa  sobre  las  costumbres  y  la  mo- 
falsifícador  de  la  historia,  de  cuyo  ralidad  de  aquellos  tiempos  «t 
concepto  sosa  entre  los  roegores  esta  materia, 
críticos. 
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enojo  oontra  Almanzor  que  hasta  eotooces  había  eo' 
<mbiertocooelvelo  de  aiuamiBlad  apareóte,  se  re- 
solvió ya  á  saprímir  en  la  cfaolbo  ú  orack»  pública  el 

nombre  del  regente  de  España ,  conservando  solo  el 
del  califa  Hizeoi*  Besbecbo  y  destrozado  por  el  cau- 
dillo fotimita  el  primer  cgérdto  qae  envió  Almana>r, 
fué  preciso  que  acudiera  su  hijo  Abdelmelik  que  ya 
había  ganado  en  Africa  el  Ululo  de  Almudhaifar  6  ven- 
cedor afortunado.  Gen  so  ida  modó  la  goerra  de  as- 
pede.  En  una  refriega  recibió  el  emir  Zeirí  tres  he- 
ridas en  la  garganta ,  causadas  por  el  yatagán  del  ne- 
gro Salem ,  y  en  otro  combate  que  duró  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  noche,  sooombió  en  el  campo  de  bata- 
lla. El  valeroso  hijo  de  Almanzor  se  posesionó  de  Fez, 
donde  gobernó  seis  meses  con  justicia  y  con  pruden- 
cia,  y  el  territorio  de  Magreb  quedó  de  nuevo  some- 
tido á  la  influencia  de  Almanzor.  Tan  lisongeras 
nuevas  fueron  solemnizadas  en  Córdoba  dando  li* 
bertad  á  mil  ochocientos  cautivos  cristianos  de  ambos 
sexos ,  haciendo  grandes  distribuciones  de  limosnas  á 
los  pobres,  y  pagando  á  los  necesitados  todas  sus 
deudas. 

La  prosperidad  de  las  armas  andaluzas  al  otro 
lado  del  mar  hubo  de  ser  fatal  á  los  cristianos  de  la 
Península ;  porque  desembarazado  Almanzor  de  aquel 

cuidado,  volvió  á  sus  acostuinbrudas  cspcdiciones.  Dos 
mencionan  las  historias  arábigas  en  el  año  4  000,  al 
Oriente  hiona,  al  Norte  la  otra*  que  dieron  por  re- 
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sultado  la  destrucción  de  algaoas  poblaciones  y  la 
derastacion  de  algonas  oomarcaa*  que  los  naluralea 
miamos  aoliaii  abandonar  é  moeiidiar  á  la  aproxima- 
ción de  los  enemigos.  Trascurrió  el  año  i  001  sin 
notable  ocurrencia,  como  ai  hubiera  aido  necesario 
esle  reposo  para  preparar  el  gran  aooeso  que  ibaná 
presenciar  los  dos  pueblos. 

Habia  sucedido  en  el  reino  de  León  á  Bermu- 
do  IL  el  Goloso,  suhijo  Alfonso  V.,  niño  de  cinco  años 
como  Ramiro  III.  cuando  entró  á  reinar ,  y  al  cual  se 
puso  bajo  la  tutela  del  conde  de  Galicia  Menendo 
González,  y  de  su  muger  doña  Mayor.  Dirigíale  al 
mismo  tíempo  su  lio  matenio  el  conde  de  Castilla, 
Sancbo  Garcés  ,  el  hijo  y  sucesor  de  García  Fer- 
nandez. Reinaba  en  Pamplona  otro  Sancbo  Garcés 
el  Mayor,  nombrado  Cuatríh-Manoi  por  su  intre- 
pidez y  fortaleza,  y  estaba  casado  con  una  hija 
del  de  Castilla,  llamada  Sancha  Todos  estos  so- 
beranos vieron  en  el  año  4002  un  movimiento  uni- 
versal éimponente  por  parte  de  los  sarracenos  en  el 

(O   El  rey  Sanrlu)  de  Navarra  hlase  también  de  un  ronde  Gui- 

era  llamado  eu  este  tiempo  rey  de  Uermo  Sánchez,  cunado  de  Saocho 

•          IwPtrmeosTdeToloea,  en  razón  el  Mayor,  que  era  dnqne  de  la 

áque  su  poder  so  estendin  ;'i  aque-  Vjscoiiia  franceí^a.  Todos  estos  pa- 
lla región  delaGalia,  nombrada  rece  que  suministraron  tro[)<is  ,i| 
antiguamente  la  Segunda  Aquita-  navarro  para  la  batalla  de  <]ut>  \a- 
nia,  ya  por  su  nareiitesco  con  los  mos  á  hablar,  y  asi  se  esplica  el  nú- 
condes  do  aquellas  tierras,  y  a  por-  mero  considerable  de  cristianas 
que  estos  prefiriesen  reconocer  nue  llegaron  á  reunirse.  Hist.  des 
una  WfmS»  de  soberanía  en  el  Cont.  de  Tolosc,  I\odolp.  Glaber. 
monarca  navarro  á  someterse  ú  la  liouquet,  Bri/,  Marlincz  y  Sando- 
Queva  dinastía  de  los  Capeto».  Uá-  bal,  cit.  por  homey,  tom. lY.  c.  47. 
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mediodía  y  centro  de  la  España  muslímica.  Los  walíes 
de  Saotarén»  de  Badi^o^y  de  Mérída*  allegaban 
toda  la  gente  de  armas  de  ana  respectivos  territorios. 
Numerosas  huestes  berberiscas  habían  desembarcado 
en  Algeciras  y  ea  Ocsonoba;  eran  refuerzos  que  Moez, 
bijoy  sucesor  del  difunto  Zebi,  se  había  compionie- 
tido  á  enviar  á  Almanzor  para  la  gran  gazúa  que  me- 
ditaba contra  los  cristianos.  Las  banderas  de  Africa, 
de  Andalocia  y  de  Lnsitania  se  congregaban  en  Tole- 
do. ¿Qué  significan  estos  solemnes  preparativoflíT  Es 
que  Almanzor  ha  resuelto  dar  el  último  golpe  á  Cas- 
tilla, á  esa  Castilla  cuya  obstinada  resistencia  le  es  ya 
fátigo8a,y  quiere  agregarla  definitivamente  al  im- 
perio musulmán,  Terrible  es  la  tormenta  que  amenaza 
á  los  castellanos.  Pero  su  mismo  estruendo  los  des- 
pierta, y  en  vez  de  amilanarse  se  preparan  á  conju- 
rarla. Convidó  Sancbo  de  CastUla  á  loa  dos  soberanos 
sus  parientes  á  formar  una  liga  para  resistir  de 
consuno  al  formidable  ejército  musulmán.  La  necesi- 
dad de  la  unión  fué  reconocida,  cesaron  las  antiguas 
disensiones  ,  pactóse  la  alianza ,  y  se  organizó  la  cru- 
zada contra  los  iníieles.  £1  punto  de  reunión  del  ejér^ 
cito  cristiano  combinado  eran  ios  campos  situados  por 
bajo  de  Soria,  hécia  las  fuentes  del  Duero  no  lejos  de 
las  ruinas  de  la  antigua  Numancia.Conducia  las  bande- 
ras de  León,  Asturias  y  Galiciael conde lleuendoánom- 
bre  de  Alfonso V.,niñoentonoQsde  ocbo  años;  manda- 
ban las  de  Navarra  y  Castilla  sus  respectivos  soberanos. 
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Los  musulmanes,  divididos  on  dos  cuerpos,  com- 
puesto el  uno  de  españoles,  el  otro  de  africanos, 
dirigiéronse  el  Duero  arriba*  y  hallaron  á  los  cristia- 
nos  acampados  en  Calatañazor  (Kalatral-Nosor  j  altara 
del  buitre,  ó  montaña  del  águila).  Cuando  los  espío- 
radores  árabes  (dice  su  crónica)  descubrieron  el  cam- 
po de  los  infieles  tan  estendido ,  se  asombraron  de  su 
muchedumbre' y  avisaron  al  haí^ib  Almanzor,  el  cual 
salió  en  persona  á  hacer  un  reconocimiento  y  á  dar 
sus  disposiciones  para  la  batalla.  Hubo  ya  aquel  día 
algunas  escaramuzas  que  interrumpió  la  noche.  En 
la  corta  tregua  que  esta  les  dió ,  añade  el  escritor 
arábigo ,  no  gozaron  los  caudillos  muslimes  la  dulzura 
del  sueño:  inquietos  y  vacilantes  entre  el  temor  y  la 
esperanza,  miraban  las  estrellas  y  á  la  parte  del  cielo 
por  donde  habia  de  asomar  el  dia.  Al  divisar  el  pri- 
mer albor  que  tanto  suele  alegrar  á  los  hombres ,  los 
tfmidos  sintieron  como  anublarse  su  espíritu ,  y  el  to- 
que de  añañles  y  trompetas  estremeció  á  los  mas  ani- 
mosos. Almanzor  hizo  su  oradon  del  alba:  ocuparon 
los  caudillos  sus  puestos «  y  se  reunieron  las  banderas. 
Moviéronse  también  los  cristianos  y  salieron  con  sus 
haces  bien  ordenadas:  el  clamoréo  de  los  musulmanes 
se  confundió  con  el  grito  de  guerra  de  loa  cristianos: 
las  trompetas  y  alambores,  el  estruendo  de  las  armas 
y  el  relincho  de  ios  caballos  hacian  retumbar  los  ve- 
cines  montes  y  parecia  hundirse  el  cielo. 

Empeñóse  la  lid  con  furor  igual  por  ambas  partes. 
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Los  erístiaiKisoon  sos  caballos  cubierlos  de  hierro  pe- 
leaban como  hambheotos  lobos  (es  la  cspresioa  del 
escrilOT  arábigo],  y  sns  caudillos  alentaban  á  sos 
.  gaerreros  por  todas  parles.  Almanzor  revolvía  acá  y 
allá  su  fogoso  corcel  que  semejaba  á  un  sangriento 
leopardo :  metíase  con  su  caballería  andaluza  por  en- 
tre los  escuadrones  de  Castilla,  é  irritábale  la  resis- 
tencia que  encontraba  «y  el  bárbaro  valor  de  los  in- 
fieles.» Sus  caudillos  peleaban  también  con  un  arrojo 
que  nosotros  á  nuestra  vez  podríamos  llamar  bárbaro. 
Con  las  nubes  de  polvo  que  se  levantaban  se  oscure- 
ció el  sol  antes  de  su  hora ,  v  la  noche  estendió  antes 
de  tiempo  su  ennegrecido  manto.  Separáronse  con  esto 
los  guerreadores  sin  que  ninguno  hubiese  cejado  un 
palmo  de  terreno :  la  tierra  quedó  empapada  en  san- 
gre humana  :  la  victoria  no  se  sabía  por  quién. 

Habia  Almanzor  recibido  muchas  heridas.  Retira- 
do por  lanodie  á  su  tienda,  y  observando  cuan  pocos 
caudillos  se  le  presentaban  ,  según  costumbre  después 
de  un  combate ,  ((¿Cómo  no  vienen  mis  valientes?  pre- 
guntó :—^e¿or ,  le  respondieron,  algunos  se  hallan 
muy  mal  heridos,  los  demás  han  muerto  enel  cam- 
po.» Entonces  se  penetró  del  estrago  que  habidi  su- 
frido su  ejército ,  y  antes  de  romper  el  dia  ordenó 
la  retirada  y  repasó  el  Duero  marchando  en  órden 
de  batalla  [M)r  si  le  perseguían  los  cristianos.  Sin- 
tióse en  el  camino  Almanzor  abatido  y  desalentado: 

recrudeciéronsele  y  se  le  enconaron  con  la  agitación 
Tomo  IV.  6 
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las  heridas  de  tal  modo ,  que  no  pudieado  soetoDene 

ü  caballo ,  se  hizo  conducir  en  una  silla  y  en  hombros 
de  sus  soldados  por  espacio  de  catorce  leguas  hasta 
cerca  de  Medina  SeLim  (Medinaoeli).  AlU  le  enoQftir6 
su  hyo  Abdelmelík  (á  quien  no  sabemos  cómo  no  llevó 
á  la  batalla )  enviado  por  el  califa  para  adquirir  nue- 
vas de  su  padre.  A  tiempo  lie^ó  solamente  para  reco- 
ger so  postrer  alíenlo,  paes  alli  mismo  y  en  sos  bra- 
zos espiró  el  héroe  musulmán  á  los  tres  dias  por  «a* 
dar  de  la  luna  de  Ramazan,  año  31)2  de  la  hegira  (9 
de  agosto  de  1002),  y  á  la  edad  de  G3  años 

Sos  restos  mortales  fueron  sepultados  en  Medina- 
oeli, cubriéndolos  con  aquel  polvo  que,  como  dijimos^ 
se  habia  ido  depositando  en  una  caja  del  que  sus  ves- 
tidos reglan  en  los  combates.  Cumplióse  la  ley  del 
Coran  que  decía :  «Enterrad  á  los  mártires  segon  los 
«coge  la  muerte,  con  sos  vestidos,  sos  heridas  y  m 
«sangre.  No  los  lavéis^  ¡)orque  sus  heridas  en  el  dia 
«del  juicio  despedirán  el  aroma  del  almizcle.»  So  hyo 
Abdelmelik  Almodhaffiir  que  tomó  el  mando  del 
cíto,  le  hizo  también  los  honores  fúnebres,  y  sobre  su 
sepulcro  se  inscribieron  sentidos  versos  ^. 

(4)   Muchos  (le  nuestro*i  hislo-  sucesos  de  los  reinos  cristiano8  ác 

fiadores,  y  entre  ello»  Manaua,  aquel  tiempo.  EncoDtráinosle  lleno 

antidpan  con  mantfiMta  equivo-  de  inexactitudes  y  deaventiurasb- 

cacion  tres  auoí  esta  memorable  bulosas  y  hasta  alisurdas.  Sentimos 

batalla,  y  por  coDsecueocia  de  es-  tener  que  censurar  á  tan  respetable 

to  error  nacen  aabtír  á  elfe  á  Ber-  escritor,  pero  no  podemos  prescin- 

mudo  el  (lOloso.Bien  que  no  espo-  dir  de  mieslro  deber  histórico, 

sible  formar  idea  por  Mariana  ni  (%}  Conde  copia  la  traducción 

de  Um  hechos  deAtaanaoriií  de  los  que  de  mo  de  •■•  epMos  hii» 


Dlgitlzed  by 


rjATB  u.  umo  I.  83 

Asi  acabó  el  famoso  Mohammed  ben  Abdallah  ben 
Abi  Ahmer ,  conocido  por  Almanzor ,  después  de  vein- 
te y  dnoo  años  de  contmoados  tríonfos»  y  qoe  hasta 
80  maerfe  se  había  oreido  iavencible.  Lloráronle  los 
soldados  con  amargura:  «¡perdimos,  exclamaban, 
nuestro  caudillo  ,  nuestro  defensor,  nuestro  padre!» 
Coa  loto  y  aflicción  nniversal  se'redbíó  en  Córdoba  la 
nueva  de  su  muerte ,  y  en  mucho  tiempo  ni  la  ciudad 
ni  el  imperio  se  consolaron ;  ó  por  mejor  decir ,  no 
podieron  consolarse  nnnca,  porque  la  muerte  del 
grande  hoobve  habla  de  llevar  tras  sS  lamnerte  del 
imperio.  Dice  nuestro  cronista  el  Tudensc ,  que  luego 
que  murió  Almanzor  se  dejó  ver  á  las  márgenes  del 
Goads^uivir  «n  hombre  en  traga  de  pastor «  que  an- 
daba gritando ,  unas  veces  en  árabe  y  otras  en  caste- 
llano; aEn  Calataüazor  Almanzor  perdió  el  tambor.» 
Y  qne  cuando  se  aceicabap  á  pveganlarle  se  ponía  á 
llorar  y  desaporecia  á  repetir  las  mismas  palabras  en 
otra  parle.  «Creemos,  añade  el  piadoso  cronista,  que 
aquel  hombre  era  el  diablo  en  persona^  que  gritaba  y 
se  dcnespewdia  por  la  gran  catástrofe  que  habían  sa- 
íiido  los  moros.» 

su  amigo  doD  Leandro  Feroandcz  de  Moratin  y  es  como  sigue  : 

No  existe  ya,  pero  quedó  en  el  orbe 
Tanta  memoria  de  sus  altos  hechos. 
Que  podrás,  admirado,  conocerle 
Cual  si  le  vieras  hoy  presente  y  vivo: 
Tal  fué,  que  nunca  "en  sucesión  eterna 
Darén  loe  siglos  adalid  segundo, 
Que  asi,  venciendo  en  guerras,  el  imperio 
Del  pQwlo  de  tanael  tcrerea  ▼  guarde. 


CAPITULO  XIX. 

CAIDA  T  mamjxmt  dbl  caufáto. 
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Jofltos  leaiorw  j  tíaamm  de  los  numlinines.— Gobierno  de  Abdéfane- 
lík,  hijo  y  sucesor  de  Almanzor,  como  primer  ministro  délcalifiiHi- 
xem.— Sus  campaüas  contra  los  cristianos:  su  maerte.^^aol>íemo 
de  Abderrahman»  segundo  hijo  de  Almanzor.— Infundado  orgullo  do 
este  bagib:  an  desmedida  ambicioiit  hácese  nombrar  snoesor  del  ca- 
lifa.—Terrible  castigo  de  su  loca  presuncion.-*llinisterio  de  Mo- 
bammed  el  Ommiada  y  del  slavo  Wahda.— Encierran  al  califa  Híxem 
en  una  prisión  y  publican  que  ba  mowto.— Mohammed  se  proclama 
califa. — Lo  destrona  Suleiman  con  auxilio  del  Conde  Sancho  de 
GasiUla.— Oran  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  en  Gcbal  Quin- 
tos.—Bccobrn  Mohammed  cl  trono  con  ayuda  do  los  cristianos  cata- 
lanes.— Saca  Wahda  al  califa  Ilixem  de  la  prisión,  y  lo  enseña  al 
pueblo  que  le  creia  muerto. — Entusiasmo  en  Córdoba:  alboroto:  Mo- 
hammed muere  decapitado ,  y  su  calveza  es  pascada  por  las  calles 
de  la  ciudad. — Apoíl(^rnsp  Siileininn  otra  vpz  dol  trono,  y  desapare- 
ce misteriosamente  y  para  siempre  el  califa  Ilixem. — Muere  Sulei- 
man asesinado  por  Alí  el  Edrisita,  que  á  su  vez  so  proclama  califa. 
— Precipitase  la  disolución  del  imperio:  partidos,  guerras,  destro- 
namientos, usurpaciones,  crímenes. — Ultimos  califas:  Ali,  Abderrab- 
man  IV.,  Alkasim,  Yahia,  Abderrahman  V.,  Mohammed  ül.,  Yahia, 
segunda  vez,  Ilixem  III. — Acaba  definitivamente  el  imperio  om- 
miada. 

Moy  fundado  era  en  verdad  el  desaliento  y  la 
aflicción  y  pesadumbre  que  produjo  en  toda  la  Espa* 
ña  muslímica  la  nueva  de  la  derrota  de  Calatañazor. 
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Penetraba  bieu  el  iastinlo  público  q\xo  lodo  aquel  e:)- 
pleodor  y  grandeca,  toda  aquella  estensíon,  pujanza 
y  unidad  que  había  adquirido  el  califato  bajo  la  enér- 
gica y  sábia  dirección  del  ministro  regente ,  habia  de 
desplomarse  y  venir  á  tierra  con  la  muerte  de  aquel 
bombre  privilegiado  *  que  con  tanta  intrepidez  como 
fortuna ,  con  tanta  maña  como  arrojo ,  y  con  tanta 
política  como  vigor ,  habia  elevado  el  imperio  musul- 
mán á  la  mayor  altura  de  poder  que  alcanzó  jamás, 
y  reducido  al  pueblo  cristiano  casi  á  tanta  estrechez 
como  en  los  tiempos  de  Muza  y  de  Tarik.  Que  si  los 
defensores  de  la  cruz  no  so  vieron  en  tan  escaso  terri- 
torio encerrados  como  en  los  días  de  Pelayo,  halláron- 
se al  cabo  do  cerca  de  tres  siglos  de  esfuerzos  casi  en 
la  situación  que  tuvieron  en  tiem[^)  del  primer  Alfon- 
so» y  apenas  fuera  de  la  cadena  del  Pirineo  podian  con- 
tar con  una  fortaleza  segara  y  con  un  palmo  de  terreno 
al  abrigo  de  las  incursiones  del  gran  batallador.  Te- 
mían los  musulmanes «  derribada  la  robusta  columna 
de  so  imperiot  por  la  suerla  de  la  dinastía  Ommiada, 
con  un  califa  siempre  en  estado  de  pueril  imbecilidad, 
y  sin  esperanza  de  sucesión.  Temían  también  no  me- 
nos justamente  lo  que  á  los  príncipes  y  guerreros  cris- 
tianos, antes  tan  abatidos,  habria  de  alentar  aquel 
solemne  triunfo. 

Blindaba  ciertamente  ocasión  propicia  á  los  cris- 
tianos el  resultado  glorioso  de  la  batdla ,  y  mas  que 
lodo  el  desconcierto  y  descomposición  á  que  por  con- 
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secuencia  de  ella  vino  el  imperio  musulmán ,  no  solo 
para  haberse  recobrado  de  sus  anteriores  pérdidas, 
sino  para  haber  reducido  á  la  impotencia  á  loa  sarnK 
ceños,  91  los nnestros hubieran  oonlinaado  unidos,  y 
en  lugar  de  aprovecharse  de  las  disensiones  de  los 
infieles  no  se  hubieran  ellos  consumido  también  en 
intestinas  discordias  y  ritalidadea*  Achaque  antiguo 
de  los  españoles  era  esta  folta  de  unión  y  de  condeiw 
lo ,  y  causa  perenne  de  sus  desdichas  y  de  la  prolon- 
gada dominación  de  los  pueblos  invasores. 

El  rey  Alfonso  V.  de  León,  niño  de  ocho  años, 
continuaba  bajo  la  tntela  de  su  madre  doña  Elvira  y 
de  los  condes  de  Galicia  Menendo  González  y  su  es- 
posa ,  que  educaban  al  rey  y  gobernaban  el  reino  con 
recomendable  prudencia.  El  h^e  de  Almansor,  AIh' 
delmelik  Almudhaflfor ,  que  habia  ido  á  Córdoba  con 
las  destrozadas  huestes  del  ejército  sarraceno ,  fué 
nombrado  por  la  sultana  Sobheya  (que  sobrevivió  un 
corto  tiempo  á  Almanxor)  hagib  ó  primer  ministro  del 
califa  Hixem ,  el  cual  proseguia  en  su  dorado  alcáxar, 
entregado  á  sus  juegos  infantiles,  contento  con  llevar 
el  nombre  de  ealiíá  y  sin  tomar  parte  alguna  en  los 
negocios  del  imperio.  Heredero  Abdelmelflc  de  la  au- 
toridad y  de  algunas  de  las  grandes  cualidades  de  su 
padre ,  pero  no  de  su  fortuna,  quiso  proseguir  tam* 
bien  su  sistema  de  guerra  con  los  cristianos,  y  aae- 
guiado  por  la  parte  de  Africa  en  cuyo  emiratooonfir- 
mó  á  Moez  ben  2^iri ,  comenzó  sus  incursiones  perió- 
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dicas  por  el  laclo  de  Cataluña ,  y  alcanzó  una  victoria 
cerca  de  Lérida  (1003).  £a  ei  otooo  de  aquel  misma 
afio,  después  de  bd  oorto  descanso  en  Qórdoba,  pasá 
con  grande  ejército  á  tierras  de  Leen ,  y  al  decir  de 
los  historiadores  árabes ,  venció  on  un  encuentro  á  los 
leoneses,  se  apoderó  otra rade  la  cajpilal ,  y  destru- 
yó lo  (fuer  había  quedado  en  pie  en  la  ocupación  de 
su  padre :  relación  que  está  en  manifiesta  discordan- 
cia con  la  que  de  esta  expedición  nos  cuenta  el  arzo- 
bisfo  den  Rodrigo,  el  euai  dice  expresamente  que 
Abdelmelik  en  esta  tentativa  ñié  puesto  en  vergonzo- 
sa fuga  por  los  cristianos 

Continuó  el  hyo  de  Aimanaór  sus  incursiones  pe* 
Hódicas,  ai  notables  por  su  brillo  ni  fecundas  en  re^ 
sultados,  hasta  el  1005  en  que  otorgó  á  los  cristianos 
una  tregua »  que  equivalió  para  ellos  á  una  (Mz.  De- 
bieron mover  á  los  leoneses  á  solicitar  esta  Iransac* 
cien  algunas  desavenencias  ocurridas  con  el  conde  de 
Castilla,  y  apoyó  y  esforzó  su  instancia  el  walí  de  To- 
leilb  Abdailah  ben  Abdeiaziz,  uno  de  los  mas  antiguos 
f  fieles  eaudülos  de  Almanaor.  Motivaba  este  interés 
del  walí  toledano  en  favor  del  monarca  leonés  lo  si- 

(I)  «Venció,  dicen  los  or^crito-  Leoii,  fué  vergonzosamento  abu- 
res árabes  de  Conde,  á  lus  cristia-  yentado,  y  se  retiró  ignominiosa- 
no» «eres  át^LtoQ,  y  se  apoderó  wMüVd..*á(»ittímri9turfñterefTu-- 
de  la  ciudad,  y  arrasó  sus  muros  (jatus,  turpiteresl  n-rtTsuí;.»  líisl. 
basta  el  suelo,  que  ya  antes  su  Arab.  c.  3'i. — Estascoutradiccioues' 
padre  los babia  aestruido  hasta  la  son  frecuentes,  v  no  es  ya  ttcil 
mitad. nCap.  403.— niHabiendocon-  apurar  de  ptrtéae  qoiéa  Mtá  1» 

§ regado,  dice  el  arzobispo  don  Ko-  verdad, 
rige,  un  grande  ejército  sobre  p 
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guiente.  Entre  las  caulivas  cristianas  que  Abtlailaii 
tenia  en  su  poder  se  liallaba  una  hermosa  doncella, 
hácia  la  caal  concibió  el  walí  una  pasión  vehemente* 
Sapo  que  aquella  linda  jóven  era  hermana  del  rey  de 
Ix^on  y  pidióscia  en  matrimonio.  Accedió  AlfoDSo  á 
darle  su  hermana  como  medio  y  condición  de  alcanzar 
la  paz  de  Abdelmelik.  Celebráronse  las  paoes»  y  lann 
bien  las  bodas  muy  contra  la  voluntad  de  Teresa,  que 
asi  se  llamaba  la  princesa  cristiana.  Cuenta  la  cróoica 
qne  la  noche  de  las  bodas  le  dijo  á  so  mal  tolerado 
esposo:  «Guárdate  de  tocarme,  porque  eres  nn  prin-^ 
cipe  pagano:  y  si  lo  hicieres,  el  ángel  del  Señor  te 
herirá  de  muerto.»  Rióse  de  ello  el  musulmán,  y 
desatendió  su  intimación.  Mas  no  tardó  en  arrepen- 
tirse de  ello ,  porque  á  poco  tiempo  se  cumplió  el  fa- 
tal  vaticinio,  y  como  el  walí  sintiese  acabársele  la 
vida ,  llamó  á  sus  cousejeros  y  sirvientes^  mandó  que 
devolviesen  á  su  hermano  la  jóven  desposada ,  tan 
bella  cauflva  como  infausta  esposa ,  y  que  fuese  con- 
ducida á  León,  acompañando  el  mensage  con  ricos 
dones  de  oro  y  plata ,  joyas  y  vestidos  preciosos.  Ab- 
dallah  folleció  al  poco  tiempo :  Teresa  profesó  de  re- 
ligiosa en  un  convento ,  y  en  este  estado  murió  en 
Oviedo  en  el  año  \  039 

Muerto  Abdallah ,  y  espirado  que  hubo  también  el 
plazo  de  la  tregua ,  invadió  de  nuevo  Abdélmelik  la» 

(4)  Pelag.  Ovei.  C^oo.  n.  3. 
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lienras  de  Castilla  (1007) ,  desmanteló  á  Avila  ,  Gor- 
maz,  Osma  y  otras  fortalezas  que  los  cristianos  habiaa 
ido  reparando:  avanzó  por  Salamanca  á  Galicia  y  La- 
átania,  y  regresó  á  Córdoba,  donde  solo  se  detuvo  á 
preparar  la  campaña  de  la  primavera  siguiente.  Em- 
prendió esta  hácia  el  interior  de  Galicia  (i  OOH) ,  nni 
fronte,  dicen  las  crónicas  árabes,  de  cuatro  mil  gine- 
tes  escogidos,  armados  de  corazas  resplandecientes 
como  estrellas,  cubiertos  sus  caballos  con  caparazones 
de  seda  de  dobles  forros :  segaia  la  caballería  .anda- 
loza  y  africana ,  gente  aguerrida  qne  se  habia  distin- 
guido en  las  mas  peligrosas  ocasiones....  Acometieron 
á  los  cristianos ,  y  aunque  eran  los  béroes  de  su  tiem- 
po, qne  todos  habían  entrado  en  muchas  batallas  y 
eran  gente  avezada  á  los  horrores  de  las  peleas ,  los 
atrepellaron  y  rompieron  sus  almafallas^  y  se  volvie- 
ron sobre  ellos  oomo  dragones ,  y  se  pusieron  en  des-  • 
ordenada  ñiga ,  dejando  el  campo  regado  de  sangre. 
Siguió  Abdelmelik  el  alcance  con  su  caballería ,  y  re- 
parados los  cristianos  en  unos  recuestos  y  pasos  difíci- 
les, se  renovó  la  cruel  batalla.  Los  infieles  (continúa 
su  crónica)  pelearon  como  rabiosos  tigres ,  y  allí  los 
muslimes  padecieron  mucho.  A  favor  de  la  oscuridad 
que  sobvevinóse  retiraron  los  cristianos  á  sus  ásperos 
montes ,  y  los  musulmanes  viendo  la  horrible  pérdida 
que  babian  sufrido  se  volvieron  á  las  fronteras,  y  de 
«lili  por  Toledo  á  Córdoba.»  Esta  fué  la  última  campa- 
ña de  Abdi^melik.  A  poco  tiempo  le  acometió  unagra- 
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ve  enfennedad,  de  qae  sucumbió  en  Córdoba  eo  ei 

mes  de  Safar  de  399  (octubre  de  4  008)  con  gran  sen- 
tinüeato  de  ios  bueaos  muslimes ,  y  oo  sin  sospechas 
de  que  hobieBe  sido  eiiveiieiiado.  ^ 

Había  maerlo  ya  la  saltana  madre;  so  hijo  el 
califa  Hixem  continuaba  vegetando  en  su  alcázar  en- 
tre juegos  y  placeres,  y  restdMi  otro  hyo  de  Almai^ 
zor,  llamado  AbderrabmaD,  tan  parecido  á  sa  padre 
en  el  cuerpo  y  la  fisonomía ,  conio  desemejante  en  las 
cualidades  del  corazón  y  del  entendimiento.  Sin  apti« 
tad  para  los  a^gDclos  graves  m  dispoflícíoD  pwa  gober> 
nar,  dado  al  vmo  y  á  las  mageres,  aeeetambrado  á 
pasar  su  vida  entre  juegos  y  festines,  y  aficionado 
á  los  ejercicios  de  caballerfa  em  que  luda  so  beUa 
figura,  fééno  obstante  nombrado  hagib  del  ealilBi co- 
mo su  padre  y  su  hermano ,  por  los  slavos  y  eunucos 
del  palacio «  conocidos  con  el  nombre  de  Alameries, 
que  eran  los  qne  disponían  de  la  vohmtad  del  imMcÜ 
Hixem  y  de  las  primeras  dignidades  del  imperio.  Tan 
lleno  de  ambición  como  escaso  de  mérito  el  nuevo 
míníslro»  no  se  osntentó  con  tomar  el  pomposo  titulo 
de  Al  Nasir  Ledin  Allah  como  Abdenrahman  III.  el 
Grande ,  lo  cual  revelaba  bastante  su  presunción  des- 
medida, sino  que  so  pretexto  de  la  falta  de  soeesioB 
de  Hixem,  annqne  todavía  se  hidlabn  en  edad  de 
poder  tenerla,  pretendió  y  obtuvo  del  mentecato  ca- 
lila que  le  declarára  walí  albadí  ó  sucesor  del  in^pe- 
riow  Paso  tan  arrojado  y  preteadRBO,  ¿  que  nose  hrim 
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«Irevido  ni  auo  el  mismo  Aimanaor,  y  que  «o  dejó 
de  traspirar  amiqiie  dado  en  fleorato,  no  podia  menos 

de  indignar  á  los  ilustres  miembros  de  la  familia  Om- 
miada,  que  se  consideraban ,  y  oon  razón ,  con  mas 
derechos  y  mas  títulos  á  la  herencia  del  califirto  en  el 
supuesto  de  morir  Hixem  II.  sin  sucesión,  y  que  si  ' 
habían  soportado  el  yogo  de  Almanzor,  habia  sido 
solo  por  las  relevantes  prendas  é  indisputable  mérito 
del  ministro  regente. 

Distinguíase  entre  ellos  el  jóven  Mohammed ,  biz- 
nieto de  Abderrdmum  Ili. ,  hombre  de  resolocion  y  de 
Mo,  el  coal ,  dispuesto  á  atajar  las  orgnUosas  preten* 
siones  de  Abderrahman,  pasó  á  las  fronteras,  habló, 
escttó  y  logró  reunir  en  tomo  soyo  á  ios  muchos  adii>- 
tos  á  la  ftunilia  de  loslleruanes»  y  congregada  una 
respetable  hueste  marchó  á  su  cabeza  derechamente 
sobre  Córdoba.  Informado  de  esta  marcha  Abder- 
rahman»  salió  oon  la  caballeria  africana  y  la  guardia  . 
del  califiiá  hacer  frente  á  su  competidor ;  pero  esto, 
hurtándole  la  vuelta  por  medio  de  una  hábil  maniobra, 
penetró  atrevidamento  en  la  capital,  apoderóae  del 
resto  de  la  guardia  y  de  la  persona  del  califri,  y  cua»- 
ílo  el  hijo  de  Almanzor  revolvió  sobre  Córdoba ,  ar- 
diendo en  ira  y  en  despecho,  y  confiado  en  el  favor 
popular  con  que  contaba  por  respetos  á  la  meperia 
de  su  padre,  bailó  la  plaza  de  palacio  ocupada  por 
las  tropas  de  Mohammed:  empeñóse  allí  un  rudo  y 
sangriento  combate:  el  populacho  en  que  confiaba 
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Abderraliinan  ,  no  solo  se  hizo  sordo  á  sus  órdenes^ 
sino  que  se  puso  de  parte  de  Moliammed;  fallóle  basla 
la  guardia  africana,  y  coando  desesperado  intentó 
retirarse ,  cayó  acribillado  de  heridas  eok  poder  de  loe 
enemigos:  poco  tiempo  tardó  en  verse  clavada  en  un 
palo  la  cabeza  del  usurpador  cortada  de  órden  de 
Mohammed  (1 009).  Asi  acabó  el  segundo  hijo  del 
grande  Almanzor:  sos  bienes  fueron  confiscados ,  y  el 
pueblo ,  versátil  en  sus  afecciones ,  desahogó  su  fu- 
ror destruyendo  el  magnifico  palacio  de  Azahira  que 
Almanzor  había  construido  para  sí  ^^K 

Comenzó  el  nuevo  ministro  por  alejar  del  lado  del 
califa  todas  las  hechuras  de  sus  antecesores  y  por  ro- 
dearle de  personas  de  su  partido  y  confianza.  Pero 
aguijóle  pronto  la  impaciencia  de  reinar:  al  efecto 
hizo  difundir  primeramente  la  voz  de  que  el  califa 
liabia  sido  atacado  de  uoa  enfermedad  grave:  el  poco 
interés  que  el  pueblo  mostró  por  la  salud  de  un  ser- 
rano á  quien  no  conocía  y  que  nada  significaba ,  ins- 
piró á  Mohammed  el  iKinsamiento  de  atí-iilar  á  su 
vida,  pero  el  sLavo  Wahda  á  quien  conüó  su  designio, 
antiguo  camarero  de  Hixem ,  y  á  quien  por  lo  tanto 
conservaba  un  resto  de  cariño,  pudo  disoadirle  de  la 
idea  de  derramar  sin  necesidad  una  sangre  iiioceule, 
y  le  augirió.  la  de  encerrarle  en  una  estrecha  prisión 
y  publicar  su  muerte ,  lo  cual  era  igual  párate  fines. 

(<)  Comió,  cap,  i  O  V.— Alma-  Tolot.  Hisl.  Arab. 
kari.,  enMurphy,  cap.  3.— Roder. 
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Accedió  á  ello  Mohammed,  y  ol  califa  fué  sigilosa- 
mente encerrado.  Para  dar  mas  aire  de  verdad  á  la 
proyeclada  fersa,  se  discarríó  y  ejecuté  losigoiente. 
Había  en  Cói:d6ba  nn  crísliano  por  su  desgracia  y  fa- 
talidad muy  parecido  ea  edad  ,  en  estatura  y  en  íiso- 
nomía  al  hijo  de  Albakem  y  de  Sobheya.  Este  íd£qUz 
foé  de  noche  sorprendido  y  ahogado ;  y  habiendo 
colocado  su  cadáver  en  el  lecho  rnismo  de  Hixcm, 
publicóse  que  el  califa  babia  sucumbido  de  su  enfer- 
medad. Creyólo  el  pueblo:  hiciéronse  solemnes  y 
pomposas  exequias  al  supuesto  ca1i{pi ,  y  congregados 
los  walícs  y  vazzires,  íiué  declarado  sucesor  del  Ccdi- 
fato  el  hagib  Mohammed,  de  la  ilustre  dinastía  de  los 
Beni-Omeyas  ,  el  cual  tomé  el  título  de  Mabady 
Bíllah  (el  paci6cador  por  la  gracia  de  Dios). 

No  justificaron  en  verdad  los  sucesos  la  adopción 
de  tan  bello  título.  Habiendo  determinado  expulsar 
de  Córdoba  la  guardia  africana,  aborrecida  del  pue- 
blo y  de  nini^una  coniann  para  él,  insurreccionóse 
esta  á  la  voz  do  sus  gefes ;  los  formidables  zenetas  y 
los  rudos  beiberisces  atacaron  bruscamente  el  real 
alcázar ,  y  costó  una  lucha  mortfíhra  de  dos  dias  el 
arrojarlos  de  la  ciudad:  ta  cabeza  de  su  primer  cau- 
dillo que  cayó  en  la  retirada  herido  y  prisionero ,  fué 
arrojada  por  encima  del  muro  al  campo  aftícano.  Un 
primo  suyo,  nombrado  Suleiman  ben  Alhakem,á 


(4)  Roder.  Tolei.  llist.  Arab.  1.  c— ^oodc,  ubi  supra*' 
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qaien  aclamaFon  por  gefe ,  juró  ^eftgar  tamafia  afren- 
ta, y  partiendo  para  las  fronteras  de  Castilla ,  invocó 
la  ayuda  y  protecdon  del  conde  Sancho  García,  ofre- 
ciéndole la  posesión  de  varias  fortalezas  si  le  prestaba 
su  auxilio  contra  el  usurpador  Mohammed.  Acogió  el 
conde  castellano  la  proposición ,  y  un  ejército  cristiano 
unido  á  los  berberiscos  de  Saleiman,  se  encaminó 
háda  Córdoba.  Salióle  al  encuentro  Mohammed  con 
sus  andaluces ,  y  hallándose  ambos  huestes  en  Gcbal 
Quintos ,  trabóse  una  tremenda  batalla  (conocida  en 
la  historia  árabe  qpr  la  haUMa  de  KantmhJ^  en  que 
las  lanzas  castellanas  de  Sancho  se  cebaron  horrible^ 
mente  en  la  sangre  de  los  andaluces  de  Mohammed: 
veinte  mil  árabes  quedaron  en  el  campo  (7  de  no- 
viembre de  i  009),  y  Mohammed ,  el  Pacificador  por 
la  gracia  de  Dios,  tuvo  que  refugiarse  en  Toledo  al 
abrigo  de  su  hijo  Obeidallah ,  walí  de  aquella  ciudad. 
Saleiman,  victorioso,  merced  á  los  robustos  brazos 
castellanos,  no  se  atrevió  á  entrar  en  Córdoba  recelo- 
so del  roal  espirita  del  poeblo  contra  las  razas  africa- 
nas. Un  mes  tardó  en  resolverse  á  entrar.  Entonces 
se  hizo  proclamar  califiei  con  el  sobrenombre  de  Al- 
mostain  Billah  (el  protegido  de  Dios). 

Con  justa  desconfianza  estaba  Suleiman  en  Córdo- 
ba. Sus  africanos  eran  aborrecidos  de  las  razas  árabes 
qoe  predominaban  en  el  Mediodia  de  España.  Esta- 
llaban contfnoas  conjuraciones  que  tenia  que  ahogar 
con  sangre ,  y  en  una  ocasión  se  vió  precisado  á  cor- 
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tar  la  cabon  á  im  paríeote  sayo  que  intentidia  su- 
plantarle en  el  mando,  y  á  cincuenta  cómplices  mas. 
Sio  embarco  de  ser  africano  ,  no  carecía  Suleimau  da 
elevados  sealimieiitos.  Habiéndole  descubierto  el 
slavo  Walida  que  el  califa  Hixem  vivia  y  atrevídose  á 
propcoerle  que  le  repusiera  en  el  poder ;  « Wahda ,  Je  . 
respoodió  sin  enojarse «  yo  lo  desearía  mucho,  pero 
no  es  ocasión  de  entregarnos  á  manos  tan  débiles;  sa 

• 

tiempo  le  vendrá. »  Y  como  le  hubiese  asonsejado 
alguno  que  permitiese  á  sos  soldados  hacer  una  ma- 
tanza de  los  cristianos  que  le  habían  foyorecido,  á  fin 
de  que  nunca  pudiesen  ayudar  á  otro:  «Jamás,  con- 
testó Suleiman  con  energía,  jamás  consentiré  seme- 
jante maldad;  han  venido  haio  mi  •  y  cumpliré  mis 
juramentos. »  Pero  teniendo  algún  desmán  por  parte 
de  los  su^os ,  dió  licencia  á  los  cristianos ,  y  los  invitó 
á  que  légiesáran  á  sus  tierras  colmándolos  de  rique- 
zas y  preciosos  dones  lo  oual  ejecutaron  ellos  de 
muy  buen  grado. 

Pero  Suleiman  habia  ensenado  á  su  competidor 
Mohammed  á  quién  habia  de  recurrir  para  ganar 
victorias ;  y  á  la  manera  que  aquel  habia  acudido  al 
conde  Sancho  de  Castilla,  este  desde  Toledo  solicitó 
él  auxilio  de  losoondaa  de  AfirancL»^  Bermond  y  Ar- 
mengudi  (Bamon  BorreU,  conde  de  Barcelona,  y  su 
hermano  Armengol ,  que  lo  era  de  Ligel) ,  los  cuales 

(4)  toder. WtL  Arib.  c.  31  «tas.— Conde,  cap*  446. 
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mediante  tratos  y  convenios  le  asistieron  con  una 

hnestc  de  nueve  mil  cristianos .  qne  Mohammed  in- 
corporó á  treinta  mil  musulmanes  de  las  ^  provincias 
de  Valencia,  Murcia  y  Toledo.  Á  la  cabeza  de  los 
catalanes  venian  los  dos  yalerosos  condes  Ramón  y 
Arnicngol ,  y  en  las  primeras  filas  ondeaban  las  ban- 
deras de  los  obispos  de  Barcelona ,  Gerona  y  Yicb, 
qne  personalmente  quisieron  compartir  con  sus  com- 
patricios los  peligros  de  aquella  guerra.  Por  primera 
vez  los  estandartes  de  Cataluña  rcílcjaroii  en  las  aguas 
del  Guadalquivir.  Los  ejércitos  de  los  dos  rivales 
mahometanos,  Suleiman  y  Mohammed  se  hallaron 
frente  á  frente  en  los  campos  llamados  de  Akbatal- 
bacar  (la  colina  de  los  Bueyes).  Lanzáronse  iuijxíluo- 
samente  ios  berberiscos  sobre  las  huestes  aun  no  bien 
ordenadas  de  el  líahady ,  y  hubieran  sucumbido  á 
las  lanzas  catalanas  no  hubieran  inclÍDado  la  victoria 
en  favor  de  Mohammed ,  y  regado  los  campos  con 
sangre  africana.  El  triunfo  fué  tan  señalado ,  que  el 
año  400  de  los  árabes  (ell  04  O  de  los  cristianos),  en 
cuyo  estío  se  dió  este  famoso  combate ,  quedó  seña- 
lado en  la  historia  arábiga  con  el  nombre  de  el  año 
de  lo9  Francos  t  que  asi  llamaban  ellos  á  los  catalanes. 
Pero  tan  insigne  triunfo  fué  comprado  con  noble  y 
preciosa  sangre  cristiana.  Alli  pereció  el  brioso  conde 
Armengol  de  Urgel;  allí  sucumbieron  los  tres  vene- 
rables prelados,  á  quienes  tal  vez  un  esoesivo  celo 
religioso  hizo  preferir  al  ejercicio  pacifico  de  su  mi- 
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iltoterio  la  vida  hiquiela  y  peligroea  de  lá  campaña 
Qaedáiünle  abiertas  las  pnertas  de  Córdoba  á 

Mobammed  ;  y  Suleimao,  que  debió  echar  muy  de 
menos  el  sooorro  de  los  castellanos ,  retiróse  háda  AU 
geciras  con  intento  de  reclamar  auxilios  de  África, 
despoes  de  haber  saqueado  sus  soldados  el  espléndido 
palacio  de  Zabara,  llevádose  las  joyas  y  suntuosas  col- 
gadaras,  laslámparasdeoroyplatadelalcázar  y  de 
la  mezquita,  y  destraido  con  bárbara  y  salvage  mano 
una  gran  parte  de  los  libros  de  su  magníñca  bibliote- 
ca ;  que  asi  comenzó  la  deliciosa  mansión  del  magnf- 
fioo  Abderrahman'  á  ser  destruida  por  los  vándalos 
africanos.  Salió  Mobammed  de  Córdoba  en  persecu- 
cioQ  de  los  fugitivos  y  dióles  alcance  en  los  campos 
del<yaadiaro.  Pero  alumbróle  en  este  encuentro  in- 
fausta estrella :  arremetieron  su  hueste  los  l)erhoris- 
cos  con  impetuosa  furia ,  y  hubo  de  retirarse  á  Córdo- 
ba en  desórdea.  Dedicóse  á  fortificar  la  ciudad ,  pero 
buUian  ya,  asi  en  lac^utal  como  en  toda  la  España 
muslímica,  las  parcialidades  y  los  bandos.  El  slavo 
Wahda  que  tenia  guardado  al  cali£R  servíase  del  se- 
crete de  so  depósito  como  de  un  talismán  para  con- 
servar su  iuílueacia  y  dársela  á  los  slavos  sus  compa- 

(I)   Roder.  Tolel.  Ibid. — Conde  acaso  de  las  heridas  recibidas  en 

Cip.  406w— Según  alanos,  el  con-  ella.  Conde  se  contevdiee  en  dos 

de  Armengol  no  muñó  en  esta  ba-  páginas  no  muy  distantes.  De  todos 

talla ,  sino  en  la  de  Guadiaro,  y  modos  es  cierio  que  murió  ep  eaia 

secun  otros  después  de  haber  sa-  espedicion. 
U&de  Córdoba  á  oaoseooencía 

Tomo  iv.  7 
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tricios ,  que  de  esie  modo  domioabaa  á  MoKammed. 
Hubiera  este  querido  oooservar  loa  auziliarea  caíala-  , 
nes,  pero  ñmestroB  rumores  que  oorríeron  aoerea  de 

atcüLados  quo  contra  ellos  se  proyectaban ,  movieron 
al  conde  Ramoa  Borrell  á  volverse  á  Barcelona  á  pe- 
sar de  las  protestas  del  califii.  Inrocé  Mohammed  el 
apoyo  de  los  walíes  de  Mérída  y  de  Zaragoza  y  de  los 
alcaides  de  la  frontera ,  y  escusiironse  todos  bajo  di- 
fereates  protestos ;  y  era  que  cada  cual  do  pensaba  ya 
sino  en  apropiarse  algún  despojo  de  un  imperio  que 
veian  desmoronarse.  Inquietábanle  los  africanos  con 
incesantes  algaras ;  á  las  calamidades  de  la  guerra  ci- 
vil se  agregaron  las  de  una  epidemia:  fiiltaban  en  Gór» 
deba  las  provisiones ;  todo  el  que  podia  dMuidonaba 
la  ciudad  y  sus  mismas  tropas  se  le  desertaban  para  ir 
á  incorporarse  á  los  africanos.  La  situación  de  Moham- 
med era  desesperada  y  no  sabia  qué  partido  toBiar. 

Tomóle  por  él  el  astuto  Wabda.  De  improviso  y 
de  su  propia  cuenta  sacó  de  la  prisión  al  desventura- 
do califa  UiKem  á  quien  todos  creían  muerto,  y  le 
piesentó-al  puebb  en  la  maksura  ó  tribuna  de  la 
grande  aljama.  Enlosiasmado  el  pueblo  con  tan  ines- 
perada novedad ,  se  agolpó  á  la  mezquita  ,  y  saludó 
con  aclamaciones  de  júbilo  al  resucitado  califa  (junio 
de  4012),  no  viendo  ya  en  él  al  príncipe  imbécil  sino 
al  legítimo  soberano  de  una  dinastia  á  quien  amaba 
entrañablemente.  Asustado  Mohammed  con  los  gritos 
de  alegría  que  oia  resonar  por  todas  partes,  ocultóse 
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en  mm  do  las  piezas  mas  apartadas  de  so  aleáaur: 
desoobriále  vm  flavo  y  le  presealó  al  califa ,  que  oon 

una  energía  desacostumbrada :  aAhora  probarás ,  le 
dyo ,  el  frato  amargo  de  tu  desmesurada  ambicioo;» 
Y  en  el  aólo  le  hiao  cortar  la  cabeaa ,  qne  vn  vazzir 
pa5có  ú  cabaUo  en  la  punta  do  su  lanza  por  toda  la 
ciudad :  su  cuerpo  fué  demarrado  y  hecho  piezas  en 
la  plaia  pábiica » y  la  oabea  enviada  al  campo  de 
Suleiman  como  para  que  sirviese  de  lección  y  de  es- 
carmiento al  caudillo  africano.  Mas  el  uso  que  de  ella 
hizo  Snleiman  fué  embalsamarla  y  basarla  conducir 
con  disB  mil  milcales  de  oro  al  wali  de  Toledo  Obei» 
dallah ,  el  hijo  de  Mohammed ,  que  se  preparaba  á 
vengar  á  su  padre «  con  el  mensage  siguiente;  «Ahí 
€va  la  oabeaa  de  tu  padre  Mohammed;  asi  leoompan* 
«sa  el  emir  Hixem  á  los  que  le  sirven  y  le  restituyen 
«el  imperio :  guárdate  de  caer  en  manos  de  este  in- 
«grato  y  ernel  tirano :  á  buscas  seguridad  y  vengan- 
«za ,  Suleiman  será  tu  compañero.» 

La  carta  y  el  presente  surtieron  el  efecto  que  se 
apetecia.  Obddallah ,  antes  rival  y  enemigo  de  Su- 
leiman, aenmó  á  él  para  combatir  juntos  al  verdugo 
de  su  padre ,  y  con  este  fin  habia  salido  ya  de  Toledo. 
Súpolo  el  slavo  Wahda  y  partió  de  Córdoba  con  un 
cuerpo  escogido  de  caballería  en  dirección  de  aquella 
dudad.  Conocedor  de  la  importancia  y  del  valor  del 
auxilio  de  los  cristianos ,  le  solicitó  del  conde  Sancho 
de  Castilla  haciéndole  vent^iosas  proposiciones.  Pero 
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habfasete  anticipsdo  ya  Suleiman ,  y  Sancho  le  con- 
testó :  aSeis  fortalezas  me  ofrece  ya  Suleiman;  si  Wah- 
da  me  promete  por  lo  menos  otras  tantas  ,  preferiré 
emplear  mis  armas  en  fevor  del  calife  Hixem.i»  Doé^ 
leños  ver  á  un  soberano  de  Castilla  adjudicar  su  po- 
derosa espada  y  disponer  de  los  brazos  castellanos  en 
fiivor  del  mejor  postor  de  entre  los  competidores  ma- 
salmanes,  pero  asiera  por  desgracia  Wahda  bi»> 
su  puja  ,  y  Sancho  se  decidió  por  él ,  y  coa  ayuda  de 
los  cristianos  se  apoderó  fácilmente  de  Toledo.  Volvió 
el  jóven  Obeidallah¡oontra  el  enemi§;o ,  pero  batido  en 
Maqueda  por  mnsolmanes  y  cristianos,  desbaratada 
su  hueste  y  liecho  prisionero  él  y  sus  principales  ofi- 
ciales fué  enviado  á  Córdoba,  donde  el  califa  Hixem, 
convertido  después  de  sa  resarreodon  de  imbécil  y 
mentecato  en  déspota  terrible,  como  si  realmente  ho- 
biera  renacido  con  otra  naturaleza,  hízole  dar  una 
muerte  ten  cruel  como  la  de  su  padre,  y  su  cuerpo 
decapitedo  y  mutilado  fué  arrojado  al  río  (4043).  De- 
jó Wahda  el  gobierno  de  Toledo  al  poderoso  y  noble 
jeque  Abu  Ismail  Diinüm  ,  y  después  de  haber  entre- 
gado á  los  cristianos  algunas  de  las  fortalezas  contra- 
tadas y  despedrólos  con  grandes  dádivas  y  prome- 
sas     tomó  la  vuelte  de  Córdoba.  Premióle  larga- 

(1)   El  anobispo  don  Bodrígo,  Coruña  del  Conde.  Osma  y  Gor- 

liist.  Arab.  c.  37.  maz,  «  y  algunas  otras  casas  eo 

(1)  De  lusiete  fortilesw  pro-  Extrémadura.»  Chron.  BurniM. 

metidas  $olo  so  mencionan  romo  Aoiial.  Gomplut.  y  CompwtW. 
entregadas  cuatro ,  Sao  Esteban, 


Digitized  by  Google 


I 


VAEXB  II*  UBBO  !•  i%i 

mente  el  califa  Hixem ,  y  dió  á  sos  slavos  y  alamerfes 
¿  título  de  perpetuidad  las  alcaidías  y  tenencias  de 
Marcia«  Cartagena,  Alicaiite»  Almería,  Dank»  Játiva 
y  otras;  oostombre  y  manera  de  premiar  improden- 

(emente  introducida  por  Almanzor,  y  principio  yfan- 
damento  de  los  reinos  independientes  que  no  habian 
de  tardar  en  nacer 

(4)   La  relación  de  los  sucosos  forma  de  epístola  de  su  obra  v 
de  «tas  guerras,  que  hemos  toma-  en  el  discurso  de  toda  ella,  á 
do  de  los  autores  árabes  de  Conde  señor  Dozy  con  un  rigor  desa- 
y  de  los  historiadores  latinos  es-  piadado  parece  haberse  propuesto 
MAoles,  difiere  en  mucbos  inoi-  dar  al  traste  coa  todas  na  uoaio- 
denles  de  la  que  hace  el  señor  Do-  ncs  de  los  que  creíamos  que  des- 
zy  con  arreólo  á  otras  historias  pues  de  las  publicaciones  de  Casi- 
arábiaasqueelhaoQuaiiltadofJIa-  ri,  de  Conde,  de  Gayangos  y  de 
durehes  sur  l'nistoin,  etc.  T.  I.  otros  orientalistas  nacionales  y  es- 
desde  la  pág.  238  hasta  la  268).  trangeros,  podíamos  ya  saber  algu 
El  autor  de  esta  obra,  titulada:  de  la  historia  de  los  árabes  espa- 
Recherches  sur l' HisUrinfotUique  ñoles.Elseñor  Dtay  timakcniel- 
et  lUteraire  de  l'Espagne  pendnnt  dad  de  decirnos  que  no  sabemos 
le  moyen  age^  comenzada  ¿  pu-  nada  ^  porque  estos  escritores  no 
Uiear  en  Leyden  en  4849,  semaee»  losábian  ellos  mismos.  Copiaremos 
tra  en  ella  profundamente  versa-  algunas  palabras  de  su  prólogo, 
do  en  la  hi^oria  de  la  dominación       De  Gasiri  dice,  que  «sus extrac- 
de  los  árabes  en  Bsp^  y  gran  tos  de|an  mucho  que  desear  en 
conocedor  de  lostatores  arábigos,  punto  á  exactitud;  que  no  estaba 
cuyas  palabras  textuales  cita ,  co-  suficientemente  familiarizado  con 
pía  y  coteja  con  frecuencia  en  sus  la  materia  que  intentaba  esclare- 
propioscaractéres,  al  mismo  tíern-  cer,  y  que  por  otra  parte  no  se 
po  que  manifiesta  no  serle  extra-  distingue  por  iin  inicio  sólido  y 
no  lo  que  en  otras  lenguas  se  ha  claro.» — Es,  sin  embargo,  á  quien 
escrito  anti(^  y  modiemaiiieDto  trata  con  mas  compasión  y  con  me» 
asi  en  España  como  en  otros  pai-  nos  dureza. — «Conde  (dicc'i  traba- 
ses, por  lo  menos  en  lo  relativo  al  jó  sobre  documentos  árabes  sin 
oscuro  periodo  que  se  propone  conocer  mucho  mas  de  esta  lengua 
examinar.  Escudriñador  e  invcs-  que  los  caractéres  en  que  se  es- 
tibador minucioso,  pero  criticóse-  cribe;  pero  supliendo  con  una 
Tero,  duro,  inexorable,  confesa-  imaginación  en  extremo  fecunda 
moa  que  no  lian  podido  menos  de  la  falta  de  los  conocimientos  mas 
introducir  en  nuestro  ánimo  zo-  elementales,  con  una  impudencia 
sobra,  confusión  y  desconfianza  sin  ejemplo  ha  forjado  fechas  á 
las  atrevidas  prop(»iciones  «{ue  centenares,  inventMO  millares  de 
con  aire  de  infalible  magisterio  hechos,  haciendo  siempre  alarde 
sienta  en  el  brevísimo  prólogo  ea  de  quien  pretende  traducir  üel-^ 
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La  situación  de  Córdoba  y  de  toda  Andalucía  es- 
taba bien  lejos  *de  ser  lisoiyeia.  Qu^ábanse  amarga- 
meale  losnobleB  de  to  prafaieiida  que  Hízem  y  so 

mente  textos  árabes....  Los  hisio-  trar  que  de  parte  de  este  ilustrado 

riarloroi?  modernos,  sin  sospechar  traductor  ha  habido  algo  mas  oue 

que  oran  unos  simples  cnuaSadoa  desBoido  6  mala  inteligencia.  NO 

por  un  falsario,  han  copiado  muy  se  podrá  en  verdad  argüir  al  señor 

c.-índidamcnte  todas  estas  raenti-  Zíozy  de  indul«enteea  sus  juicios, 

ras:  algunos  han  dejado  atrás  á  su  ,       todo  eno^deduc»,  míe  «la 

mismo  maestro  combinando  sus  in-  historia  de  España  en  su  edad  me> 

venrione<?  con  Ins  autores  latinos  y  dia  hay  que  rehacerla^  «Yo  creo, 

españoles  á  quiene*  de  esta  ma-  añade,  que  se  hará  bien  en  aban- 

ñera  calumniaban  »  «En  donarla  senda  hasta  ahora segui- 

rest^men  (dice  mns  adelante),  si  da.  En  lugar  de  hacer  historia  será 

contamos  solo  el  libro  de  Conde,  mejor  estudiar  y  publicar  desde 

considerado  siempre  comoelraas  niego  los  textos.» 

importante  v  el  mas  completo  so-  Véase  si  decíamos 


nnporlante  v  el  mas  completo  so-  Véase  si  decíamos  con  razón 

bre  la  historia  de  la  España  árabe,  ÍI«e  el  señor  Dozy  con  sus  pal a- 

el  püWico  de  boT,  v  bablo  aquí  de  bn»  y  su  obra  había  mtroducido 

los  litcrntn<?  no"  orientalistas,  no  en  nuestro  ánimo  confusión  y  des- 


tiene mas  medios  para  instruirse  confianza,  por  lo  mismo  que  su 

en  esta  btstoría  que  los  que  tenia  «rudicion  y  los  inmensos  recursos 

el  püblícnpara  qiiion  csrribió  Mo-  literarios  deque  parece  dispone 

rales  en  el  siglo  XV  I.  Es  peor  to-  pueden  menos  de  dar  valor  y 

davla:  los  que  han  leído  T  estudia-  P^so  á  sus  inicias.  Dejamos,  no 

do  á  Conde,  se  hallan  en  la  nece-  obstante,  á  los  orientalistas  esna- 

sidad  de  hacer  lodo  lonosible  para  ñoles  y  estrangeros  (y  en  ellos 

salir  de  este  abominable  camino  en  comprendemos  á  todos  los  que 

que  se  los  ha  extraTÍado,de  olvidar  "*sta  ahora  han  escrito  de  la  his- 

todo  lo  que  habian  aprendido   toria  do  la  España  árabe)  el  cui- 

Pnrquese  deberá  considerar  de  dado  de  oontertar  á  los  gravísimos 

hoy  mas  el  libro  deConde  como  si  «^nrcos  que  contra  ellos  envuelven 

no  exisUera  {eomm»nonooeiuO,..  ^  dogmáticas  y  absolutas  aser- 

etc.s  Clones,  y  de  demostrar  (oorao 

Con  muv  poca  mas  piedad  ira-  esperamos  y  nos  alegraremos  de 

ta  alscñorOavanpos,  de  quien  di-  lo  hagan)  que  ni  ellos  han 

cedesde  liiofin  quV  «su  libro  no  ha  '"do  ó  ton  ignorantes  6  tan  nl- 

reemplazado  al  de  Conde.»  Y  nos  sanos,  ni  los  que  nos  hemns  va- 

seria  fácil  citar  muchísimas  pági-  ^'do  de  sus  obras  hemos  sido  tan 

ñas  en  que  hace  una  crítica  ácre  Cándidos  y  tan  simples,  ni  acaso  el 

y  amarga  de  su  traducción  de  Al-  "^^íior  Dozv  sea  tan  infalible  como 

maKari.  va  suponiendo  que  no  ha  SUS  arrOSantCS  asertos  su- 

cntendido  bien  el  original,  va  no-  pooe, 

tando  omisiones  esenciales *ó  adi-  Nosotros  mismos ,  que  no  nos 

ciones  que  dice  haber  hecho  el  preciamos  de  orientalistas,  lo  hare- 

traductor  de  su  cuenta,  ya  haden-  mos  ver  fácilmente.  Pongamos  uo 

do  indicaciones  no  mor  emboca-  solo  ejemplo.  Es  terelanon  min» 

das  que  parece  tiendeiii  demos-  de  los  hechos,  en  «pie  tanto  oorri- 
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winiitio  daban  á  i»  atovos  y  dmieriég.  CrítícábMilos 

ágríamente  por  el  suplicio  de  Obeidallah ,  qae  al  fin 
había  sido  hecho  prisionero  peleando  contra  cristianos. 
Aidia  k  capilai  ao  disoordiaii  y  parUdos ,  ySnleinian 
qveooo  sos  oorneiias  no  dejaba  an  momento  de  re- 
poso  al  pais  y  estaba  informado  del  descontento  de  la 
pQbiaoioa«  tfaapoiQ  á  Sierra  Morena,  viáló  y  escribid 
¿loa waÜBBdeCaUiIraYn,  Gnadalijara,  Ifadinaoeli  y 
Zaragoza,  ofreciéndoles  la  posesión  hereditaria  de  sus 
gobiernos  y  reoonooerlos  como  soberanos  feudatarios 
aín  otra  oafga  qoa  nn  ligero  tributo ,  si  le  ayudaban  á 

ge  i  nneslros  autores  y  que  le  ha-  espacio  de  cinoo  días  que  roedía- 

c«n  exclamar:  «jAsi  la  pobre  Ks-  ron  de  uno  á  otro  combato  (del  Í5 

pana  no  tendrá  jamás  una  ilisLo-  al  24  de  junio),  en  cuyo  tiempo, 

ría!  (pág.  i56)»  cuenta  el  critico  si  Suleiman  y  sus  berberiHcos  ;in- 

Dolandés  que  después  de  la  bata-  duvicron  de  Zahara  á  Xátiva  y  do 

Ua  de  Akbatalbacar,  Suleimanquo  Xátiva  á  Aigeciras,  tuvieron  que 

m  btbia  retirado  báoia^  Zahara,  andar  onea  de  ciedlo  aetenta  le- 

•an  una  noche  abandonó  aquella  guas  por  lo  menos.  El  señor  Dozy 

ntlMOD  coü  SUS  berberiscos,  y  se  enmienda  (en  la  nota  primera  do 


está  Xátiva?  Pues  está  a  nueve  bra  fííflna,  y  á  Conde  que  la  nora- 

leguas  de  Valencia,  y  á  roas  do  bra  CUatm.  No  conocemos  hoy 

setenta  ú  ocbcnta  de  Córdoba  y  esta  ciudad*  pero  tenemos  esto  por 

de  donde  estuvo  Zahara,  regular  menos  malo  que  hacer  A  Suleiraan 

distancia  para  retirarse  en  una  y  á  sus  africanos  ir  donde  ni  po- 

aodbe.  For  lo  menos  los  españoles  dian  ni  debían  ir,  y  andar  lo  quo 

no  tenemos  noticia  de  otra  Xátiva  ni  podían  ni  debian  andar.  Y  no 

que  la  Sstabia  de  los  romanos,  la  debe  sor  otra  Xátiva  quo  la  que 

Xátiva  de  toa  árabes,  San  Fenpe  nosotros  conocemos,  poeetoqne  el 

de  Játiva  hoy.  Añade  Dozy  (juc  mismo  Dozy,  hablando  del  princi- 

Mobamined   entró  en   Córdoba  pado  de  Almeria,  nos  dice ,  que 

acompañado  de  los  catalanes;  quo  «comprendía  al  N.  E.  las  ciudades 

Joabarberisoos dejaron áJTdliva 7  de  Murcia,  Orihuela  y  Xátiva 

avanzaron  hasta  Algeciras;  que  (páí^.  <)5*.»  De  todos  modos  agra- 

salió  Mohammed  de  Córdoba  en  deceriamos  al  sábio  orientalista  ho- 

su  busca,  y  se  encontraron  los  dos  landés  que  con  su  infalibilidad  nos 

ejércitos  cerca  del  Guadiaro  en  los  disipára  esta  dificultad  histórioo- 

cercanias  do  Akeciras,  donde  se  geográfica  quo  nos  Ua  ocurrido* 
di6  la  segunda  DataUa:  todo  en  el 


i  04  BisnmiA  db  wmSa* 

libertar  á  Córdoba  del  tirano  proteetor  de  los  slavoiu 

Aceptaron  ellos  la  proposición  y  le  asistieron  con  98 
persooas  y  sos  banderas.  Aproximóse  con  este  re- 
tomo  Soleíiiian  á  Cérdoba ,  desolada  simottáaeamen» 
te  por  la  peste  /  la  miseria  y  los  partidos.  Haiao  otra 
vez  las  gentes  de  la  ciudad ,  acosadas  por  la  penuria. 
Desde  Medina  Zahara »  donde  Suleiman  sentó  sus  rea- 
les, maDleoia  inteligencias  oca  algnoos  nobles  cordo- 
beses por  medio  de  los  tránsfugas  que  ttian  á  sn  cam- 
po. En  tal  conflicto  el  ministro  Wahda  creyó  oportuno 
escribir  á  los  walíes  ed risitas  de  Ceuta  y  Tánger  pi- 
diéndoles ayoda  y  baciéndoles  grandes  ofrecimientos» 
mas  Inego  mndó  de  parecer  y  guardó  las  cartas.  No 
faltó  quien  le  denunciára  al  califa  como  uno  de  los 
que  se  correspondían  secretamente  con  Suleiman. 
Fuese  verdad  ó  calumnia,  vióse  el  ministro  Wahda 
preso  por  aquel  mismo  califa  á  quien  él  mismo  había 
tenido  tanto  tiempo  aprisionado;  hízosele  capítulo  de 
acusación  de  aquellas  cartas  qne  se  bailaron  en  su 
poder ,  escritas,  según  muchos  piensan,  con  acuerda 
del  califa  y  que  nada  revelaban  menos  que  la  inteli- 
gencia que  se  le  suponía  con  Suleiman ,  y  á  pesar  de 
todo,  aquel  Híxem  que  al  cabo  le  era  deudor  de  la 
vida  y  del  trono,  sin  conaderadon  de  ningún  género 
condenó  á  muerte  á  su  antiguo  servidor ;  que  parecía 
haberse  propuesto  aquel  malhadado  califa  desquitarse  ' 
en  pocos  días  á  fuerza  de  crueldad  inflexible  de  la 
torpe  flaqueza  de  tantos  años.  Fué  el  desgraciada 
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Wahda  reeiii|ilaKado  por  el  walide  Almerfai  biran, 

slavo  también ,  hombre  (üstingaido  por  su  valor  y 
generosidad,  por  su  benignidad  y  prodencia,  y  «el 
mas  ápropóáto  pora  salvar  áHixemá  80  fortoM  no 
hobíeee  llegado  ya  al  Üúmo  plazo 

Apretaba  ya  Suleiman  el  cerco  de  Córdoba ,  y 
Hairan  se  prqposo  cumplir  con  los  deberes  de  hombre 
piuidoiionMO  y  de  fiel  hagib.  Pero  de  poco  le  airvie- 
lon  ai  808  nobles  propósitos  ni  sus  heróloos  esfberaos, 
que  no  es  posible,  dice  oportunamente  el  escritor 
arábigo,  defender  una  ciudad  que  no  quiere  ser 
guardada^  y  en  vano  es  sacrificarse  por  na  pueblo 
que  desea  ser  conquistado.  Mientras  él  á  la  cabeza  de 
sus  slavos  rechazaba  yigoi:osamente  los  enemigos  que 
atacaban  ana  paerta »  el  populacho  arrollaba  la  guar» 
día  de  la  ciudad  que  defendía  otra*  y  la  firmqneaba 
á  los  africanos.  Merced  á  la  cooperación  de  los  de 
dentro ,  penetró  Suleiman  en  la  plaza:  el  combate  fué 
horrible;  inundáronse  las  calles  de  noble  sangre 
árabe,  porque  los  andaluces  de  pura  raza  árabe  de- 
fendieron el  alcázar  del  califa  hasta  no  quedar  uno 
con  aliento ,  y  entre  cadáveres  nobles  cayó  herido  el 
generao  Hairan  que  los  habia  alentado  á  todosy  fiíé 
tenido  y  contado  por  muerto*.  Apoderáronse  al  fin  los 
africanos  del  alcázar  y  de  todos  los  fuertes ;  por  es- 
pacio de  tres  dias  fué  entr^ada  la  ciudad  á  un  hor- 

(4)  Cmádt  cap.  408.~Roder.  Tolet.  c.  88. 
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TonMO  saqoeo:  mndios  noble»  jeques  y  oadto»  nachos 
sábíos  y  hombres  de  letras  faeroa  pandos  al  filo  de  loa 

rudos  alfanges  africanos  (1013).  El  valeroso  Uairan 
era  el  que»  (eaido  por  muerto,  respiraba  todavía: 
á  ftivor  de  la  oscarídad  de  la  aocbey  de  la  oobMob 
del  saqueo,  había  podido  refugiarse  en  casa  de  un 
pobre  y  honrado  vecino,  donde  sin  ser  conocido  se 
hizo  la  primera  cura  de  sus  heridas.  Vivía  Hairan»  y 
le  varemss  todavía  hacer  an  importante  papel  en  la 
historia.  Dueño  Suleiman  del  alcázar  y  del  califa, 
suplicáronle  y  le  pidieron  por  la  vida  de  este  algunos 
de  sos  honrados  servidores:  «lo  que  hiio  de  él  ss 
ignora,  dice  la  eróaiea  árabe»  pues  nnaca  mas  p»* 
recio  ni  vivo  ni  muerto ,  ni  dejó  siioesíon  sino  de 
calamidades  y  discordias  civiles.»  Asi  4^s^parftcié 
definitivamente  el  califa  Hixem  IL*  tan  misteriosa  y 
oscoramente  como  habia  vivido 

Remuneró  Suleioian  á  los  walíes  y  caudillos  sus 
auxiliares,  reconociéndoles,  cooíbnne  á  lo  ofrecido» 
la  soberanía  independiente  de  sos  provineias«  aunque 
con  la  condición  de  asistirle  en  las  guerras ,  especie  de 
feudo  que  ya  casi  ninguno  se  prestó  á  cumplir,  y  cuya 
medida  apresuró  mas  y  mas  el  fraocionamienta  y  sub- 
división de  pequeños  principados  en  que  vino  pronto 
á  caer  el  imperio.  Al  paso  que  protegía  á  sus  africanos» 
perseguia  y  ahuyentaba  á  los  alameries  y  slavos.  ^^'«  £1 

(1)  Conde,  ibid.  que  estos  eran.  Los  árabes  com- 

vf)  Aun  no  heoios  csplicado  lo  piubtii  á  lot  judíos  anm  nánero 
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úm  Haimn»  Htáiao  minitlfo  del  ttlib^  eurado  y« 

de  sos  heridas,  logró  escaparse  de  Córdoba  y  ganar  á 
Almería,  dudad  de  su  aniiguo  waliato*  £1  waii  puesto 
por  Saleánaii  qaiao  iinpBdirle  la  entrada,  y  am  ae 
sostuvo  en  su  alcázar  por  espacio  de  veinte  dias ,  al 
cabo  de  los  cuales,  indignado  contra  él  el  pueblo,  le 
amgópornna  raitaaa  ú  mar  con  sos  byoa*  De  Al- 
mería paa6HairaQ  á  Africa,  donde  oooaignió  penoadir 
á  Aü  ben  Hamud ,  walí  de  Ceuta ,  y  á  su  hermano 
AUnflim,  qne l<^em  de  Algecifa8,qae  le  ayudasen  á 
lámar  de  Córdoba  al  oaorpader  SoMmany  A  reponer 
al  legítimo  soberano  Hixem  ,  á  quien  suponía  vivo  y 
cnearcelado  por  Snleiman.  Sirviéronle  mucho  al  efec- 
to las  cartas  oogidaa  al  desgraciado  Wahda,  en  las 
coales  el  califa  Ommiada  ofrecía  á  Álí  nombrarle  su 
sucesor  v  heredero.  Alentáronse  con  esto  los  herma** 
aaa Ben  Hamud»  y  desassbaroó  Alien  MAIaga  con 
mm  liaestes  de  Canta  y  Tánger,  ünléronsele  los  ida» 
meríes ,  y  díósele  el  mando  general  del  ejército.  Apo- 
derado de  Málaga,  marchaba  el  ^iércüo  aliado  bácla 
Córdoba  ovando  salió  SnKnman  á  sn  enouentro»  Yióse 
este  obligado  muy  contra  su  voluntad  á  aceptar  un 
combate  general,  en  el  cual  llevó  la  peor  parle  y  tn- 

a*  tBtñms  germaiiMd  daros,  de  ▼  iMbian  abrazado  el  ideiiinet 

los  cuales  unos  eran  eunucos  y  se  los  príncipes  los  manuniitiaii  por 

senrian  de  ellos  en  \os  hareíaas,  serrioiios  Miücolares ,  y  miCMB 

otros  coDstituian  parte  de  la  ^ar-  se  habían  necbo  ricos  propietario^ 

día  de  los  califas ,  y  solían  distin-  .  y  llegaron  A  formar  un  partido  pc^ 

irse  on  las  batalías:  todos  lleva-  dcroso  opuesto  al  de  los  afrioaoos 

n  el  nombre  genérico  de  slavos,  berberiscos. 
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vo  que  locar  retirada.  Cúpole  peor  suérte  todaTia  en 

otro  encuentro  con  los  confederados  cerca  de  Sevilla. 
Abandonáronle  las  mismas  tropas  andaluzas  pasándose 
á  loa  africaiioa:  abandonábale  ya  del  todo  la  fortuna: 
él  y  8U  hermano  heridos  perdieron  sos  caballos  y 
cayeron  prisioneros.  Entraron  al  dia  siguiente  los 
vencedores  en  Sevilla  sin  resistencia,  y  avanzando  á 
Córdoba,  tampoco  hallaron  oposición ,  que  no  quiso 
esloibarles  la  entrada  el  padre  deSuleiman  que  go- 
bernaba la  ciudad ,  sabedor  de  la  desgracia  de  sus 
dos  hijos  y  temeroso  de  mayores  males. 

Valióle  poco«  en  verdad,  al  «MÍanó  aquella  con* 
duda;  porque  el  feroz  Alí,  haciendo  que  le  ftiesBB 
presentados  el  padre  y  sus  dos  hijos  Suleiman  y  Ab- 
derrahman ,  estos  ya  casi  exánimes  de  resultas  de  sus 
heridas:  «¿Qué  habéis  hecho  de  Híxem,  les  pr^gn»- 
tó ,  y  dónde  le  teneist— Nada  sabemos  de  él ,  respon^ 
dió  el  anciano. — Vos  le  habéis  muerto ,  replicó  Alí.— -> 
No,  por  Dios ,  contestó  el  viejo  Alhakem,  ni  le  hemos 
muerto,  ni  sabemos  si  vive  ni  dónde  está.»  Entonces 
sacando  Alí  su  espada:  «Yo  ofrezco,  dijo,  estas  cabezas 
á  la  venganza  de  Hixem  y  cumplo  su  encargo.»  Alzó 
Suleiman  los  ojos  y  le  dijo:  «Hiéreme  á  mi  solo ,  Ali, 
que  estos  no  tienen  culpa.»  Pero  Alí ,  desatendiendo 
su  ruego ,  los  descabezó  á  todos  tres  con  ferocidad 
horrible  con  propia  mano.  Diéronse  luego  á  buscar  á 
Hixem  por  todas  las  estancias  y  hasta  por  los  subter- 
ráneos de  palacio,  y  por  todas  laséasas  de  la  ciudad. 
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y  DO  habiéndole  eocontrado  por  ninguna  parte «  30 
mudó  páblicaneote  sa  nmerte  en  la  ciadad 
te  en  que  ya  no  quería  creer  el  pueblo ,  dando  esto 
ocasión  al  vulgo  por  espacio  de  algunos  anos  para  mil 
Iftbolas  y  oooscjjM  (4  04  6). 

Proclamado  califo  Alí  ben  Hamud  el  Edriáta»  to- 
mó los  títulos  de  Motuakil  Billah  (el  que  confía  en 
Dios),  y  de  Nassir  Ledin  Allab  (el  defensor  de  la  ley 
de  Diob).  Pero  dábanle  macha  ¡iiqmetQd  loaalameries, 
y  el  mismo  Hairan  le  inspiraba  recelos,  por  lo  que, 
temeroso  de  su  influjo,  le  envió  á  su  gobierno  de 
Almería.  Había  escrito  Alí  á  losimUéB  de  las  provin- 
ctasreeiamiodo  sii  fidelidad  y  obediencia  como  áao- 
cesor  legítimo  del  califato  designado  por  el  mismo 
Bízem;  pero  k»  de  Sevilla,  Toledo,  Mérida  y  Zara- 
goza ni  aun  siquiera  se  dignaron  contestar  á  sos 
cartas.  Formóse  por  el  contrario  una  federación  entre 
los  walies  emancipados ,  ai  parecer  y  de  público  con 
al  intento  de  ooloear  en  el  trono  á  algon  príncipe  Om- 
miada ,  de  secreto  tal  vez  con  el  principal  designio 
de  asegurar  la  independencia  de  sus  gobiernos.  Pro- 
damóse,  pues»  á Abderrahman  ben Mohammed,  lla- 
mado Abnortadi,  de  la  ilustre  estirpe  de  los  Beni- 
Omeyas,  hombre  virtuoso  y  rico ,  de  ánimo  esfor- 
lado  y  muy  querido  de  todos,  al  cual,  se  dió  el 
nombre  de  Abderrahman  IV.  Casi  todoslos  walies  de 
la  España  Oriental  y  muchos  alcaides  del  Mediodía, 
do  quiera  que  dominaban  los  alameríes,  se  agruparon 
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con  gusto  en  derredor  de  aquella  bandera.  Mas  en  so 
misma córte y  dentrode  su  propio  alcáxar  tenia  AU  ben 
Hamnd  deeafedos  qne  espíabaa  oqbisíoii  de  deshacer- 
se de  él.  Un  día ,  cuando  éí  se  preparaba  á  salir  de 
Córdoba,  como  ya  lo  habían  verificado  sos  tropas  y 
aoémilas,  para  combatir  á  Abderrahmaa  qoe  se  sos- 
tenia  en  tierra  de  Jaén ,  quiso  lomar  antes  mi  bailo, 
del  cual  no  salió,  porque  le  ahogaron  en  él  los  mis- 
mos slayos  que  le  servían ,  tal  vez  ganados  por  los 
alamerfes  de  la  capital  (4  04  7).  DiToIgdse  sa  muerte 
como  mi  accidente  y  natural  desgracia,  y  asi  k>  cíe* 
yeron  sus  guardas  y  familiares. 

Nada  aprovechó  este  acaecimiento  á  Abderrah-* 
man  Almorladi,  poique  el  partido  africano,  bas* 
tanto  fberto  todavía  en  Córdoba ,  proclamó  al  irall  de 
Algeciras  Alkasim ,  hermano  del  ahogado.  Condújose 
Alkasim  con  una  crneidad  que  hizo  olvidar  la  de  su 
antecesor,  y  con  prelezlo  de  descubrir  y  castigar  á 
los  perpetradorés  de  la  muerte  desu  hermano ,  á  unos 
daba  tormento,  á  otros  hacía  perecer  en  suplicios,  y 
loe  alameríes  y  las  Somilias  mas  nobles  de  Córdoba  ae 
vieron  oprimidas  ó  prosoriptas,  y  no  hrtña  quien  no 
temiera  su  venganza.  Pero  alzóse  pronto  contra  él  un 
terrible  enemigo ,  su  propio  sobrino  Yahia ,  hijo  de  su 
hermano  Ali,  que  se  hallaba  en  Ceuta,  el  cual  pre> 
•  tendiendo  que  le  pertenecía  el  trono  de  Córdoba, 
desembarcó  en  España  al  frente  de  sus  salvages  tribus» 
y  trayendo  consigo  una  hueste  auxiliar  compuesta  de 


Digitized  by 


los  feroces  negros  del  desierto  de  Süs,  raasa  beiioosi 
y  bárbara  qoe  nanea  habia  pisado  él  soélo  es|>añol« 

Cuando  Alkasim  partió  de  Córdoba  á  su  encuentro, 
ya  su  sobrino  se  habia  apoderado  de  Málaga:  diéron- 
se  los  dos  competidores  algunas  batallas  sangrientas, 
mas  temeroso  Allcaslm  de  qoe  sos  dlsoordias  redun- 
dasen en  provecho  de  Abderrahman  el  Ommiada  qoe 
semantema  en  las  A^pqjarras,  prqpnso  á  Yahiaim 
concierto ,  por  el  enal  se  oooTÍno  en  compartir  entre 
sí  el  imperio.  Tocóle  á  Yahia  la  ciudad  de  Córdoba,  y 
encargóse  Alkasim  de  proseguir  la  guerra  conlra  Al«- 
mortadi  con  la  gente  de  Sevilla  t  Algedras  y  Málaga 
que  reservó  para  sí.  Mas  habiendo  tenido  este  último 
la  imprudente  confianza  de  pasar  á  Ceuta  con  objeto 
de  ómr  solemne  sepultura  á  los  restos  mortales  de  su 
hermano ,  Yabia ,  con  insigne  mala  ,  se  bizo  proda» 
mar  en  su  ausencia  soberano  único  del  imperio  mus- 
límico español.  Favorecióle  mncho  la  general  odiosír 
dad  que  había  contra  Alkasim  ^  no  soto  para  qoe  aquel 
fatigado  pueblo  no  se  opusiese  á  la  usurpación  ,  sino 
para  que  ios  jeques  y  vazzires  sealegrárandel  cambio 
y  le  jwráran  gustosamente  fidelidad  y  apoyo  (4024). 

Súpolo  Alkasim  en  Málaga  de  regreso  de  so  es» 
pedición  funeral,  y  con  toda  su  gente  marchó  resuel- 
tamente sobre  Córdoba  decidido  á  vengar  la  alevosía 
desasobrmo.  Fallóle  á  Yahia  el  valor  cuando  mas  le 
habia  menester ,  y  á  pesar  de  contar  con  el  arrojo  de 
sus  negros»  y  con  mas  partido»  6  siquiera  con  menos 
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antipatías  en  el  pueblo  que  Alkasim,  no  se  atrevió  á 
esperarle,  y  abandoDaodo  la  ciudad,  do  paró  hasta 
Algeciras.  Sin  resisteDcia  entró  segunda  vez  AlkaBím 
en  Córdoba ,  sí  bien  la  soledad ,  el  silencio ,  la  tristeza 
que  notó  á  su  entrada  le  signilicaron  bastante  el  dis- 
gusto con  que  era  recibido,  y  qne  él  aumentó  con  sos 
nuevas  crueldades  y  sañudas  cjecucbnes.  El  abor- 
recimiento llegó  á  punto  qne  no  podia  ya  dejar  de 
producir  un  conflicto.  Una  noche  se  tocó  á  rebato, 
y  el  pueblo,  de  antemano  y  secretamente  armado, 
acometió  furiosamente  el  alcáair ,  que  á  petar  de  sn 
impetuosa  arremetida  no  pudo  tomar,  porque  la 
guardia  le  defendió  con  bizarría.  £1  populacho,  sin 
embargo,  no  se  separó  de  allí,  y  por  espacio  de  oin- 
onenta  días  tuvo  estrechamente  asediado  al  califa  y 
sus  guardias.  Faltos  ya  de  provisiones,  determinaron 
hacer  una  salida  vigorosa:  muchos  perecieron  clavados 
en  las  lanzas  populares:  el  mismo  Alknsim  hubiera 
sido  despedazado  sin  la  generosidad  de  algunos  ca-> 
balleros  que  le  conocieron  y  escudaron ,  y  le  sacaron 
de  U  ciudad ,  y  aun  le  dieron  escolta  hasta  Jerez. 

Gansada  la  población  del  yugo  africano»  hubiera 
recibido  con  los  brazos  abiertos  al  Ommmda  Abder- 
rahman  Almortadi,  si  á  tal  sazón  no  hubiera  llegado 
la  nolicia  de  sn  muerte.  ¿Cómo  fué  la  muerte  de  este 
esdarecido  principe ,  y  qué  había  sido  de  sus  aliados, 
y  cómo  no  prosperó  mas  su  partido  á  través  de  las 
desidencias  entre  los  caudillos  y  calilas  africanos?  üé 
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aquí  como  lo  cuenta  Ebo  Khalduo  en  su  capítulo  sobre 

los  príncipes  de  Granada.  Veían  Hairan  y  Almondhir 
(walí  de  Almería  el  uno  y  de  Zaragoza  el  otro,  prin- 
cipales fomentadores  de  la  insurrección  y  del  partido 
de  Abderrabman)  que  Almortadi  no  era  el  califa  que 
ellos  se  habían  propuesto  buscar.  Cuidábanse  ellos  en 
el  fondo  muy  poco  de  los  derecbos  de  los  Omeyas ,  y 
8Í  combatían  por  nn  príncipe  de  aquella  familia ,  era 
con  la  esperanza  de  reinar  ellos  bajo  un  señor  débil  é. 
impotente  que  hubieran  impuesto  como  soberano  le- 
gítímo  á  los  berberiscos.  Pero  Almortadi,  que  era  de 
natnral  altivo  y  fiero,  no  quiso  acomodarse  á  seme- 
jante papel  ni  contentarse  con  una  sombra  de  sobera- 
nía. Lejos  de  obrar  según  las  miras  y  ünes  de  üairan 
y  Almondhir,  fué  bastante  imprudente  para  hacérselos 
enemigos.  Un  día  les  babia  prohibido  entrar  en  su 
casa-  «  A  la  verdad ,  se  dijeron  ellos  entre  sí,  este 
hombre  se  conduce  de  bien  distinta  manera  ahora  que 
manda  un  numeroso  €|jército  que  antes.  Indudable- 
mente es  un  engañador  de  quien  no  se  puede  fiaf.i» 
Para  vengarse  de  Almortadi,  que  había  favorecido  á 
costa  de  ellos  á  los  gefes  de  las  tropas  de  Valencia  y 
Játiva,  escribieron  á  Zawi  ,  excitándole  á  que  ata- 
case á  Almortadi  en  su  marcha  á  Córdoba ,  prome- 
tiéndole que  abandonarían  al  califa  cuando  la  lid  es- 

(4 )  Zawí  ben  Zeiri  era  el  wali  y  fué  el  que  priociMlmeote  sosUi- 

do  Granada,  que.  como  biTliori^^o  Vo  la  guerra  coD  Abderrabinao. 
se  h^bia  mantenido  fiel  a  Alkasinif 

Touo  IV.  8 


Digitized  by  Google 


» 


i  t  4  UlSTOniA  DK  ESPAÑA. 

tuviera  empeñada.  La  batalla  duró  mochos  días ;  ea 
uno  de  ellos  las  huestes  de  Almoodhtr  y  de  Uairan, 
según  su  promesa ,  volvieron  la  espalda  al  enemigo, 
quedando  Abderrabmaa  solo  con  los  verdaderos  par- 
tidarios de  su  familia  y  con  algunos  cristianos  auxi- 
liares que  llevaba.  Fueron  estos  pronto  puestos  en 
fuga  por  los  berberiseos,  que  hicieron  horrible  ma- 
tanza en  sus  oontraríos»  y  se  apoderaron  de  sus  ri- 
quezas y  de  las  magníficas  tiendas  de  sus  prfaicipes  y 
de  sus  generales. 

«£sta  derrota,  dice  Ebn  Hayan,  fué  tan  terrible, 
que  hizo  olvidar  todas  las  demás:  desde  entonces 
jamás  el  partido  andaluz  pudo  reunir  ya  un  ejército, 
y  él  mismo  confesó  su  decaimiento  y  su  impotencia.» 
Expiaron,  pues,  Hairan  y  Almondhir  con  la  ruinado 
su  propio  partido  su  infame  traición  contra  Almortadí. 
Este  desventurado  príncipe  logró  no  obstante  poder 
escapar  de  los  berberiscos,  y  ya  liabia  llegado  á  Gua- 
dix  cuando  unos  espías  enviados  por  Hairan  le  des- 
cubrieron y  asesinaron.  Su  cabeza  fué  enviada  á 
Almería ,  donde  Almoudhir  y  llairan  se  hallaban 
entonces 

(\)  Dozy.BeebBTChes etc.  tomo  (Icri  nhmniu  (|ue  espiró  en  la  mi.s- 
4.  pág.  40.  y  8Ú;v--CoDde,  cuyo  nía  hora  que  al  rey  Abderrabman 
ramo  difiere  delde  Uní  Khaldun,  le  ananciaron  que  sus  tropas  y 
cuenta qae  «en  lo  mns  recio  de  la  aliados  sepuian  victoriosos  á  sus 
pelea ,  cuando  la  victoria  sede-  enemigos  (cap.  113).»  Dozy  supone 
claraba  por  los  alameries.  una  fa>  este  acaecimiento  en  4048.  Conde 
tal  saeta  flechada  ñor  la  mano  del  en  1023;  ESla  última  fecha  con- 
destino enemigo  ae  los  Omeyas,  cierta  mejor  con  los  sucesos  ante- 
hirió  tan  gravemente  al  rey  Ab-   riorcs  y  posteriores,  se^un  hasta 
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Gran  desconsuelo  causó  esta  uovedad  á  losalame- 
ríes  de  Córdoba  y  á  todos  los  pardales  de  los  Omeyas, 
qoe  temtan  verse  de  nuevo  envueltos  en  los  horrores 
de  la  guci  t  a  civil  de  que  un  momento  se  iisonjearou 
haberse  libertado.  Pero  conoGÍendo  que  no  debían 
perder  el  tíenpo  en  lamentos  estériles ,  apresuráronse 
á  proclamar  califa  á  Abderrahman  ben  Hixem  ,  her- 
mano de  Mohammed  el  biznieto  de  Abderrahman  111. 
Díéroole-el  titulo  de  Abderrahman  V. ,  y  el  sobre- 
nombre de  Almostadir  Billah  (el  que  confía  en  el  aro. 
paro  de  Dios).  Joven  de  veinte  y  tres  años,  bella  y 
agradable  figura ,  ingenio  claro  t  erudito  y  elocuente, 
y  de  costumbres  severas,  parecía  Abderrahman  V.  el 
mas  á  propósito  para  reparar  los  males  del  imperio, 
si  los  males  del  imperio  no  hubieran  sido  ya  irrepa^ 
rri>les.  Todos  ambicionaban  ya  el  trono,  y  su  mismo 
primo  Mohammed  ben  Abderrahman  fué  el  que  mas 
sintió  verse  postergado  y  juró  destronarle  ó  sucumbir 
.  en  la  demanda.  Sobre  no  poder  conlar  ya  ningún 
califa  con  la  sumisión  de  los  walíes  de  las  promdas, 
perdióle  á  Abderraliman  su  propia  severidad  y  su  ce- 
lo por  la  reforma  de  los  abusos.  Quiso  enfrenar  la 
licencia  de  la  guardia  africana  andaluza  y  slava,  y 
suprimir  algunos  privilegios  odiosos  que  se  habian 
arrogado»  y  como  no  faitára  quien  instigase  álos 

íihora  los  conocemos.  Según  Con-  r;ijHl;i(lu  pdr  AU  en  uDa  mvasiuii 

de,  no  pudo  llairan  tener  parle  en  ijui'  este  liizo  en  Almeria.  Dozy  le 

el  asesinato  del  califa  Oinmiadu,  hace  morir  después  de  muerte  na- 

paeato  que  refiere  haber  sido  de-  toral.  ¡Notables  díMordandasl 
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descontentos ,  á  quienes  tales  medidas  ofendian ,  bur- 
lábanse de  él  dicieQdo  que  era  mas  corlado  para  su- 
perior de  un  convento  de  monjes  que  para  soberano 
de  un  imperio.  Mohamined  era  el  que  principalmente 
fomentaba  estas  malas  disposiciones.  £1  resentimiento 
estalló  en  rebelión  abierta ,  y  ana  mañana  antes  de 

■ 

levantarse  el  califa,  se  vio  asaltado  por  una  muche- 
dumbre tumultuosa»  que  comenzó  por  asesinar  ios 
slavos  qne  guardaban  la  puerta  de  su  departamento. 
Despenó  Abderrabman  a!  mido ,  y  empuiando  en 
alfange,  se  defendió  valerosamente  un  buen  espacio 
basta  que  sucumbió  á  los  repetidos  golpes  de  los  ase- 
sinos ,  que  con  bárinra  ferocidad  hicieron  su  cuerpo 
pedazos,  y  se  derramaron  tumultuariamente  por  la 
ciudad  proclamando  á  desaforados  gritos  á  Moham-. 
med  en  medio  de  la  sorpresa  y  espanto  de  una  po- 
blación intimidada. 

Dueño  Mohammed  del  apetecido  y  ensangrentado 
trono,  siguió  el  sistoma  opuesto  al  de  su  antecesor. 
Propúsose  conquistar  la  afección  de  la  guardia  áfrica- 
na  á  quien  debia  su  elevación^  á  fuerza  de  prodigali- 
dades y  larguezas.  Otorgóle  nuevos  privil^;ios ,  daba 
á  los  soldados  espléndidos  banquetes»  agasajábalos  de 
mil  maneras ,  y  creyéndose  con  esto  afianzado  y  se- 
guro entregóse  á  una  vida  de  placeres ,  entre  músicas, 
versos»  ju^os  y  festines  en  el  palacio  y  jardines  de 
Zabara  que  hizo  reparar.  Los  walfes  y  alcaides  que  le 
veian  tan  distraído  y  aportado  de  ios  negocios  públi- 
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eos  y  de  gobienio  obraban  como  señores  iodepeodieo- 
i0s  y  disponían  por  si  de  las  rentas  de  las  provincias, 

y  como  estas  dejaron  de  ingresar  en  el  tesoro  y  los 
dispendios  del  califa  consumian  tan  apresuradamente 
los  escttos  recorsos  que  quedaban,  agotáronse  estos 
pronto ,  y  solo  á  fuerza  de  gabelas  y  vejaciones  em- 
pleadas por  los  recaudadores  públicos  podían  los  pue- 
blos de  Andalada  subvenir  á  las  liberalidades  de  su 
pródigo  soberano.  Pero  era  á  costa  -de  la  miseria  y  de 
la  opresión  del  pueblo ,  cuyas  quejas  y  lamentos  eran 
necesarios  y  naturales.  Cuando  todo  se  apuró,  y  llegó 
áfoltar  no  solo  para  las  acostumbradas  larguezas  sino 
hasta  para  las  atenciones  indispensables  ,  murmurá- 
banle ya  simultáneamente  la  guardia  y  el  pueblo*  este 
por  lo  que  había  dado  de  mas^  aquella  por  lo  que 
dejaba  de  percibir.  Pueblo  y  guardia  al  fin  se  suble- 
varon ;  comenzó  la  multitud  amotinada  por  pedir  la 
destitución  de  algunos  vazñres  y  las  cabezas  de  otros, 
y  concluyó  por  reclamar  á  gritos  la  del  califo  y  sus 
ministros.  Merced  á  la  lealtad  de  algunos  ginetes  de 
la  guardia  africana  que  pudieron  librarle  del  furor 
popular,  logró  Mobammed  salir  de  Zahara  con  su  fa-  . 
milia  y  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Uclés ,  cuyo  al- 
caide le  franqueó  generosamente  la  entrad|i.  Pero  allí 
le  alcanzó  el  odio  de  sus  pers^uidores ,  y  en  aquel 
hospitalario  asilo  murió  á  poco  tiempo  envenenado, 
después  de  un  corto  reinado  de  año  y  medio  (1025). 
Córdoba  suspiraba  ya  pot  un  soberano  capaz  de 


Digitized  by  Google 


418  HISTOftlA  DB  EBPAMA . 

poner  término  á  la  feroz  anarquía  que  la  desgarraba. 
Poseía  entonces  d  emirato  de  Málaga  y  extendía  su 

gobierno  á  Aliíociias ,  Ceuta  y  Tánger  aciucl  Vahia 
ben  Alí  el  Edri&ita ,  que  ya  había  obteaido  aiguu  liein- 
po  el  califoto ,  y  gozaba  lama  de  gobernar  con  mo- 
deración y  con  justicia.  A  invitación  de  sus  parciales 
pasó  Yahia  á  Córdoba,  donde  fué  recibido  con  de- 
mostraciones púbUcas  de  alegría.  Su  primer  caidado 
fué  escribir  á  los  walfes  ordenándoles  que  pasáran  á 
la  capital  á  jurarle  obediencia,  pero  estos  no  estuvie- 
ron con  él  mas  deierentes  que  con  sus  antecesores: 
los  uQos  ó  se  excusaron  ó  se  hicieron  sordos ,  los 
otros  le  desobedecieron  abierlameote  y  aun  se  atre- 
vieron á  tratarle  de  intruso  y  usurpador.  De  este  nú- 
mero fué  el  de  Sevilla  Mohammed  ben  Abed  •  llama- 
do Abu  al-Kasim ,  conocido  ya  por  su  rivalidad  con 
Yahia.  Quiso  este  castigar  ejemplarmente  su  desobe- 
diencia, y  salió  á  combatirle  con  la  caballería  de 
Córdoba ,  dando  órden  á  los  alcaides  de  Málaga ,  de 
Arcos,  de  Jerez  y  de  Medina  Sidonia  para  que  se  le 
incorporasen.  I<ioticioso  de  ello  el  de  Sevilla  dispuso 
una  emboscada  y  por  medio  de  una  hábil  estratagema 
k^ó  envolver  el  ejército  del  califa ,  que  fué  comple- 
tamente d^baratado :  el  mismo  Vahia  recibió  en  la 
refriega  una  lanzada  que  le  clavó  á  la  silla  de  sa  ca- 
ballo: su  cabeza  fué  enviada  á  Sevilla  en  señal  de 
triunfo ,  y  las  reliquias  del  destrozado  ejército  cordo- 
bés se  retiraron  en  el  mas  triste  abatimiento  (4  0Í6). 
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Asi  acabó  Yahia  bea  Aü»  último  califa  edrisita,  que 
en  dos  veces  qae  ocupó  el  trono  no  llegó  á  reinar  aik> 

V  luedio.  Mohammcd  ¡cosa  extraña!  se  volvió  á  So- 
villa  sin  aspirar  al  califato. 

HulMeron  de  proceder  á  noeTa  eleodon  los  cordo- 
beses ,  y  á  propuesta  é  influjo  del  vazsir  Gefawar  re- 
cayó el  Qoinbrauueato  de  califa  en  liixem  beo  Mo- 
httnmed «  otro  biznieto  del  grande  Abderrahman ,  y 
hermano  de  aqoel  desgraciado  Abderrahman  IV.  Al- 
roorladi.  Hallábase  el  elegido  retirado  en  la  fortaleza 
de  Aibonte  (acaso  Alpuente)  en  compañía  de  su  alcai- 
de ,  cuando  le  fué  anunciada  la  nueva  de  su  procla- 
mación. Modesto,  desinteresado  y  prudente  Hixem, 
contestó  á  los  enviados  del  diván  que  daba  las  gracias 

• 

al  pueblo  de  Córdoba  por  la  honra  que  le  hada  y  el 

afecto  que  le  mostraba ,  peix)  que  no  podía  resolverse 
á  echar  sobre  sus  hombros  el  grave  peso  del  gobierno 
ni  á  dejar  la  vida  quieta  y  pacífica  de  su  retiro.  Pasá- 
ronse algunos  meses  antes  que  pudieran  vencer  su 
repugnancia  al  trono ,  y  cuando  ostigado  por  las  ins- 
tancias de  los  principales  alameries  se  resolvió  á  acep- 
tarle ,  difirió  cuanto  pudo  su  entrada  en  Córdoba  so 
•  pretexto  de  organizar  un  ejército  en  las  fronteras,  en- 
comendando entretanto  el  gobierno  de  la  capital  al 
vazaár  Gehwar  á  quien  nombró  su  hagib.  Habían  los 
cristianos ,  á  través  de  las  discordias  que  también  los 
consumian  entre  sí ,  aprovechádose  algo ,  aunque  mu- 
cho mas  hubieran  podido  hacerlo,  de  las  que  destro- 
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*  • 

zaban  á  los  musulmanes,  y  ensanchado  considera- 
blemente los  límites  de  sus  íronleras.  Guerreó,  pues» 
Hixem  111.  000  ellos  por  espacio  de  tres  años  oon  for- 
tuna varia ,  y  principaliDeoie  por  la  parte  de  Calatra- 
va  y  de  Toledo.  Fomentó  mucho  la  institución  de  los 
zahbils,  especie  de  monjes  guerreros ,  y  como  la  mi- 
licia sagrada  de  los  musulmanes ,  que  se  consagraban 
voluntariamente  al  ejercicio  de  las  amas  y  á  defen- 
der coostantemenle  las  fronteras  contra  los  almogáva- 
res cristianos;  origen ,  á  lo  que  mochos  creen ,  de  las 
órdenes  militares  cristianas. 

Pero  si  algo  ganaba  el  califa  sosteniendo  el  honor 
de  las  armas  muslímicas  en  las  fronteras,  pcrdia  njas 
por  otra  parte  el  imperio  con  su  apartamiento  de  la 
capital,  aflojándose,  ó  mas  propiamente  desatándose 
ya  los  escasos  vínculos  que  le  unian ,  ya  tomando 
ocasión  de  su  misma  ausencia  los  sediciosos  para  fo- 
mentar en  la  capital  hablillas  y  disturbios ,  ya  decla- 
rándose los  walfes  en  completa  independencia  y  obran- 
do como  reyes  absolutos.  De  todo  le  dió  aviso  su  fiel 
hagib  Gebwar ,  instándole  á  que  con  la  mayor  pres- 
teza y  diligencia  pasase  á  Córdoba.  Hizólo  asi  Hi- 
xem (1029) ,  y  su  presencia,  su  afabilidad  ,  su  pru-.  • 
dente  y  geueroso  comportamiento  uu  dejó  de  calmar 
los  ánimos  de  los  mas  revoltosos  é  inquietos,  y  de 
captarse  las  voluntades  de  la  mayoría  de  lá  poblacioD, 
visitando  las  cscuolas ,  colegios  y  li()>picios ,  y  socor- 
riendo á  los  huérfanos ,  desvalidos  y  enfermos.  Mas 
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cuando  quiso  persuadir  á  los  walies  oon  .ainislosag 
cartas  y  prudentes  razones  la  necesidad  de  la  unión  y 

cooperación  común  para  recuperar  lo  que  las  discor- 
dias habían  hecho  perder  al  imperio ,  no  obtuvo  ya 
sino  ó  negativas  ó  iadiferenda ,  y  no  hubo  manera  de 
recabar  de  ellos  las  contribuciones  y  subsidios.  Con- 
veocido  de  la  ineficacia  de  los  medios  blandos  y  sua- 
ves» apeló  á  los  fuertes  y  violentos,  y  encomendó  á 
sus  mas  fielea  caudillos  la  reducción  de  los  walies 
desobedieules.  ;  Inútiles  y  tardíos  esfuerzos  I  Algunos 
de  los  disidentes  eran  momentáneamente  sometidost 
pero  la  unidad  del  imperio  ya  virtualmente  disuelta 
acabó  de  disolverse  en  lo  material.  El  africano  Zawi 
ben  Zeiri  se  hacia  proclamar  rey  de  Granada  y  de 
Málaga:  los  de  Deniay  Almería,  los  de  Zaragoza» 
Badajoz ,  Mérída  y  Toledo ,  declaráronse  independien- 
tes de  hecho  y  de  derecho  ;  á  las  mismas  márgenes 
del  Guadalquivir  se  le  rebelaban  los  de  Carmena,  Se^ 
villa  y  Medina  Sidonia ;  y  el  mismo  Abdelaziz  á  quien 
habia  dado  el  gobierno  de  Huelva  se  alzaba  con  el 
señorío  de  aquel  pais.  Apenas  le  quedaba  sino  la  ca- 
pital, y  esta  no  tardó  en  enagenársele. 

Supieron  que  el  califa  en  última  necesidad  habia 
hecho  pactos  y  transacciones  con  los  rebeldes ,  y  aque- 
lia  población t  aquella  raza  degenerada,  que»  como 
el  mismo  Hixem  decía,  ni  sabia  ya  mandar  ni  sabia 
obedecer ,  le  criticó  de  débil  y  de  cobarde^  le  culpó 
de  la  mala  suerte  de  la  guerra  y  de  las  calamidades 
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del  reino,  y  se  produjo  eo  términos  y  demostraciones 
amenazadoras  contra  el  califa.  Aconsejábale  Gehwar 
que  abandonára  la  ciudad :  él ,  que  no  habia  merecido 

la  desafección  del  pueblo,  no  creia  tampoco  en  su  in- 
gratitud y  hasta  que  llegó  ci  caso  de  pedir  la  amoti- 
nada  mulüUid  á  gritos  por  las  calles  la  deposición  del 
califa  y  su  destierro.  Aviádselo  el  mismo  Gehwar ,  y 
entonces  Hixcra  con  resignación  Olosófíca  exclamó  sin 
alterarse :  «Gracias  sean  dadas á  Dios  que  asi  lo  quie- 
re.» Y  aquel  principe  que  con  repugnancia  habia 
aceptado  un  trono  jamás  ambicionado ,  salió  sin  pesar 
de  Córdoba  acompañado  de  su  familia  y  de  alíganos 
principales  caballeros  y  literatos  que  quisieron  correr 
la  misma  suerte  que  su  soberano.  Retiróse  este  prí  • 
meramente  á  Hisn  Aby-Sheríf  (1031) ,  mas  persegui- 
do alli  por  los  cordobeses  buscó  uu  asilo  cerca  de  Lé- 
rida ,  donde  acabó  tranquilamente  sus  dias  en  4037. 
«En  él ,  dice  el  historiador  arábigo ,  feneció  la  dinas- 
tía de  los  Onieyas  en  España ,  que  principió  en  Abder- 
rahman  ben  Moawia  año  1 38 ,  y  acabó  en  este  ilixem 
al-Motadi  ano  422  (de  756  á  4034),  Asi  pasó  el  esta- 
do y  la  fortuna  dé  ellos^  añade,  como  si  no  hubiese 
sido.  Feliz  quien  bien  obró,  y  loado  sea  siempre  aquel 
cuyo  imperio  jamás  acabará  ^*).» 

(<)  Conde,  cap.  i  I*. 
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R£iNOS  cristianos: 

9BB0B  ALFONSO  V.  DE  LEON  HASTA  FERNANDO  I. 

DE  CASTILLA. 

••1002  4  1037. 

Falta  de  onioa  entre  los  monarcas  cristianos.— Conducta  de  Alfonso  V . 
— BepoeUn  á  Leon«— Sos  desaTenenciw  con  Sandw  de  CaslUla.^ 
Célebre  ooneilio  de  León  de  40tO.— S«s  principaleB  cinones  ó  de- 
cretos.—Constituyo  oí  llamado  JFWro  de  ¿eon.— Muerte  de  Alfon- 
so V.— fueros  de  Castilla  otorgados  por  el  conde  don  Sancho^— 
Fmros  en  el  condado  de  BarceUma.—BorrcU  II.  y  Bercnguer  Ra- 
món I. — Fuero  de  Nájera  por  el  rey  Sancho  el  Mayor  do  Navarra. 
Garda  II.  de  Castilla  y  üermudo  lU.  de  León. — Muere  el  conde  Gar- 
cía asesinado  en  León  por  la  familia  de  los  \elas. — Apodérase  el 
rey  de  Navarra  del  condado  de  Castilla. — Horrible  castigo  de  los 
Velas. — Conquista  una  parte  del  reino  de  Lcon.— Discordias  entro 
el  loon(5s  y  el  navarro. — Vienen  á  acomodamiento  y  se  pacta  reco- 
nocer á  Fernando  por  rey  de  Castilla. — El  navarro  se  apodera  do  >• 
Astorga  y  se  erige  en  rey  de  León. — Muerte  de  Sancho  el  Orando 
de  Navarra,  y  famosa  distribución  do  reinos  que  hizo  entro  sus  hi- 
jos.— Guerra  entre  Ramiro  de  Aragón  y  García  de  Navarra. — Guer- 
ra entre  tícrmudo  III.  de  Lcon  y  Fernando  I.  de  Castilla. — Muero 
Bermudo. — Extínguese  la  línea  masculina  de  los  reyes  de  León. — 
Iláce.sc  reconocer  por  rey  de  León  Fernando  do  Castilla. — Ucuuion 
de  las  coronas  de  Lcou  y  Castilla  en  Fernando  I. 

Decíamos  en  el  anterior  capítulo  que  el  resultado 
de  la  batalla  de  Calatañazor  y  la  descomposicipa  á 
que  por  consecueDcia  de  ella  vino  el  imperio  mosal- 
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Doan  9  brindaba  ocasión  propicia  á  Jos  cristianos  no 
aobpara  recobrarse  de  sos  pasadas  pérdidas,  sino 
para  haber  reducido  á  la  impotencia  á  los  sarracenos, 
si  los  nuestros  hubieran  continuado  unidos  y  sabido 
convertir  en  provecho  propio  el  desconcierto  á  que 
aquellos  vinieron  y  las  disensiones  que  los  destroza- 
ban. Añadiremos  aliora,  que  si  después  de  la  muerte 
de  Aimanzor  (4  002)  y  durante  los  seis  anos  del  go- 
bierno de  sn  hijo  Abdelmelík  pudieron  todavía  los 
estandartes  que  triunfaron  en  la  cuesta  de  las  Aguilas 
detenerse  ante  un  resto  de  pujanza  que  conservaba  el 
imperio  mahometano  bajo  la  dirección  de  aquel  beli- 
coso caudillo,  muerto'  este  (4 008) ,  ni  hallamos  la  ra- 
zón ni  podemos  justificar  la  conducta  de  los  príncipes 
cristianos  en  no  haber  proseguido  de  concierto  la 
guerra  contra  los  enemigos  de  la  IS.  Pronto  olvidaron 
que  una  sola  vez  que  se  habian  unido  hablan  triunfa- 
do del  gran  capitán  de  los  agarenos  en  el  apogeo  de 
su  poder:  y  como  si  hubiera  pasado  para  ellos  todo 
peligro ,  volvieron  al  sistema  fatal  de  aislamiento  y 
renacieron  antiguas  rivalidades. 

Seguían »  es  verdad ,  venciendo  las  armas  cristia- 
nas en  Gebal  Quintos  y  en  Akbatalbacar ,  alli  manda- 
das por  el  conde  Sancho  de  Castilla ,  aquí  por  los  con- 
des Ramón  Borrell  de  Barcelona  y  Armengol  de  Ur- 
gel.  Pero  vencían ,  el  uno^para  dar  el  trono  de  Cór- 
doba á  Suleiman  el  Berberisco ,  el  otro  para  entronizar 
á  Mohammed  el  Ommiada.  Eran  solicitados  como  au- 
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xUiareSt  y  aparecían  como  meroeoarioa  podiendo  liaf 
ber  obrado  como  señoras.  Gonlentábanse  con  la  oeskm 

de  algunas  fortalezas  y  ciudades  en  pago  de  un  ser- 
vicio ios  que  hubieran  podido  ganarlas  por  cooqüisla, 
y  las  espadas  que  hubieraa  debido  emplearse  oonira 
los  enemigos  de  la  fé  eran  arrojadas  en  la  balanza 
muslímica  para  inclinarla  con  su  peso  alternativamen- 
te ya  en  favor  de  uno ,  ya  en  favor  de  otro  de  los  as* 
pirantes  al  trono  musulmán.  Algo  los  disculpa  el  ba-^ 
berse  propuesto ,  como  creemos  ,  debilitar  de  aquella 
manera  las  fuerzas  de  los  mahometanos  y  contribuir 
á  fomentar  sus  escisiones. 

Sin  embargo ,  no  fué  por  estos  solos  medios ,  ni 
fué  solamente  el  material  ensanche  de  territorio  lo 
que  ganaron  los  reinos  cristianos  dorante  la  disoia- 
cion  del  imperio  Ommiada.  Reparáronse  y  se  repit- 
sieron  de  las  pérdidas  y  desastres  causados  por  Al- 
manzor,  y  lo  que  fué  ocias  importante  todavía,  dieron 
grandes  y  avanzados  pasos  ,  bácia  sn  reorganización 
religiosa,  política  y  civil.  Alfonso  V.  de  León ,  ya  en 
su  menor  edad  bajo  la  tutela  y  dirección  del  conde 
Menendo  de  Galida  y  su  esposa,  y  de  so  madre  doña 
Elvira     ya  después  de  baber  alcanzado  la  mayoría 

{{)  Usándose  ya  en  los  siglos  nombres,  sÍ£i;uicndo  en  esto  la  cos- 
que bistóricameote  recorremos  los  lumbre  geberalmeote  recibida, 
antenombres  de  Don  y  Doña  apli-  Coa  respecto  i  los  AlfúntOB  6 
cades  á  los  reyes  y  remas  y  á  otras  Alonsos ,  que  de  ambas  maneras 
peraonas ilustres,  los  emplearemos  s6  encuentran  nombrados  en  nue»> 
nosotros  también,  aunque  no  en  iros  autores  aquellos  monarcas, 
todos  los  casos  ni  para  todos  los  4ieoios  preferido  osar  oonstanle- 
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y  enlazádose  en  matrimonio  con  la  bija  de  los  condes 
sus  ayos  llamada  Elvira  también  (4008),  en  ambas 

épocas  con  recomendable  piedad ,  ó  inspirada  ó  pro- 
pia ,  se  ocupó  CD  reparar  y  fundar  iglesias  y  monas- 
terios, ó  en  dotarlos  de  rentas  y  bacerles  ricas  doiift- 
ciones.  Llenos  están  el  cartnlario  y  tumbo  de  León  y 
todos  los  pergaminos  de  aquel  tiempo  de  privilegios 
de  este  género  otoi^ados  por  el  jdven  y  piadoso  mo- 
•narcaf^*). 

Mas  no  fueron  solos  monasterios  é  iglesias  los  que 
fundó ,  reedificó  ó  restauró  el  hijo  del  segundo  Ber- 
mudo.  La  capital  misma  de  sn  reino ,  la  ciudad  de 
León  desde  las  deplorables  irrupciones  de  Almanzor 
y  de  Abdelmelik  habia  quedado  asolada ,  casi  yerma, 
reducida »  como  dijo  Ambrosio  de  Morales,  á  un  ca- 
dáver de  población.  Alfonso  V.  se  consagró  con  ahinco 
y  afán  á  levantarla  de  sus  ruinas ,  emprendió  enér- 
gicamente obras  de  reparación  y  construcción ,  dictó 
oportonas  medidas  para  atraer  nuevos  pobladores ,  y 
no  perdonó  medio  para  hacerla  recobrar  en  lo  posible 
su  grandaza  y  esplendor  primitivo.  Aun  conserva  Al- 
fonso V.  el  Utolo  de  reploblador  de  León.  Qui  fUfu^ 
Umt  Legwnm  past  ieiírueUonm  Almaraor ,  dice 

mente  el  do  Alfonso^  ya  porser  una  narcas  en  sus  instrumentos  públi- 

contraccion  de  /ÜépJbontva,  ya  om  se  debían  siempre:  «Bgo4<l0- 

porque  los  .irnhes  nunca  omitian  phonnuf:  Del  pratia.  etc.» 
el  sonido  de  la/ ó  p A,  fuese  que  los      (1)   l*uedcn  verse  los  muchos 

Dombráran  Alfúns^  Anfuio  Ad»'  que  recoció  el  P.  Risco  en  el  tom. 

fimt,  ya  porqae  los  nuaoMNi  mo*  XXXVI.  de  la  España  Sagrada. 
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todavía  su  epitafio:  et  fedt  eocletiam  hane  de  liUo  et 

lalere.  Hasta  á  los  muertos  los  hizo  contribuir  á  dar 
vida  á  aquella  población  exáoime  •  haciendo  trasladar 
á  la  igMa  de  San  Joan  los  restos  mortales  de  todos 
los  reyes  que  se  hallaban  sepultados  en  diferentes 
iglesias  del  reino,  entre  ellos  el  cuerpo  de  su  padre 
qne  hSáo  conducir  desde  el  Yierzo. 

Las  desavenencias  entre  el  rey  de  León  y  su  tío 
el  conde  Sancho  de  Castilla  debieron  comenzar  de  1012 
en  adelante  ,  puesto  que  aquel  año  se  ve  al  i-ey  don 
Alfonso  hablar  del  conde  con  el  afecto  de  deudo 
y  en  1017  le  trata  de  inicuo,  de  desleal,  de  enemigo 
que  no  piensa  ni  de  dia  ni  de  noche  sino  en  hacerle 
daño  ^.  Acaso  fué  la  causa  de  estas  excisbues  la  pro. 
lección  que  el  oasidlano  solia  dar  á  los  criminales  que 
del  reino  de  León  pasaban  á  sus  dominios ,  de  cuyo 
comportamiento  se  vengó  el  leonés  despejándole  de 
algunas  posesiones  que  aquel  tenia  en  su  reino  y  trans- 
firiéndolas á  sus  leales  servidores.  Agregóse  á  esto 
que  aquella  familia  de  los  Velas,  enemiga  de  los 
condesde  Castilla  desde  Fernán  González,  y  que  ex- 
pulsada por  este  y  unida  á  los  sarracenos  los  habia 
concitado  á  hostilizar  la  Castilla  y  dirigídolos  á  veces 
en  sus  invasiones,  viendo  mal  paradas  las  cosas  dé 
los  musulmanes  habiaae  acogido  otra  vez  á  Castilla, 

(4)  Si  0tíam  fttt»  et  acíftilor  nottro  Sonefiont,  mnéienocteque 

meus  Sancfius  comet.EBp.Sagr.  mnlum  perpetrahnt  apud  nos. 

U)m.  36  ap.  IX.  Cartular.  de  Leoo,  íol.  488.— £8p. 

(2)  hifMittmoHadvmtmo  Sagr.  toflú  36  ap.  XU. 
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donde  los  recibió  el  conde  don  Sancho.  Mas  como  los 
Velas  diesen  muestras  de  volver  á  sus  antiguas  inü- 
denciaB,  los  arrojó  ¡gnomlniosameate  el  conde  de  sus 
estados.  Eotonces  el  de  León  no  solo  los  admitió  be- 
névolamente en  su  reino  ,  sino  que  les  señaló  en  los 
valles  limítrofes  de  León  y  Asturias  tierras  y  posesio- 
nes con  qae  pudiesen  vi?ir  con  arreglo  á  su  distin- 
guida clase  lo  cual  produjo  gran  resentimiento  en 
el  conde  castellano ,  y  estas  disidencias  duraron  has- 
ta su  muerte. 

No  estorbaron  al  monarca  leonés  estas  discordias 
ni  le  «nieron  de  embarazo  para  congregar  una  de 
las  mas  importantes  asambleas  que  en  la  época  de  la 
restauración  se  celebraron  en  España,  y  de  las  que 
mas  influjo  ejercieron  en  su  reorganización  política  y 
civil.  Hablamos  del  concilio  de  León  del  año  i  020  '* ; 
asamblea  político-religiosa,  que  nos  recuerda  las  fa- 
mosas de  Toledo  del  tiempo  de  los  godos,  y  la  pri- 
mera de  los  siglos  de  la  reconquista  en  que  se  hizo 
un  código  ó  pequeño  cuerpo  de  leyas  escritas  que  nos 
hayan  sido  conservadas  después  del  Fuero  Juzgo. 
Abrióse  el  dia  4  .*  de  agosto    ,  en  presencia  del  rey 

(4)   £stos  Velas  oran  tres,  segua  meramente  nombrados. 

lestmHRiios  attténIioQS,  Beraiudo,  (9)  Mariana  con  manifieato  er- 

Nebuciano  ó  Nepocinno  y  Rodrigo;  ror  le  supone  celebrado  en  Oviedo. 

DO  Fkxlrigo,  Iñigo  y  Diego,  se^uD  (3)  Ya  no  se  duda  de  esta  fe» 

el  arzobispo  don  Rodrigo  á  quien  cha,  con  la  coal  concnerdan  todos 

siguió  Mari:ina,  ni  menos  Dieco  y  los  códices,  y  que  por  una  mala 

Silvestre,  según  Lucnü  de  tuy.  inteligencia  áparcciú  equivocada 

que  nombra  solo  estos  dos.  En  c&-  en  la  colección  de  Aguirre.  t.  fll.* 

crituras  del  archivo  de  León  apa-  pég.  480. 
recen  las  finnasde  los  tres  pri- 
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y  de  su  esposa  doña  Elvira ,  en  la  iglesia  de  Santa 
María ,  coa  asistencia  de  todoa  los  prelados ,  abades  y 
próoeres  del  reino.  «En  la  Era  MLVIII.  (dice),  el  4.* 
de  agosto  á  presencia  del  rey  don  Alfonso  y  de  la  rei- 
na £ivira  su  luuger ,  nos  hemos  congregado  en  la 
misma  sede  de  Santa  Maria  todos  los  pontífices,  aba- 
des y  grandes  del  reino  de  España,  y  por  mandado 
del  mismo  rey  hemos  ordenado  los  decretos  siguien- 
tes, que  habrán  de  ser  firmemente  observados  en  los 
tiempos  futuros  Hiciéronse  en  éleincoenta  y  ocho 
decretos  ó  cánones,  de  los  cuales  los  siete  primeros 
versan  sobre  asuntos  eclesiásticos ,  previniéndose  en 
el  7»*  que  se  trate  primero  de  las  cosas  de  la  iglesia, 
después  lo  perteneciente  al  rey,  y  en  último  lugar 
la  causa  de  tos  pueblos  (causa  popuhrwn).  Los  otros 
hasta  el  20  son  verdaderas  leyes  políticas  y  civiles 
para  el  gobierno  de  todo  el  reino ,  y  los  demás  son 
como  ordenanzas  municipales  de  la  ciudad  misma  de 
León  y  su  distrito :  el  jIO.*  tiene  por  especial  ob- 
jeto la  repoblación  de  la  ciudad  ,  «despoblada  [dice) 
por  los  sarracenos  en  ios  dias  de  mi  padre  el  rey 
Bermudo.» 

Son  notables,  entre  otras  disposiciones  de  este 

célebre  concilio,  las  siguientes:  «Mandamos  (dice  el 
canon  4  3),  que  el  hombre  de  benefacUíria  vaya  libre 

(4)   Tenemos  á  la  vista  la  copia  Colección  de  Fueros  Municipales 

del  libro  de  testamentos  de  lo  iule-  y  Cartas-pueblas  do  los  reiqos  de 

sia  de  Oviedo,  m  rrta  por  don  Castilla,  LeOD, etc..  4S47. 
Tomás  Muñoz  en  el  tomo.  i.  de  su 

Tomo  iy.  9 


430  HISTOMA  DB  BSHáfÍA. 

con  todos  sus  bienes  y  heredades  á  d<mde  quisiere.» 
Ei  lioiubre  ó  pueblo  de  benefactoría,  de  donde  se  de- 
rivó la  palabra  behetría,  era  el  qae  tenia  derecbo  ó 
facoltad  de  sujetarse  al  señor  que  mas  le  acomodaba 
para  que  le  amparase,  defendiese  é  hiciese  bien  ,  con 
la  libertad  de  mudar  de  señor  á  voluntad:  «coa  quiea 
bien  me  hiciere  con  aquel  me  iré  ^^K  » 

«Los  que  han  acostumbrado  á  ir  al  fosado  con  el 
rey,  con  los  condesó  con  los  merinos vayan 
siempre  según  costumbre. »  Ir  al  fosado  era  lo  mismo 
que  ir  á  campaña»  á  lo  cual  por  las  leyes  godas  esta- 
ban obligados  todos  los  propietarios ,  llevando  á  la 
guerra,  ademas  de  su  persona,  la  décima  parte 
de  sus  esclavos.  En  las  nuevas  monarquías  habían  ido 
los  nobles  y  ricos  religando  esta  obligación ,  y  miran- 
do como  mera  costumbre  lo  que  había  sido  verdadera 
ley.,£n  algunas  partes  se  Labia  conmutado  el  servi- 
do personal  en  una  contribución  llamada  fontadera. 
El  citado  canon  tenia  por  objeto  conservar  aquella 


(t)   Es^ias  behetrías  ,  tan  célc-  que ímí denominaba  rfí*  mará  tnor. 

brcs  ea  el  derecho  de  Castilla  de  (2)   Los  merinos  (derivación  de 

la  edad  media,  eran  de  diferentes  la  tos  latina  majormu»),  do  que 

clases  según  9u  cslonsion  ó  limita-  ya  se  hnlln  monrinn  rn  el  l"in'- 

cioQ.  A  veces  e\  señor  ü  benefactor  ro  de  ios  visiyodos,  erau  unos 

que  ae  hubiera  de  elefiir  habia  de  jueces  mayores  del  rey,  de  loa 

serdedetcrmirado  pui'hloó  locali-  cuales  el  .svJi/"" '  r;i       cjcrutor  ó 

dad.  A  veces  este  derecho  se  estén-  ministro.  «Merino  es  nomo  anti- 

dia  i  lodo  un  país  ó  distrito,  y  en  guo  de  España  (dice  la  1. 23 ,  t.  9, 

ocasiones nose prescribinn limites,  p.  2,  de  la  Recopilación),  que 

sino  gue  el  pueblo  do  behetiia  ie-  quier  tanto  decir  como  home  que 

nía  facultad  de  eleoírseSor  en  na  mayoría  para  faoer  iuaticiaao- 

cualquier  punto  de  la  renínsula  de  brc  al^un  lugar  scruilado ,  aa*  " 

uno  ¿  otro  extrcmO)  que  era  la  roo  villa  ó  tierra,  etc.» 
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ley  ó  costumbre  tan  útil  y  necesaria  para  la  defen- 
«detestado. 

Decretóse  eo  el  48.*  qoe  en  León  y  en  iedes  las 
ciudades  del  reino  hubiese  jueces  nombrados  por  el 
rey*  Qoe  también  en  este  punto  se  había  relajado  la 
legislación  visigoda » apropiándose  los  señores  en  mu* 
ches  lugares  este  derecho  de  la  soberanía. 

En  cuanto  á  los  fueros  particulares  que  por  este 
concilio  le  fueron  otoiigadosá  la  ciudad  de  Laon,  ha- 
fafaios  Unnbien  muy  notables,  c  Ningún  vecino  de 
León ^  clérigo  ó  lego,  pagará  rauso,  fonsadera  ni 
manerki^'^»  Concedíase  por  el  S4.*  á  la  ciudad  de 
León  el  fuero  de  que  sise  cometía  en  ella  algún  ho- 
micidio» huyendo  el  reo  de  su  casa  y  estando  oculto 
nueve  días,  pudiera  volver  á  eUa  seguro  de  la  justi- 
cia y  guardándose  de  sus  enemigos  &  componiéndose 
con  ellos ,  sin  que  el  sayón  le  exigiera  cosa  alguna 
por  su  delito.  Las  causas  y  pleitos  de  todos  los  vecinos 
de  León  y  de  su  término  hablan  de  decidirse  precisa- 
mente en  la  capital ,  y  en  tiempo  de  guerra  estaban 
todos  obligados  á  guardar  y  reparar  sus  muros»  go- 
ando  el  privilegio  de  no  pagar  portazgo  de  loque 
aUi  vendiesen  (can.  28).  Todo  vecino  pedia  vender 
casa  los  frutos  de  su  cosecha  sin  pena  alguna 


(4)   Ya  hemos  o^plirado  lo  que  por  el  derecho  de  testar  los  que 

era  fonsadera.  Rauso  se  llamaba  morian  sui  lujos,  del  cual  cstabau 

la  nnilta  q«e  debía  pagarse  por  priradoi  loa  esdtTOSy  ootonos  y 

ins  heridas  y  contusiones.  Jfañería  aemaspersonaa  de  origen  servil, 
imanneria)  era  otra  Goniribucu» 
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(can.  33).  í^s  panaderas  que  defraudáran  el  peso  «leí 
pao ,  por  la  primera  vez  habían  de  ser  azotadas,  por 
la  segunda  pagarían  cinco  sueldos  al  merino  del  rey 
(can.  34).  Ninguna  panadera  pedia  ser  obligada  á 

amasar  el  pan  del  rey,  como  no  fuese  esclava  suya 
(can.  37). 

Dos  de  los  mas  apredables  privilegios  concedidos 
por  este  concilio  ftieron  los  siguientes:  «  Ni  merino  ni 
sayón  pueda  entrar  en  el  huerto  ó  heredad  de  hombre 
alguno  sin  su  permiso,  ni  extraher  nada  de  él,  sino 
fuese  de  siervo  del  rey  (can  38).»  «Mandamos  que 
ni  merino,  ni  sayón,  ni  dueño  de  solar,  ni  señor 
alguno  entren  en  la  casa  de  ningún  vecino  de  León 
por  nengwia  ealárna^  ni  arranque  las  puertas  de  su 
casa  (can  44). »  Recaen  estos  privilegios  ya  st^re  la 
mala  costumbre  que  habia,  ó  mejor  dicho,  abuso,  que 
con  el  nombre  de  fuero  de  saymia  se  arrogaban  los 
jueces  y  sus  ministros  de  hacer  pesquisas  y  visitas 
domiciliarías  de  oficio  y  sin  queja  de  parte  conocida, 
estafando  á  los  pueblos  á  pretexto  de  a)stas  judiciales, 
ya  sobre  la  corruptela  de  entrar  por  fuerza  en  las 
casas  para  cobrar  deudas,  en  cuyos  casos,  entre  otras 
vejaciones,  solían  arrancar  y  llevarse  las  puertas: 
costumbres  que  con  razón  se  denominaban  en  algunas 
escrituras  malos  fueros.  Estas  mismas  gracias  conce- 
didas por  el  concilio  demuestran  lo  oprímidos  que 
antes  de  su  concesión  estaban  los  vecinos  de  la  ca- 
pital, y  de  aquí  puede  deducirse  lo  tirauizados  que 


Digitized  by  Google 


MAIB  U«  LIBIO  1.  4  33 

tivirían  los  moradora  de  las  pequeñas' poiilaoioDes. 

Concluye  el  concilio  con  una  terrible  commínacioQ 
de  anatema  á  los  transgresores  de  aquella  ley:  «Sí 
«alguno  de  Boestra  progenie  ó  de  <>ira  cnalqoiera 
«intentase  quebrantar  á  sabiendas  esta  nuestra  cons- 
« litación «  cortada  la  mano,  el  pie  y  el  cuello,  ar- 
■« raneados  los  ojos,  sacadas  y  derramadas  las  entra- 
«nas  herido  de  lepra ,  jonlamente  eon  la  espada 
« de  la  excomunión ,  pague  la  pena  de  su  delito  en 
«condenación  eterna  con  el  diablo  y  sus  ángeles. » 

Tales  fueron  las  principales  di^K)6¡c¡ones  del  oé- 
lebro  concilio  de  León  de  1020.  Mantúvose  este  có- 
digo en  observancia  por  espacio  do  muchos  siglos,  y 
recibió  el  nombre  de  Fuero  de  León.  Como  principal 
titulo  de  gloría  pregona,  y  con  justicia ,  el  epitafio  de 
Alfonso  y.  el  haber  dotado  el  reino  y  la  dudad  de 
buenos  fueros  {et  dedil  ci  hotios  foros).  Asi  se  iba  mo- 
dificando, sin  abolirse  por  oso  ni  dejar  de  regir  el 
Fuero  Juzgo,  la  jurisprudencia  heredada  de  los  visi- 
godos ,  con  arreglo  á  las  nuevas  oondidciies  en.  que 
se  iba  encontrando  la  sociedad  española. 

Continuó  el  rey  don  Alfonso  en  ios  años  sucesivos 
promoviendo  Indevoción  religiosa  y  dando  de  ella 
personal  ejemplo ,  protegiendo  á  los  iMienos  prelados 
como  el  docto  Sampiro,  aplicando  frecuentemente  á 

« 

(I)  «E  eon  mu  enlrañai  fú&ra  digo  que  existía  en  el  moaaiterío 

^  esparcidas  por  la  tierra  »  de  BeneTÍYere 

Copia  de  la  traduccíoD  de  este  có- 
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los  monasterios  é  iglesias  los  bienes  (}ue  confiscaba  á 
kscrimiiuües,  y  reoompensando  los  servicios  de  sus 
mas  leales  súbditos  á  costa  de  los  que  iatentaban  re- 
belarse contra  su  autoridad.  Llegóse  asi  el  año  1026, 
en  que  con  motivo  de  la  guerra  que  hacía  por  las 
Ihnteras  cristianas  el  último  cali&  Ommíada  Hi* 
xem  III. ,  á  semejanza  del  postrer  esfuerzo  de  un 
moribundo ,  pasó  el  monarca  leonés  el  Duero «  y  pro- 
siguiendo hácia  el  Sur  fué  á  poner  sitio  á  Viseo  en  la 
Lusitanla.  La  plaza  estaba  ya  casi  á  punto  de  ren- 
dirse ,  cuando  un  dia ,  ostigado  el  rey  por  el  calor, 
escesivo  pera  aquella  estación  (5  de  mayo  de  4  027), 
púsose  á  hacer  un  reooncdmielito  á  caballo  alrededor 
del  muro ,  sin  coraza  y  sin  otro  abrigo  ni  defensa  que 
una  delgada  camisa  de  lino:  en  esto  que  una  flecha 
lanzada  de  lo  alto  de  una  torre  por  mano  de  un  mu- 
sulmán, vino  á  clavársele  en  el  cuerpo,  y  cayendo 
del  caballo  sucumbió  á  muy  poco  tiempo  de  la 
herida.  Asi  murió  Alfonso  V.  de  León  ^  de  los  bue- 
nos fueros»  á  los  83  años  de  su  edad  y  $$  de  reinado, 
dejando  dos  hijos  jóvenes ,  Berniudo  y  Sancha ,  que 
ambos  heredaron  el  reino  como  veremos  después  ^^K 
Sancho  de  Castilla  por  su  parte  tampoco  se  había 
contentado  con  dilatar  las  fronteras  de  sus  dominios, 
ya  recobrando  con  la  espada  muchas  plazas  perdidas 
en  los,  calamitosos  tiempos  de  Almanzor»  ya  recibien- 

(I)  Pelag.  Ovet.  Chron  n.  S.  Luc.  Tud.  p.  89  etOt 
— ínn.  Silens.  Chron.  n.  73.— 
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do ,  como  antes  hemos  eoniiciado,  fortalezas  y  ciada- 
des  á  cambio  y  preaiio  del  auKÍlío  que  á  solicitud  de 
loa  calilas  ó  caudillos  sarracenos  solia  prestarles.  Ganó 
también  Sancho,  aunantes  que  el  monarca  leonés, 
lama  y  renombre  de  generoso  y  de  justiciero ,  al  pro- 
pio tiempo  que  de  político  y  de  organizador ,  por  la 
Uúrgom  con  que  otorgó  á  los  pobladores  de  las  ciu- 
dades fronterizas  exencionies ,  franquicias  y  derechoa 
apreciables,  que  recibieron  y  conservan  el  nombre  de 
fueron  nueva  forma  que  comenzó  á  recibir  la  juris- 
prudencia española,  origen  noble  de  las  libertades 
okunicipales  de  Castilla ,  y  justa  y  merecida  recom- 
pensa con  que  los  príncipes  cristianos  ó  remuneraban 
A  los  defensores  de  una  ciudad  que  se  sostenia  heróica- 
mente  contra  los  rudos  é  incesantes  ataques  del  ene- 
ra igo,  ó  alentaban  A  los  moradores  de  un  pueblo  que 
habia  de  servir  de  centinela  ó  vanguardia  avanzada 
de  la  cristiandad  9  espuesta  siempre  á  las  incursiones  é 
invasiones  de  los  musulmanes;  pequeñas  cartas  otor- 
gadas, y  preciosas  aunque  diminutas  y  parciales 
constituciones ,  especie  de  contrato  mutuo  entre  los  * 
soberanos  y  k»  pueblos»  que  mas  de  un  siglo  antes 
que  en  otro  país  alguno  de  Europa  sirvieron  de  ñin- 
damcnto  á  una  legislación  que  todavía  encarecen  las 
sociedades  modernas. 

Precedió » hemos  dicho,  el  conde  Sancho  de  Gas- 
tilla  al  rey  Alfonso  V.  de  León  en  la  concesión  de 
estos  fueros  y  cartas-pueblas.  Nos  ha  quedado  escrito 
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el  que  en  101:2  concedió  á  Nave  de  Albura  á  la  már- 
gen  íasquierda  del  Ebro  ^^K  Las  refereocias  de  otros 
soberanos  posteriores  al  confirmar  los  que  mochos 
pueblos  habían  obtenido  del  conde  don  Sancho ,  nos 
cei  tiücan  de  la  liberalidad  coa  que  otorgó  esta  clase 
de  derechos  ¿  las  poblaciones  de  sus  dominios  el  qne 
tovo  la  gloría  de  pasar  á  la  posteridad  con  el  honroso 
sobrenombre  de  Sancho  el  de  los  Buenos  Fueros.  La 
exención  de  tributos  y  el  no  hacer  ^la  guerra  sin  es- 
tipendio» como  hasta  entonces  habían  acostumbrado, 
fué  uno  de  los  mas  notables  fueros  que  concedió  este 
célebre  conde  de  Caslilla.  í< Heredado  é  enseñoreado 
el  nuestro  semr  conde  don  Sancho  del  condado  de  C(U- 

tiella  fixo  por  ley  é  fuero  que  todo  hom  que 

quisiese  partir  con  él  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte 
de  su  padre  en  pelea  ,  que  á  todos  facía  libres ,  que  no 
pechasen  el  feudo  ó  tributo  que  fasta  alU  pagaban »  é 
que  no  fuesen  de  alli  adelante  á  la  guerra  sin  sol^ 
dada  »  «  Dió  mejor  nobleza  á  los  nobles ,  dice  el 
arzobispo  don  Rodrigo ,  y  templó  en  los  plebeyos  la 
dureza  de  la  servidumbre  ^^K» 

El  que  precedió  á  su  coetáneo  Alfonso  Y.  de  León 
en  la  concesión  de  fueros  ,  si  bien  los  del  conde  cas- 

H)    Llórenlo  ,  Memorias  de  las  por  el  M.  Uercnnza  en  susAéU0|1í^ 

Provincias  Yastoní^adas,  parí.  III.  dadcsde  ICíioaña,  tom.  U. 
—Memorias  de  la  Academia  de  la      (3)  Nobiles  nobilitate  polior» 

nistnri.'i.  tom.  III. ,  pac.  308.— €a-  dondi-if.  rt  in  minoriliu^  scrrilxi- 

Icccion  de  Fueros  y  Cartas-puc-  tis  duntmm  temperavU.  Uo_Iiei>. 

blas.  tom.  I.  pág.  2^8.  Hbp.  líb.  V. 

{%)  Documento  antiguo  inserto 
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tellano  no  formaban  todavía  nn  cuerpo  de  derecho 
críto  como  loa  del  monarca  leonés  precedióle  tam- 
bién en  la  muerte,  en  i  021  ,  dejando  por  sucesor  del 
condado  á  García  su  hijo ,  muy  jóven  aun  ;  pues  que 
había  nacido  en  el  mismo  año  que  su  padre  hizo  la 
expedición  á  Córdoba  en  calidad  de  aliado  y  auxiliar 
de  Suleiman. 

Mientras  asi  obraban  los  soberanos  de  León  y  de 
Castilla  dorante  la  diadacion  del  imperio  muslímico 
cordobés ,  el  conde  Ratnon  Borrell  de  Barcelona ,  no 
menos  celoso  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento 
de  su  estado  que  los  castellanos  y  leoneses ,  de^es 
de  su  expedición  á  Córdoba  como  auxiliar  de  Hohan^ 
med  ,  y  de  regreso  de  las  batallas  de  Akbatalbacar  y 
del  Goadiaro,  redobló  sus  ataques  contra  las  fronteras 
musulmanas,  en  unión  con  los  prtíados.  abades,  viz» 
condes,  caballeros  y  todos  los  hombrés  de  armas, 
conquistando  fortalezas  y  castillos  hácia  el  Ebro  y 
el  Segre,  y  proveyéndolos  de  alcaides  y  gobernado- 
res de  probado  valor.  Asi  descendió  el  noble  conde  al 

(i)   No  insistimos  ahora  mas  con  aquello  di'  haberse  aficionado 

sobre  las  coocesionrs  Torales  del  á  ella  cierto  moro  principal*  «hom- 

conde  Sancho  de  Casiilln ,  puesto  bremuy  dado  á  deshonestidades  y 

mío  tendremos  ocasión  do  rudilar  membrudo.»  El  mismo  Mariana, 

de  la  legislación  foral  de  España,  tan  poco  escrupuloso  en  prohijar 

y  entonces  demostraremos  también  esta  clase  de  consejas,  añade  dcs- 

?[ue  los  fueros  y  cartafr-pueblas  pues  de  haberla  referido:  nes  ver-' 

ueron  en  España  mas  antiguos  de  oad  que  para  dar  este  cuento  por 

lo  que  fieneralmenle  se  cree.  cierto  no  hallo  fundamentas  has-; 

■i^  Omitimos  por  infundado  y  tantes.»  Mariana  llama  dona  (ffiá 

fabuloso  el  cuento  del  envenena-  «i  la  madre  de  Sancho,  siendo  811 

miento  de  su  madre  y  los  amores  verdadero  nombre  doña  AJba. 
de  esti  que  refiere  el  P.  Hariant, 
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sepulcro  (:25  de  febrero  de  1018),  dejando  por  suce- 
sor dd  ti'OQO.ccHidal  á  su  hijo  Berenguer  Ramón,  jó- 
ven  de  tierna  edad ,  bajo  la  tutela  de  su  madre  la 
condesa  doña  Ermesindis ,  (jiu;  on  las  ausencias  de  su 
esposo  habia  quedado  siempre  gobernando  el  conda- 
do, y  de  saber  dirigir  los  negocios  públicos  con  for* 
taleza,  discreción  y  buen  consejo  habia  dado  multi- 
plicadas pruebas.  Mas  esta  misma  interyencion  en  el 
gobierno  del  estado  á  que  se  acostumbró  en  vida  del 
conde  su  esposo ,  las  excesivas  fiicultades  con  que  este 
quiso  dejarla  favorecida  en  su  testamento ,  y  la  corta 
edad  é  inesperiencia  de  su  hijo ,  despertaron  en  la 
condesa  viuda  tan  desmedida  ambición  de  mando, 
que  el  jóven  Berenguer  Ranum  I.  tuvo  que  luchar 
despuos  a)nstantemente  contra  las  exageradas  pre- 
tensiones de  su  madre ,  origináronse  disturbios  gra- 
ves en  la  familia,  acaso  las  catástrofes  sangrientas  qoe 
luego  sobrevinieron  tuvieron  en  estas  discordias  so 
principio  y  causa  ,  y  el  hijo  tuvo  ¡x)r  fin  que  pactar 
con  la  madre  sobre  el  imperio  como  se  pudiera  pactar 
entre  dos  rivales  y  extraños  poderes. 

A  pesar  de  estas  flaquezas  y  de  no  haber  sido  el 
conde  Berenguer  Ramón  un  príncipe  guerrero  ,  debió-  • 
le  el  condado  el  haber  hecho  sentir  la  fuerza  blanda 
de  la  ley  y  haber  comenzado  á  dar  asiento  y  forma  ai 
imperio  heredado  de  sus  mayores.  «Por  esto,  dice  un 
moderno  historiador  de  Cataluña ,  la  historia  debiera 
trocar  por  el  de  Jtuto  el  sobrenombre  de  Curvo  con 


Digitized  by  Google 


PABTE  II.  LIBRO  !•  ^39 

que  desigiui  á  Bmaguer  Ramón  L ;  y  á  Baicelona  le 
Gomple  afiadirle  el  de  Liberal ,  ya  que  á  él  debieron 
en  4025  los  moradores  de  este  coadado  la  primera 
ooofinnadon  histórica  de  todas  sus  franqoicias  y  de  la 
libertad  de  sos  propiedades  ^^K^  Ya  el  conde  Bor- 
rell  II.  en  986  en  su  carta  de  población  de  Cardona 
habla  dado  á  esta  ciudad  privilegios  y  derechos  apre- 
dablflB  ,  y  estas  y  otras  exenciones  eran  las  qoe 
confírmaba  el  desgraciado  hijo  de  Ramón  y  de  Erme- 
sindis.  Asi  iban  los  soberanos  de  la  España  cristia- 
na casi  simnltáneamente  y  como  por  un  SRntimiento 
unánime  ftmdando  una  nuéva  jurisprudencia  y  des- 
pojándose de  sus  atribuciones  para  compartirlas  con 
los  pueblos  que  con  tan  heróico  y  constante  esfuerzo 
sostenían  sus  tronos  al  mismo  tiempo  que  la  causa  de 
la  cristiandad. 

No  de  otra  manera  obraba  por  su  parte  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra.  Aunque  otro  monumento  no  hu- 
biera quedado  de  este  gran  príncipe  que  el  insigne  y 
celebrado  fuero  de  Nájera » hubiera  bastado  para  dar- 
le renombre     De  esta  manera,  y  por  una  coinm- 


(1)  El  juicioso  y  mnlogrado  so- 
Dor  Pifcrrer,  Recuerdos  ii  Bellezas 
de  Bspañat  tomo  de  Cauduña,  pá- 
foia  95. 

(t)  Copiada  por  Yillanueva  en 
el  tomo  8.*  de  su  Viage  literario  á 
lia  islesias  de  España,  ap.  XXX. 
—Colección  de  Fueros  v  Cartas- 
pueblas,  tom.  i.  pag.  54  • — Lóese 
cu  eila  carta»  cutre  otras  ooaas, 


lo  siguiente:  Et  si  vobis  major  nc- 
cessitas  fuerit,  omnes  vos  impe- 
reintis,  per  vestram  bonam  «o- 
luntatem,  sicut  videritis  quod- 
modo  opus  est  volÁs^  ut  vos  de- 
fmdaiis  contra  vnimids  veslris 
(sic). 

(3)  Los  doctores  A.sso  y  Manuel 
atribuyeron  esto  fumoso  fuero,  sin 
dida*  por  oqaiTocacion  de  nom- 
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deocia  ángolar,  mieatras  d  imperio  mahometano  de 
Córdoba  caminaba  apresoradamente  bácia  su  dtsola-> 

clon ,  los  reinos  ó  estados  cristianos  de  León ,  de  Cas- 
lüia«  de  Barcelona  y  de  Mavarra,  sin  dejar  de  pro- 
gresar en  lo  material ,  aonqne  no  tanto  como  bobieran 
podido  si  hubieran  obrado  de  concierto  contra  el  ene- 
migo comim ,  se  reorganizaban  y  reoonslituian  inte- 
riormente sobre  la  base  de  nna  nueva  modifioadoo» 
qne  sin  destruir  la  antigua  (pues  ya  hemos  dicho  que 
el  código  de  los  visigodos  no  dejó  por  eso  de  conside- 
rarse como  la  jorí^nidencia  general),  daba  nneva fi- 
sonomía á  la  constitución  dvil  de  los  estados,  suplía 
á  aquel  en  las  necesidades  y  condiciones  de  nuevo 
creadas  en  las  nacientes  monarquías ,  y  ampliándose 
cada  día  había  de  ser  la  base  y  principio  de  la  legis- 
lación foral  que  tanta  celebridad  goza  en  Ja  historia 
de  la  edad  media  de  España. 

La  muerte  de  Sancho  de  GastiUay  la  de  Alfoo^ 
so  V.  de  León,  ocurridas  la  primera  en  4024  ,  la  se- 
gunda en  4  027 ,  dieron  ocasión  á  enlaces  de  familia 
entre  los  principes  y  princesas  de  las  dinastías  rei-> 
nantes,  los  cuales  produjeron  relaciones  y  sucesiones 
que  cambiaron  esencialmente  la  condición  de  los  esta- 

bres,  á  los  condes  do  Castilla  don  origen:  ¡sti  sunt  fueros  qwB  ha- 

Sancho  y  don  Garda  su  hijo.  Sem-  lmen»^mN<KDwaindiiwu  Sano- 

Seré  y  (Marinos  le  sapono  otorga-  Ui  regís  ef  OanSam  rMÚ.— Véase 

o  por  el  rey  Alfonso  Vi.  de  León,  Marina,  Ensayo  HisuSrico-critico 

aue  lo  que  hizo  en  4076  fué  coa-  sobre  la  antisut  legistocioo  de 

-  finnarle.  Las  palábraa  de  aato  Gallina^  tu  4<mC 
munio  nunarca  noa  dasoaliraaai 
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do8  cristianos  en  que  estaba  la  España  dividida  y 
Qomplicacioiies  de  largos  y  duraderos  resultados. 

Era » como  hemos  dicho,  oondo  de  Castilla  el  jó- 
▼en  García  11.  hijo  de  Sancho ,  coando  sucedió  en  el 
trono  de  León  á  Alfonso  V.  su  hijo  Bermudo ,  tercero 
de  sa  nombre ,  jóven  también  de  diez  y  siete  á  diez 
y  ocho  años ,  pero  esclarecido  en  saber,  aanqae  pe* 
queño  en  edad ,  como  le  califica  un  antií^uo  escri- 
tor Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  monarca 
leonés  foé  nnirae  en  matrímonb  con  la  hermana  del 
conde  castellano  (1028)  llamada  Gimena  Teresa,  en 
algunos  documentos  también  Urraca,  Otra  hermana 
del  conde  de  Castilla,  dona  Mayor  de  nombre,  j 
mayor  también  en  edad,  estaba  casada  con  don  San-* 
cho  el  de  Navarra.  De  forma  que  los  tres  soberanos 
de  León,  Navarra  y  Castilla,  estabaii  emparentados 
en  igual  grado  de  afinidad. 

Para  estrechar  mas  todavía  estos  lazos  entre  las 
familias  reinantes,  los  condes  de  Burgos  celebraron 
consejo  y  acordaron  enviar  un  mensage  á  Bermudo  lU. 
de  León  solicitando  diese  en  matrimonio  so  única  herí- 
mana  Sancha  al  conde  García,  y  que  con  tal  motivo 
consintiese  en  que  dicho  conde  tomára  el  título  de  rey 
de  Castilla.  Acogió  el  leonés  con  beneplácito  la  emba- 
jada de  los  caballeros  borgaleses ,  y  les  prometió  ac- 
ceder á  los  dos  extremos  de  su  demanda.  Partió,  no^ 


(4)   /n  átate  partuj,  tn  scimtm  darus.  Anón,  de  Sahagun. 
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obstante»  Bermudo  á  Oviedo,  cuya  iglesia  parece  ha- 
bía hecho  voto  de  visitar ,  dejando  en  León  á  la  reina 
sa  esposa  y  á  sa  hermana.  Satisfechos  del  resultado 
de  su  misión  los  nobles  castellanos  regresanm  á  Bor-- 
gos,  é  instaron  al  conde  García  á  que  pasase  por  Leoo 
á  Oviedo  y  concertase  con  Bermudo  todo  lo  conoei^ 
niente  á  su  matrimonio  y  al  título  real.  Hfiolo  así 
García ,  partiendo  de  Burgos  en  los  primeros  dias  de 
mayo  de  4029,  con  la  flor  de  la  nobleza  castellana. 
Llegado  que  hubieron  á  León ,  pasó  inmediatamente 
García  á  visitar  á  la  reina  sa  hermana  y  á  la  hermana 
del  rey ,  Sancha  su  prometida.  Pensaba  detenerse  en 
León  solo  los  dias  precisos  para  el  descanso  y  para 
cumplir  con  los  deberes  de  la  galantería  y  de  la  ur- 
banidad. ¡Cuán  ageno  estaba  de  sospechar  la  catás* 
trofie  que  le  esperaba  alli  1 

Sabedores  los  Velas  de  la  llegada  de  Garda  á 
León ,  aquellos  Velas  á  quienes  el  conde  Sancho  ha- 
bía arrojado  de  Castilla  y  Alfonso  V.  había  acogido  en 
su  reino  y  dádoles  posesiones  en  las  montafiasde  As-» 
tunas,  aquellos  eternos  enemigos  de  la  familia  de 
Fernán  González ,  (}ue  vieron  una  ocasión  de  vengar 
antiguos  y  personales  agravios ,  aprovechándose  de  la 
ausencia  del  rey  Bermudo,  levantaron  un  buen  golpe 
de  gente  de  sus  parciales  ,  y  marchando  á  su  Ciilxiza 
.  y  caminando  toda  una  noche  sin  descanso  ,  sorpren- 
dieron al  rayar  el  alba  del  otro  dia  la  ciudad  de  León. 
Hablase  dirigido  el  conde  castellano ,  sin  duda  con 
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objeto  de  cumplir  alguna  devoción ,  al  templo  de  San 
Juan  Bautista.  A  la  puerta  misma  del  templo  se  vio 
de  improviso  asaltado  por  los  oonjurados,  que  sin 
respeto  á  la  santidad  del  lagar  coosnmaroQ  sa  borri- 
ble  proyecto ,  y  la  cabeza  del  jóven  conde  de  Castilla 
cayó  á  los  pies  de  los  que  habían  sido  subditos  de  sus 
mayores,  en  los  momentos  en  qne  le  sonreía  el  mas 
halagoeio  porvenir.  Pór  una  coincidenoia  que  baoe 
resallar  el  horror  del  crimen ,  Rodrigo  Volaz  que  en 
los  días  de  reconciliación  con  el  conde  don  Sancho 
había  tenido  en  la  pila  bantisDial  al  niño  Garda»  fué 
el  qne  descargó  ahora  oon  mano  impfo  el  golpe  mor- 
tal sobre  su  ahijado.  Varios  caballeros  castellanos  y 
leoneses  que  acudieron  á  defender  al  jóven  conde 
cayeron  también  al  golpe  de  los  afilados  aceros  de  la 
gente  de  los  Velas.  Mas  viendo  estos  amotinarse  el 
pueblo  para  vengar  la  muerte  de  García ,  abandona- 
ron  la  ciudad  y  se  retiraron  al  castillo  de  Monzón. 
Fué  este  lamentable  suceso  el  43  de  mayo  de  40S0. 
La  princesa  Sancha ,  dice  la  crónica ,  derramó  abun- 
dante llanto  sobre  el  cadáver  de  su  prometido  esposo, 
y  le  hiao  enterrar  con  los  debidos  honores  cerca  del 
de  AUoaso  sn  padre  en  la  iglesia  misma  de  San  Juan 
Bautista 

GoQ  la  muerte  de  García  acababa  la  línea  mascu* 

(4)  Luc.  Tud.  Chrou. — Púsose-  ciaj  qui  venit  in  Leykmem  ut  ao 

le  en  el  panteón  de  San  bidoro,  ciferet  reammf  HmUrfKtm  «tf 

antes  San  Juan,  el  siguii  ntr  sen-  áfiUit  V«I0 OOmtlis. 
cilio  epitafio:  H.  A.  ¡íommus  Gar- 
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lina  (le  la  ilustre  prosapia  de  Fernán  González,  su  ter- 
cer abuelo  •  y  sola  restabaa  dos  princesas ,  casadas 
ambas ,  la  meoor  con  Bermudo  IIL  de  León ,  la  ma- 
yor con  Sancho  el  Grande  de  Navarra.  Asi  el  inopor- 
tante  condado  de  Castilla  venia  á  quedar  expuesto  á 
las  preteosionesy  ó  del  mas  ambicioso  de  k»  dos  mo- 
narcas, ó  del  mas  fuerte,  ó  del  qoe  se  creyera  oon 
mas  derecho  á  él.  Reuníanse  todas  estas  cualidades 
en  don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra ,  que  no  tardó 
ea  hacerlas  valer  para  alzarse  con  la  soberanía  de 
Castilla,  ni  tard(3  tampoco  en  presentarse  con  pode- 
roso ejército »  apoderándose  del  país  como  de  una  he- 
rencia de  qae  venia  á  posesionarse.  Pero  ai  propio 
tíempo  los  asesinos  de  García  vieron  caer  sobre  si  un 
vengador  terrible ,  de  aquellos  de  que  á  las  veces  se 
vale  la  Providencia  para  la  expiación  de  los  grandes 
crfmo[ie8. 

Dijimos  que  los  Velas  se  hablan  refugiado  al  cas- 
tillo de  Monzón.  Estaba  esta  fortaleza  situada  en  una 
colina  á  orillas  del  ríoGarrion,  en  tierra  de  Campos, 
á  dos  leguas  de  Falencia ,  en  la  villa  que  hoy  conser- 
va sa  nombre.  Allí  los  fué  á  buscar  el  viejo  rey  de 
Navarra ;  púsoles  apretado  ceroo ,  tomó  al  fin  el  cas- 
tillo por  asalto ,  degolló  á  todos  sus  defensores ,  ex- 
cepto á  los  tres  hijos  de  Vela,  á  los  cuales  reservaba 

otro  género  de  muerte         Los  hijos  de  Vela,  los 

asesinos  de  Garoia ,  fueron  quemados  vivos  por  órden 
del  nuevo  soberano  de  Castilla.  Después  de  lo  cual  el 
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heredero  y  vengador  del  malogrado  conde  pasó  á 
Burgos,  y  se  hizo  reconocer  por  los  grandes  y  caba- 
Ueroe  caitfalianes  como  conde  ó  daqaesoboraiio  de  im 
pais  que  tan  digna  y  falerMamenle  había  sabido  has- 
ta eotoDces  conservar  su  independencia  desde  los 
tiem|K)6  de  Fernán  González,  cerca  de  un  siglo  había 
«  Asi  don  Sancho  de  Navarra  se  enconiraba  el  mas 
jpoderoso  de  los  monarcas  cristianos.  Pero  esto  era 
poco  para  satisfacer  sus  ambiciosas  miras ,  que  la  fa- 
ciUdad  con  qne  se  apoderára  de  Castilla  no  biso  sino 
despertar.  La  pronmtdad  al  reino  de  León,  la  corta 
edad  del  príncipe  que  ocupaba  aquel  trono ,  la  fuerza 
de.qne.  entonces  disponía  ,  todo  le  excitaba  á  pme- 
gúr  en  la  cartera  de  conquista  que  tan  próspera  se 
le  presentaba.  Érale ,  no  obstante ,  necesario  otro  pre- 
tosto  para  llevar  sus  armas  al  territorio  leonés,  sobra 
el  cual  carecía  absolutamente  da  derechos  qne  alegar. 
Un  suceso  vino  á  proporcionarle  el  motivo  ú  ocasión 
que  deseaba  para  romper  con  el  rey  de  León,  üó 
aqni  como  k>  refieren  las  crónicas. 

Cazaba  nn  dia  el  viejo  monarca  navarro  eon  sns 
monteros  en  uno  de  los  bosques  de  la  comarca  de 
Falencia.  Uu  jabalí  herido  y  acosado  por  los  alanos  se 
internó  en  lo  mas  fragoso  de  la  selva :  el  rey  que  le 
perseguia  con  el  ardor  é  interés  de  entusiasmado  ca- 
zador le  vió  entrar  en  una  gruta ,  y  no  vaciló  en  en- 

(4)  Roder.  Tolet.  De  Reb.  Hisp,  Apend.— Morale».  Goron.  1.  XYH. 

C— fc^loua,  Uist.  de  Sahagun, 

Tomo  nr.  40 
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(rar  también  en  fios  de  la  fiera  ooD  raBolocm 

baria  de  matar :  mas  al  levantar  el  brazo  para  arro- 
jarla el  Yenablo  le  sintió  embargado  é  inmóvil.  En- 

lonoes  reparó  ea  un  altar  qae  en  el  sobterréoeo  había 
oon  la  imágen  de  San  Anlotia      y  oooociendo  que 

la  repentina  parálisis  del  brazo  podría  ser  un  castigo 
de  su  desacato  pidió  al  santo  perdón  y  le  ofiDeció>  edi- 
ficarle alli  un  templo»  con  loque  el  braao  recobró  w¿ 
aodoo.  Y  habiéndole  infomuido  á  don  Sancho  de  que 
aquel  era  el  solar  de  la  antiquísima  Falencia ,  que  el 
tiempo  y  las  guerras  habían  arruinado  y  convertido 
en  bosque  de  jarales,  determmó  reedificar  la  dudad 
y  en  ella  el  prometido  templo  á  San  Antolin ,  enco- 
mendando este  cuidado  al  obispo  Ponce  de  Oviedo» 
de  quien  no  sabemos  cómo  estuviese  esa  tan  intimas 
relaciones  con  el  monarca  navarro  siendo  súbdito  del 
de  León.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  anécdota ,  que  se 
encuentra  referida  en  uno  de  los  privilegios  del  rey 
don  Sandio»  debiósde  á  este  rey  la  reedücadon  de 
la  dudad  y  templo ,  y  hállase  hoy  aquella  santa  gr«*» 
ta  en  medio  del  cuerpo  principal  de  la  catedral,  de- 
dicada al  santo  mártir  Antolin ,  siendo  otijeto  de  gran 
veneración  pira  tos  fieles  palentinas,  de  los  cuales  no 
hay  quien  ignore  ki  aventura  del  rey  don  Sancho  y 
del  jabalí ,  origen  tradicional  de  la  fundación  del  ve* 
nerado  santuario. 

(4)  No  de  San  Antonino,  como  Antonio,  romo  le  llaOM  MBÍfOCt" 
It  nombra  Perreras ,  ni  de  San  damenle  Romey. 
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Opúsose  el  monarca  leonés  á  la  reedificación  de 
PalencÍA  comenzada  por  el  navarro»  alegando  perte- 
necer aquel  territorio  á  su  domiiiioB  y  no  á  loa  de 
Camila;  eoMnia  lo  contrarío  el  de  Navarra,  y  la 
discordia  produjo  un  rompimiento  entre  los  dos  prín- 
cipes ,  que  era  sin  duda  lo  que  Sancho  apetecia ,  y 
mas  en  aquellos  momentos  en  qoe  el  rey  de  León  se 
bailaba  en  Galicia  con  objeto  de  sofocar  dos  pequeñas 
sediciones  que  en  aquel  pais  se  habian  movido.  Es- 
oogió,  pncsy  el  activo  y  experimentado  Sancho  ocn- 
síon  tan  oportuna  para  wradir  lesoeltamenle  los 
tados  de  su  nuevo  enemigo ,  y  fuéle  fácil  posesionarse 
del  territorio  comprendido  entre  el  Pisoerga  y  el  Cea. 
Franqueó  segnidaménte  este  rio^  y  avanzó  hasta  los 
llanos  de  Laon.  Mas  alU  encontró  ya  á  los  leoneses 
alzados  en  defensa  de  su  reino  y  de  su  rey.  Este  por 
su  parte  acudió  también  con  su  ejército  de  Galicia,  y 
yaks  dos  monarcas  estaban  para  venir  á  las  mancSt 
cuando  los  obispos  de  uno  y  otro  reino  se  piesentaron 
como  mediadores  ,  haciendo  ver  á  ambos  monarcas  lo 
funestas  que  eran  tales  disensiones  para  la  causa  co- 
man del  cristianismo  Y  érenlo  en  verdad  tanto»  quO 
en  aquella  sazón  acababa  de  caer  el  último  califa  de 
los  Omeyas ,  arrastrando  tras  sí  la  disolución  del  im- 
perio musulmán;  oportunísima  ocasión  para  arruinar 
del  todo  el  quebrantado  poderío  de  los  muslimes ,  si 
los  cristianos  no  se  balláran  con  tales  discordias  dis- 
traidos.  Lograron  al  fin  las  razones  de  los  prelados 
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traer  á  los  dos  monarcas  á  an  aoomodammto  ( luego 

voremos  si  de  buena  fé  por  ambas  partes) ,  estable- 
ciéndose por  bases  de  la  paz  el  casamiento  de  Sancha, 
k  hermana  del  rey  de  León  antes  prometida  al  malo- 
grado García  de  Castilla ,  con  el  príncipe  Femando, 
hijo  segundo  del  rey  de  Navarra  (1 032) ,  que  éste 
tomaría  el  título  de  rey  de  Castilla ,  y  que  Bermudo 
daría  en  dote  á  su  hermana  el  país  que  Sancho  al 
principio  de  la  campaña  habia  conquistado  entre  el 
Pisuerga  y  el  Cea ,  quedando  de  esta  manera  cerce- 
nado el  reino  de  León.  Celebráronse  las  bodas  con  k 
mas  suntuosa  solemnidad ,  y  Femando  quedó  insta- 
lado rey  de  Castilla  "  . 

Parecia  que  con  esto  debería  haber  quedado  sa- 
tisfecha la  ambicipn  del  anckno  rey  de  Navarra ,  si  á 
la  ambición  de  los  conquistadores  se  pudiera  poner  li- 
mites. Pero  apenas  habian  gozado  un  año  de  paz  los 
leoneses «  cuando  volvió  el  navarro,  sin  pretestoque 
nos  sea  conocido ,  á  Ikvar  sus  armas  al  territorio  de 
León ;  se  apoderó  de  Astorga  ^' ,  y  procedió  á  gober- 
nar como  dueño  v  señor  el  reino  de  Ijcon ,  las  Astu- 
rías  y  el  Vierzo  hasta  las  fronteras  de  Galicia  don- 

(4)  Roder.  Tolet.  De  Bdb.  Híq>.  la  iglesia  de  Falencia,  cuya  oon- 

— Luc.  Tud.  Chron.  sagracion  alcanzó  á  ver,  y  enton- 

(i)  PresUSmcitisrex Astorga,  ees  hizo  acaso  también  abrir  el 

Ann.  Complul.  nuevo  camino  desde  Francia  i 

I'nvilogio  del  rey  don  Fcr-  Santiago  do  (lalicia,  por  Navarra, 

nando  I.  del  año  1059. — Risco.  Ks-  liriviesca.  Ainaya,  Carrion.  León, 

pana  Sapr.  tom.  XXXVI.  Apend.  Astorga  y  Lugo^  para  los  peregrí» 

— Escol.  Hist.  de  S.'diaizun.  Apend,  nos  que  ante"<  i!)an  rodeando'por 

— Tal  vez  en  este  tiempo  se  acabó  los  montañas  liu  Alava  y  A&tunas. 
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de  se  babia  acogido  Bermudo.  De  esta  manera  se  ha- 
lló Sancho  el  Grande  de  Navarra «  merced  á  añ  am- 
bición y  á  80  energía ,  doeño  de  nh  vasto  imperio 

que  se  extendía  desde  mas  allá  de  los  Pirineos  has- 
ta los  términos  de  Galicia,  y  si  él  no  tomó  ya  el 
litólo  de  emperador,  aplicáronaele  despoes  por  lo 
menos 

Pero  duróle  ya  poco  el  goce  de  tan  vasto  poder, 
porque  se  cumplió  el  plazo  que  estaba  señalado  á  la 
vida  del  conqoistador.  Y  bienfoese  qoe  recilnera 
moerte  violenta  yendo  á  visitar  las  reliqoias  y  el 
templo  de  Oviedo ,  según  la  Crónica  general ;  bien 
foese  natoral  so  moerte,  como  paiéoen  indicarlo  los 
dos  prelados  cronistas  de  Toledo  y  deToy,  no  le  co- 
gió aquella  desprevenido ,  puesto  que  sintiendo  apro- 
ximarse su  ün  tuvo  tiempo  para  hacer  entre  sus  hijos 
aqoella  célebre  distribución  de  reinos  qoe  tantas  ilis- 
ooidias  babia  de  prodocir  y  tanto  babia  de  alterar  la 
respectiva  condición  de  los  estados  cristianos.  Dejó, 
pues,  Sancho  á  su  hijo  mayor  García  el  reino  de  Na- 
varra; á  Femando  el  antigoo  condado  de  Castilla, 
jontamente'  con  las  tierras  conquistadas  al  reino  de 
León  entre  los  rios  Pisuerga  y  Cea ;  á  Ramiro ,  habido 
fuera  de  matrimonio,  le  señaló  el  territorio  que 
basta  entonces  babia  formado  el  condado  de  Aragón, 

Yerra  Mariana  cuando  atribuyo  reina  su  muger  decía  asi:  fíic  re- 

esta  obra  al  conde  Sancho  de  Cas-  quiescU  /amuí*  D»  Domm  Ma- 

tflia.  ffer9»gmtmm  SmBiiimpenh 

(4)  El  epitafio  qaeae  puso  á  la  hrit. 
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y  por  úllinioá  Gonzalo,  otro  de  sus  bQOBt  el  seiorio 
de  Sobrarve  j  Riva^orza. 

Tal  fué  la  famosa  partición  de  reinos  que  don 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra  hizo  entre  sus  hyos  poco 
tiempo  antea  de  an  muerte,  acaecida  en  febrero 
de  4035 ,  después  de  un  reinado  de  cerca  de  65  años; 
duración  prodigiosa ,  y  la  mas  larga  que  se  hubiese 
hasta  enloncea  visto 

En  este  mismo  año  (9t6  de  mayo  de  4035),  mmríó 
también  el  conde  de  Barcelona  Berenguer  Ramón  I.  el 
Curvo f  ooandoaolo  contaba  treinta  años  de  edad,  si 
bien  el  délo  le  babia  dotado  de  laiiga  sooesbn  en  dea 
mugeres  que  habia  tenido ,  doña  Sancha  de  Gascuña 
y  douaGuisla  de  Ámpurias,  sucediéndole  en  la  so* 
beranfa  condal  de  Bareelona  el  primogénito  del  primer 
matrimoDio  Ramea  Berenguer,  llamado  el  Fte;o, 
aunque  jóveo,  por  la  razón  que  diremos  después. 

No  conocemos  bastante  para  poder  apreciarlas  de* 
bídamente,  ni  las  razones  especíales  que  moverían  á 
Sancho  de  Navarra ,  ni  la  intención  y  el  Qn  que  pudo 
llevar  en  distribuir  de  la  manera  qne  lo  hizo  entre  sus 
bijoa  la  rica  berenda  que  les  legó,  ni  los  motivos 
personales  que  le  impulsáran  á  dejar  favorecidos  á 
unos  mas  que  á  otros  en  aquella  desigual  partija.  In- 
fiérese de  las  escatimadas  y  oscuras  esplicacíones  de 
los  escrítores  de  aquel  tiempo  que  influyeron  no  poco 

(4)  lloii.a36ii«.iairoD.-AnDal.  pág.  dOS. 
Cooipliil.  p.  343^— GlvQii.  Bvs. 
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en  ella  secretos  y  aféccíoMB  nacidas  de  la  vida  do* 
méslica  de  aquel  gran  monarca.  De  todos  modos, 
ooalqiúera  que  hobiese  sido  la  partícion ,  una  vez  rota 
la  obra  láborioea  de  la  unidad,  una  vea  dislribuido 
como  patrimonio  de  familia  ^  grande  imperio  que 
Sancho  habla  sabido  concentrar  en  una  sola  corona 
oon  loa esfnerxoa  de  ra  vigoroso  brasu)»  bubiera  sido 
dífictl  poner  freno  á  la  ambición,  á  la  codicia  y  á  la 
envidia  que  muy  pronto  se  desarrolló  entre  los  her> 
manos  ooberederos ,  y  evitar  las  sangrientas  guerras 
civiles  que  entre  ellos  nacieron  qpenas  enfrió  el  bielo 
de  la  moerte  el  cadávér  de  so  padre. 

Ramiro  el  Bastardo  ,  á  quien  tocó  el  pequeño 
leino  de  Aragón ,  fué  el  primero  que,  descontento  de 
su  lole  tomó  las  armas  contra  so  bermano  Garda 
de  Navarra,  quede  órden  y  acaso  con  alguna  misión 
de  su  padre  se  hallaba  á  la  sazón  en  Roma.  Mas  no 
contando  Ramiro  con  bastantes  fuerzas  propias  para 
dsapojar  á  sn  bermano,  llamó  en  so  ayoda  á  los  lé- 
gulos  musulmanes  de  Zaragoza ,  Huesca  y  lúdela,  con 
cuyo  refuerzo  penetró  hasta  Tafalla  y  puso  sus  tiendas 
alrededor  de  esta  ciudad.  Pero  García ,  qne  con  no- 

{i\  Pretenden  algunos  hacer  á  Sanctiusrex  ex  ancilla  quadam 

Iwúiro  hijo  kgitirao.  Croemos  qne  nobilissima  et  ^Ushenima,  qu*" 

te  eouivoca  el  señor  Cuadrado  fuit  de  Ayhari,  genuit  Ranimi- 

coanao  dice  (Recuerdos  y  BeUezas  rum  beUule  accepit  uxorem 

de  España,  tomo  de  Aragón,  nota  legitimam  re^nam**,*,,,,  ñliam 

álapág.  Í3|:  «La  opinión  de  que  eomitis  Sanzio  de  Costeña.  El 

Bamiro  era  bastardo  no  tiene  apo-  monje  de  Silos  (Chron.  n.  75)  dice 

yo  álguno  en  las  crónioaB  mtt-  «apresamente  que  le  taro  deima- 

guas.»  En  el  Ordo  numerum  Be-  concubina:  i<Dedit  Bamiro,  quun» 

ffwrn  Pamfüoimimm  se  leet  taooncubíM  haimtrat,»*^,*» 


Digitized  by  Gofigle 


452 


BI8T011A  I»  UlAáA. 


tícift  de  la  muerte  de  su  padre ,  regreüba  á  sus  es- 
tados, ioíormado  del  movimieato  y  proyectos  de 
Bamno,  reonió  apresuradamente  anfíénsilo  de  pam- 
ploiiesed,  y  oon  la  celeridad  del  rayo  cayó  sobre  el 

campamento  de  Tafalla,  arrolló  las  desapercibidas 
huestes  t  huyeron  despavoridos  ios  que  quedaron  con 
▼ida,  y  el  mismo  rey  de  Aragón,  qne  acaso  reposaha 
descuidado  ,  para  no  caer  en  manos  de  García  hubo 
de  montar  descalzo  y  casi  desnudo  en  un  caballo 
deijjaendo  y  sin  mas  bridas  que  un  tosco  ronaal  ai 
cuello,  y  asi  hnyd  hasta  ganar  las  montaias  de  so 
reino,  quedando  los  navarros  dueños  de  las  tiendas  y 
despqjos  de  cristianos  y  musulmanes.  Debe  creerse 
qoe  no  tardaron  en  ajostarse  paces  entre  los  dos 
hermanos,  pues  se  vio  luego  á  don  Ramiro  en  pose- 
sión tranquila  de  su  reino 

Por  so  parte  Bermodo  de  León »  tan  htego  como 
sopo  la  muerte  de  Sancho ,  se  preparó  á  recobrar  sos 
antiguos  dominios.  Ayudábale  el  buen  espíritu  de  sus 
poeblos,  y  fádlmenie  se  reinstald  en  León  y  recoperó 
las  tierras  del  Oeste  del  Gea.  Gomo  quien  ostentaba' 
hallarse  otra  vez  en  la  plenitud  de  sus  derechos,  ex- 
pidió carta  de  privilegio  para  la  reedificación  de  la 
ciudad  y  templo  de  Paleñcia ,  anolai^do  la  que  habia 
dftdo  don  Sancho ,  como  emanada  de  un  poder  ilegí- 
timo. Y  como  en  su  propósito  de  recuperar  todo  lo  que 

H)  Rod.  Tokt  1.  Vl.-:Mou.  Sil.  u.  76.^Ltte.  Tud.  p.  91. 
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obligado  por  la  íaerza  y  la  neoeridad.  había  cedido  al 
Boevorey  de  GaBlilla  avanzase  sobre  las  modernas 

fronteras  de  los  dos  reinos ,  don  Fernando,  viéndose 
atacado  por  fuerzas  superiores  á  las  suyas ,  acudió  en 
demanda  de  auxilio  á  sn  hermano  don  Garda  el  de 
Navarra.  No  tardó  este  en  presentarse  con  un  ejército 
en  Burgos.  Reunidas  las  fuerzas  de  ambos  reyes  cas- 
teUano  y  navarro,  marcharon  al  encuentro  del  leonés. 
Halláronle  con  su  gente  en  el  valle  de  Tamaron,  ri- 
bera del  rio  Carrion ,  y  empeñóse  una  sangrienta  ba- 
talla 9  en  que  de  un  lado  y  otro  se  peleé  con  igüú 
arrojo  y  esfuerzo.  El  rey  don  Bermndo  se  mostró  uno 
de  los  mas  intrépidos  y  de  los  primeros  en  arrostrar 
los  peligros:  fiado  en  su  juventud ,  en  su  valor»  y  en 
la  ligereza  de  su  caballo,  llamado  Pelaniolmf  se  pre- 
cipitó lanza  en  ristre  en  lo  mas  cerrado  y  espeso  de 
las  filas  enemigas  buscando  y  desafiando  á  Fernando. 
Su  ciega  intrepidez  le  perdió.  Femando  y  Garda  re- 
sistieron firmemente  el  choque  de  su  rival ;  tropezóse 
Bennudo  con  las  puntas  de  sus  lanzas ,  y  cayó  mor- 
talmente  herido  del  caballo.  Siete  de  sus  compaueros 
de  armas  perecieron  á  sn  lado.  El  combate  doró  to- 
davía algunos  instantes ,  pero  la  noticia  de  la  muerte 
de  Bermudo  se  difundió  entre  los  leoneses ,  y  se  pro- 
nondaron  en  dispersión  y  retirada  háda  León  (4037). 
Asi  pereció  el  jóven  rey  don  Bermudo  ni.  con- 

« 

(4)  Mon.  SU.n.79d^«KTiid.  reydonFaniaiidoelllaflDo. 
vbi  inp.— Sandoval»  Hiitoria  dd 
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cluyendo  en  él  la  línea  varonil  de  los  reyes  de  León, 
pues  UQ  solo  hijo  que  había  tenido  sobrevivió  unos 
pocos  días  DO  mas  á  so  nadmiento.  El  moije  de  Silos 
al  dar  cuenta  de  la  moerle  de  aquel  malogrado  hkh 
narca,  se  muestra  embargado  y  como  agoviado  de 
dolor*  Todos  ios  historiadores  elogian  las  virtudes  de 
esle  principe»  Jóvea,  sin  ios  vicios  de  la  juventud»  ss 
ocupó  en  reformar  las  costumbres,  era  el  consuelo  de 
los  pobres ,  fué  justo  y  benéfico ,  y  con  leyes  y  castigos 
oportunos  llegó  á  corregir  en  gran  parte  el  desenfreno 
y  la  licencia  que  se  hablan  introducido  y  pnqpagide 
en  el  reino. 

Después  de  la  batalla  de  Tamaron,  conociendo 
Femando  lo  que  le  importaba  la  actividad  para  co»* 
samaran  obrat  prosiguió  con  su  ejército  victorioso 
hasta  los  muros  de  León.  Cerráronle  los  leoneses  las 
puertas ;  pero  reflexionando  luego  sobre  la  dificultad 
de rsnstir  al  castellano,  considerando  por  otra  parle 
que  no  había  mas  heredero  del  trono  de  León  que 
doña  Sancha  su  muger,  y  que  no  les  convenia 
atraerse  la  enemistad  del  que  un  dia  ú  otro  había  de 
ser  S1Í  soberano ,  acordaron  abrirle  las  puertas,  y 
entró  don  Femando  en  León  con  banderas  desplega- 
das, y  entre  las  aclamaciones  do  su  ejército  y  alguna 
parle,  aunque  pequeña,  del  pueblo.  Hizose,  pues, 
ungir  y  coronar  rey  de  Leen  en  la  iglesia  catedral  de 
Santa  María  por  su  obispo  Servando  á  22  de  junio 
de  4037. 
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De  este  modo  vioieroQ  á  reunirse  las  coronas  de 
Castilla  y  de  León,  qne  ambas  habían  recaido  en 
hembras ;  la  primera  en  doña  Mayor ,  hija  del  conde 
de  Castilla  y  muger  de  don  Sancho  de  Navarra ,  y  la 
segunda  en  doña  Sancha,  hermana  del  rey  de  León 
don  Bennndo  III.  y  mnger  de  don  Femando:  «ac^ 
«  cidente  y  cosa  (dice  el  padre  Mariana  hablando  de 
«haber  recaído  las  dos  coronas  en  hembras],  que  to- 
«dos  suelen  aborrecer  asaz ,  pero  diversas  Teces  antes 
«de  esto  tiempo  vista  y  osada  en  el  reino  de  León:  si 
«dañosa,  sí  saludable,  no  es  de  este  lugar  disputallo 
«ni  determinallo.  A  la  verdad  muchas  naciones  del 
« mondo  foera  de  España  nonca  la  recibieron  ni  apro- 
«baron  de  todo  punto.» 

De  esta  manera  se  extinguió  la  línea  masculina  do 
aquella  ilustre  estirpe  de  reyes  de  Asturias  y  León 
qne  se  remontaba  hasta  Pelayo  y  se  enlazaba  con  las 
dinasliás  de  los  antígoos  monareas  godos.  La  reonion 
de  las  dos  coronas  de  León  y  de  Castilla ,  si  bien  costó 
sangre  muy  preciosa,  encerraba  en  gérmen  la  futura 
unidad  de  las  monarquías  cristianas  de  España.  Por 
desgracia  esta  obra  de  la  perseverancia  española  tar- 
dará todavía  en  llevarse  á  feliz  término:  sufrirá  to- 
davía interrupciones  sensibles  y  contrariedades  peno- 
sas, pero  los  cimientos  de  tan  apetecida  unión 
quedaban  echados. 


CAPITILO  XXI 


FRÁGaONAMl£NTO  DEL  GAUFATO. 

0UK1RA3  BNTBB  LOS  IIUSDLIIAIIBS. 

mm  mi  *  mo. 

Ctnaas  de  la  dúolocMn  dél  imperío  oiiiiiiiaid«.^-lle¡iios  independieDtat 
qne  se  formaron.— Gdrdoba,  Toledo,  Badajoz,  Zaragoza,  Ahneria, 
Talencia,  lUlaga»  Granada,  SoTiUa,  elo.^a]iiilias  7  dinaattaa^ 
Alamerios,  Ta^iibHaa.  Beoi-fliiditaa,  Beoi-Al  Aftbaa.  EdriaitaB,  Zei- 
ritaa»  Abeditas,  etCd— Sébío  y  beoéfioo  gidnenio  de  Gebwar  en  Cér» 
doba.-— Bepdblica  arútocrática.— Orden  interior.— Armamento  de 
TecinoB  honrados.— Seisttridad  pública.— Ambición  del  de  Sevilla.— 
Sos  gaerras  con  los  de  Garmona ,  Málaga ,  Granada  y  Toledo. — ^Bl 
rey  de  Sevilla  se  apodera  por  traición  de  Córdoba. — Fin  del  reino 
cordobés. — Revolución  en  Zaragoza. — Extínguese  allí  la  dinastía  de 
loa  ladjibi,  y  la  reemplaia  la  de  los  Beni-Hud.— Independencia  y 
sucesión  de  los  reyes  de  Almería. — Josto  y  pacifico  gobierno  do  Al 
Motacim. — Prendas  brillantes  de  este  príncipe. — Royes  de  Valenciat 
Alzáse  con  este  estado  el  de  Toledo. — Los  Bcni-Al  Aftbasde  Badajoz. 
— Engrandecimiento  de  Ai  Motadhi  el  de  Sevilla. — Su  muerte. — Cua- 
lidades de  su  hijo  y  sucesor  Al  Motamíd. — Su  rivalidad  con  el  do 
Almería. — Necesidad  de  estas  noticias  para  el  conocimiento  de  la 
historia  de  la  £spa¿a  cristiana. 

Dos  términos  puede  tener  un  imperio  que  se  des* 
'  compone  y  desquicia ,  combalido  por  las  amlndoDes, 

destrozado  por  las  discordias ,  devorado  por  la  anar- 
quía ,  y  corroido  y  gangrenado  por  la  desmoraliza- 
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GÍOQ  y  por.  la  rel^acion  de  todos  los  vínculos  sociales. 
Esle  imperio.,  ó  es  absonrído  por  otro  que  se  aprove- 
elmdesudeadrdeD,  de  su  debilidad  y  flaqueza ,  ó  se 
fracciona  y  divide  en  tantas  porciones  y  estados  cuan- 
tos son  los  <*^iMii|>fMf  que  se  consideran  bastantes  fuer* 
tes  para  hacerse  señores  independientes  de  un  terri- 
torio y  defenderle  do  los  ataques  de  sus  vecinos.  No 
aconteció  lo  primero  al  imperio  de  los  Ommiadas  de 
España,  meioed  á  la  falta  de  acuerdo  entre  los  prín- 
dpes  cristianos,  los  Alfonsos,  los  Sancbos,  los  Ber- 
mudos  y  los  Borretls,  á  algunos  de  los  cuales  los  ma- 
hometanos mismos  habían  enseñado  por  dos  veces  el 
camino  de  su  capital.  Malogróse  aquella  ocasión,  y 
España  tuvo  qae  llorarlo  por  siglos  enteros.  Suoedio, 
pues,  lo  segundo,  esto  es,  el  fraccionamiento  del 
imperio  musulmán  en  multitud  de  pequeños  reinos 
independientes,  como  pedan»  arrancados  de  un  man* 
to  imperial. 

Acostumbrados  los  walíes  de  las  provincias  á  ver 
suéederse  rápidamente  dinastías  y  soberanos ,  fuertes 
por  la  flaquera  misma  del  gK^iemo  central,  halaga- 
dos y  solicitados  por  califas  débiles  que  necesitaban 
de  su  apoyo  para  con.servar  un  poder  disputado  ,  he- 
chos á  recibir  por  premio  de  un  servicio  prerogativas 
que  los  hadan  semi-soberanosen  sus  distritos  respec- 
tivos ,  de  que  fué  el  primero  á  dar  ejemplo  el  grande 
Aimauzor  coa  sus  slavos  y  alameríes  (que  no  com* 
prendemos  como  se  escaparon  sus  funestas  consecuen- 
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cías  al  talento  de  aquel  grande  hombre) ,  fuéronse 
emancipando  de  la  aatoridad  suprema,  de  forma  que 
á  la  caída  del  último  ealilSi  no  toTÍeroii  que  hacer  sino 
cambiar  los  nombres  de  alcaides  y  walíes  en  los  de 
emires  ó  reyes.  Eran  entre  estos  los  mas  poderosos  los 
de  Toledo»  Zaragoza»  Sevilla,  Málaga,  Granada  y 
Badajoz ,  y  por  la  parle  de  Oriente,  los  de  Almería, 
Murcia,  Valencia,  Albarracin,  Denia  y  las  Baleares; 
aparte  de  otra  multitud  de  pequeños  soberanos,  de 
los  cuales  babSalos  que  poseían  solo  un  redocido  can- 
ion  ,  una  sola  ciudad  ó  fortaleza.  Cada  cual  en  su  es- 
cala tenia  su  córte,  sus  vasallos  y  su  ejército,  levan- 
taba y  cobraba  impuestos,  mochos  aeañaron  moneda 
con  su  nombre ,  y  alguno  tomó  el  pomposo  título  de 
Emir  Álmumenin. 

No  es  ládl  determinar  la  época  precisa  en  qoe 
cada  uno  de  estos  reinos  comenzó  á  ser  ó  á  llamarse 
independiente ;  pues  si  bien  desde  el  año  1 009  empe- 
zaron algunos  walles  á  negar  con  diferentes  protestos 
y  escusas  su  obediencia  á  k»  calHÉ»  ó  á  rebelarBe\ie 
hecho  contra  ellos ,  ó  bien  reconocían  después  á  otros 
que  les  sucediesen  y  fueran  mas  de  su  partido ,  ó 
bien  aquellas  mismas  mensas  y  preteelos  demuestran 
que  aun  no  se  atrevian  á  emanciparse  abiertamenle 
del  gobierno  central.  Otros  á  quienes  los  califas  dqía- 
ban  en  una  dependencia  pnramente  feudal,  iban  ar- 
rogándose poco  á  poco  los  demás  derechos  y  oonstito- 
yéndose  en  señores  absolutos ,  relevándose  del  feudo 


Digitized  by  Gopgle 


üám  II,  mo  1*  459 

siempre  que  la  debilidad  de  los  califas  lo  permitía.  De 
modo  que  desde  la  muerte  del  segundo  byo  de  Al- 
manior  hasta  la  ezliaoioQ  del  calilato  en  ü  leroer  Hi- 
xem «  poede  deoine  que  ftieron  furmeiitaiido  y  des* 
arrollándose  estas  pequeñas  soberanías ,  hasta  que  al 
DombramienU)  de  Gebwar  en  Córdoba  en  4  031  se  vió 
qneeimeseiisadoeoataryaeoii  loawaiies,  y  qoeca* 
da  coal  gobeniábe  wa  conarca  con  autoridad  propia 
y  se  apellidaba  rey. 

Compréndese  bien  que  entre  tantos  régulos  ó  caii- 
.  nerteMfidfiolfia  á  distintas  ím»íií«i  ó  dinastías, 
lodos  masó  senos anbieiosos,  obrando  lodos  eon  in- 
dependencia, dispuestos  á  sostener  la  posesión  de  su 
territorio  t  con  opaeslos  intereses»  sin  respeto  á  nn 
poder  snperior  qoe  los  rafrenára»  kcondicíon  natural 
é  inevitable  de  esta  situación  habia  de  ser  la  guerra. 
La  España  mahometana  habia  de  ser  teatro  de  com- 
pUcadto  Incbas»  de  alianzas  y  rompimientos  infinitos 
de  ks  mosnlmanes  entre  si  y  oon  los  príncipes  cris- 
tianos ,  de  variados  incidentes ,  en  que  se  viera  á  so- 
beranos y  pueblos  doblegar  todo  género  de  afectos  y 
pasiones»  nobles  y  generosas,  miserables  y  flacas ,  á 
que  ayudaban  las  coBlnfl^res  á  la  vez  bárbaras  y  ca- 
ballerescas de  las  diferentes  razas  y  familias  que  for- 
maban aquellos  reinos.  Embarazo  grande  para  el  his- 
toriador, que  por  largo  tiempo  ha  de  tener  qne  ligar 
ks  descosidos  retazos  de  cerca  de  cuarenta  estados, 
entre  cristianos  y  musubuan^s ,  que  á  este  tiempo  se 
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encoentran  formados  en  el  territorio  de  nuestra  Pe- 
nínsula. Dejamos ,  no  obstante ,  á  los  historiadores  de 
la  dominación  sarracena  en  España  el  cargo  de  referir 
los  socesüs  espedales  de  algunas  de  estas  pequeñas 
soberanías  que  pasaron  sin  ejercer  grande  inflnjo,  tal 
vez  sin  que  llegára  á  sentirse  su  influencia  en  la  con- 
dición social  de  los  dos  grandes  pueblos»  y  nos  con- 
cretaremos ¿  bablar  de  las  principales  dinastías  y  de 
aquellos  hechos  que  tuvieron  alguna  importancia  en 
la  historia  general  de  la  Península. 

Hemos  nombrado  ya  los  mas  poderosos  emiratos 
que  se  formaron  en  la  España  musulmana  á  la  eaída 
del  imperio  Ommiada.  Casi  toda  la  parle  oriental  y 
mucha  de  la  meridional  quedaba  en  poder  de  los  Ala- 
meríesy  de  losTadjibitas  (llamados  asi  estos  últimos  de 
la  tribu  de  que  eran  originarios) ,  femilias  unidas  por 
la  sangre  y  por  las  alianzas.  En  Zaragoza  dominaba  el 
bravo  Almondhir  el  Tadjibi,  á  quien  hemos  visto  Ogu- 
rar  en  las  guerras  de  los  últimos  califas  de  Córdoba, 
y  que  por  su  valor  y  sus  bazañaséra  apdlidadoooo  el 
título  de  Almanzor.  Almondhir  se  habia  apoderado  de 
Huesca ,  cuyo  gobierno  tenia  su  primo  Mohammed  ben 
Ahmed ,  el  cual  tuvo  que  refugiarse  al  lado  del  réy 
de  Valencia  Abdelaziz ,  nieto  de  Almanzor.  Acogió 
Abdelaziz  con  tanta  benevolencia  á  su  ilustre  y  des- 
graciado huésped,  que  dió  en  matrimonio  sus  dos 
hermanas  i  los  dos  hijos  de  Mohammed.  Péredó  este 
en  el  mar  queriendo  pasar  á  Oriente.  Sucedió  á  Al-> 
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mondhir  ea  el  reÍDo  de  Zaragoza  su  hijo  Yahia ,  que 
reinó  diez  y  seis  años,  y  acabó  éon  él  la  dinastía  de 
loe  Beni-Hixem ,  apoderándose  de  Zaragoza  Soleiman 
ben  Uud,  aquel  walí  de  Lérida  que  habia  dado  ge- 
neroso asilo  al  postrer  caliía  Ommiada  Hixem  111.  Con 
Soldman  reemplazó  en  Zaragoza  á  la  íámilía  de  los 
Tadjibitas  la  de  los  Beni-Hud.  Era  Yahia  rey  de  Za- 
ragoza cuando  el  primer  rey  de  Aragón  don  Ramiro 
inyooó  el  auxilio  de  los  musalmanes  aragoneses 
para  hacer  la  goerra  á  su  hermano  don  García  de 
Navarra 

En  Almería  sucedió  á  Hairan  el  Alamerí ,  muerto 
en          sn  hermano  Zohair,  el  cual  guerreó  con 

Badis  el  de  Baeza  ,  y  murió  en  batalla  en  Alpuente  en 
4038  después  de  un  reinado  de  diez  años.  Abdelaziz 
el  de  Valencia  intentó  apoderarse  de  Almería  después 
de  la  muerte  de  Zohair ,  pero  Mogueiz  el  de  Denia 
atacó  entre  tanto  á  Valencia,  y  queriendo  Abdelaziz 
hacer  la  paz  con  él  salió  de  Almería  dejando  el  go- 
hierno  de  la  ciudad  á  su  hermano  Abul  Ahwaz  Man, 
que  después  se  declaró  independiente ,  y  le  recono- 
cieron entre  otras  ciudades*  Lorca»  Baeza  y  Jaén. 
Murcia  pertenecía  á  los  estados  del  dominio  de 

(4)  Aquí  nos  separamos  en  mu-  a  cslos  autores.  En  la  pág.  53  y  si- 
cboB  pootos  de  la  Dairacíón  de  guíenles  del  tom.  I.  de  sus  Inv  es- 
Conde,  y  lomamos  del  scjior  Dozy  tiencione-í  sobre  la^historia  de  la 
Mjaellas noticias  en  que  dos  parece  edad  media  de  España  pueden  ver- 
redifica  con  mas  junicia  y  randa-  se  loa  errores  que  nota  eo  Gooda 
mentos  á  Conde,  al  arzobispo  don  acerca  de  cMa  dinaatia  de  loa  Tad- 
Bodrigo,  y  á  los  que  iian  seguido  jd>ita8. 
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Zohair,  pero  después  de  la  muerte  de  este  principe 

paso  con  su  territorio  á  Abdelaziz  el  de  Valencia 
Ea  CastelloD ,  Tortosa  y  froateras  de  Cataluña  domi- 
naban también  los  Tadjibitas  y  Alamerfes.  Otro  tanto 
aoontocia  en  Mérida  y  casi  todo  el  Portugal.  Mandaba 
aUi  Abüallah  bea  Al  Afthas,  y  los  Afthasidas  eran  tam- 
bién adictos  á  los  Aiameries  á  quienes  debian  su  reino. 
Alameri  era  ignabnente  Sapor  ó  Sabor  que  se  había 
alzado  con  el  gobierno  independiente  de  Badajoz, 
hasta  (]ue  se  apoderó  de  esta  ciudad  y  reioo  el  mismo 
AbdaÜah  ben  Al  Aflhas.  Y  en  Toledo  dominaba  Ismail 
Dílnftm,  cuya  familia  dié  á  este  reino  cuatro  emires 
ó  reyes. 

Por  el  contrario,  en  Málaga  y  Algeciras  reinaban 
los  Edrisitas,  ó  sea  la  familia  de  ios  Ben  Ali  y  Ben 
Hamud,  de  aquellos  emires  de  Africa  que  obtuvieron 
en  los  últimos  tiempos  el  califato  de  Córdoba ,  y  cuyo 
señorío  se  estendia  por  las  vertientes  meridioDales  de 
las  Alpujarras,  teniendo  su  principal  fuerza  y  apoyo 
en  Africa.  El  país  de  Granada  y  Elvira  era  regido  por 
un  sobrino  do  Zawi  el  Zeiri,  aquel  que  tanto  habia 
favorecido  á  los  califas  africanos  contra  los  Ommiadas 
dorante  las  guerras  del  imperio ,  y  que  eontinoaba 
tan  adicto  como  su  tio  al  partido  y  familia  de  los 
Hamuditas.  Por  último ,  el  reino  de  Sevilla  se  hallaba 


(4)  Es  muy  oscura  la  historia 
de  Murcia  en  esta  época.  Gayan- 
eos  confiosa  quo  es  casi  impasible 
4ecidir  ea  esta  materia  no  pudien- 


do  consultarse  los  manuscritos  de 
que  86  TalieroQ  Conde  v  Gasirí. 
Dosy  se  propone  aelamrui. 
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en  roanos  del  poderoso  Mofaaromed  Eba  Abed ,  que 
había  bastado  él  solo  para  derribar  al  califa  Yabia  ben 

Ali,  y  acaso  el  mas  terrible  de  los  que  aspiraban  á 
recoger  la  herencia  de  los  Oramiadas. 

Tal  era  el  estado  de  ia  Espada  mnsKmica  cuando 
á  eonsecaenda  de  la  retirada  del  último  califa  Om- 
miada  fué  proclamado  emir  de  Córdoba  por  los  jeques, 
vazzires  y  cadíes  reunidos  el  honrado  Gehwar  l)en 
Mobammedf  hombre  de  relevantes  dotes  personales, 
de  ilustres  ascendientes,  ageno  á  todos  los  partidos, 
respetado  por  todos  los  bandos  y  muy  querido  de  lo- 
dos. G^war ,  modelo  de  desinterés  y  de  modestia  en 
medio  de  tantas  ambidoaes  desmedidas,  oreó  para  el 
gobierno  del  estado  mi  diván  ó  consejo  compuesto  de 
los  principales  gefes  de  las  tribus ,  especie  de  asam- 
blea aristocrática  á  la  cual  invistió  del  supremo  poder, 
reservando  para  si  solamente  la  presidencia.  El  diván 
era  el  que  deliberaba  sobre  todos  los  negocios  graves 
del  estado,  y  si  alguno  se  dirigía  á  él  en  particular 
oon  algona  qoeja  ó  demanda,  acostumbraba  áras* 
ponder:  «Yo  no  puedo  resolver  por  mí  en  este  asunto: 
eso  pertenece  al  consejo ,  y  yo  no  soy  mas  que  uno 
de  sos  individuos.»  Moderación  desasada  en  tales 
tiempos,  y  con  cuya  política,  á  la  vez  que  rehuía  la 
responsabilidad  de  exigencias  peligrosas  se  captaba  las 
voluntades  asi  de  los  hombres  influyentes  como  del 
pueblo.  Todo  correspondía  en  él  á  esla  prudente  y 
modesta  conducta.  Costó  mucho  trabajo  hacerle  ha- 
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bilar  los  reíanos  alcázares ,  y  cuando  ya  se  delerminó 
á  ello,  arre|;ló  el  servicio  de  pelado  bajo  el  pie  eoo- 
nómioo  de  una  casa  particular,  reduciendo  gastos  y 
suprimiendo  gran  número  de  sirvientes ,  y  fuera  de 
la  material  suntuosidad  del  alcázar  parecía. mas  bien 
la  vivienda  de  un  súbdito  honesto  que  la  morada  del 
gefe  del  estado. 

Llainamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
el  gobierno  de  este  ilustre  musulmán.  Una  de  sus 
primeras  medidas  fué  la  abolición  de  los  delatores, 
que  vivían  como  en  otro  tiempo  los  de  Roma  de  las 
calumnias  y  litigios  que  ellos  mismos  inventaban  ó 
fomentaban.  Estableció  procuradores  asalariados  como 
k»  jueces  y  especie  de  fiscales  encargados  de  las  acó* 
saciones  públicas.  Creó  proveedores ,  alcaldes  de  los 
mercados,  almojarifes  ó  recaudadores  de  los  impues- 
tos, que  cada  año  tenían  que  dar  cuenta  de  su  admi- 
nistración al  diván.  Formó  un  cuerpo  de  inspectores 
de  seguridad  pública  y  de  vazzires  encargados  de 
vigilar  la  ciudad  de  dia  y  de  noche.  Cerrábanse  las 
puertas  y  las  tiendas  á  determinada  hora.  Hizo  dar 
armas  á  los  vecinos  mas  honrados  y  acomodados,  los 
cuales  por  turno  rondaban  las  calles ,  y  concluido  su 
servicio  entregaban  las  armas  á  los  que  habian  de 
reemplazarlos,  dándoles  cuenta  de  lo  que  habian  <^ 
servado.  Para  prevenir  los  excesos  y  crímenes  que 
solían  cometerse  de  noche  y  que  los  malhechores  no 
pudieran  evadir  el  castigo  fugándose  de  un  cuartel  á 


Digitized  by  Google 


PAETB  U.  UBftO  K  465 

otro,  hizo  construir  barreras  ó  verjas  de  hierro  al 
extremo  de  cada  calle.  Con  tan  esmerada  policía  lo- 
gró restablecer  la  iranqoilidad  y  8Qgarida4  pública 
después  de  tantos  desórdenes,  y  oon  las  medidas  para 
el  abasteciniiento  de  la  ciudad  llegó  a  hacerse  Córdo- 
ba el  granero  de  España  y  el  gran  mercado  á  que 
eoncorrían  gentes  de  todas  las  provincias. 

Bajo  on  gobierno  tan  prudente  y  paternal ,  y  ba- 
jo una  administración  tan  económica  y  acertada  pa- 
rece que  hubieran  debido  ios  waiies  agruparse  en 
derredor  del  único  bombre  que  se  mostraba  capaz  de 
volver  la  vida  al  desmoronado  imperio.  Asi  k>  intentó 
el  mismo  Gehwar  escribiéndoles  y  exhortándolos  á 
que  le  prestáran  obediencia  como  á  gefe  superior  del 
estado:  pero  fueron  ya  inútiles'  los  esfuerzos  y  las 
buenas  intenciones  de  Gehwar;  llegaban  tarde ,  y  el 
mal  DO  tenia  remedio.  Despreciaron  la  excitación 
unos,  y  recibiéronla  otros  con  indiferencia  fria  y 
desconsoladora.  IMsímuló  no  obstante  el  prudente 
Gehwar,  y  aun  volvió  á  escribirles  aplaudiendo  su 
celo  por  el  bien  y  la  seguridad  de  las  provincias  que 
les  estaban  encomendadas,  pero  rogándoles  no  olvi- 
dasen que  la  unión  y  la  concordia  eran  la  base  de  la 
prosperidad  de  los  imperios. 

Dirigíanse  tan  buenos  consejos  á  quienes  no  tenian 
voluntad  de  oirlos.  Estaban  demasiado  vivas  las  ri- 
validades y  las  ambiciones ,  y  la  guerra  era  inevita- 
ble. Fué  el  primero  á  romperla  el  poderoso  emir  de 
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Sevilla,  Mobammed  Ebn  Abed,  aoomeUendo  al  sabíb 

de  Cariuona,  cu^a  familia  deseaba  exterminar.  Blo- 
queado eiltrechaoiente  el  de  Carmoiia,  pado  no  oba- 
tante  fngarae,  y  corrió  á  implorar  el  auxilio  de  loa 
de  Málaga  y  Granada ,  Edris  ben  Ali  y  Habus  ben 
Zeiri,  ios  cuales  le  íaciliiarou  tropas  y  recursos  coa 
el  designio  de  atajar  los  ambiciosos  proyeolos  del  de 
Sevilla.  Este  por  su  parle  envió  contra  los  aliados  á 
su  bijolsmaü  con  un  cuerpo  de  ejército.  En  uu  en- 
onentro  qne  tuvieron  sucumbió  peleando  lamail »  y 
los  soldados  de  Málaga  enviaron  su  cabeza  en  testi- 
monio de  su  triunfo  á  su  rey  Edris  (1034).  lüste  fu- 
nesto  golpe  y  el  temor  de  que  Gebwar  pudiese  ligarse 
oontra  él  con  aquellos  mismos  emires  movieron  al  de 
Sevilla  á  discurrir  un  medio  que  le  diese  á  él  presti- 
gio y  visos  de  justiücacioa  á  sus  pretensioaes*  AI 
efecto  inventó  la  especie  mas  original  y  peregrina* 
Publicó  que  el  califa  Hixem  II.  el  Otnmiada,  babia 
reaparecido  otra  vez  en  Calatrava ,  que  aquel  infortu«- 
nado  calila  le  babia  pedido  su  amparo,  que  él  le  ha* 
bia  dado  asilo  en  so  alcázar  y  prometfdole  reponerle 
en  el  califato.  Hízolo  anunciar  oUciahncutc  y  escribió 
4  los  principales  jeques  y  walles  de  £spana  y  Africa 
interesándolos  en  favor  del  segunda  ó  tercera  ves 
resucitado  califa.  Por  extravagaute  y  absurda  que 
fuese  la  ficción ,  era  tal  el  respeto  y  cariño  que  los 
pueblos  de  Andalucía  conservaban  al  ilustre  nombre 
de  los  Beni-Omeyas ,  que  aunque  todos  los  hombres 
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de  razón  oyeron  con  desden  tan  iaverosíniil  fábulu, 
00  falló  quien  por  credulidad  ó  por  política  la  prohi- 
jase ,  y  llegó  á  rezarse  la  chotba  en  las  mezquiias  y 
á  batirse  moneda  en  la  zeka  de  Sevilla  á  nombre  de 
HixemlL  (1036). 

Pero  entretanto  el  ejército  aliado  de  Málaga,  Graz- 
nada y  Carmona  corrió  las  tierras  de  Sevilla,  llevó 
sus  algaras  basta  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  llegó  á 
entrar  en  el  arrabal  de  Tríana.  Logró  al  fin  recha- 
zarlos.el  general  de  la  caballería  sevillana ,  Ayub  ben 
Abmcr ,  y  los  al^os ,  culpándose  mutuamente  del 
mal  éxito  de  la  espedicion,  se  separaron  desavenidos 
y  se  volvió  cada  cual  á  so  pais.  Ayob  se  recompensó 
á  sí  mismo  alzándose  con  la  soberanía  de  Huelva  y  de 
Gezirah  Saltis,  (Hiyo  gobierno  tenia,  al  modo  que  su 
hermano  Ahmed  ejercía  un  señorío  absoluto  en  Nie- 
bla. A  este  precio  se  salvó  Sevilla. 

Asi  las  cosas «  falleció  el  rey  de  Málaga  Edris  ben 
Ali  (4039),  SQoediéndole  con  general  aprobación  su 
hijo  Yahia  ben  Edris,  conocido  por  Hassan.  Mas  llega- 
do que  hubo  la  noticia  de  la  muerte  de  Edris  á  Ceuta, 
el  siavo  Nahjah  que  tenia  aquel  gobierno,  vino  de  allí 
con  el  proyecto  de  coronar  en  Málaga  al  jóven  Hassan 
ben  Yahia ,  á  quien  él  había  educado ,  y  á  cuya  som- 
bra se  prometía  dominar  á  un  tiempo  en  Málaga  y 
Ceuta.  Siguióse  ona  goerra  en  que  el  slavo  llegó  á 
poner  en  aprieto  grande  al  de  Málaga ,  y  en  la  luayor 
extremidad ,  basta  encerrarle  en  su  propio  palacio 
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como  en  una  prisión.  Dios  sabe  en  qué  hubieran  pa- 
rado  sus  proyectos  ¿  no  haber  acudido  en  socorro  del 

de  Málaga  su  pariente  Mohamraed  bcn  Kassin  el  de 
Algeciras.  Murió  por  úlliiuo  el  ambicioso  Nabjah  en 
una  celada  que  el  de  Algeciras  supo  prepararle,  y 
desalentadas  sus  tropas ,  las  unas  se  retiraron  á  Africa, 
las  otras  se  quedaron  ai  servicio  del  mismo  Ben  Kas~ 
sin  el  de  Algeciras,  el  emir  de  Málaga  fué  repuesto, 
y  volvieron  las  cosas  á  su  estado  anterior. 

Tales  discordias ,  tales  facciones  y  guerras  á  la 
vecindad  misma  de  Córdoba ,  convencieron  ai  buen 
Gehwar ,  con  harta  pesadumbre  suya ,  de  que  sus 
generosos  planes  de  unión  y  de  paz  eran  irrealizables, 
é  inútiles  de  todo  punto  sus  nobles  gestiones.  Enton- 
ces se  resolvió  á  ir  sometiendo  por  la  fuerza  á  los  mas 
vecinos  y  menos  poderosos  de  los  rebeldes.  Envió, 
pues,  un  general  con  un  cuerpo  de  caballería  escogi- 
da á  ocupar  la  comarca  de  Alsahllah  que  tenia  Hud- 
hail  como  si  fuese  suya  propia.  Pero  imploró  este  je- 
que el  auxilio  de  Ismaü  bcn  Dilníim  el  de  Toledo,  y 
una  hueste  toledana  penetró  fácilmente  en  el  territo- 
rio ocupado  por  los  de  Gehwar  y  repuso  á  Hudhaíl, 
á  quien  el  pais  por  otra  parte  amaba  por  sus  buenas 
prendas  y  por  la  dulzura  con  que  ie  gobernaba.  A 
pesar  de  no  ser  venturosos  los  sucesos  de  la  guw* 
ra  de  Gehwar  contra  el  señor  de  Alsahllah  y  el 
de  Toledo ,  amábanle  los  cordobeses  con  justo  en- 
tusiasmo por  su  bondad  y  su  acrisolada  justicia,  y 
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bendedaole  por  la  tranquilidad  y  la  abondaDcia  in- 
terior de  que  gozaban  á  la  benética  sombra  de  su  sa- 
bia administración  y  gobierno :  llamábanle  el  padre 
del  pneblo  y  el  defensor  del  estado,*  y  no  babia  sa- 
Grífício  á  que  por  él  no  se  prestáran  gozosos.  En  tan 
feliz  estado  vivieron  hasta  que  acaeció  su  muerte  en 
el  año  de  la  begira  435  (4044).  Acompañaron  sa  pom- 
pa fnneral  con  llanto  y  sollozos  todos  los  vecinos  de 
Córdoba ;  y  hasta  las  retiradas  doncellas ,  dice  el  es- 
critor arábigo,  fueron  detrás  de  su  féretro  derraman- 
do preciosas  lágrimas.  Sucedióle  su  hijo  Mohammed 
Abul  Waüd  ,  tan  prudente  y  virtuoso  como  su  padre, 
pero  de  salud  enfermiza  y  quebrantada.  Amigo  de  la 
paz,  mas  de  lo  que  cpnYsnia  en  tan  revueltos  tiempos, 
>  entabló  negociaciones  de  avenencia  con  el  rey  de  To- 
ledo y  el  señor  de  Alsahliah ,  mas  habiéndole  estos 
contestado  con  altiva  aspereza ,  continuó  á  pesar  suyo 
la  guerra  por  las '  comarcas  frontérizas  no  con  gran 
resultado. 

Entre  tanto  el  de  Sevilla  creyó  ya  oportuno  dar 
otro  giro  á  la  ttbula  de  la  aparición  de  Hixem ,  y 

publicó  que  había  muerto,  dejándole  escritas  unas 
cartas  en  que  le  declaraba  su  heredero  y  vengador 
de  sus  enemigos.  No  follaron  todavía  imaginaciones 
que  se  dejáran  seducir  por  la  nueva  conseja ,  y  espe- 
cialmente los  alameríes  y  la  gente  sencilla  del  pueblo 
á  quienes  el  inextinguible  apego  á  la  dinastía  de  los 
Ouieyas  predisponía  á  creer  todo  lo  que  s^lescontára 
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favorable  á  aquella  esclarecida  familia.  Logró,  pues, 
con  esto  que  se  le  mantuvieran  fieles  los  que  se  le 

habían  adherido  cuando  comenzó  á  pregonar  la  pri- 
mera parte  de  la  fábula.  Mas  un  suceso  fatídico  vino 
á  su  Tez  á  larbar  la  imaginación  supersticiosa  del 
emir.  Su  hijo  Abed  estaba  casado  con  una  hermana 
de  Mogueiz  el  rey  de  Denla,  y  de  este  matrimonio 
nació  en  4041  un  niño  de  quien  aoguraron  los  astró- 
logos que  al  fin  de  sus  dias  y  cuando  so  fortuna  se 
hallase  en  el  plenilunio  de  la  prosperidad  se  eclipsa- 
ría totalmente.  Al  oir  Ebn  Abed  que  su  nieto  estaba 
sometido  á  las  adversidades  de  vn  fiitalismo  irresis- 
tible ,  devoróle  la  pesadumbre  de  saber  lo  poco  dura- 
dera que  habría  de  ser  su  dinastía.  Consumióle  una 
enfermedad  de  melancolía ,  y  al  poco  tiempo  la  muer- 
te ,  dice  la  crónica ,  le  frasladó  de  los  alcázares  de 
Sevilla  á  los  del  Paraíso  (104á). 

Sucedióle  su  hijo  Abed  llamado  Al  Motadhi,  prfo- 
cipe  de  buen  personal  y  de  agudo  ingenio,  pero  cruel 
y  por  (lemas  voluptuoso.  Dícesc  de  é\  que  en  tiempo 
de  su  padre  entretonia  en  su  harem  hasta  setenta 
lindas  esclavas  compradas  á  precb  de  oro  en  diferen- 
tes países,  y  que  dueño  del  trono  aumentó  el  número 
hasta  ochocientas.  Al  propio  tiempo  hacia  servir  á  sus 
cortesanos  bebidas  doleos  en  tazas  guarnecidas  de 
oro  y  pedrería  formadas  de  cráneos  de  los  principales 
persooages  cuyas  cabezas  habían  derribado  el  alfange 
.  de  sopadr&y  el  suyo,  entre  los-  coales  se  contaba  ei 
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del  califa  Yahia  ben  Alí.  £$te  hombre  feroz  y  disolu- 
to era  ademas  oensorado  de  impío ,  porque  en  los 
veíale  y  cinco  castillos  de  sus  dominios  solo  hizo  uaa 
mezquita  y  un  púlpito,  y  eu  las  comidas  y  bebidas 
Boera  tampoco  mas  guardador  de  la  ley  del  Coran. 
Hi:^o  Al  Motadhi  de  nuevo  la  guerra  á  los  emires  de 
Málaga ,  Granada  y  Carmena ,  y  logrando  ganar  á  su 
partido  á  Mohammed  el  de  Algeciras,  éste,  aunque 
primo  de  Edris  II.  el  de  Málaga ,  á  la  cabeza  de  sos 
negros  mercenarios  acometió  la  capital  del  Edrisita. 
y  se  apoderó  de  su  trono.  Sublevóse  en  favor  de  sa 
legitimo  rey  el  pueblo  de  Málaga  \  los  negros  del  de 
Algeciras  ó  capitularon  ó  se  fugaron  descolgándose 
por  el  muro  •  y  abandonado  Mohammed  se  rindió  á 
disciecion.  Edris  tuvo  la  generosidad  de  perdonarle 
la  vida  contentándose  con  desterrarle  á  Larache.  Per- 
dióle aquella  misma  clemencia ,  porque  Mohammed, 
nunca  arrepentido »  siguió  desde  el  destierro  el  hilo 
de  ras  tramas ,  volvió  sobre  Málaga ,  conmovió  el 
pueblo  ,  y  destronó  á  Edris,  que  murió  ya  viejo  en 
una  prisión. 

El  de  Toledo*  que  vela  sus  campiñas  taladas  por 
las  tropas  del  de  Córdoba ,  escribió  á  su  yerno  Ab- 
delmelik,  hijp  del  rey  de  Valencia  Abdelaziz,  y  al 
valí  de  Cuenca  Abu  Ahmer  para  que  levantasen  gen- 
te y  le  acudiesen  con  ella.  Para  quedar  mas  desem- 
barazado hizo  treguas  con  los  cristianos  de  Castilla  y 
Galicia.  Hecho  eslo^  entróse  con  poderosa  hueste  por 
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.  inü  tierras  del  de  Córdoba ,  looióle  muchas  fortalezas, 
y  GOQTencido  Ben  Gehwar  de  que  no  podia  resistir 
solo  á  tan  terrible  adversario  solicitó  por  sn  parle  la 
alianza  y  ayuda  de  Al  Motadhi  el  de  Sevilla  y  de 
Mohammed  bea  Al  Afthas  el  de  Algarbe.  £n  uno  y  otro 
halló  la  proposición  benévola  acogida,  y  por  medio 
de  sus  respectivos  vazzires  reunidos  en  Sevilla ,  des- 
pués de  una  madura  discusión  á  que  asistieron  los 
arrayaces  ó  régulos  de  otros  pequeños  estados «  se 
estipaló  nna  triple  alianza  entre  los  de  Sevilla,  Cór- 
doba y  Algarbe  para  el  mantenimiento  y  recíproca 
defensa  de  la  integridad  de  sus  dominios  contra  los 
enemigos  exteriores ,  pero  sin  mezclarse  en  los  asun- 
tos de  gobierno  interior  del  estado  de  cada  uno.  Sin 
embargo ,  no  quedaron  los  de  Córdoba  y  el  Algarbe 
muy  satisfiachos  de  los  términos  del  convenio,  en  el 
cual  salia  aventajado  el  de  Sevilla  ;  pero  disimularon 
por  entonces  porque  le  necesitaban  (4051). 

En  conformidad  ¿  lo  pactado  aaxilióel  de  Sevilla 
á  Ben  Gehwar  el  de  Córdoba  con  un  cuerpo  de  qui- 
nientos ginetes  mandados  por  Ben  Omar  de  Oksono- 
ba,  y  otro  semejante  socorro  le  envió  el  de  Badajoz. 
Los  señores  de  Hoelva ,  Niebla  y  Santa  María  de  los 
Algarbes,  desazonados  contra  el  de  Sevilla  por  no 
haber  querido  reconocerlos  independientes ,  se  ofre- 
cieron á  pasar  sin  su  órden  al  servicio  del  cordobés; 
sabido  lo  cual  por  Ben  Abed  el  Sevillano,  despachó 
contra  clioo  á  su  hijo  Mohammed,  que  sucesivamente 
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se  fué  apoderando  de  ios  estados  y  doiuiaios  de  todos 
aquellos  aspirantes  á  soberanos.  Carmena ,  aquella 
ciudad  tan  codiciada  por  los  Abed  ,  vióse  también  en 
la  triste  necesidad  de  rendírsele ,  y  aunque  otra  vez 
pndo  SQ  sahib  escaparse  de  noche  é  interesar  de  nue- 
vo en  su  favor  á  su  antiguo  aliado  el  de  Málaga ,  no 
alcanzó  otra  a)sa  que  poder  fortalecerse  en  Ecija, 
única  ciudad  que  le  quedaba  de  s^  pequeña  soberanía. 

No  intimidó  la  triple  alianza  á  Ismail  Dilnüm  el  de 
Toledo :  sus  huestes  continuaron  devastando  las  cam- 
piñas de  Córdoba,  y  por  último  en  un  sangriento 
combate  que  duró  un  dia  entero  deshicieron  el  ejér- 
cito confederado  cerca  del  río  Algodor ,  asi  llamado 
por  los  muchos  ardides  y  estratagemas  que  usaron  en 
aquella  lid  los  caudillos  de  ambas  huestes.  Golpe  fué 
aquel  que  difundió  la  consternación  en  Córdoba ,  é 
hizo  despertar  al  príncipe  Abdelmelik ,  hijo  de  Ben 
Gehwar,  hasta  entonces  distraído  en  juegos  y  de- 
leites con  los  jóvenes  de  su  edad.  Avivóle  el  temor 
del  peligro ,  y  corrió  á  Sevilla  á  implorar  con  urgen- 
cia mayor  socorro  de  Abed  Al  Motadhi.  Pero  este  as" 
luto  y  artificioso  emir  entretúvole  con  obsequios,  cum- 
plimientos y  lisonjas ,  y  despidióle  por  último  con 
muchos  ofrecimientos  y  con  el  escaso  auxilio  de  dos- 
cientos caballos.  Cuando  Abdelmelik  llegó  á  las  cer- 
canías de  Córdoba,  halló  ya  la  crodad  estrechamente 
cercada  por  los  toledanos.  Cortadas  las  comunicacio- 
nes ,  apretada  la  plaza ,  enfermo  el  rey  y  consternado 
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el  pueblo,  ofreciéronse  premios  á  qttien  se  alreTiera 
á  llevar  cartas  al  príncipe  Abdelmelík  y  al  rey  de 
Sevilla,  que  eran  ya  su  única  esperanza.  No  falló  quien 
tuviera  arrojo  para  atravesar  el  campo  enemigo ,  y 
poner  las  cartas  en  manos  de  los  dos  personages.  El 
rey  de  Sevilla  creyó  llegada  la  ocasión  oportuna  para 
sus  secretos  proyectos,  y  dióse  prisa  á  enviar  á  su 
hijo  Mohammed  y  al  caodillo  Aben  Ornar  con  toda  la 
fuerza  que  pudo  reunir  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  y  con 
instrucciones  de  lo  que  deberían  hacer.  Qué  iostruc- 
ckmes  fuesen  estas,  nos  lo  van  á  demostrar  pronto  los 
hechos.  Grande  fué  la  actividad  que  desplegaron  los 
gefes  sevillanos  y  muy  bien  meditadas  las  disposicio- 
nefi  que  tomaron  para  el  combate.  Realizóte  éate,  y 
la  caballería  valenciana  auxiliar  del  de  Toledo  huyó 
aote  la  impetuosa  acometida  de  las  lanzas  sevillanas 
y  cordobesas.  £1  desórden  de  aquella  deaconoertó  á 
los  de  Toledo ,  y  todos  se  retiraron  despavoridos.  Los 
caballeros  de  Córdoba  no  quisieron  presenciar  inacti- 
vos el  triunfo  de  sos  favorecedores,  y  salieron  tam- 
Inen  de  la  cindad  en  alcance  de  los  fugitivos. 

Aqui  comenzó  el  caudillo  Aben  Omar  de  Sevilla  á 
cmnplir  las  instrocciones  de  sa  sefior.  Mientras  las 
tropas  vencedoras  corrían  dando  caza  á  los  que  hnian, 
y  en  tanto  que  los  de  Córdoba  habían  salido  á  reco- 
ger los  despojos  dél  campo  enemigo,  Aben  Ornar, 
sin  que  nadie  pudiese  sospechar  de  sos  intenciones, 
entróse  con  su  hueste  en  Córdoba ,  ocupó  lu¿>  puertas 
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y  los  íuerles,  se  apoderó  del  alcázar,  y  el  desgracia- 
do y  eniérmo  Abui  Walid  Beo  Gehwar  se  eocootró 
custodiado ,  preso  ea  su  propio  palacio  por  una  guar- 
dia que  se  habia  convertido  de  auxiliar  en  señora. 
Afectóle  de  tai  manera  tan  inesperada  maldad  y  trai- 
ción, qoe  la  enfermedad  se  le  agravó  rápidamente,  y 
á  los  pocos  días  le  condujo  al  sepulcro.  Cuando  el  prín- 
cipe Abdelmeiik  volvió  del  alcance  y  supo  la  alevosía 
de  loe  sevillanos  qae  le  esperaban  ya  como  enemigos 
á  las  poertas  de  la  oiadad  para  impedirle  la  entrada, 
ardiendo  en  ira  vacilaba  sobre  el  |wirtido  que  doberia 
tomar,  pero  sacóle  de  la  incertidumbre  la  misma  ca- 
balleria  sevillana  que  le  rodeó  intimándole  la  rendi-' 
cion.  Determinóse  el  desesperado  príncipe  á  morir 
matando,  y  peleó  con  heróica  bravura,  despreciando 
las  ocasiones  que  tuvo  para  huir ,  hasta  que  herido 
de  muchas  lanzadas  cayó  prisionero.  Encerráronle  los 
nuevos  poseedores  de  Córdoba  en  una  torre ,  doude  le 
acabó  la  pesadumbre  mas  qoe  las  heridas,  y  murió 
maldiciendo'á  so  folso  amigo  Abed  Al  Motadhi  el  de 
Sevilla ,  pidiendo  al  Dios  de  las  venganzas  que  diese 
igual  suerte  al  principe  su  hyo,  y  oyendo  entre  ios  so-> 
llosEos  de  la  mnerte  las  aclamaciones  con  que  era  re- 
cibido en  Córdoba  el  rey  de  Sevilla ,  el  cual  á  fuerza 
de  mercedes  y  de  tiestas  y  espectáculos  de  fieras 

(1)  Es  la  primera  vez,  observa  moriis  aribigii  kiB  oombatetde 
uD  erudito  escritor  moderno ,  que  fierje  á  cetílo  de  los  romanea. 
haUamos  menciooados  en  las  me- 
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con  qiio  halagó  y  entretuvo  á  los  cordobeses ,  procuró' 
hacerles  olvidar  la  memoria  del  sábio  y  benéfico  go-* 
bierno  de  losGehwar,  coya  dinaslfá  quedó  extingai- 
da  juntamente  con  ei  reino  de  Córd(^a  (1060). 

Asi  acabó  la  gnmdeza  y  la  independepcia  de 
aquella  ciadad  insigne ,  que  por  mas  de  tres  siglos 
había  sido  la  metrópoli  del  imperio  ismaelita ,  ala 
madre  de  los  sábios»  la  antorcha  de  la  fó  y  la  lom- 
brera  de  Andalucfa ,»  la  oórte  de  los  ilustres  y  pode- 
rosos califas,  el  centro  y  emporio  del  comercio,  del 
lojOf  de  la  riqueza  y  de  las  artes»  y  la  envidia  del 
Oriente.  El  rey  de  Sevilla  podo  vanagloriafse  del  me- 
dio que  empleó  para  alzarse  con  el  mas  precioso  resto 
del  imperio  y  del  caliíatol 

Mientras  tales  sooesos  acontecían  en  el  Mediodía  y 
centro  de  la  España  musulmana  después  de  la  caida 
del  imperio  Ommiada,  en  la  parte  oriental  ocurrían 
otros  de  no  menor  importancia,  y  cuyo  conocimiento 
nos  es  indispensable  para  la  inteligencia  de  la  historia 
misma  de  los  reinos  cristianos ,  con  la  cual  está  ínti- 
mamente anido     Al  emir  de  Zaragoza  Almondhir  el 

f4)  Para  los  hechos  hasta  aquí  en  muchas  cosas ,  sin  dejar  por 

referidos  en  el  presente  capítulo  eso  de  consultar  el  corto  número 

hemos  consultado  á  Conde  (part.  de  textos  ó  fuentes  que  están  á 

lil.  desdo  eKcap.  4  hasta  el  5).  nuestro  alcance,  tales  como  Cn si- 

«Sobre  las  guerras  civiles  que  81-  ri.  AIMftkari*  Ebn  Abd  el  Halim, 

cuieron  á  la  raidn  del  ralifato  de  etc.»  Otro  tnntn   hemos  hecho 

Góniotm*  dice  el  ilustrado  Romey  nosotros.  Mas  respecto  á  los  emi- 

(toai.V.  cap.  2i  nota),  las  mejores  ratos  y  dmssUas  de  Zaragoza, 

noticias,  aunque  recogidas  con po-  Valencia  y  Almería,  etc.  „  a  no 

co  tino  V  criterio ,  se  hallan  en  dudar    padeció  Conde  muchas 

Conde.  Nosotros  le  hemos  seguido  equivocaciones,  y  seguimos  geoe- 
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Tadyibi,  eoyosheohoB  hemos  oontadó  en  otro  capftolo, 

sucedió  en  4023  so  hijo  Yahia,  que  reino  diez  y  seis 
años»  y  fué  el  que  auxilió  á  Ramiro  I.  de  Aragón, 
aanqoe  ood  poca  fortana  ^^K  Yahia  mnríó  en  una  |pe- 
▼dación  qae  acaeció  en  Zaragoza  en  1 039 ,  asesinado 
por  su  primo  Abdaüah  ben  Hacam ,  probablemente 
sobornado  por  Suleiman  ben  Hud  el  de  Lérida»  que 
foé  el  que  se  alaó  con  él  reino,  puesto  que  el  asesino 
le  reconoció  por  su  soberano.  Amotinóse  el  pueblo  de 
Zaragoza  contra  Abdallah ,  que  tuvo  que  retirarse  ai 
fuerte  castilb  de  Rota  *1-Yeud ,  llevando  consigo  to- 
dos los  teroros  de  la  familia  real.  El  populacho  sa- 
queó el  palacio  arrancando  hasta  los  mármoles ,  y 
hubiérale  destruido  completanibnte  si  no  hubiera 
acudido  á  toda  prisa  Suleiman ,  el  cual  restableció  el 
órden  y  quedó  desde  esta  época  reinando  en  Zarago- 
za, reemplazandaasi  á  la  dinasUa  de  los  Tadjibi  la  de 
losBeni-Hud. 


raímenle  á  Dozy  que  le  rectifica, 
seguQ  al  principio  apuntamos, 
«mina ,  dice  Saiot-Hiiaire  (tom. 
111.  T>í\<¿  273,  nota),  en  la  sucesión 
de  loa  emires  de  Zarajjoza  una 
eoDCnnon  enmaranadá....  Conde, 
Rodrigo  de  Toledo  yCasiri  so  con- 
tradiceo  á  cual  mas  sobre  esto 
punto.»  Sobre  los  emires  de  A\r- 
meria,  punto  no  menos  intrincado, 
dice  Lamente  Alcántara  (Hist.  do 
Granada,  tom.  U.  p.  f04  nota  %): 
«La  historia  de  esta  dinastía  debo 
ocupará  los  ingenios  valencianos 
y  aragoneses.»  Es  lo  que  se  ha 
propvflBt»  eedareoer  ikisrefiel 

'  Tomo  IT. 


tom.  1.  de  sus  InTCStigaciones.  Tó- 
canos, pues,  ser  el  primer  espa- 
fuijlque,  guiado  por  este  s&io 
orientalista,  aclare  los  oscuros  su- 
cesos de  aquellos  países  eu  el  pe* 
rlodoque  nos  ocupa. 

(i)  La  fntnilia  (le  los  Tadjibitas 
ó  ae  los  Beni-Uixem  había  reem- 

Íla)»do  en  Zaragoza  á  los  llent- 
ope,  de  quienes  en  nuestra  his- 
toria hemos  hablado.  Habia  sido 
su  gefe  Abderrahman  el  Tadjibi. 
El  primer  Tadjibita  que  vino  á 
España  fué  Almirali,  según  Iba 
Alabar. 

12 
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Otro  de  los  más  poderosos ,  y  acaso  el  mas  IkíUo 
de  todos  los  prindfMidos  que  se  Cundaron  sobre  las 
ruinas  del  imperio  fué  el  de  Ahnerfa.  Después  de  la 
muprte  de  Zohair  el  socesor  de  Hairan ,  cuyos  hechos 
hemos  tambieo  referido ,  quiso  apoderarse  de  Almería 
Abdebzíz  el  de  Valencia,  nieto  de  Almanzor,  pero 
estorbóselo  Mogueiz  el  de  Denia  acometiendo  á 
Valencia  mientras  aquel  se  hallaba  en  Almería.  Con 
objeto  de  hacer  la  paz  con  Mdgneis»  salid  Abdelaziz 
de  esta  ciudad  dejando  por  gobernador  de  ella  á  su 
cucado  Abul  Ahwaz  Man  (1040).  Declaróse  Man  in- 
dependiente, y  reconociéronle  la  mayor  parte  de  las 
dodades  de  aquél  reino,  que  abrazaba  territorios  de 
Murcia»  de  Granada  y  de  Jaén,  Poco  tiempo  reinó  Man, 
pues  murió  en  4  044 ,  y  le  sucedió  sn  hijo  Mohammed, 
de  edad  de  catorce  años,  durante  coya  minorfa 
gobernó  el  estado  su  tio  Abu  Oibah  el  Zomadih.  Su- 
blevóse contra  el  nuevo  príncipe  el  gobernador  de 
Lorca ,  y  aunque  acudió  contra  él  el  regente ,  no  le 
fué  posible  I-educirle  á  la  obediencia.  £1  regente  mu- 
rió á  los  tres  anos»  y  l|||hammed  comenzó  de  diez  y 
siete  á  regir  por  sí  mismo  el  reino  (4044],  y  á  ejemplo 
de  Abed  el  de  Sevilla  que  había  tomado  el  nombre  de 
Al  Moiadhi »  este  tomó  el  de  Al  Motacim  con  que  es 
conocido  en  la  historia. 

La  corta  edad  de  este  príncipe  tentó  á  sus  vecinos 
á  hacerse  señores  de  las  plazas  situadas  á  alguna  dis- 
ida de  la  capital»  y  como  en  realidad  Al  llotadm 
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no  se  distioguiéra  por  lo  belicoso,  lográronlo  aquellos 
sin  dificoltad  grande  hasta  reducirle  al  rédalo  de  la 
ciudad  y  de  la  connarca  que  la  circunda ,  y  aun  asi  no 
carecía  de  importancia ,  porque  la  sola  ciudad  equiva- 
lía á  an  reiao.  Iodos  los  escritores  árabes  ponderan 
80  grandesa  en  aquella  época.  Contábanse  en  ella, 
dicen ,  cuatro  mil  telares  de  las  mas  preciosas  telas, 
faabia  multitud  de  (ábricas  de  utensilios  de  hierro, 
de  cobre  y  de  cristal ,  era  el  puerto  mas  concurrido 
de  España,  buques  de  Siria,  de  Egipto,  de  Genova  y 
Pisa  se  surtían  en  él  de  todo  género  de  mercaocías,  y 
oontenia  cerca  de  mil  hospederías  y  casas  de  baños. 

Mas  si  Al  Motacim  no  era  ni  gran  capitán  ni  pro- 
fundo político  (dice  el  autor  de  quien  tomamos  estas 
noticias);  si  el  hiatoríador  no  puede  ocmsagrarle  pá-* 
ginas  brillantes,  la  justicia  obliga  á  poner  en  su  ca- 
beza la  bella  corona  debida  á  un  príncipe  que  merecia 
ser  llamado  el  bienhechor  de  sus  subditos.  No  envi- 
diaba á  los  que  poseían  mas  vastos  dominios  que  los 
suyos ;  contentábase  con  lo  que  tenia:  enemigo  de 
verter  sangre ,  cuando  la  necesidad  le  forzaba  á  re- 
cfaaiar  los  ataques  de  sus  ambiciosos  vecinos,  hacía  la 
guerra  contra  su  voluntad:  honraba  la  religión  y  los 
sacerdotes ,  y  ciertos  dias  de  la  semana  reunia  en  una 
sala  de  su  palacio  los  faquíes  y  cortesanos ,  los  cualés 
conferencíában  alli  y  discutían  sobre  los  comentarios 
del  Coran  y  sobre  las  tradiciones  relativas  al  Profeta. 
Era  justo»  bondadoso,  y  se  complacía  eu  perdonar 
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las  injurias  '  .  Cicrtanienlc,  prosigue  csle  autor,  si 
un  príQcipe  tan  noble»  tan  generoso,  tan  justo ,  tan 
amante  de  la  paz,  hubiera  reinado  en  otra*época  y  en 
un  pais  mas  estenso,  su  nombre  luihiera  sido  inscrito 
entre  los  de  los  reyes  que  no  debea  su  gloria  á  los  ar« 
royos  de  sangre  vertida  por  ensanchar  algonas  leguas 
los  límites  de  su  reino,  sino  á  Ios-beneficios  que  han 
derramado  sobre  sus  súbdilus  y  á  su  auior  por  la  jus- 
ticia. £1  carácter  de  Al  Motacim  era  bien  diferente  del 
de  los  demás  príncipes  que  gobernaban  entonces  la  Es- 
paña, y  su  protección  á  las  letras  atrajo  í'i  Almería  un 
considerable  número  de  los  mas  distinguidos  ingenios 
de  la  época.  Consagrado  á  hacer  la  felicidad  pacífica 
de  sus  gobernados,  ningún  acontecimiento  político  de 
importancia  caracterizó  su  largo  reinado,  que  duró 
hasta  junio  de  4094. 

(1)  Cuéntase  do  él  la  sii^uiente  tenemos,  respondió  Al  Motacim^ 
curiosa  anécdota.  Después  de  ha-  pero  he  c^ueriao  haceros  ver  que 
bcr  colmado  de  favores  al  famoso  os  engañasteis  cuando  dijisteis  nue 
nnola  do  Badajoz  Abul  Walid  al-  Ebn  Man  habia  cstermmado  ios 
Nihli,este  desde  Sevilla  cometió  pollos  do  las  aldoas.»  (Juiso  el 
la  iograUtudde  insertar  en  undi-  poeta,  nliorhornado,  disculparte, 
tirambo  compuesto  en  honor  de  pero  el  principe:  «Tranquilizaos, 
auuol  rey,  el  siguiente  verso:  Etm  lo  dijo;  un  hombre  de  vuestra  pro> 
Aoed  haowtrmdo  ¡o»  6er6emeos;  fesion  no  gana  su  vida  sino  obran- 
Ebn  Man  (juc  ora  ol  de  Almeria\  do  mnio  \(»s:  el  solo  que  morreo 
ha  e$lermwado  los  pollos  <U  las  mi  cólera  es  el  que  os  oyó  recitar 
aldeas.  Pasado  algún  tiempo  vol-  este  yerso,  y  sofrió  que  ultrajáseis 
vió  ol  poeta  á  Almería»  olvidado  ;i  un  ¡tjual  suyo  »  Para  mastran- 
ya  de  la  amarga  sátira  que  habia  quilizarle  lo  hizo  el  prim  ipo  nue- 
escrito  contra  Al  Motacim.  Convi-  vas  dádivas,  pero  el  poeta  (|ue  no 
dóle  este  principe  un  día  á  Goaier«  conocía  bien  toda  la  bondad  de  su 
y  no  le  presentó  otra  rosa  que  carácter,  no  se  atre\ l(>  :'i  jiormane- 
pollos  de  distintas  manoias  adere-  cer  en  Almena,  y  diritiiu  á  Al  Mo- 
cados. «Pero,  señor,  esclamó  admi-  tacim  otros  versos  llenos  de  ar- 
•  rado  el  poeta,  ¿no  hay  en  Almería  repentimiento:  el  principe  prosi- 
•otros  manjares  que  pollos?— Otros  guió  dispensándole  mercedes. 
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Uabieudo  muerto  en  i  061  Abdelaziz  ei  de  Valea- 
da ,  sQoedióle  su  hijo  Abdelmelik  Alinadhaffiir  bajo 
la  tutela  de  su  pariente  Al  Mamun  el  de  Toledo,  que 
había  sucedido  á  Ismail  Dilnüm  >  el  cual  nombró  su 
representanta  en  Valencia  á  Abo  Abdaiiah  Ebn  Abde- 
laziz, perteneoiente  á  una  familia  plebeya  de  Córdo- 
ba y  cuyo  hijo  habla  de  seotarsc  en  el  trono  de  Va- 
leDpia.  Gaando  en  4064  fué  esla  ciudad  sitiada  y  ata- 
cada por  Femando  de  Castilla ,  según  en  su  lugar 
diremos,  Abdelmelik  pudo  salvarse  por  la  fuga.  Al 
Mamun  el  de  Toledo  dejó  apresuradamente  su  capital 
y  pasó  á  Cuenca  para  estar  mas  cerca  de  Abdelmelik. 
Pero  fuese  que  no  quisiera  fiar  la  defensa  de  aquella 
ciudad  á  un  principe  tan  débil  como  Abdelmelik  con- 
tra un  monarca  tan  valeroso  y  diestro  cdmo  el  cris- 
tiano, ó  fuese  solo  ambición,  Al  Mamun  despojó  á  su 
deudo  del  trono  y  le  lomó  para  sí  (1065).  Alzado  el 
sitio  de  Valencia  por  ios  cristianos,  volvióse  Al  Ma- 
mun á  Toledo  dejando  encomendado  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  á  Abu  Bekr ,  hijo  de  Ebn  Abdelaziz 
que  había  muerto.  Este  Abu  Bekr  se  proclamó  mas 
adelante  soberano  independiente  de  Valencia ,  y  era 
el  que -poseía  aquel  reino  cuando  Alfonso  VI.  se  puso 
sobre  aquella  ciudad  ^^K 

A  Mobammed  ben  Aítbas  el  de  Badajoz llamado 
Almudbaflbr,  sucedió  en  4068  su  hijo  Yahia,  nom- 

(4)  Ettaesla  relación  que  hace  p.  808  y  sig.)  enteramente  diversa 
Do^  9ñ  n»  InveaüsaeioiieB  (t.  I.  de  la  de  Conde  (part.  lU.  c*  5.) 
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brado  Almancor  como  so  aboelo;  que  e^to  honroso  • 
dObreiiombre  se  hizo  coman  entre  los  emires  ó  reyes 
de  estos  pequeños  estados,  y  aplicábansele  con  fre- 
cuencia desde  que  le  llevó  con  tanta  gloria  el  gran 
ministro  y  regente  del  califa  ffixem.  Mas  como  bu-  . 
bicsc  quedado  de  gobernador  de  Evora  su  hermano 
Ornar  Al  Motawakil ,  estallaron  pronto  desavenencias 
entre  los  dos  hermanos ,  de  qne  nos  tocará  hablar  en 
la  historia  de  la  España  cristiana ,  viniendo  por  último 
á  reinar  en  Badajoz  Al  Motawakil ,  el  postrero  de  la 
dinastía  Afthasida  (1 081  ]• 

Continuaba  Al  Motadhi  el  de  Sevilla  engrande- 
ciendo sus  estados  á  costa  de  los  de  Málaga  y  Grana- 
da y  de  los  señores  de  otras  pequeñas  comarcas  veci- 
nas. Ayudábale  en  sos  expediciones  de  conquista  sn 
hijo  Mohammed ,  aquel  sobre  quien  había  recaído  el 
horóscopo  fatal ,  y  como  ja  entonces  comenzára  á  so- 
nar la  fama  de  los  Almorávides  de  Africa ,  no  dudaba 
Al  Motadhi  que  aquellas  gentes  serian  las  que  hablan 
de  eclipsar  la  estrella  de  su  dinastía  según  el  pronós- 
tico de  ios  astrólogos,  lo  cual  no  dejaba  de  llenar  sn 
corazón  de  amargura  y  zozobra  en  medio  de  sos 
triunfos.  Nuevas  revoluciones  estallaron  en  Málaga, 
y  el  viejo  rey  Edris  ben  Yahia  fue  fácilmente  despo- 
seído por  su  sobrino  Mohammed  ben  Aicasim  el  de 
Algeciras ,  que  continuó  la  guerra  contra  los  Beni- 
Abed  de  Sevilla.  Murió  llabus  el  de  Granada,  y  su 
hijo  Badis  ben  Hábus ,  enérgico ,  noble  y  brioeo  como 
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su  padre,  guerreó  lambien  valerosamente  conlra  e( 
sevüino »  y  supo  mantener  la  integridad  de  su  terri- 
torio. Llególe  también  so  hora  al  terrible  y  ambidoe» 

Abed  Al  Motadhi  de  Sevilla  (1069).  Aquel  hombre 
oodidoeo,  falso»  disipado  y  cmel,  que  por  tan  pérfi- 
dos medios  se  había  apodmdo  de  Córdoba,  tenia  el 
sentimiento  de  la  familia,  y  le  mato  la  pesadumbre 
de  haber  perdido  á  su  hija  querida  Ihairah ,  jóveu 
de  maravillosa  y  singular  hermosora.  Empeñóse  en 
que  el  cortejo  fÚnd^re  había  de  pasar  por  delante  de 
su  palacio ,  y  aunque  la  fiebre  le  tenia  postrado  en 
cama,  no  pudo  contenerse  y  se  levantóy  asomóAuna 
ventana  para  presenciar  la  oeremonia  füneral :  cansóle 
el  espectáculo  sensación  tan  viva  y  profunda  que  hu- 
bo qoe  retirarle  casi  exánime,  y  á  los  dos  días  siguió 
A  su  hija  á  la  tumba. 

Sucedióle  su  hijo  Abul  Casim  ,  el  del  horóscojx) 
fatídico ,  que  entre  otros  títulos  tomó  el  de  Al  Mota- 
mid  Billafa  (el  fortalecido  ante  Dios).  Valeroso,  mag* 
Bífioo  y  liberal ,  dulce  y  humano  en  la  victoria ,  lite- 
rato y  protector  de  los  hombres  de  letras ,  eu  lo  cual 
rivalizaba ooa  Al  Motacím  elde  Almería,  pero ambi* 
doso  también ,  politioo  y  astuto ,  supo  el  nuevo  mo- 
narca ganarse  el  afecto  de  sus  subditos ,  y  restituyó  á 
sus  hogares  ü  todos  los  que  la  crueldad  de  su  padre 
tenia  desterrados.  Criticábanle ,  no  obstante ,  como  á 
aquel,  porque  también  bebía  vino  y  lo  permitía  beber 
á  sus  tropas  para  animarlas  á  los  combates^  y  ademas 
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gustaba  de  la  sociedad  de  los  judíos  y  de  los  cristia- 
nos. Yeremos  mas  adelante  las  relacioneg  qoecon  esloa 
éitimosfloatavo,  y  la  intervención  qoe  enéUasle  tocó 
ejercer  á  su  hija  Zaida.  Habíale  recomendado  su  pa- 
die  en  el  lecho  de  muerte  que  se  guardára  mucho  de 
los  Lamtanas  ó  Almorabilinos,  (ks  qoe  defines  co- 
noceremos bajo  el  nombre  de  Almorávides) ,  y  que 
cuidára  de  asegurar  bien  y  guardar  las  llaves  de 
España,  Gibraltar  y  AlgeciraSt  y  sobre  todo  qne  ira- 
bajára  por  reunir  y  concentrar  en  so  sola  mano  el 
fraccionado  imperio  de  España ,  que  le  perteuecia  co- 
mo  seoor  de  la  imperial  Córdoba 

Tal  era  en  general  la  sitnadon  de  los  pequeños 
estados  musulmanes  formados  sobre  los  escombros 
del  desmoronado  imperio  de  los  Ommiadas.  Importá- 
banos conocer  las  principales  divisiones  en  qoe  quedó 
partida  la  España  musuhnana ,  las  familias  y  dinastías 
que  en  cada  región  prevalecieron ,  las  escisiones  y 
guerras  que  tuvieron  entre  sí,  y  el  poder  de  cada 
ono  de  aquellos  príncipes ,  no  solo  por  lo  que  res- 
pecta  á  la  historia  muslímico-cspañola ,  sino  para 
comprender  lo  m^jor  posible  la  de  la  España  cristiana 
en  este  06CIUO  y  eomplicadfsimo  periodo. 

(4)  Conde,  parí.  m. «.  5.  « 
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»e  1037  4  1065. 

Gdmo  M  captó  Femando  él  aféelo  de  loslecoeses.— En  qué  empleó  loe 
primeroe  años  de  so  reinado.— MedidaB  de  uobieitio  interior.^ 
GoiicUio  de  Goyanxa  en  lOSC^Sng  principales  cinones.— Confir- 
macioiide  loa  fiieroa  de  CMtQla  y  Leon«*^erra  con  aa  bennano 
Garda  de  Navarra.— BataUa  de  Atapaerca,  en  que  muere  Garda.— 
Noble  conducta  de  Fernando  antes  y  después  de  esta  guerra^-M- 
meras  campañas  de  Femando  contra  loa  sarracenoa^-^loaipiistas 
de  Viseo.  Lamego  y  Goimbra^— Sos  campaSás  en  el  centro  de  te 
Peninsala^^Silio  de  Alcalá  de  Henares^Homilde  sóplica.del  rey 
mnsolman  de  Tdedo.— Campaña  contra  el  rey  mahometano  de  Se- 
villa.—HomiUadon  de  Ebn  Abedw— Historia  de  latrasladoa  del 
cnerpo  de  SanUdoro  de  Sevilte  áLeon«— Testamento  doFeraaado. 
DistdbiiGioii  de  reinosiM^ampaña  ysitíode  Yalenda.— Sorpresa 
de  Patemad-^lniiBraMdad  de  Fernando.— Se  retira  áLeon«—Ilflli- 
giosa  y  ejemplar  muerte  de  este  gran  monarca. 

Dejamos  en  el  capítulo  XX.  á  Fcraando,  prime- 
ro de  este  nombre ,  hijo  de  Sancho  el  Grande  de 
Navarra,  poseskmado  de  k»  dos  coronas  de  Castilla 
y  de  León ,  heredada  esta  última  por  su  esposa  la 
princesa  doña  Sancha,  por  haberse  extinguido  en 
Bermudo  111.  su  hermano,  la  línea  niascnlina  de  Al* 
fonso  el  Católico ,  y  adquirida  la  primera  por  extin- 
ción también  de  la  línea  varonil  de  los  condes  de 
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Castilla  y  ¡xjr  herencia  de  otra  princesa  castellana,  es- 
posa de  su  padre  Sancho ,  vioiendo  á  ser  de  este  mo- 
do dos  hembras  el  lazo  que  unió  las  familias  de  Na- 
varra ,  Castilla  y  León ,  la  base  y  principio  de  la  uni- 
dad de  la  monarquía  española ,  cuyo  complemento,  no 
obstante ,  habrá  de  diferirse  todavia  siglos  enteros. 

Quedaba  con  esto  don  Femando  el  mas  poderoso 
de  los  reyes  cristianos  de  España.  Y  si  bien  al  prin- 
cipio le  miraban  muchos  leoneses  con  alguna  desafec- 
ción, nacida  del  natural  sentimiento  de  faltarles  la  an- 
tigua y  gloriosa  dinastía  do  sus  reyes  propios  y  de 
considerarle  de  algún  modo  como  estrangero  para 
ellos»  dedicóse  este  prudente  monarca »  después  de 
conquistada  la  ciudad ,  á  conquistar  los  corazones  de 
sus  nuevos  subditos ,  ya  gobernando  con  dulzura  y 
con  justicia,  ya  confirmándoles  los  buenos  funros  que 
lea  habia  otorgado  Alfonso  V. ,  ya  añadiendo  otros 
conformes  á  sus  costumbres ,  ya  también  halagándo- 
los con  anteponer  en  algunos  diplomas  el  titulo  de 
rey  de  León  al  de  Castilla ,  aunque  posterior  aquel  á 
esto  respecto  á  su  persona.  A  pesar  de  esto ,  avezados 
algunos  magnates  y  poderosos  á  revolucionarse  fácil- 
mente contra  sus  reyes  y  señores,  no  dfijjaron de  dap> 
le  algunas  inquietudes ;  hay  quien  señala  entre  aque- 
llos al  conde  Lain  Fernandez :  pero  la  prudencia  y 
Tigor  del  nuevo  monarca- redujeron  tato  conaloi  á 
inútiles  tentativas ,  y  el  órden  y  la  aobofdinaoiOB  se 
coDservaron  en  ambos  reinos. 
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Consagróse,  paes,  FernaadoeiilospríiiierosaSos 

de  su  reinado  á  moralizar  las  costumbres,  á  restau- 
rar las  anligaas  leyes  góticas ,  á  organizar  su  antiguo 
y  nuevo  estado  y  á  caidar  del  órdea  y  la  disciplina 
de  la  iglesia  ^^K  Si  la  historia  no  nos  ha  trasmitido  las 
particalares  medidas  que  dictó  para  estos  objetos, 
hallámofilas  como  compendiadas  en  el  oondlio  de 
Goyanza  (hoy  Valencia  de  Don  loan),  diócesis  de 
Oviedo ,  celebrado  por  este  monarca  en  unión  con  la 
rana  Sancha  en  4050 ,  y  con  asistencia  de  todos  ios 
dnspoB,  abades  y  próceros  ó  magnates  del  reino,  ad 
restaurationem  nostrcc  christianitatis :  asamblea  á  la 
vez  religiosa  y  política  como  las  de  Toledo  del  tiempo 
de  los  godos,  y  en  qne  se  ordenaron  trece  cánones  ó 
decretos,  algunos  de  ellos  importantísimos  para  la 
historia,  relativos  unos  á  negocios  eclesiásticos,  otros 
al  órden  político  y  dviU^.  Notaremos  las  principales 
disposiciones  de  este  concilio. 

Mándase  en  el  primer  decreto  [titulo  que  se  dice 
en  el  acta),  que  cada  obispo  desempeñe  oonyeniente- 

H)  Muchos  histnnadoros.y  en-  de  Luso  y  Crcsconio  de  Compos- 
tre ellos  Mariana,  suponen  á  esto  tela.  No  sabemos  cómo  pudo  cn- 
monarca  desde  los  primeros  años  contrarse  aaui  el  de  Pamplona, 
en  guerra  con  los  infícics.  Esto  do  Habíalos  tamoien  de  ciudades  ocu- 
ae  conforma  ni  con  las  historias  padas  todavía  por  los  árabes.  El 
árabes  ni  con  las  crónicas  cristia-  de  Huesca,  nombrado  en  el  acta 
BasmasaotioiiB.  Vísocensis,  acaso  por  Oscenaii* 

(2)   Los  onispos  que  asistieron  fué  probablemente  el  que  Forre- 

fueron  loe  siguientes;  Froilan  do  ras  tomó  por  de  Viseo,  aeduciendo 

Oviedo,  Diego  de  Astorga,  Cipria-  de  aqui  que  el  coDCtlio  de Coyanza 

no  de  León,  Siró  de  Palencia,  Go-  hahin  sido. posterior  á  la  conquista 

mez  de  Huesca,  Gómez  de  Cala-  do  esta  ciudad  por  Fernando»  (pie 

Iwrra ,  Jim  de  Pamplona ,  Pedro  error  manifiesto. 
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mente  su  mÍDisterio  con  sus  dérigos  eo  su  respectiva 
diéoesís. 

OrdéDase  en  el  segundo  que  todos  los  abades  y 
abadesas,  monjes  y  monjas  se  rijan  por  la  regla  de 
San  Benito ;  y  que  todos  con  sus  monasterios  estén 
sujetos  á  los  obispos. 

El  tercero  sujeta  á  todas  las  iglesias  y  clérigos  á 
la  jurisdicción  episcopal,  quitando  á  los  legos  toda 
potestad  ó  autoridad  sobre  ellas.  Prescribe  el  servido 
personal ,  de  libros  y  ornamentos  que  han  de  tener 
las  iglesias  y  los  altares :  da  reglas  para  el  sacriñdo 
de  la  misa;  designa  cómo  ban  de  vestirse  los  clérigos, 
mándales  llevar  siempre  la  corona  abierta  y  la  barba 
rapada  ,  les  prohibe  el  uso  de  armas  de  guerra ,  y 
tener  en  su  casa  otra  muger  que  no  sea  madre,  ber- 
mana ,  tía  ó  madrastra. 

Preceptúa  el  quinto  á  los  sacerdotes  que  no  vayan 
á  las  bodas  á  comer  sino  á  echar  su  bendición ;  que 
los  dérigos  y  legos  convidados  á  comer  á  las  casas 
mortuorias  no  coman  el  pan  del  difunto  smo  bacirado 
alguna  obra  buena  por  su  alma ,  y  dando  participa- 
doné  los  pobres. 

En  el  sexto ,  después  de  aconsejar  á  los  crístíanos 
que  asistan  á  las  vísperas  los  sábados  por  la  tarde  y  á 
la  misa  los  domingos ,  se  manda  que  no  anden  por  los 
caminos  como  no  sea  para  enterrar  los  muertos ,  visi- 
lar  los  enfermos,  ó  por  órden  del  rey,  ó  para  resis- 
tir alguna  invasión  sarracena ;  y  que  los  cristianos  no 
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cohabiten  con  judíos  ni  coman  con  ellos.  El  noveno 
exceptúa  á  los  bieoes  de  las  iglesias  de  la  ley  trienal 
de  la  prescrícion,  y  el  duodécimo  devoelve  á  los  lem- 
plos  el  derecho  de  asilo  en  conformidad  á  la  ley  gótica. 

Versan  los  sétimo  >  octavo  y  decimotercero  sobre 
negocios  de  gobierno  poUtioo  y  dvil.  Estos  dos  últi- 
mos son  do  especial  importancia  histórica.  ((Ordena- 
mos ,  dice  el  octavo ,  que  en  León  y  sus  términos »  en 
Galicia ,  en  Asturias  y  en  Portugal  se  juzgue  con  ar- 
reglo á  lo  establecido  por  el  rey  Alfonso  para  los  ho- 
micidios ,  robos  y  todas  las  demás  caloras.  En  Cas- 
tilla adminístrese  la  justicia  de  la  misma  manera  que 
enlosdias  de  nuestro  abuelo  el  duque  Sancho.»— 
«Mandamos,  dice  el  décimotercero ,  que  todos,  gran- 
des y  pequeños,  no  solo  respeten  la  justicia  del  rey, 
sino  que  sean  ifieles  y  rectos  como  en  los  tiempos  del 
señor  rey  Alfonso  y  se  rijan  de  la  misma  manera  que 
entonces :  pero  los  castellanos  en  Castilla  sean  para  el 
rey  como  lo  fueron  para  el  duqu^^ncho.  El  rey  por 
por  su  parte  los  gobierne  como  el  mencionado  conde 
Sancho.  Y  confirmo  todos  aquellos  fueros  que  á  los 
moradores  de  León  otorgó  el  rey  Alfonso ,  padre  de 
la  reina  Sancha  mi  esposa.  El  que  esta  nuestra  cons- 
titución quebrantáre,  rey,  conde,  vizconde,  merino  ó 
sayón,  eclesiástico  ó  seglar,  sea  excomulgado,  etc.  '  * » 

Por  lo  decretado  en  esta  asamblea ,  aparte  de  lo 


(I)  Aguirre,  CoUeci.  Max.  Concii. 
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perteoeciente  á  la  disciplina  eclesiástica,  se  ve  cómo 
el  monarca  garanlía  y  oonfirmaba  á  oada  mo  de  los 
dos  estados  reonidos  él  oso  y  ejercido  de  sus  respec- 
tivos privilegios  y  fueros ,  daodo  al  propio  tiempo  les- 
timoDio  del  respeto  que  le  merecían  asi  los  pueblos 
como  los  reyes  sos  milecesores.  Pasó ,  pues ,  Feman- 
do el  primer  período  de  su  reioado  en  afianzar  la 
pacificación  interior  de  sus  reinos  •  en  softicar  las  ten- 
dencias de  los  magnates  á  la  rebelión,  en  dictar  re- 
formas para  el  clero,  en  establecer  las  bases  de  la 
legislación,  renovando  la  de  los  visigodos  y  agregan- 
do á  ella  la  que  las  nuevas  necesidades  de  sus  pue* 
blos  exigian,  y  en  cuidar  ademas  con  la  solicitud  de 
padre  y  con  el  esmero  de  rey  de  la  educación  de  sus 
hijos.  Eran  estos ,  Urraca,  á  quien  habla  tenido  tres 
años  antes  do  su  advenimiento  al  trono  de  León;  San- 
cho ,  que  nació  en  el  mismo  año  de  su  coronación; 
Elvira  (en  latín  Geloira) ,  Alfonso  y  Garda.  A  cada 
uno  de  estos  hijos  j)rocuraba  darle  la  educación  mas 
adecuada  á  su  edad  y  á  su  sexo ,  con  arreglo  á  las 
costumbres  de  la  época  y  á  lo  que  el  estado  de  la  ilus> 
tracion  entonces  permitía;  á  las  hijas  haciéndolas 
instruir  en  las  labores  propias  de  mugeres  y  en  ios 
ejercicios  de  religión  y  de  piedad,  y  á  los  varones 
amaestrándolos  en  el  manejo  de  armas  y  caballos  y 
en  los  deberes  á  que  pudieran  ser  llamados  algún  dia. 

Fatalidad  fué  de  Femando,  como  lo  habia  sido 
de  los  Alfonsos  y  de  los  Ordeños,  y  lo  era  para  Espa- 
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fia ,  tener  que  desnudar  el  acero  antes  contra  se» 
propios  deudos  y  hennaooB  que  contra  ios  enemigos 
Batnrales  de  su  patria  y  dé  so  fiá.  Por  desdieha  fué 
asi ,  y  esta  desdicha  perseguirá  todavía  por  mucho 
tiempo  á  esta  nación  tan  heroica  como  desventurada. 
La  partídon  de  reinos  hecha  por  Sancho  el  Grande 
de  Nayarra,  sin  duda  con  mejor  intención  y  fé  que 
con  prudencia  y  tino ,  y  que  muy  pronto  habia  co- 
menzado á  dar  amargos  frutos  con  las  funestas  disi- 
dencias entre  los  hermanos  coherederos  de  Aragón  y 
de  Navarra,  prodújolos  aun  mas  amargos,  si  bien  algo 
mas  tardeeabre»  los  de  Navarra  y  Castilla.  Tiempo  ha- 
da que  estaba  viendo  en  seorefo  con  envidiosos  ojos 
el  rey  García  de  iNavarra  una  tan  bella  porción  como 
la  de  loados  reinos  unidos  de  Castilla  y  León  en  manos 
de  sn  hermano  Femando.  Aunque  parecía  distraído  de 
este  pensamiento  *  ocupado  como  se  hallaba  en  unión 
con  80  esposa  Estefanía  enembelleoercongrandesedi* 
ficiosy  sontooBos templos  lacindad  de  Néjm,  que  ha- 
bían hecho  córte  y  residencia  real ,  no  por  eso  habian 
dejudo  de  devorarle  la  ambidoa  y  los  celos,  pasiones 
de  qne  tan  dilldlmenle  se  suelen  desnudar  los  prín- 
cipes ,  hasta  que  un  suceso  vino  á  ponerle  en  ocasión 
de  revelar  designios  ¡)ue  habia  tenido  encubiertos  y 
en  lentadoQ  de  coomter  nn  acto  de  inndiosa  peifidia. 
Habiendo  enfermado  este  monarca ,  creyóse  Fer- 
nando en  el  deber  fraternal  de  pasar  á  visitarle  á 
Néjera  (1053).  Mas  no  bien  hubo  llegado,  sugirió  su 
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preflencía  á  García  tentaciones  siniestras  contra  su  her- 
mano ,  y  aun  bobo  de  proceder  á  dar  órdenes  para  la 
ejecución  de  so  mal  pensamiento.  Con  todo,  oo  debie- 
ron ser  tan  reservadas  qne  de  ellas  no  se  apercibiese 
el  castellano,  lo  cual  le  movió  á  dejar  apresurada- 
mente aqaella  mansión  y  volverse  á  sus  dominios  con 
la  fortuna  de  haber  prevemdo  y  frustrado  oportuna- 
mente todo  criminal  intento  contra  su  persona.  Hizo 
la  casualidad  que  ápooo  tiempo  enfermára  á  su  vea 
Femando;  y  García»  ya  restablecido,  quiso  volverle 
la  visita,  como  el  medio  mas  propio  para  disipar 
cualesquiera  sospechas  que  sobre  él  hubiera  podido 
concebir  su  hermano.  Grandes  pruebas  ó  gran  con- 
vencimiento debia  tener  Femando  de  las  desleales 
intenciones  de  García,  cuando  procedió  á  ponerle  en 
prisión  y  á  encerrarle  en  el  castillo  de  Cea  ^^K  Ma^ 
habiendo  logrado  el  navarro  evadirse  de  la  prisión 
sobornando  á la  guardia  encargada  de  su  custodia,  y 
ponerse  en  cobro  en  sus  estados,  rebosando  de  Índigo 
nación  y  de  despecho  ya  no  pensó  en  mas  que  en 
hacer  guerra  abierta  á  su  hermano.  Comenzó  por  de- 
vastar á  mano  armada  las  tierras  fironlerízas  del  de 

Castilla,  el  cual  por  su  parte  reunió  grande  ejército 
* 

(4)  No  Ccya  ,  como  escriben  provincia  de  León,  pero  ha  come- 
Mariana»  Romey  y  otros.  Ceya  es-  tido  al  mismo  tiempo  dos  graves 
tá  enNayarra,  eerea  de  Puníptana.  equivocaeíoMs,  la  «na  en  aoponer 
El  rcilíirtor  de  la  parte  histórica  acaecido  e^^te  hcrhn  en  Í040,ha- 
del  I)u  rionario  de  Madoz  ha  apli-  hiendo  sido  en  4053,  y  la  otra  en 
cadü  cou  mas  acierto  este  suceso  llamar  al  rey  prisionero  Sancho 
á  la  TiUa  nooibrada  Cea,  en  la  Qarcta,  BíenaoGarcfa  Sanchex. 


Digitized  by  Google 


PAUTE  II.  UBAO  I.  i  93 

con  el  fin  de  castigar » ó  por  lo  menos  de  reprimir  se- 
mejanlcs  agresiones.  Todavía ,  sia  embargo ,  quiso 
emplear  los  medios  de  la  persuasión  para  ver  de  evílar 
un  formal  rompimiento,  y  despachó  á  García  perso- 
nas respetables  y  prudentes  que  le  recordaran  la 
sangre  común  que  por  las  venas  de  ambos  corría,  que 
le  hicieran  ver  coánto  importaba  el  mantenimiento  de 
la  paz  entre  hermanos,  que  cada  cual  podía  vivir 
tranquilo  y  feliz  en  los  dominios  que  su  padre  les  ba- 
hía señalado,  y  que  meditára  por  último  que  en  el  ^ 
caso  de  obstinarse  no  era  posible  que  sus  tropas  ,  in- 
feriores en  número  como  eran,  pudiesen  resistir  á  la 
mudiedumbre  de  las  qae  Castilla  tenia  dispnestaa 
contra  él.  Desoyó  el  navarro  en  so  ciega  cólera  tan 
justas  y  racionales  proposiciones,  y  en  lugar  deve- 
nirse á  buenas  como  la  razón  y  la  conveniencia  le  dic- 
iaban ,  cometió  el  atentado  de  hacer  prender  los 
legados,  si  bien  mudó  luego  de  propósito,  y  ponién- 
dolos en  libertad;  aAndad,  les  dijo  con  arrogancia, 
id  ahora  á  buscar  á  vuestro  señor,  que  coando  yo 
venza  á  este,  os  volveré  á  traer  prisioneros  como 
ovejas  de  un  rebaño.» 

Fiaba  García  en  el  valor  de  sos  navarros,  fiaba 
en  los  aliados  mosolmanes  qoe  habia  logrado  atraer 
su  partido ,  y  fiaba  en  que  él  mismo  era  tan  hábil 
general  como  soldado  valeroso.  Con  esta  confianza 
rompió  con  so  ejército  por  tierrii  de  Boi^  en  basca 

de  su  hermano ,  y  estableció  su  campamento  en  Ata- 
Tono  IV.  13 
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puerca,  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad,  y  á  la 
TÍsla  de  las  huestes  castellanas  qoe  acampaban  en 
aqael  valle.  Todavía  Fernando,  mas,  á  lo  qoe  es  de 
creer,  por  generosidad  y  nobleza  de  sentimientos 
que  por  temor,  renovó  á  su  hermanólas  proposiciones 
de  pa2,  y  aon  envió  á  sn  campo  á  dos  venerables 
varones,  San  Ignacio ,  abad  de  Oña ,  y  Santo  Domingo 
de  Silos,  á  intento  de  ver  si  con  sus  santas  palabras 
hacían  desistir  de  sa  temerario  empeño  al  obstinado 
^  García.  Inútiles  fueron  también  los  piadosos  esfuerzos 
de  tan  virtuosos  prelados.  £1  malhadado  rey  de  Na- 
varra corria  desbocado  á  sa  perdición  cómo  aquellos 
hombres  á  quienes  parece  arrastrar  á  su  ruina  un 
destino  fatal.  Frustradas  todas  las  tentativas  de  ave- 
nencia por  parte  del  monarca  castellano,  la  batalla  sé 
hizo  inevitable,  y  la  batalla  se  dió. 

Al  primer  albor  de  la  mañana  (1  de  setiembre  de 
4054),  entre  la  confusa  gritería  de  ambas  huestes 
mezcláronse  los  peleadores  y  se  cruzaron  con  furor 
las  espadas.  En  el  .calor  de  la  pelea  vióse  á  un  anciano 
y  venerable  navarro  arrojarse  hinza  en  ristre,  sin 
casco  y  sin  coraza ,  en  lo  mas  cerrado  de  las  filas 
enemigas,  como  quien  busca  desesperado  la  muerte, 
que  recibió  con  la  impertorbabilidad  de  quien  la  de- 
seaba. Era  el  ayo  del  rey  don  García ,  el  que  le  babia 
educado  en  su  niñez ,  que  después  de  haberle  exhor-> 
.tado  con  enérgicas  razones  á  que  desistiese  de  aquella 
guerra,  viendo  la  ineficacia  de  sus  consejos,  no  quiso 
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sobredyir  á  la  perdida  de  su  patria  y  á  la  maerte  de 

su  señor  que  preveía,  y  se  anticipó  t'^  morir  como 
bueno.  Upi  cohorte  de  caballeros  leoneses,  antígoos 
allegados  al  rey  Bermudo,  y  particalarmente  adictos 
á  la  causa  de  su  hermana  la  reina  doña  Sancha,  de 
ios  ^oe  se  habían  hallado  en  la  batalla  de  lamaront 
se  iÁ»ríeron  paso  oon  sos  lanzas  á  traTés  de  los  dos 
ejV^rcitos,  y  llegando  á  donde  se  hallaba  don  García 
rodeado  de  un  grupo  de  valientes  navarros,  se  pre- 
cipitaron sobre  ellos  y  los  arrollaron ,  derribando  de 
su  caballo  al  rey ,  que  cayó  al  suelo  acribillado  de 
heridas.  Quedáronle  al  temerario  monarca  tan  sola^ 
mente  algnnos  momentos  de  vida ,  que  aprovechó  para 
confesarse  con  el  abad  de  Oña,  uno  de  los  dos  santos 
prelados  cuya  misión  de  paz  no  habla  querido  escu- 
char aales  el  acalorado  rey  ^^K 

Tal  fué  el  fruto  que  de  su  tenacidad  sacó  el  mo- 
narca navarro  García  Sánchez ,  conocido  por  el  de 
Nájera ,  en  los  campos  de  Atapoerca ,  qne  la  tradición 
designa  todavía  hoy  con  el  nombre  de  campos  de  la 
Matanza.  Muerto  García,  gritaron  victoria  los  caste^. 
llanos,  y  desalentáronse  y  huyeron  los  navarros  y  sus 

(4)   Hemos  tomado  la  relación  pero  ellos  y  la  reina  deseaban 

de  «stos  sucesos  principalnieota  veoMr  C90  nngrelaque  él  habia 

del  monje  de  Silos,  Chron  n.  82  y  hecno  vrrlCr  á  Bcrnmdo  en  los 

83,  con  la  cual  concuerda  Lucas  campos  de  Tamaron.  Ei  arzobispo 

de  Tuy .  Al  d  ecir  del  Süense,  Fer-  don  Rodrigo  lo  cuenta  ooo  algunas 

Dando' de  Castilla  habla  raanifes-  variantes,  píos  merece  en  esto  mas 

tado  á  aquellos  caballeros  su  de-  fó  el  Silense,  p<ff  aer  tscrikor  COO- 

seo  de  que  le  entregáran  vivo  mas  temporáneo, 
biett  qaeiiinierlo  A  mi  hermaBo; 
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auxiliares.  Fernando  ordenó  que  se  persiguiéra  á  los 
fugitivos  cristianos  de  modo  «que  seles  diera  tiempo 

para  salvar  sus  vidas:  los  sarracenos  auxiliares  quiso 
que  fuesen  tratados  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de 
la  guerra ,  y  los  que  no  fueron  acuchillados  quedaron 
cautivos.  Hizo  Fernando  recoger  y  trasportar  el  ca- 
dáver de  su  hermano  á  Nájera ,  y  enterróle  en  la  igle- 
sia de  Santa  María ,  edificada  y  dotada  .por  él  Pudo 
Fernando  después  de  esta  victoria  haberse  hecho 
acaso  sin  gran  düicultad  dueño  del  reino  de  Navarra: 
moderado  anduvo  en  haberse  contentado  con  Nájera 
y  con  los  pueblos  de  la  derecha  del  Ebro:  de  lodo  lo 
demás  puso  él  mismo  en  posesión  ásu  sobrino  Sancho, 
el  primogénito  de  su  desventurado  hermano  García. 

Desembarazado  de  esta  guerra ,  y  deseando  ya 
medir  sus  armas  con  los  inheles,  regresado  que  biH 
bo  el  vicloríoso  castellano  á  sus  antiguos  dominios, 
preparó  sus  huestes  para  la  campaña  que  emprendió 
la  primavera  siguiente  (4055),  pasando  el  Duero  y  el 
Termes,  y  penetrando  en  las  provincias  de  la  Lusita- 
nia  ocupadas  por  los  musulmanes     Apoderóse  desde 

(4)  Tuvo  el  rey  García  Sánchez  vit.  Esto  uDido  á  lo  que  antes  ha- 
ocho  hijos,  cuatro  varones  y  cua-  búl  dicho  este  cronista ,  que  «  pasó 
in  hembras;  Sancho,  Ramiro,  diezy  seis  aúos  sin  salir  de  ios  If^ 
Fernando  y  Raimundo ,  v  Urraca,  mili's' de  su  reino  ni  emprender 
Ermesinda,  Jimena  y  Mayor.  La  nada  contra  extrañas  gentes, »  de» 
reioa  doña  Estefanía  sobrevivió  muestra  que  los  historiadores  es- 
trés üvn'<  V  mcilio  á  su  esposo.  pañoles.  Slariana,  Saiuloval,  Fer- 

(S^  Mürluu  fruiré,  dice   el  reras  y  otros üau puesto  mdebida- 

monje  de  Sitos ,  jam  ieewnu  dé  mente  las  campanas  de  Fernando 

patria reliquumtempusinexpug'  en  Portugal  anU-s  que  la  guerra 

nandat  frorborot.....  agert  decrc'  coa  su  bcrmauo  García. 
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laego  por  asalto  de  la  fortaleza  de  Seoa  (hoy  Cea)  ea 
la  provincia  de  Beira.  Desde  alli  oontinaó  haciendo 

devastadoras  correrías  y  tomando  poblaciones,  sin 
darse  ni  dejar  mas  descanso  que  el  que  el  rigor  de 
las  estaciones  le  obligaba  á  hacer,  y  que  empleaba  en 
atender  á  los  negocios  interiores  de  su  reino.  Atre- 
vióse ya  en  1057  á  poner  sitio  á  Viseo,  ante  cuyos 
muros  una  flecha  fatal  había  dado  treinta  años  hacía 
una  muerte  prematura  á  su  suegro  Alfonso  V.  de 
León.  Terrible  fué  la  resistencia  que  le  opusieron  ios 
átiados*. Aquellos  ballesteros  musulmanes  eran  tan 
diestros  y  certeros ,  que  á  mas"  de  no  errar  un  golpe 
de  saeta  arrojábanlas  con  violencia  tal ,  que  no  habia 
casco  ni  coraza  tan  dura  que  no  la  traspasaran ,  lo 
cual  obligó  á  los  sitiadores  á  armarse  de  triples  cora- 
zas y  de  escudos  forrados  de  madera.  Habíase  pro- 
visto también  Fernando  de  cuerpos  de  honderos. 
Merced  á  estos  medios  y  al  arrqjo  de  los  castellanos 
la  plaza  fué  entrada  á  viva  fuerza ,  y  sus  habitantes 
y  defensores  ó  pasados  á  cuchillo  ó  hechos  cautivos. - 
Entre  estos  úUtmos  se  hallsi))a  todavía  el  que  disparó 
el  mortífero  venablo  que  puso  fin  á  la  preciosa  vida 
de  Alfonso  V.  Dicen  que  el  rey,  después  de  sacarle 
los  ojos ,  le  hizo  cortar  ambas  manos  y  un  pie;  ven- 
ganza que  querríamos  no  ver  ejecutada  por  un  prín- 
cipe cristiano ,  pero  que  en  aquellos  y  aun  en  muy 
posteriores  tiempos  se  consideraba  y  aplaudia  como 
un  rasgo  de  celo  religioso  y  de  piadosa  y  justa  se- 
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veridad  A  la  toma  de  Yiaeo  siguió  algunos  meses 
después  la  de  Lamego,  ciudad  situada  oerea  del  Due- 
ro, y  tenida  por  casi  inexpugnable  en  razón  á  sus 
elevados  muros*  Nada  arredró  á  los  casleilaoosy 
leoneses,  y  abierta  bredia  en  aquellas altísinias mu- 
rallas, posesionáronse  déla  ciudad  matando  y  cauti- 
vando según  costumbre.  Lo  mejor  de  los  despojos  fué 
deórden  del  piadoso  monarca  deslinado  al  servicio 
de  las  iglesias  y  «de  los  pobres  de  Cristo,»  según  la 
espresion  de  la  crónica 

Alentado  Femando  con  estos  triunfos,  concibió  el 
proyecU)  de  apoderarse  de  Goimbra.  Era  Coimbra  la 
ciudad  mas  importante  y  como  la  capital  do  todas 
aquellas  posesiones  musulmanas.  imperarse  á 
tan  gloriosa  empresa  como  cumplido  y  fervoroso  cris- 
tiano pasó  el  rey  de  Castilla  á  visitar  el  sepulcro  del 
santo  apóstol  Santingo ,  á  quien  dirigió  por  espacio  de 
tres  dias  y  tres  noches  humildes  y  fervientes  oracio- 
nes implorando  por  su  intercesión  el  auxilio  divino  en 
favor  de  las  armas  españolas.  Ueofaoesto»  volvió  á 
poner  sitio  á  Coimbra  (ene.ro  de  4  058) ,  lleno  de  es- 
peranza y  de  fé.  No  le  fué,  sin  embargo ,  la  toma  de 
la  ciudad  tan  fácil  como  acaso  se  habria  imaginado. 
Costóle  siete  meses  de  asedio ,  al  cabo  de  los  cuales  el 
hambre  y  la  penuria.,  á  lo  que  se  cree,  obligaron  á 

(1)  Mon.  Sil.  Cliroii.n.85y*84.  grada,  tom.  14.— 'Ribetro  ,  •!>»- 

(2)  Id.  n.  87. — Chron.  Conim-  sert.  Chronolog.  é  crit.  sobre  á 
bric.  pás*  331«— Plom ,  Esp.  Sa-  biafc.  de  Portugal ,  t.  IV. 
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ló»  sitiados  á  pedir  capitulación  (24  de  julio] ,  qae  el 
monarca  cristiano  les  otorgó,  fijándose  en  los  dos  días 
aguíentes  las  oondidones,  rediundas  á  que  los  habí* 
tantes entregarían  k  plaza  al  monarca  cristiano,  sa- 
Uendo  ellos  con  sus  mugerjes  y  sus  hijos  y  el  dinero 
neoesarío  para  su  viage.  Fueron,  no  obstante ,  mas 
de  dnco  mil  sarracenos  entregados  al  vencedor  en 
calidad  de  cautivos,  y  el  domingo  26  de  julio  hizo 
sn  ealrada  soleóme  en  Goimiira ,  acompañado  de  la 
reina  doña  Sancha,  de  los  obispos  de  Gompoatela,  . 
Lago ,  Viseo  y  Mondoñedo ,  y  de  otros  principales 
peraooages 

Dueño  Femando  de  Goimbra ,  encomendó  el  go- 
bierno de  la  ciudad  y  su  comarca  á  un  tal  Sisoando, 
que  en  su  javentud  bahía  sido  becho  prisionero  en 
Portugal  por  Ebn  Abed  rey  de  Sevilla;  en  coya  ciu- 
dad había  llegado  por  su  mérito  y  sus  luces  á  obte- 
ner de  tai  modo  el  fovor  del  eiáir,  qne  ademas  de 
baberle  confiado  éste  importantes  cargos,  vino  á  ha- 
cerle su  mas  íntimo  consejero.  Hablase  puesto  después 

(I)   Chron.Complut.  p.  316.—  Lo  cierto  es  que  en  la  escriturado 

Mon.  Silens.  ñ.  89. — Florcz,  Esp.  Lorbaon  confirma  el  Cid»  siendo 

Sagr.  tom'  U«  p.  90  y  siguientes,  esta  l&  primera  memoria  veridiot 

Olrosdificrenlaconqui'ítn  dcC(3Íni-  quo  de  él  se  encuentrn  tom  III., 

bra  hasta  el  año  4064.-Lo5anolA->  pag.  280  noia).»  La  (fritura  que 

dores  de  Mariana  en  la  edición  de  ee  cita  es  de  una  gratificación  que 

Valencia  dioen:  «Las  antígnaacró-  hizo  el  rev  á  los  monjes  de  Lor- 

nirnsrncntan  que  en  la  mezmiita  baon  por  ei  socorro  de  víveres  que 

mayor  de  Coimura  despue%  ele  su  le  suministraron  nara  el  sitio  de 

purificación  fué  armado  caballero  Coimbra,  que  publicó  on  castella- 

Rodrigo  Dinz  do  Vivar  llamado  el  no  Sandoval  ea  losCtRCO  Jityn, 

Cid,  por  el  rey  Fernando,  y  descri-  p,  4S. 
ben  el  ceremonial  de  estaiaiicion. 
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Sísnando  en  relaciones  con  el  rey  de  Castilla  y  de 
León ,  y  como  Sisnando  conocía  bien  la  religión ,  las 

costumbres  y  la  lenguado  los  árabes,  parecióle  al  rey 
á  propósito  para  gobernar  asi  á  los  cristianos  como  á 
los  musulmanes  qae  quedaron  en  la  jurisdicciott  y  dis- 
trito de  Coimbra ,  donde  les  permitió  seguir  viviendo 
b^jo  ciertas  condiciones.  Sisnando  gobernó  sábiamen- 
te  aquel  territorio*  haciéndose  respetar  igualmente 
de  mahometanos  y  cristianos ,  bajo  el  titulo  que  adop* 
tó  de  alvasir ,  españolizando  el  vazzir  de  los  árabes. 
.  Biyo  la  administración  de  este  singular  personage  fué 
agrandada  y  embellecida  Coimbra  con  magníficos 
monumentos. 

femando  volvió  á  dar  gracias  al  apóstol  Santiago 
por  el  félÚE  éxito  de  su  empresa  *  y  regresando  á  León 
celebró  una  asamblea  de  magnates  para  deliberar,  al 
modo  que  lo  hizo  en  otro  tiempo  Ramiro  11. ,  á  qué 
punto  de  los  dominios  mahometanos  convenia  llevar 
la  guerra.  Tomado  d  competente  acuerdo,  salid  el 
ejército  cristiano  á  campaña  la  primavera  siguien- 
te (4059) ,  y  tomó  á  San  Esteban  de  Gormaz,  tan  dis- 
putada dos  siglos  hacía  por  musulmanes  y  •cristianos, 
á  Vadoregio,  Aguilar  y  Bcrlanga.  Prosiguió  hacia 
Medinaceli,  destruyó  castillos  y  poblaciones,  derribó 
las  cabanas  ó  aduares  que  los  sarracenos  tenian  para 
proteger  y  guardar  los  ganados  ^  demolió  la  línea  de 
atalayas  que  de  trecho  en  trecho  hablan  construido, 
pesó  la  frontera  de  Cantabria  (4060),  y  revolviendo 
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otra  vez  hácia  el  reino  de  Toledo ,  traspuso  á  Somo- 
sierra ,  taló  ios  campos  de  Uceda  y  Talamaoca,  reco- 
gieodo  rebaños,  cautivanda  hombres,  mogeres  y  ni- 
ños, llevando  la  devastación  por  todas  parles,  y  no 
dando  reposo  ni  á  los  musulmanes  ni  á  sus  soldados. 
Guadatajara,  Alcolea,  Madrid  •  todas  las  poblaciones 
musulmanas  situadas  en  los  valles  ó  á  las  márgenes 
del  Henares,  del  Jarama  y  del  Manzanares,  fueron 
teatro  de  las  terribles  correrías  del  monarca  y  ejército 
castellano,  que  por  último  posó  estrecho  cerco  á  la 
importante  ciudad  de  Al-Kalaa-en-lSahr  (altura  ó 
fortaleza  del  rip),  de  que  le  vino  el  nombre  qae  hoy 
tiene  de  Alcalá  de  Henares. 

Habla  ya  el  rey  de  Castilla  desmantelado  á  hierro 
y  fo^o  los  edificios  estériores,  ya  el  ariete  había 
desmoronado  nna  parte  de  sus  muros ,  cuando  en  tal 
aprieto  despacharon  ios  sitiados  una  embajada  al  rey 
de  Toledo,  que  lo  era  entoncea  Al  Mamun ,  suplicán- 
dole loa  libertase  por  cualquier  medio  del  rudo  ene- 
migo que  eu  tan  apretado  trance  los  tenia,  y  que  lo 
hiciese  pronto  si  no  quería  que  á  la  pérdida  de  Alcalá 
siguiese  la  de  todo  el  reino  de  Toledo.  Uedio  cargo 
Al  Mamun  del  peligro,  y  escuchando  los  consejos  de 
ios  mas  prudentes ,  reunió  una  inmensa  cantidad  de 
oro  y  plata  acunada,  telas  y  vestidos  riquísimos,  y 
habiendo  obtenido  un  salvoconducto  del  monarca* 
cristiano ,  pasó  muy  coitesmente  en  persona  ai  cam- 
po del  rey ,  y  admitido  á  su  presencia  le  rogó  que 
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aceptase  aqoéiloe  preseotes  y  que  levantára  mano  ea 

la  devastación  de  las  fronteras  de  su  reino.  Aun  hizo 
mas  el  musulmán  toledano.  Para  mover  al  rey  de 
Castilla  á  que  dejase  mas  pronto  en  paz  sos  dominios 
le  dijo  que  él  y  sos  estados  quedaban  desde  aquel 
momento  bajo  la  protección  y  amparo  del  monarca 
leonés.  Fernando,  si  bien  no  confiaba  mucho  en  4as 
palabras  del  sarraceno ,  como  que  de  todos  modos  por 
ser  llegada  la  estación  fria  pensaba  regresar  á  sus 
dominios,  aceptó  el  presente  y  la  oferta,  y  volvió 
cargado  de  botín  á  Tierra  de  Campos,  como  en  otro 
tiempo  Alfonso  Til.  se  había  retirado  cargado  de  ri- 
quezas de  debaja  de  los  muros  de  Toledo 

Aprovechó  Femando  aquel  periodo  de  reposo  de- 
dicándole á  las  mejoras  interiores  de  so  reino:  res- 
tauró á  Zamora ,  arruinada  como  León  en  los  calami- 
tosos tiempos  de  Almanzor,  y  en  esta  última  ciudad 
reconstruyó  de  cal  y  canto  la  Iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista ,  ya  reedificada  de  tierra  cuarenta  años  antes  por 
Alfonso  V.  que  habia  hecho  colocar  en  ella  los  cuer« 
pos  de  los  reyes  sus  predecesores.  Femando,  á  me- 
gos de  la  reina  Sancha,  que  tenia  especial  devoción  á 
este  templo ,  destinóle  también  para  panteón  suyo  y 

(O   Este  ofrecimiento  de  Al  Ma-  Cnstilla,  hn  sido  sin  dndíi  d  que 

'  muot  que  el  monje  de  Silos  espre^  diú  ocasión  á  alcuoos  escritores  á 

sa  enMtostérmroos:  welre^mim  suponer  que  Al  Mamao  habit 

suum  «MfP  pnteMati  cnnmt!(fium  onrado  como  aliado  de  Fernoido 

dedit ,  Y  que  parecía  consiiiuirle  ea  las  campañas  sucesivas, 
en  vantto  6  Iribwtarfo  4él  rey  de 
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de  su  üamüiat  y  dispiuo  que  íueseu  tra8ladada3  á  él 
las  cenizas  de  su  ]iadre  Sancho  el  Mayor  y  de  su  ca« 

liado  Bermudo.  Terrainadas  estas  obras,  y  deseando 
el  piadoso  monarca  aumentar  ia  devoción  del  pueblo 
á  aquel  privilegiado  santuario ,  determiné  enrique- 
cerle con  las  reliquias  de  los  sanios  que  existían  en 
las  ciudades  dominadas  por  ios  inüeies.  Y  como  no 
esperase  adquirirlas  de  otro  modo  que  por  la  fuena  - 
de  las  armas ,  juntó  Femando  poderoso  ejército ,  y  en- 
caminóse coa  él  por  la  Ex^treiuadura  y  Lusitania  y 
entróse  por  tierra  de  Andalucía  esparciendo  la  devas- 
tación y  él  terror.  Intimidado  Ebn  Abed  el  de  Sevilla 
de  quien  eran  los  oslados  invadidos ,  y  á  quien  hemos 
visto  en  guerra  casi  incesante  con  los  de  Málaga  y 
Granada ,  salió  al  encuentró  del  castellano  llevando 
consigo  ricos  presentes ,  que  ofreció  al  monarca  cris- 
tiano rogándole  los  aceptase  y  que  dejara  de  hostili- 
zar sus  tierras  y  subditos.  Consultó  Femando  oon  los 
prelados  y  principales  caudillos  la  respuesta  que  de- 
bería dar  ,  y  como  estos  le  aconsejasen  que  usara  de 
mansedumbre  hasta  con  los  enemigos  de  la  fé  t  aoeptó. 
el  ofrecimienlo  del  musulmán ,  mas  no  sin  exigirle 
otro  tributo  de  bien  diferente  índole,  el  que  permi- 
tiera trasladar  el  cuerpo  de  la  santa  virgen  y  mártir 
Justa  que  desde  la  persecución  de  Diodedano  yacia 
en  aquella  ciudad.  Accedió  gustoso  Ebn  Abed  á  la 
demanda,  satisfecho  de  haber  conjurado  á  tan  poca 
costa  la  tempestad  que  le  amenaraha ,  y  hechas  las 
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paces  tornóse  Feraando  coa  su  viQtorioso  ejército  á 
LeoD(4062).. 

Desde  allí  despachó  á  Sevilla  una  solemiie  emba- 
jada ,  compuesta  del  obispo  de  León  Alvito ,  de  Ordo- 
ño  de  Astorga»  del  conde  Manto  ó  Ñuño*  y  de  otros 
dos  nobles  personages  llamados  Gonzalo  y  Fernando, 
con  buena  escolta ,  para  que  llevasen  á  ejecución  lo 
<  pactado  coa  £ba  Abed.  Presentáronse  estos  ilustres 
comisionados  al  rey  musulmán,  el  cual  les  dijo  que 
en  efecto  se  acordaba  de  lo  ofrecido  ,  pero  que  era  el 
caso  que  el  cuerpo  de  la  mártir  Justa  oo  se  encontra- 
ba. Vanas  fueron  también  las  diligencias  y  pesquisas 
que  por  hallarle  hicieron  los  enTÍados  cristianos  ,  lo 
que  les  dió  no  poco  desconsuelo.  Cuenlan  que  en  tal 
aflicción  el  obispo  Alvito  exhortó  á  sos  compañeros  á 
que  por  tres  dias  consecutivos  de  ayuno  y  oraciones 
procurasen  mover  á  Dios  á  que  no  hiciese  inútil  su 
piadoso  viage ,  revelándoles  dónde  se  ocultaba  el  sa- 
grado tesoro  que  iban  buscando.  Parecióles  bien  el 
pensamiento ,  y  practicáronlo  asi  los  enviados  del  rey. 
La  crónica  añade  que  las  tres  noches  se  le  apareció  en 
suenes  al  venerable  Alvito  un  hombre  con  una  respe- 
table cabellera  blanca ,  ceñida  su  frente  con  la  mitra 
episcopal ,  que  con  gran  magostad  y  dulzura  le  dijo: 
«Sé  que  el  intento  con  que  tú  y  tus  compañeros  ha- 
béis venido  es  él  de  llevar  el  cuerpo  de  la  bienaventu- 
rada mártir  Justa.  Mas  ten  pr  cierto  que  la  voluntad 
de  Dios  es  que  las  reliquias  de  la  santa  queden  aquí 
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para  consoeb  y  amparo  de  esta  ciudad.  Sin  embar« 
go ,  no  quiere  la  bondad  divina  que  os  volváis  con  las 

.  manos  vacias  á  vuestra  patria ,  pues  desde  ahora  os 
concede  mi  propio  cuerpo;  tomadle  pnes,  y  llevadle 
.  •  á  la  oórte  de  León.»  Preguntó  entonces  Alvito  ¿  aquel 
venerable  prelado  quién  era,  y  él  respondió  :  «Vo 
soy  el  doctor  de  las  J^spaüas ,  Isidoro,  que  fui  en  olro 
tiempo  obispo  de  esta  ciudad.»  Y  dicho  estor,  desapa- 
reció el  santo  anciano  con  toda  la  mageslad  y  claridad 
que  traía.  Dicen  también  que  en  la  segunda  aparición 

•  señaló  el  santo  obispo  el  lugar  donde  estaba  sn  sepul- 
cro hiriendo  la  tierra  tres  teoes  con  el  báculo  que 
llevaba ,  y  que  en  conQrmacion  de  sor  verdad  cuanto 

*  decía  pronosticó  á  Alvito  que  balladQ  el  sepulcro  y 
sacadas  las  reliquias,  le  atacaría  una  enfermedad ,  la 
cual  á  los  pocos  dias  le  enviaría  á  participar  con  éi  do 
la  corona  de  la  gloria 

Todo,  dice  la  crónica,  se  verificó  tal  como  el  ve- 
nerable prelado  godo  lo  habia  revelado  al  de  León. 
La  caja  de  enebro  en  que  reposaban  los  restos  de  San 
Isidoro  fué  hallada  en  el  sitio  por  él  indicado,  llenan* 
do  de  suavísima  fragancia  á  lodos  los  circunstantes 
como  ?i  hubiera  caido  sobre  ellos  un  blando  rocío  de 

(4)  El  monje  de  Silos,  que  foé  tamm  qui  inferfitere  jtrolata.» 

el  primero  que  bos  trasmitió  la  ^CucdIo.  exclama  otra  vez,  cosas 
hisloriade  este  clorioso  y  eslrano  maravillosas,  ñero  <jiie  recuerdo 
suceso,  iulerrumpe  \ai¡as  veces  haber  oído  á  los  mismos  que  las 
tuDarracioD  ftara  decir:  «Hablo  presenciaron:  nt ira  b»fttor,a6Att 
cosas  prodigiosas ,  pero  contados  tameti,  (¡ui  iiUer fuere,  me  remi- 
el los  misou»  que  intervioierou  nUcur  audinse.»  Véase  también 
en  eUas:  Hnpenda  loquor,  ab  hi»  Riaoo  en  la  Vida  do  San  Alvilo. 
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bálsamo ;  el  obispo  Alvito  murió  á  los  siete  dias  ea 
Sevilla,  despaes  de  recibir  los  santos  sacramentos  y 

de  haber  encomendado  la  traslación  del  santo  cuerpo 
á  sus  compañeros.  Obtenida ,  pues ,  la  venia  del  so  - 
berano  nSosalman,  fueron  las  sagradas  reliquias  del  • 
Sanio  fsidoro ,  junto  con  el  cuerpo  del  obispo  Alvito, 
trasladadas  á  León ,  donde  el  rey  Fernando  les  tenia 
ya  preparado  un  recibimiento  solemne  y  pomposo,  y 
aun  él  mismo  con  la  reina  y  sus  hijos ,  seguido  del 
clero  y  el  pueblo  salió  de  la  ciudad  en  procesión  á 
recibir  los  sagrados  cuerpos.  £1  de  San  Isidoro  fué  de- 
positado en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista ,  que  des- 
de aquel  dia  tomó  el  nombre  y  advocación  de  aquel 
santo,  y  el  del  obispo  Alvito  lo  fué  en  la  de  Santa 
María  de  Regla.  El  dia  de  la  ceremonia  el  rey  agasa- 
jó con  un  banquete  á  todo  el  clero  leonés,  en  el  cual 
para  dar  un  testimonio  público  de  humildad  y  de  de- 
voción t  él  mismo ,  la  reina  y  los  prf nctpeB  sus  hijos 
sirvieron  á  los  convidados  á  la  mesa ,  haciendo  los 
oücios  no  solo  de  domésticos  ó  criados ,  sino  los  re- 
servados á  los  esclavos  de  ambos  sexos  que  se  cogian 
en  la  guerra.  Acaeció  el  ruidoso  suceso  que  acabamos 
de  referir  en  diciembre  de  1063 

Con  motivo  de  la  ceremonia  de  la  traslación  de 

(4)  Pueden  vene  las  Actas  de  y  traeos  -á  cada  paso  IssUnoss* 

esta  traslacioD  publicadas  por  el  mente  la  cronolosidi  pune  el  su- 

niacAtro   Florez. — Mariana,  que  ceso  de  la  Iraslncion  del  cuerpo 

ademas  de  sus  muchos  errores  de  San  Isidoro  antes  del  concilio 

IttSlónoes  en  eslt  épooa,  confunde  de  Coyansa  celebrado  en  40M. 
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k»  TetiqoíM  de  la  lumbrera  de  la  iglesia  goda  Son 

bídoro ,  habian  acndido  á  León  los  principales  perso- 
nages  de  ambos  reinos »  y  aprovechando  csla  ocaBÍou. 
el  piadoso  rey  donFeroamIo,  y- smliéBdose  ya  en 
edad  avanzada ,  reunió  nna  asamblea  mas  política  que 
religiosa »  á  ün  de  repartir  el  reino  entre  sus  hijos, 
'para  q«eá  ta  muerte  pudieran  vivir  con  tranquilidad 
y  en  buena  armonía.  En  esta  distribución ,  en  que  tal 
vez  se  propuso  imitar  á  su  padre ,  no  considerando 
bien  los  males  y  excísioDes  que  aquella  había  ocasio- 
nado entre  los  hermanos ,  adjudicó  á  Alfonso,  que 
aunque  no  era  el  mayor  era  á  quien  amaba  con  pre- 
ferencia» todo  el  reino  de  León  con  losCampos  Góticos 
ó  Tierra  de  Campos ;  á  Sandio,  que  era  el  primogé-» 
nito  ,  le  dio  el  reino  de  Castilla ;  hizo  rey  de  Galicia 
á  García»  el  ñas  jóven  de  todos;  á  Urraca,  su  hija 
mayor ,  le  coarfirió  en  dominio  absololo  la  ciudad  de 
Zamora ,  y  á  Elvira  la  de  Toro,  ambas  sobre  ei  Duero« 
con  todos  los  monasterios  de  sa  reino  para  que  pndie- . 
sen  vivir  en  el  celibato  basta  conclnnr  sos  dias  ^^K 

Decoró  el  piadoso  monarca  con  liyo  y  esplendidez 
la  iglesia  ya  dicha  de  Sao  Isidoro;  pasábase  en  ella 
machas  horas  en  oración ,  y  solia  meaolar  sn  vos  con 
las  de  los  sacerdotes  que  cantaban  las  alabanzas  divi- 
nas. Coando  iba  al  monasterio  de  Sahagun  asistia  con 
los  monjes  al  coro,  y  mas  de  nna  vez  lomó  homilde^ 

(4)  Mon.  Sil.  CbroD.  u.  403.--Pel8s/  OveU  Ghroa. 
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meóle  asiento  coa  ellos  á  la  hora  de  la  refección,  par- 
tícipando  como  si  faese  otro  mooje  de  la  vianda  pre- 
parada para  la  comanidad  ^'L  Su  mano- liberal  estaba 
siempre  abierta  para  socorrer  á  sacerdotes  y  clérigos, 
álas  vírgenes  consagradas  áDios,  y  en  general  á 
todos  los  pobres  cristianos  menesterosos* 

Réstanos  hablar  de  la  última  campaña  contra  los 
inüeles  con  que  este  gran  monarca  terminó  su  glorio- 
so reinado.  Era ,  por  el  cotejo  de  las  hislorias  árabes 
y  españolas ,  el  año  \  064 ,  cuando  penetró  Femando 
con  su  ejército  en  la  antigua  provincia  Celtibérica, 
infundiendo  nuevamenle  el  terror  en  los  sarracenos, 
talando  campiñas ,  saqueando  lugares ,  incendiando  y 
destruyendo  cuanto  encontraba  fuera  de  las  ciudades 
amuralladas,  llegando  en  su  excursión  delante  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Gobernaba  este  reino  el  débil 
Abdelmelik  Almudhaffar,hijo  de  Abdelaziz,  ó  por  me- 
jor decir,  le  gobernaba  en  su  nombre  su  parienle 
Al  Mamun  el  de  Toledo.  Sitiáronla  loa  castellanos  y 
leoneses.  Un  dia  fingieron  estos  levantar  el  sitio  como 
quienes  se  retiraban  convencidos  de  su  impotencia 
para  conquistar  la  ciudad.  Cayeron  los  valencianos 
en  d  lazo,  ybaciendo  una  salida,  vestidos  con  sus 

(<)  Cuenta  el  Silense  que  en  rompió  en  mil  piozas.  Entonces 

uno  de  estos  dias,  habiendo  ben-  llamó  á  uno  de  sus  pages,  y  le 

decido  el  abad  en  las  ánforas  el  mandó  llevar  la  copa  de  oro  en  que 

Tino  que  se  había  de  aemr  á  la  «1  ln  hia  ordinaríainmite»y  poniéo- 

mesa,  según  costumbre,  hizo  pre-  dola  sobre  la  mesa  la  regaló  á  los 

sentar  al  rey  una  copa  de  aauel  padres  en  reemplazo  de  la  que 

vino.  El  rey  la  dejó  caer  por  dea-  oabia  roto* 
cuido,  y  oomo  era  de  cristal  ae 
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trages  de  gala  como  si  fuesen  á  divertirse  oon  el  ejár^ 
cito  crisiiano ,  dieroa  eo  la  emboscada  que  Feraaudo 
astatamenle  les  había  preparado  oerca  de  Palmia»  y 
aoometídos  de  improviso  por  los  cristianos ,  gran  nú- 
mero de  ellos  fueron  acuchillados^  siendo  baslau te  afor- 
Uinadosa  rey  Abdelmelikpara  salvarse  por  la  fuga 
Volvió  Femando  después  de  este  trímifo  á  estrechar 
el  cerco  de  Valeocia,  y  estaba  á  punto  de  tomarla, 
coando  hizo  la  mala  suerte  que  le  aoometiera  una  en- 
fermedad que  le  obligó  á  retirarse  otra  vez  á  León, 
donde  do  mucho  antes  había  hecho  que  fuese  trasla- 
dado el  cuerpo  del  mártir  San  Vicente,  hermano  de  las 
santas  Sabina  y  Cristeta  qae  se  hallaban  en  Avila. 

Llegó,  pues,  Fernando  á  León  uu  sábado,  24  de 
diciembre  de  lOSo.Apesar  de  su  quebrantadísima 
salud  su  primera  visita  fué  al  templo  de  San  Isidoro, 
donde  arrodillado  ante  los  sepulcros  de  los  santos 
mártires  hizo  fervorosa  oración  á  Dios  por  su  alma. 
De  alli  pasó  al  palacio  á  reposar  algunas  horas.  A  la 

(4)  De  esta  sorpresa  de  Pater-  Femando,  según  en  el  anterior 

na ,  de  que  no  hablan  nuestras  capitulo  expusimos.  Así  .  pues, 
crónicas  nos  ha  dado  noticia  el  según  Ibn-Hassrm,  el  escritor  mas 
árabe  Ibn-Bassáu ,  escritor  con-  inmediato  á  lus  sucesos  que  se  co- 
temporáneo*  MS.  de  GoUia ,  cita-  noce,  Al  Mamim  no  fué  á  Valeneia 
do  porDozy. — A  la  nueva  do  este  como  aliado  do  Fernando,  que  es 
desastre  fué  cuando  acudió  AlMa-  lo  que  se  había  creído  hasta  aho- 
iDim  el  de  Toledo  áCaenea  á  pro-  ra,  sino  como  prolector  de  Abddí- 
teger  á  £u  pariente  Abdelmelik,  y  melik,  aunque  la  ambición  le  con- 
Cíinsiderándole  poro  hábil  para  virtió  pronto  de  auxiliar  en  usur- 
defender  la  ciudad  contra  tan  po-  pador  de  su  reino. — Almakari  ha- 
deroso  enemigo  como  Fernando,  bla  también  de  la  batalla  de  Pa- 
lé depuso  y  encerró  en  la  fortale-  terna,  que  indica  igualm^ie  £bn 
za  de  Cuenca ,  alzándose  con  su  Hayan, 
reino  loego  que  le?anló  el  sitio 
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BMdk  noohe  se  biio  condiicir  otra  w  á  la  IgMt* 

donde  asistió  á  la  misa  solemne  de  la  natividad  del  Se- 
ñor, y  después  de  haber  comulgado  hubo  que  llevarle 
en  brazos  á  sa  lecho.  A  la  maiana  siguieote,  9¡í  apmh 
tar  el  dia,  presiatíendo  cercano  su  fio ,  convocó  á  los 
obispos,  abades  y  religiosos  de  la  córte  para  que 
fortificasen  sa  espinka  en  aquel  trence  sopremo ,  y 
todavte  otra  yez  se  hizo  trasportar  al  templo  en  com- 
pañía de  aquellos  venerables  varones ,  revestido  de 
todas  las  insignias  reales.  Allí  arrodillado  ante  el  al- 
tar de  San  Juan ,  alzando  los  ojos  al  cielo ,  pronanció 
con  voz  clara  y  serena  estas  memorables  palabras: 
«Vuestro  es  el  poder,  Señor,  vuestro  es  el  reino,  vos 
sois  sobre  todos  los  reyes,  y  todos  los  imperios  del 
cielo  y  de  la  tierra  están  sujetos  á  vos.  Yo  os  devuel- 
vo, pues,  el  que  de  vos  he  recibido,  y  que  he  con- 
aenrado  todo  el  tiempo  que  ha  sido  vuestra  divina  ^ 
Inntad.  Ruegoos ,  Señor,  os  dignéis  sacar  mi  alma  de 
los  abismos  de  este  muodo  y  recibirla  en  vuestro 
seno.»  Y  dicho  esto,  se  desnudó  del  manió  real,  se 
despojó  de  la  corona  de  piedras  preciosas  qoe  cénía 
su  frente ,  y  recibiendo  el  oleo  santo  de  mano  de  los 
obispos ,  trocó  el  manto  por  el  cilicio  y  la  diadema 
por  la  ceniza,  y  prosternado  y  con  lágrimas  imploró, 
fai  misericordia  del  Señor,  á  quien  entregó  su  alma  á 
la  hora  sesta del  tercer  dia  de  pascua,  fiesta  de  San 
loan  Evangelista.  Tal  fué  y  tan  ejemplar  y  envidiable 
la  muerte  del  primer  rey  de  Castilla  y  de  Leoui  á  los 
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28  años  y  medio  de  haber  ceñido  la  segunda  corona, 
cercada  31  de  haber  llevado  la  primera.  Fué  eater- 
rado  en  el  panteón  de  la  iglesia  de  San  Isidoro  que 
élbabia  hecho  construir 

Biyo  el  cetro  vigoroso  ele  Fernando  I.  adquirieron 
gran  preponderancia  los  reinos  cristianos  de  Castilla 
y  de  León ,  y  su  reinado  preparó  la  gloria  de  los 
siguientes.  Con  justicia,  pues,  es  llamado  Fernando 
el  Magno  el  que  fué  uno  de  los  principes  mas  glorio- 
sos que  cuenta  la  España  ^-^ 

(4)  Mon. ,  Sil. .  Chron.  n.  406.  Rodrigo  de  Vivar  pasó  á  Francia, 
—Tepes,  CoroD.  de  la  orden  de  de  ia  embajada  que  aqud  recibió 
San  Benito. — Sandoval ,  Cinco  en  Tolosa ,  del  asiento  que  allí  se 
Reyes.— fiorez ,  Esp.  Sogr.,  y  hizo  para  libertar  á  Eapaíía  del 
mnclios  otros.— La  reÍDa  doña  pretendido  feado,  etc.  por  efdar 
Sancba,  señora  no  menos  piadosa,  va  reconocido  y  probado  de  fal)u- 
prudentey  amable  que  su  marido,  Ioí>o  todo  este  conjunto  de  bellas 
le  sobrevivió  solo  dos  anos ,  y  fué  invenciones  por  los  mejores  criti- 
enterrada  también  en  la  misma  eos.  Perreras  dijo  ya:  «Esta  pre- 
iglesia  de  San  Isidoro  aliado  de  su  tensión  no  es  masque  cuento, 
esclarecido  esposo,  c^mo  so  ve  porque  yo  no  ho  hallado,  ni  en  los 
por  Ies  epitafio^;  grabados  en  sus  escrnorcs  germánicos,  ni  en  otros 
tumbas.— Anales Coniplttt.,Coifr-  de  aquella  edad  rastro  de  tal  in- 
postel.  V  Toledanos.  teoto  etc,»  Los  ilustradores  de 

(2)  Hemos  onitido  el  invero-  la  edieiao  de  Telenda  dijeron 
iímil  é   infundado  sucoso  que  también  hablando  de  lo  mtsmo: 
cuenta  la  Crónica  general  y  adop-  «Pero  nuestros  historiadores  mas 
tóde  lleno  Mariana  (I.  IX. ,  c.  5.},   atinados  han  desechado  como  fin- 
de  la  reclamación  que  en  tiempo  gída  toda  esta  narración.*  Y  el 
de  este  rev  hicieron  el  papa  y  el   doctor  Sabau  y  Blanco  dice  con  su 
emperador  de  Alemania  para  que  aco^umbrado  desenfado  sobre  es- 
Castilla  se  reoooociera  feudataria  te  capitulo  de  Mariana:  «Todo  eete 
de  aquel  imperio,  de  las  córtes  cuento  es  tomado  de  la  Crónica 
que  para  deliberar  sobre  este  ex-  aeneral  de  España,  que  no  tiene 
traño  negocio,  dice,  reunió  el  rey  fundamento  en  ningún  autor  que 
Femando ,  del  razonamiento  ouo  merezca  fó.  Ninguno  de  loa  emi- 
en  ellas  hizo  el  Cid ,  de  la  resolu-   tores  do  oslo  tiempo  hace  mención 
ciop  que  á  consecuencia  de  su  de  semejante  suceso;  y  asi  debe 
dimnoee  tonió,  del  ejército  de  despreciane  toda  esta  tiarracÍM 
diwBflhnnbniqfMdyaiMlode  4ellariiBaoMüialHlaM*» 
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LOS  HUOS  DE  FERNANDO  EL  MAGNO , 

8AHCH0,  ALFONSO  T  OARCÍA. 

* 

••4065  *  1085. 

Juicio  de  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fernando  I.  de  Castilla  en 
sus  tres  hijos.  -Guerra  de  Sancho  de  Castilla  con  sus  primos  Sancho 
de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra  y  su  r08ulUido.p— Despoja  Sancho 
de  Castilla  á  sus  dos  hermanos  Alfonso  y  García  de  los  reinos  de 
León  y  Galicia.— Aventuras  de  Alfonso  VI.  de  León.— Su  prisión-, 
toma  el  hábito  religioso  en  Sahagun:  se  refugia  á  Toledo,  y  vive  en 
amistad  con  el  rey  musulmán.— Quita  Sancho  la  ciudad  de  Toro  á 
su  hermana  Elvira. — ^Sitia  en  Zamora  á  su  hermana  Urraca. — Mue- 
re Sancho  en  el  cerco  de  Zamora.— Traición  de  Bellido  Dolfos.— El 
Cid.— Es  proclamado  Alfonso  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia. 
—Juramento  que  le  tomó  el  Cid  en  Burgos.— Alianza  de  Alfonso  VI^ 
con  Al  Mamun  el  de  Toledo.— Toman  juntos  á  Córdoba  y  Sevilla.— 
Piérdense  otra  vez  estas  dos  ciudades. — Muerte  de  Al  Mamun. — 
Resuelve  Alfonso  la  conquista  de  Toledo. — Alianza  con  el  de  Sevilla. 
— Ofrece  esle  su  hija  Zaida  al  monarca  leonés  y  la  acepta .—Rindese 
Toledo  al  rey  de  Castilla.— Capitulación. — Entrada  do  Alfonso  en 
Toledo.— Concilio.— !*rimer  arzobispo  de  Toledo.— Conviértese  la 
mezquita  mayor  en  basilica  cristiana.— Cambio  en  la  situación  de 
los  dos  pueblos  cristiano  y  musulmán. 

£1  ejemplo  vivo  y  reciente  de  lo  funesta  que  ha- 
bia  ádo  la  partición  de  reinos  hacha  por  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra ,  ejemplo  cuyas  consecueDcias  fa- 
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tales  había  experimeatado  ea  sí  mismo  su  hyo  Fer- 
nando, no  sirvió  á  este  de  escarmiento,  é  incurrió, 
cüino  hemos  visto,  en  el  propio  error  de  su  padre,, 
rompiendo  la  unidad  apenas  establecida,  y  subdivi- 
diendo  las  dos  coronas  de  Castilla  y  León,  unidas  mo- 
mentáneamente en  sus  sienes ,  entre  sus  tres  hijos 
Sancho,  Alfonso  y  García,  en  los  términos  que  eu  el 
anterior  capítulo  dejamos  espresados.  Creyó  sin  duda 
Femando ,  y  tal  debió  ser  su  propósito  y  buen  deseo 
como  acontecería  á  su  padre»  dejar  de  aquella  manera 
mas  contentos  á  sus  h^os,  prevenir  los  efectos  de  la 
envidia  y  de  la  ambición  entre  ellos ,  y  acaso  se  per- 
suadió también  de  que  distribuido  el  reino  en  pequeños 
estados ,  cada  soberano  podría  regir  con  mas  facilidad 
el  suyo  y  sostenerle  con  mas  energía  contra  los  sarra- 
cenos ó  dilatar  cada  cual  con  mas  fuerza  de  acción 
sus  respectiva  fronteras.  Si  tal  pensamiento  tuvo, 
pudo  mas  en  él  el  buen  deseo  que  la  lección  práctica 
de  la  esperiencia  ,  y  mostróse  poco  conocedor  del  co- 
razón humano.  Faltaba  por  otra  parte  todavía  el  co- 
nocimiento y  fijación  de  la  sábia  ley  de  la  primogeni- 
tura  para  la  sucesión  al  trono.  Lo  cierto  es  que  la 
partición  de  reinos  de  Femando  encerraba,  como 
vamos  á  ver ,  el  gérmen  de  guerras  tan  mortíferas 
entre  sus  hijos  como  las  que  antes  habia  ocasionado  la 
distribución  de  su  padre  Sancho  de  Navarra. 

Bien  lo  previeron  algunos  nobles  leoneses ,  y  en- 
tre ellos  principalmente  el  prudente  y  experimentado 
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AHas  Gonzalo « los  caales  habiaii  inleiilado  persuadir 
al  rey  que  revocase  aquella  división.  No  éscachó  e! 

monarca  el  consejo  ,  y  en  conformidad  á  su  determi- 
nación el  mismo  dia  de  su  muerte  fueron  proclamados 
Sancho  rey  de  Castilla » Alfonso  de  León ,  y  García  de 
Galicia  y  Portugal.  Annqae  descontento  y  quejoso 
Sancho ,  ya  porque  viese  mas  favorecido  en  la  par- 
tija  á  sa  hermano  Alfonso,  ya  porque  como  prí* 
mogénito  se  creyera  con  derecho  á  toda  la  herencia 
de  su  padre,  no  hubo  todavía  rompimiento  entre  los 
hermanos»  ni  se  turbó  su  aparente  concordia  en  algún 
tiempo «  acaso  porque  supo  manteneiios  en  respeto 
su  madre  doña  Sancha,  señora  de  gran  juicio  y  pru- 
dencia :  por  lo  menos  estuvo  reprimida  su  envidia  y 
no  se  manifestó  en 'abierta  hostilidad  hasta  que  liiu- 
rió  la  reina  madre  en  1067. 

Mas  no  estuvo  entre  tanto  ocioso  el  genio  turbu- 
lento y  activo  de  Sanoho.  Llamóle  su  ambición  hácia 
otra  parte,  y  esto  contribuyó  también  á  que  dejára 
algún  tiempo  en  paz  á  sus  hermanos.  Reinaban  en 
aquel  tiempo  en  Aragón  y  Navarra  otros  dos  Sanchos, 
primo-hermanos  del  de  Castilla ;  el  de  Aragón  hijo 
de  su  tío  don  Ramiro ,  y  el  de  Navarra  hijo  de  su  lio 
don  García    :  reinando  de  este  modo  simultáneamen" 

Í4)  A  su  tiempo  rectiñcaremos  tilla,  babieDdo  muerto  aquel  ea 

hriana ,  Bomey  y  otros  Kisto-  1068.  NelaremoB  también  eoton- 

riadnro^,  que  difieren  la  muerte  ees  la  ^ave  equiTocacion  en  que 

de  Ramiro  l.  de  Aragón  hasta  el  incurrió  el  juicioao  y  docto  Zurita 

año  de  4067,  y  le  hacen  reinar  al  eu  este  punto^ 
mismo  tiempo  qae  Stocbo  do  Gai> 
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le  tres  SaBohoe eD  Aragón,  Nevarra  y  GasUlla;  coíii<- 

ddencia  qoe  ha  podido  dar  lagar  á  oonfbsbn  y  equi- 
vocaciones históricas ,  y  sobre  lo  cual  repetimos  lo  que 
acensa  de  la  identidad  de  nombres  dijimos  en  el  pri* 
mer  ¥0lúm6n  de  nuestra  obra  ^^K  En  tanto  que  el  de 
Castilla  encontraba  ocasión  para  arrancar  á  sus  her- 
manos la  herenoia  de  su  padre ,  ensaydse  en  otra  em- 
presa ,  que  (úé  la  de  querer  privar  á  so  primo  el  de 
Navarra  de  la  parte  que  Femando  mismo  le  había  re- 
conocido. Pero  el  navarro  y  e!  aragonás,  oáooeedores 
na  doda  del  genio  codicioso  del  de  €astiHa ,  habíanse 
confederado  ya  para  impedir  todo  atentado  que  con- 
tra sos  dominios  intentase,  y  enando  aquel  pasé  el 
Ebro  encontránmle  los  dos  aliados  en  la  llonmn  en 
que  se  fundó  mas  adelante  la  ciudad  de  Yiana ,  lla- 
mada, dice  on  moderno  historiador  navarro  <^ ,  el 
Campo  ée  la  vérdad ,  «porque  de  moy  antiguo  esta- 
ba destinado  para  los  combates  de  los  nobles  en  desa. 
fio,  qoe  creían  encontrar  la  verdad  y  la  rasen  en  la 
léeméen  ladestreaa  de  las  armas.»  Dióse  alli  ona 
batalla  entre  los  tres  Sanchos  ,  en  la  cual  el  de  Cas- 
tiga «pMdó  vencido ,  teniendo  qoe  escapar  precipita*- 
damealB  en  nft  caballo  desenjaesado,  como  en  los  ea«> 
pos  de  Tafalla  habia  acontecido  treinta  años  antes  á 
Ramiro  de  Aragón*  Foéle  preciso  al  castellano  repasar 
el  Ebro,  y  regresará  na  estados,  lo  coal  propordo- 

« 

(4)  Tom.  l.  pás.  31S.  doNaTirra,  pág.  69, 

(1)  Tansoas,  ftat.  Gonpmd. 
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nó  al  de  Navarra  el  poder  recuperar  las  plazas  de 
la  Rioja,  perdidas  por  sa  padre  y  ganadas  por  Fer- 
nando á  oonaecoencla  de  la  victoria  .de  este  en  Ata- 
puerca  . 

No  pudo  el  rey  de  CastUla  tomar  satisfacción  y 
venganza  de  sos  dos  primos  oomo  hubiera  deseado, 
porque  la  muerte  de  su  madre  (1067)  vino  á  allanar- 
le el  único  obstúculo  que  parecia  haber  estado  com- 
primiendo los  ímpetus  de  su  ambición  y  estorbádole 
atentar  abiertamente  contra  la  herencia -que  sos  dos 
hermanos  habían  recibido  de  su  padre  coiduu.  Vió« 
pues,  llegado  el  caso  de  aspirar  á  lo  que  mas  codi- 
ciaba ,  y  rota  toda  consideración  y  miramiento ,  aco- 
metió primeramente  á  Alfonso,  que  era  el  que  mas 
cerca  tenia,  y  sin  dar  tiempo  á  que  el  leonés  recibiese 
los  auxilios  que  habia  solicitado  de  sus  primos  los  do 
Aragón  y  Navarra  para  contener  al  turbulento  caste- 
.ilaao  ,  dióle  un  combate  que  el  de  León  se  vio  en 
necesidad  de  aceptar  en  Plantaca  ó  Plantada  (después 
Llantada) ,  á  orillas  del  Pisnerga,  en  que  pelearon  h» 
dos  hermanos  cómodos  encarnizados  enemigos (1 068). 
La  victoria  quedó  por  los  castellanos,  y  Alíbaio  van- 
cádo  tuvo  que  retirarse  á  Leou  ^\ 

Fuese  que  Alfonso  (el  VI.  de  su  nombre)  conten- 
tára  por  entonces  á  Sancho  06dióodoÍ6  alguna  parte 

*  « 

(4)  Morei  ,  Annal.  de  Nav.  to  Mariana)  aquella  bestia  fiera  y 
lib.  44.  sal  va  ge.» 

«Y  p6raesttir(a3adeelciil-     ^)  Ansal.  Complui.  p.  343. 
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de  las  fronteras  de  so  feino  ó  ccmdesceadieiido  con 

alguna  de  sus  exigencias ,  ó  que  Sancho  ,  debilitado 
en  los  campos  de  Viana«  no  se  considerára  en  aquella 
sazón  bastante  fuerte  para  internarse  en  los  dominios 
leoneses  teniendo  enemigos  á  la  espalda ,  no  se  vuel- 
ve á  hablar  de  nueva  lucha  entre  los  dos  hermanos 
hasta  tres  años  mas  adelante  (4074),  que  reapareoQB 
combatiendo  otra  vez  en  Golpejar  á  las  márgenes  del 
Carrion,  aun  mas  saugrieniamcQle  que  en  Llanlada. 
Hay  quien  dice  haber  concertado  antes  y  coBvenídoae 
en  que  aquel  que  venciese  quedaría  con  el  seiorio  de 
ambos  reinos.  La  forluua  favoreció  esta  vez  á  los  leo- 
neses, y  los  castellanos  volvienm  la  espalda  ds^jando 
abandonadas  sus  tiendas.  Gandújese  Alfónso  con  lau- 
dable aunque  perniciosa  generosidad ,  prohibiendo  á 
sus  soldados  la  persecución  de  los  enemigos,  á  fin  de 
.  que  no  se  vertiese  mas  sangre  cristiana,  y  porque ,  si 
fué  cierta  la  estipulación  que  se  supone,  se  creería  ya 
señor  deCastüla.  Perdióleaquellamismagenerosidad. 
Porque  uno  de  los  guerreros  castellanos  reanimó  al 
monarca  vencido  diciéndolc:  «Aun  es  tiempo,  señor, 
de  recobrar  lo  perdido ,  porque  los  leoneses  reposan 
coafiadoe  en  nuestras  tiendas;  caigamos  sobre  ellos  al 
despuntar  el  alba,  y  nuestro  triunfo  es  séguro.»  El  ca- 
ballero que  asi  hablaba  era  Rodrigo  Díaz »  conocido  y 
céldbre  después  bqo  el  nombre  de  el  Cid  Catupeador^ 
que  ya  entonces  tenia  entre  los  suyos  fama  de  gran 
capitán,  aunque  es  ia  primera  vez  qoe  le  bailamos 


818  nmaiA  m  mmíé. 

meooioDado  como  tai  en  las  antiguas  historias 

Aceptó  SeneiM)  el  oonMjo  de  Rodrigo «  y  am  tener 
en  cuenta,  si  no  un  compromiso  pactado,  por  lo  menos 
la  noble  conducta  qae  con  éi  había  usado  Alfonso, 
eayó  con  so  ejército  al  rayar  la  «orora  sobfe  loa  dea- 
cu  idados  y  dormidos  leoneses,  de  los  cuales  muchos 
sin  despertar  fueron  degollados ,  ios  demás  huyeron 
deapaTorídos,  y  Alfonao  boacó  im  asilo  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Carríon ,  de  cuyo  sagrado  rednlo 
fué  arrancado  y  conducido  desde  allí  ai  castillo  de 
Burgos  (julio-de  4074).  Pasó  Sancbo  con  so  ejército 
victorioso  á  la  capital  del  reino  leonés ,  de  la  cual  se 
posesionó  ya  fácilmente.  Amaba  con  predilección  dona 
UnrMB  á  aa  hermane  don  Alfonso»  y  á  instágacion  y 
por  oonssjo  soyo  rogó  el  conde  Ptodro  Ansmñee  á  don 
Sancho  sacase  de  la  prisión  á  su  hermano,  á  lo  cual 
•ccedió  el  de  Castilla  á  condicioa  y  bajo  la  promesa 
de  qne  Alfonso  tomaría  el  hábito  monacal  en  el  mo- 
nasterio de  Saliagun.  Resignóse  ei  destronado  monar- 
ca á  cubrir  con  la  cogulla  aquella  cabesa  que  acababa 
de  He  w  «na  corona ,  él  y  sus  fovorecedores  con  la 
esperanza  de  que  el  tiempo  trocaría  las  cosas  y  el 
variable  viento  de  la  fortuna  daría  otro  rumbo  á  su 
soerte.  Asi  sucedió*  arle  y  mafia  de  los  mismos 
que  habian  negociado  su  entrada  en  ei  claustro  no 
tardó  Alfonso  en  salir  de  él  ¿  fovor  de  nn  disfints ,  y 

(I )  Luca»  de  Tuy,  p.  97  y  90.— El  araobispo  doa  Rodriso,  i.  VI,  c.16. 
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lomando  el  camino  de  Toledo  aoogi^Sae  al  amparo  de. 

rey  Al  Mam  un ,  que  no  solo  le  recibió  con  benevolen* 
cia ,  sino  que  le  trató  como  á  un  hijo ,  según  la  ex- 
presión del  aneobispo  croniata*  Dióle  el  rey  musalman 
morada  cerca  de  sa  mismo  palacio ,  proporcionábale 
lodo  lo  que  poJia  hacerle  amena  y  agradable  la  vida, 
y  hasta  le  señaló  una  casa  de  recreo  fuera  de  muros 
donde  pudiese  vivir  apartado  dél  tumulto  de  la  ciu- 
dad, y  entretenido  con  sus  cristianos. 

Acompañábanle  allí  tres  nobles  hermanos ,  Pedro» 
Gonzalo  y  Femando  Ansures ,  servidores  fieleé  suyos 
y  de  su  hermana  Urraca,  que  con  tierna  solicitud  le 
Labia  procurado  esta  buena  compañía.  Con  estos  y 
otros  cristianos  no  menos  leales  vivía  Alfonso  en  su 
deliciosa  alquería ,  en  la  mas  estrecha  amistad  con  el 
monarca  sarraceno.  Un  día  habiendo  salido  Alfonso  á 
caza  por  aquellos  bosques,  llegó  hasta  un  sitio  Ha-* 
madoBrivea,  hoy  Bríhuega,  Ibrtaleza  entonces  de 
poca  importancia ,  pero  cuya  situación  agradó  mucho 
al  desterrado  castellano.  Pidíósela  á  Al  Mamun,  y  ea^ 
le  se  la  concedió  sin  dificultad.  Alli  estableció  Alfonso 
una  especie  de  colonia  de  cristianos  sometidos  á  sa 
autoridad.  Asi  pasó  el  destronado  rey  de  León  cerca 
de  un  año,  ya  auxiliando  con  sus  orístmnos  al  rey  de 
Toledo  en  sus  guerras  oon  otros  musulmanes ,  ya  en- 
treteniendo  los  periodos  de  paz  en  ejercicios  de  mon- 
tería ,  á  que  se  prestaba  grandement»  aquel  sitio. 

Cuenta  el  afaobiapo  don  Rodrigo,  que  habiendo 


£20  •  Bismu  ni  BStAiA. 

bajado  un  dia  Al  Mamun  al  jardín  del  castillo  de 
Bhbuega  á  solazarse  un  rato»  y  habiéndose  puesto  á 
Gonférenciar  con  los  árabes  de  su  oórle  sentados  en 
círculo,  sobro  el  medio  como  se  podría  lomar  una 
plaza  tan  fuerte  como  la  de  Toledo ,  Alfonso  se  habia 
recostado  al  pie  de  un  árbol »  y  aparecía  profunda- 
mente dormido:  creyéndolo  asilos  árabes,  continua- 
roo  departiendo  entre  sí  en  alta  voz  y  con  toda 
confianza.  Preguntóles  Al  Mamun  si  oreian  posible 
que  ana  ciudad  como  aquella  pudiera  nunca  ser  con- 
quistada por  los  cristianos.  aSolo  habría  un  medio, 
contestó  uno  de  los  intorlocutores,  que  seria  talar  por 
espacb  de  siete  años  sus  campiñas,  de  suerte  que 
Uegáran  á  faltar  absolutamente  los  víveres. »  No  fué 
perdida  la  respuesta ,  dice  el  historiador  cristiano, 
para  Alfonso  que  no  dormía ,  y  guardada  la  tuvo 
en  su  memoria ;  como  queriendo  atribuir  á  esta  re- 
velación  la  conquista  que  años  adelanto  hizo  de  To- 
ledo este  mismo  Alfonso.  Nosotros*  concediendo  el 
iKcho ,  creemos  que  Alfonso  no  necesitaba  de  estas 
revelaciones,  teniendo  como  tuvo  tiempo  sobrado 
para  conocer  la  ciudad  y  calcular  todos  los  medios 
que  pudieran  facilitarle  su  grande  empresa,  si  por 
caso  pensó  en  ella  entonces 

Mientras  esto  pasaba  en  Toledo  t  Sancho »  ufano 

(4)   La  estancia  de  Alfonso  en  plomo  derretido  en  una  in.mo 

Toledo  se  ha  exornado  con  anéo-  para  probar  si  estaba  realint'ule 

dotas  y  cuentos    inverosimile?,  ilormido,de  que  diz  lequedóel 

como  aquello  de  haberle  ecbaflo  aobtwoiabmMéldeUtnumoliO' 
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con  la  victoria ,  y  no  satisfecho  con  el  reino  de  L^n, 
babia  contiauado  sa  marcha  á  Galicia,  TCBuelto  á  d»-i 
poner  tambieii  de  aquel  reino  á  Garda,  sa  hermano 
menor.  García  tenia  exasperados  los  pueblos  con  in- 
moderados tributos,  y  dí^ostadqsá  los  principales 
gallegos  con  el  ascendiente  que  dispoisaba  á  ano  de 
sus  sirvientes  ó  domésticos  llamado  Vernula,  á  cuyas 
delacioiies  daba  siempre  oidos  con  una  credulidad  cie- 
ga. Muchas  veces  los  nobles  qoe  hablan  sido  el  blanco 
de  sus  calumnias  habian  rogado  al  príncipe  que  alejase 
de  sí  tan  indigno  favorito.  £1  rey  se  habia  empeñado 
en  sostenerle »  y  haciéndose  ya  insoportables  á  ios 
grandes  las  vejaciones  que  les  causaba ,  asesinaron 
un  4ie  al  delator  á  la  presencia  y  casi  en  los  brazos 
mismos  del  rey.  La  cólera  de  García  no  reconoció  If- 
inites  ni  freno  desde  entonces ,  y  degeneró  en  una 
especie  de  demencia  ó  de  manía  de  persecución  con- 
tra todos  sus  sóbditos  de  cualquiera  edad  ó  sexo  que 
fuesen.  Asi  cuando  se  presentó  Sancho  en  Galicia, 
fuéle  Sáfíú.  la  sumisión  de  los  gallegos ,  harto  indigoa- 
dos  ya  contra  la  loca  dominaakwi  de  sa  hermano.  Solos 
trescientos  soldados  seguian  á  García,  con  los  cuales, 
conociendo  la  impsibilidad  de  resistir  á  la  huesle 
castelléna>  acudió  en  demanda  de  auxilio  á  los  sai^ 

4 

uicenos  de  Portugal ,  ofreciéndoles  que  si  le  ayuda- 


radada ;  lo  de  hahi^rséle  eneres-  dades absurdas  que  el  buen  sentí- 
pado  el  cabello  en  términos  de  no  do  nos  dispeon  de  rttbitar  sória* 
podérsele  allanar ,  y  oirás  puerili-  mente. 


BISTOIU  D£  WáBA. 

huk  á  hacer  la  gaerra  leB  daría  ea'  vasallage  no  solo  ' 

su  i-eino,  sino  tambiea  el  de  su  hermano.  Contestá' 
roole  los  musulmaned  ooo  palabras  de  alto  despr^eoio* 
«¿Coa  qae  00  has  podido*  ledíjeroD»  deléader  iii  es- 
tado siendo  rey ,  y  ahora  que  le  has  perdido  nos 
ofreces  dos  reinos?»  Tuvo  no  obstante  eá  desairado 
y  desalentado  García  la  temeridad  de  aegair  recor- 
riendo el  pais  con  su  pequeña  cohorte ,  hasta  que  lle- 
gando á  la  campiña  de  Santarea  enoontráse  con  su 
hermano  Saneho,  donde  vinieron  á  las-manos»  Aea- 
ohíllada  y  deshecha  la  gente  de  García  y  él  prisione- 
ro ,  quedó  Sancho  dueño  y  señor  de  todo  el  reino  de 
Galicia  (4074).  Fué  el  prisionero  destinado  al  castillo 
de  Lana,  de  donde  luego  le  solió  Sancho  sobre  ho^ 
menage  que  le  hizo  de  ser  siempre  vasallo  suyo«  y 
refogidse  á  Sevilla 

Parece  que  debería  «haber  quedado  satisfecha  la 
ambición  de  Sancho  con  verse  señor  de  los  tres  reinos 
de  Castilla ,  León  y  Galicia,. Mas  como  su  codicia  fuese 
insaciable » tan  pronto  oomo  regresó  á  León ,  volvió 
sus  ojos  háoia  los  pequeños  dominios  independientes 
de  sus  dos  hermanas  Urraca  y  Elvira ;  y  só  pretexto 
de  que  se  inteiesaban  demasiado  en  kvor  de  Allonao, 
Hevó  oontra  ellas  un  ^¿nsilo  considefaMe.  Elvira  no 

■ 

ir 

(4)  Las  palabras  del  arzobispo  manuscrita  del  Escorial  que  ci- 
don  Rodrigo  dos  descubren  la  etí-  ta  Berganza.— Chrou.  Conipost.  é 
nologia  desastaren.  M  loeo  fui  IrtenM,  poíbliadas  por  rkm» 
Santa-Hircnea  dicitur.  tip.  Sagr. y  tOB*  SO 7  H. 

(5)  Fragmeolode  uoa  crónica 
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le  opuso  resistencia  en  Toro.  Pero  Urraca ,  contando 
eoo  el  poehlo  deZiiDora  y  eoo  U  lealtad  de  algnsea 
BQbleaoahaUeroa,  entre  ellot  el  prademe  y  váleme 

Arias  Gonzalo ,  á  quien  encomendó  la  defensa  de  la 
CMidaát  aedrspiMoá  soportar  ooq  ánimo  varoDÜ  todos 
losanresyrigoieadelálio»  Estreehdle  Sanche 
lo  pudo ;  los  ataques  y  los  asaltos  se  renovaban  cada 
dia  Gon  mea  ioíipeta  y  oora^,  mm  todos  ae  eatreáiabaa 
en  el  iralor  y  deeision  de  los  vaiienles  mmofenos, 
acaudillados  por  el  brioso  y  entendido  Arias  Gonzalo. 
Ya  los  aitiados  iban  sintiendo  algunos  efeetos  de  tan 
fmlofigado  sítiot  coando  salió  de  la  ciudad  un  liom* 
brc  llamado  Bellido  Dolfos ,  que  dirigiéndose  á  don 
Sancho,  y  fingiendo  acaso  quererle  inforoiar  del  es- 
tado de  la  plaza,  logró  que  el  rey,  dando  entera  fé 
á  sus  palabras,  saliese  solo  con  él  á  reconocer  el  mu- 
ro, con  cuya  ocasión,  cogiendo  á  Sancho  despreve- 
nido, le  atravesó  á  traición  con  su  tansa*  y  corrió  á 
refugiarse  á  la  ciudad.  Rodrigo  Diaz ,  el  Cid ,  que  ha- 
da parte  del  ^rcito  de  Sancbo,  sabedor    la aacion 
de  Bellido,  lamóse  como  un  rayo  en  perseenáon  del 
traidor,  á  quien  se  abrió  una  de  las  puertas  á  punto 
que  falia|;>a  ya  pooo  para  alcaaaark  ia  lanza  de  aquel 
insigne  guerrero:  b  que  kiae  sospechar  á  los  caste- 
llanos que  Bellido  contaba  en  la  ciudad  con  partici- 
pantes y  íavorecedores  de  la  traición 

(4)   Luc.  Tud.  Chron.  p.  98  y   Burg.  p.  309.— Annal.  Compost. 
ñg.—  Chrou^  LusiU  p.  4UIS.— ¡(f.   p.  349.^l4Í.  JoieU  era  MCX-^ 
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G)Q  la  muerte  de  Sancho  difundióse  .en  el  campo 
k  ooDsteniacion*  Los  leoneses  y  gallegos,  oomo  qae 
seryian  de  mala  volinitad  en  sos  banderas  *  abando* 
náronlas  incontinenti  y  se  desbandaron.  Los  castellaa 
nos,  como  mas  obligados,  permanecieron  firmes  en 
so  fioeslo ;  y  colocando  después  en  m  téretio  el  ca- 
dáver del  rey ,  le  trasportaron  con  lúgubre  aparato 
al  monasterio  de  Oña«  donde  le  dieron  sq^mltara  y  le 
hicieron  las  correspondientes  exeqnias.  AIgnnos  aña- 
den que  los  de  Zamora  salieron  de  la  ciudad  en  per- 
secación  de  los  fugitivos,  y  ({ae  los  castellanos,  cor- 
respondiendo á  SQ  idelidad  proverbial,  «se  fueron 
defendiendo  vigorosamente  en  la  retirada,  siendo 
celosos  guardadores  de  los  inanimados  restos  de  su 
señor  basta  depositarlos  en  la  tumba. 

Acaeció  la  muerte  de  Sancho  II.  de  Castilla  el  G  de 
octubre  de  4072.  Su  muger ,  la  reina  Alberta,  no  le 
díó  sucesión.  Babia  reinado  seis  años,  nueve  meses  y 
diez  dias  en  Castilla:  en  León  un  año,  dos  meses  y 
veinte  y  dosdias»  contando  desde  la  batalla  de  Gol- 
pejar.  Heredó  por  su  valor  el  dictado  de  Sancbo  el 
Euerte.  Era  de  arrogante  y  bella  apostura ,  y  en  el 
epitafio  de  Ona  se  le  cempara  en  la  figura  y  bellezaá 
Pdm,  en  U bravura bAica  á  Hédotr 

embajada  del  Cid  con  quince  ca-  cerco  de  Zamorat  DO  tieDMl  fuQ* 

balleros  á  la  infanta  dona  I  rraca,  damento  en  ningOBE  crónica  an- 

V  el  desafio  de  Dieao  Ordoüez  de  ligua,  y  deben  ser  contados  en  el  / 

Lara  con  los  tres  nijoa  de  Arias  nanero  de  los  romaaoes. 

Goüíalo,  con  que  Mnnana  V  otros  (?)   Sane t tus  forma  ¥ÉM1Bn  ft- 

MÉores  han  ameoizado    célebre  rox  bbctok  m  artmi* 
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Reunidos  los  castellanos  en  Burgos ,  sin  rey  y  sin 
persona  de  familia  real  en  quien  pudiese  recaer  el 
cetro»  acordaron  de  coman  consentimiento  elegir  por 
sn  rey  y  señor  á  Alfonso»  á  condición  solamente  do 
que  hubiera  de  jurar  no  haber  tenido  parlicipacion 
algnná  en  la  muerte  alevosa  de  Sancho^  Tomada  la 
resolncion ,  despacharon  legados  á  Toledo  que  infor- 
masen secretamente  al  rey  Alfonso  de  su  elección.  Por 
su  parte  doña  Urraca,  de  acuerdo ^n  la  nobleza  de 
León  y  Zamora,  envióle  también  secretos  nnncios, 
recomendándoles  mucho  que  i)rücuráran  no  llegase  la 
nueva  á  oidos  del  rey  Al  Mamun ,  temerosa  de  que  tal 
vez  retuviera  á  Alfonso,  6  le  impusiera  condicione? 
homillantes  á  trueque  de  la  libertad  que  le  diera.  Con 
corta  diferencia  de  tiempo  llegaron  los  mensageros  de 
Zamora  y  de  Burgos*  Encontráronse  unos  y  otros  a¿- 
tes  de  entrar  en  Toledo  con  el  conde  .Pedro  Ansurez 
(Peraozules],  que  todos  ios  dias  acostumbraba  ápasear 
á  caballo  fuera  de  la  ciudad «  al  parecer  por  via  de 
distracción  y  de  recreo,  y  en  realidad  por  si  trope- 
zaba con  quien  le  llevase  noticias  de  su  patria.  Co- 
municó el  conde  la  alegre  nueva  ai  rey  Alfonso,  y 
conferenciaron  los  dos  sobre  si  convendría  ó  no  infor- 
niar  á  Al  Mamun  de  lo  que  pasaba,  recelando  peli- 
gros de  hacerle  la  revelación,  y  temiéndolos  no  menos 
de  guardar  el  secreto  si  por  acaso  lo  sabia  por  otro 
conducto  el  musulmán. 

En  tal  perplejidad  exclamó  de.  repente  Alfonso: 
Tomo  IV.  15 
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« No ,  no  debo  ocultar  nada  á  quien  tan  generosa  y 
noblemente  se  ha  portado  conmigo » tratándome  como 
á  un  hijo. »  Y  preaentándeae  eaá  la  fhnqaeza  propia 
de  un  noble  castellano,  informó  por  sí  mismo  al  mu- 
sulmán de  cuanto  acababan  de  noticiarle  los  enviados 
de  stt  heroiaiia  y  de  los  caslellanos.  Todo  lo  sabía  ya 
Al  Mamun ;  y  correspondiendo  á  la  confianza  de  su 
ilustre  huésped ,  y  llevando  hasta  el  fin  la  generiosidad 
con  que  desde  el  principio  le  había  tratado :  « ;Gracias 
doy  á  Dios,  exclamó  lleno  de  alegría,  que  te  ha  ins- 
pirado tai  pensamientol  £i  ha  querido  librarme  á  mí 
de  cometer  una  infiimiat  y  á  tf  de  un  peligro  cierto: 
si  hubieras  intentado  fugarte  de  aqui  sin  mi  conoci- 
miento y  voluntad,  no  hubieras  podido  salvarte  de  la 
prisión  ó  la  muerte »  porque  ya  habia  hecho  vigilar 
todas  las  salidas  de  la  ciudad  ,  con  orden  á  mis  guar- 
dias de  que  aseguráran  tu  persona.  Ahora  vé » y  toma 
posesión  de  tu  reino ;  y  si  algo  necesitas,  oro ,  plata, 
caballos,  armas,  ú  otros  recursos,  de  todo  te  podrás 
servir,  pues  todo  te  será  inmediatamente  facilitado.» 
Rasgo  digno  de  todo  encarectmiento ,  y  cayo  reíalo 
nos  pareciera  apasionada  exageración  si  nos  le  hu- 
biesen trasmitido  escritores  ^abes ,  y  no  historiadores 
cristianos  nada  sospechosos  de  parcialidad  en  favor  de 
aquellos  infieles 

Semejante  conducta  afianzó  y  estrechó  mas  y  mas 

(4)  Koder.  lolei.  de  Reb.  in  Uisp.  Gesi.— Luc.  Tud*  ChroOt  ubi  iop* 
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las  amistosas  relaciones  entre  Alfonso  y  Al  Mamnn. 

Pidióle  este  al  de  Caslilla  que  renovase  el  juramento 
de  req^r  so  reino»  y  de  ayudarle  en  caso  necesa- 
rio contra  los  árabes  sos  vecinos ;  igual  juramento  le 
demandó  para  su  hijo  mayor.  IIízolo  asi  Alfonso ,  obli- 
gándose para  con  él  en  los  propios  términos  Al  Ma- 
mun  y  sa  bijo.  Otro  hijo  menor  del  de  Toledo  no  ibé 
comprendido  en  este  compromiso,  sin  que  sepamos 
la  razón  de  ello ,  pero  cuya  circunstancia  conviene 
no  olvidar  para  lo  de  adelante.  Con  esto  se  diq>oso 
Alfonso  á  lomar  el  camino  de  Zamora.  Colmóle  Al 
MarouQ  de  obsequios  y  presentes,  y  coa  solemne  y 
i^ia  pompa  le  acompañó  basta  la  altara  de  una 
colina ,  donde  se  hicieron  el  cristiano  y  el  musulmán 
una  tierna  despedida:  prosiguió  el  primero  con  sus 
caballeros  castellanos  basta  Zamora,  donde  ya  so 
coidadosa  hermana  lo  tenia  todo  aparejado  y  dispues- 
to para  su  proclamación.  Desde  alli  partiéronse  á 
Burgos  á  recibir  el  juramento  de  los  castellanos.  Ya 
hemos  dicho  el  qoe  estos  por  sn  parte  habían  acordado 
exigir  al  rey  para  prestarle  su  reconocimiento.  Dura 
en  verdad  era  la  condición »  y  no  poco  violento  para 
un  rey  haber  de  humillarse  á  prestar  un  juramento 
de  su  inocencia  ó.inculpabilidad  en  la  muerte  de  su 
hermano.  Asi  es  que  no  babia  caballero  que  osára 
exigirsele,  y  un  sUendo  mudo  é  imponente  reinaba 
en  la  iglesia  de  Santa  Gadea.  Hubo  uno  al  Un  que  se 
atrevió  á  pedírsele  9  y  levantando  su  robusta  voz» 
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«¿Juráis,  Alfonso,  le  dijo ,  no  haber  tenido  partici- 
pación ni  aun  remota  en  la  muerte  de  vuestro  her- 
mano Sancho  rey  de  Castilla? — ^Lo  jaro,  respondió 
Alfonso.»  Aquel  arrogante  castellano  era  Rodrigo 
Diaz,  el  Gid  ^^K  Desde  entonces,  por  mucho  que  Al- 
fonso lo  disimulára,  quedóle  en  sa  ánimo  cierto 
desabrimiento  y  enojo  hácia  el  Cid.  Oído  el  juramento 
victorearon  todos  al  monarca  ,  y  acabada  la  ceremonia 
se  alzaron  los  pendones  de  Castilla  por  Alfonso  rey  de 
Castilla,  de  Galicia  y  de  León  (1 073). 

Creyó  su  hermano  García,  el  destronado  rey  de 

(4)  Luc.  Tud. ,  Chron.  p.99.—  ta$Us  ni  fuistes  en  aconaejarkf 

Algunos  historiadores  rucntan  ^110  Rcspondi(V  el  rey  y  los  caballeros: 

se  repitió  l»asta  Ires  veces  la  íor-  Atnen,  Si  no  muirais  tal  muerte 

milla  del  joramento,  aunque  las  eual  murió  mi  seüor;  vülanoB  es 

crónicas  anliiíuas  no  hablan  mas  iiiat en,  no  sea  hidalgo ,  ni  sea  de 

que  de  uon.  Él  o\)ispo  don  Fr.  Pru-  Castiiíat  si  noquevenga  de  fuera. 

MI  del  reino  de  León:  y  él 


dencio  de  SanduvaA  en  los  Cineo  que  no  sea 
Reyes,  trae  lo  siguiente  acerca  del  respondió  iliiMlif  y  mudósclé  el 
juramento  de  Alfonso  VI.  en  Bur-  color.  Tercera  vez  volvió  Rodrigo 
gos.  «Kn  un  tablado  alto  para  que  Díaz  á  decir  estas  mesmas  pala- 
Mido  el  pueblo  lo  viese ,  se  puso  el  bras  al  rey,  el  cual  y  los  caballeros 
rey,  y  llei;ó  Rodriao  Diaz  á  tomar-  dijeron  Amen.  Per(»  va  m  pndo  el 
le  el  juramento ,  abrió  un  misal  rey  sufrirse,  enojado  con  Hodngu 
puesto  sobre  uo  altar  y  el  rey  pu-  Diaz,  porque  tanto  le  apretaba,  y 
so  sobre  las  manos,  y  Rodriíio  dijolc:  Varón  Rodrigo  /)iat  , //>or 
dijo  asi:  aRey  "don  Alfonso ,  ¿vos  Qué  me  ahincas  tanto  que  hou  me 
venis  á  jurar  por  la  muerte  del  haeet  jurar ,  y  fiurüaiui  me  oes»- 
rey  don  Sanrh't  vuestro  hermano^  rás  la  mtinof  Respondió  el  Cid: 
que  si  lo  inatastes  ó  fuistes  en  Como  me  ficiéredes  algo ,  que  en 
acoiuiejarlo  decid  que  siy  y  sino  otras  tierras  sueldo  dan  á  los 
miiniif  tal  muerte  cual  murió  el  h^osdai^,  y  asi  foreis  voeámí 
rey  vuestro  herrnnno,  y  villanos  si  qui^tlt-rcdes  por  vuestro  va- 
os maten,  que  nu  sean  hidalgos^  sallo:  mucho  le  pesó  al  rey  de 
y  venga  de  otra  tierra^  que  no  esta  libertad  que  Rodrigo  Diaz  le 
$ea  castellano.*  El  rey  y  loscaba-  dijo,  y  jamás  desde  estedia  c^tu- 
Ueros  respondian  Amen.  Segunda  vo  de  veras  en  su  gracia.  Que  los 
ves  YoWió  Bodrigo  y  dijo:  ¿Vos  reyes  ni  superiores  no  quieren 
venís  á  jurar  por  la  muerte  del  SÚoditOi ten libreSi» 
rey  mi  señor,  que  vos  fio  io  fna- 
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Galicia,  ocaaicm  oportuna  aquella  para  salir  de  su 
destierro  de  Sevilla  y  pr^smtarse  á  Alfonso,  en  quien 

esperaba  sin  duda  hallar  mas  beniguidad  que  en  Saur 
cho.  Engañóse  for  su  mal  el  desventurado  príncipe, 
porque  Alfonso^  conociendo  acaso  su  condición  desaso- 
segada, su  iacapacidad  para  gobernar,  las  pretensio- 
nes que  pudiera  suscitar  un  dia,*  y  que  tal  vez  no 
tuviese  del  todo  cabal  su  juicio,  prendióle  de  nuevo, 
é  bízoie  encerrar  otra  vez  en  el  castillo  de  Luna  para 
no  mas  salir  de  él ,  pues  alli  acabó  sus  dias  al  cabo  de 
diez  y  siete  años  de  rigorosa  prisión 

No  tardó  Alfonso  VI.  de  León  y  de  Castilla  en 
acreditar  á  Al  Mamun  el  de  Toledo  que  la  generosa 
hospitalidad ,  las  atenciones ,  agasajos  y  finezas  que 
le  había  dispensado  cuando  era  un  príncipe  destrona- 
do y  prófugo ,  no  habían  sido  hechas  á  un  corazón 
desagradecido :  al  contrarío ,  deparósele  pronto  oca- 
sión de  mostrarle  que,  soberano  de  un  estado  pode- 
roso, sabia  cumplir  con  los  deberes  que  la  gratitud 
por  una  parte ,  los.  recientes  pactos  por  otra  le  impo- 
nian.  Presentóle  esta  ocasión  la  guerra  que  el  rey  de 
Sevilla  y  de  Córdoba  Ebn  Abed  AlMotamid  habia  mo- 
vido al  de  Toledo ,  invadiéndole  sus  posesiones.  Asus- 
tóse ,  no  obstante ,  Al  Mamun  cuando  observó  el  mo- 

{{)  Murió  García  en  1090,  á  tione  voluitminuerese  sangídne^ 

.comecuencia  de  una  evacuacioii  et  post(¡uam  sanguimm  minuU 

de  sanare  que  se  empeñó  en  h.i-  decidit  in  lecfo  ,  et  mortuus  est, 

.cerse,  seguo  el  obispo  Pelayo  de  et  sepuUmestinLeaioneiihiiam. 

Oview),  autor  Gonleiiiponiieo,  le  hace  morir  en  4()l4, 
(qbnm.  fi.  40).  StUMt  meofkt 
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▼ímiento  en  que  se  pusieron  las  tropas  castellaQas« 
recelando  de  su  objeto,  hasta  quo  Alfonso  le  iranqni* 

lizü  manifestándole  que  ,  cumplidor  fiel  del  juramento 
con  que  se  había  empeñado  á  auxiliarle  en  las  guer- 
ras qae  los  príncipes  musulmanes  pudieraa  moverle, 
como  auxiliar  y  amigo  suyo  iba ,  no  como  enemigo  y 
contrario.  Causó  no  poco  alborozo  esta  manifestación 
á  Al  Mamnn,  y  dando  las  gracias  á  Alfonso,  entrá«- 
ronse  nnidos  por  las  tierras  de  Córdoba ,  llevando  en 
pos  de  sí  la  devastación  y  el  incendio ,  «como  una 
terrible  tempestad  de  truenos  y  relámpagos»  dice  un 
escritor  árabe,  que  espantaba  y  destruía  las  provin- 
cias en  pocas  horas.»  Apoderáronse  los  toledanos  de 
Córdoba ,  donde  en  una  sangrienta  refriega  que  hubo 
en  los  patíos  mismos  del  alcázar  real  fué  herido  y 
espiró  de  sus  resultas  el  hijo  de  Ebn  Abcd  que  se  ha- 
llaba en  la  flor  de  su  edad.  «; Venganza  de  Dios,  que 
es  terrible  vengador !»  gritaban  los  toledanos  pasean- 
do  por  las  calles  la  cabeza  del  jóven  príncipe  clava- 
da en  la  punta  de  una  lanza.  Pasaron  desde  allí  á 
Sevilla,  que  tampoco  pado  defender  Ebn  Aheá,  di- 
vididas como  estaban  sus  fuerzas  para  atender  á  otra 
guerra  en  tierras  de  Jaén ,  Málaga, y  Algcciras  (1 075). 
Seis  meses  estuvo  Sevilla  en  poder  de  Al  Mamun, 
hasta  que  repuesto  Ebn  Abed  la  cercó  con  todas  sos 
fuerzas;  enfermo  Al  Mamun,  privado  del  auxilio  de 
los  castellanos  que  habian  regresado  hácia  sus  domi- 
nios» agravada  la  enfermedad  del  de  Toledo,  y  ha- 
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iModo  por  últiiiio  snomnbido  de  etla  (4076) » por  mas 
que  sm  caudillos  quisieran  tener  ocnlla  sa  miierle 

para  que  las  tropas  no  se  desalentáraa ,  ya  no  les  fué 
posible  defender  la  ciudad,  y  recobróla  £ba  Abed, 
qae  segoidamente  marchó  á  Córdoba »  y  arrojó  de 
allí  á  los  toledanos  y  alanceó  al  gobernador  llariz 
puesto  por  Ai  Mamun  ^^K 

.  Al  morir  Al  Maman  en  Sevilla ,  habla  dejado  su 
hijo  Hixem  Al  Kadir  bajo  la  tutela  y  protección,  entre 
^  otras  personas ,  del  rey  de  Castilla  su  amigo ,  «de  cu- 
ya lealtad  y  amor  estaba  muy  seguro.»  Pero  debkS 
aquel  príncipe  reinar  muy  breve  tiempo ,  desposeído, 
según  algunos  escritores^  por  los  mismos  toledanos  en 
un  alboroto  que  contra  él  movieron,  acusándole  de 
ser  mas  amigo  de  los  cristianos  que  de  los  musulma- 
nes, y  ponieado  en  su  lugar  á  su  herou^o  menor 
Yahia  Al  Kadir  Billah ,  en  quien  concurrían  opuestas 
circunstancias      Pero  pronto  debieron  arrepentirse 

(1 )  Goncle,  parte  IH.  o.  1  cnie  fué  sa  nieto  AI  Kadir  (lom.  I. 

(í)   Sobremanera  embrollados  de  sus  Investigaciones,  p. 

y  confu;?os  hallamos  los  sucesos  de  Conde»  que  fue  su  hijo  \  abia  Al 

éste  periodo  en  las  historias  ará->  Kadir  (part.  III.,  cap.  7).  El  arzo-> 

bigas  y  españolas.  Prescindiendo  hispo  don  Rodrigo,  que  con  tanta 

do  rfiio  Conde  pone  la  muerte  de  exactitud  nos  ha  informado  de  la 

Al  Mamun  cu  40'i4«  Dozy  con  ar-  vida  de  Alfonso  en  Toledo,  hace  á 

reglo  é  sos  autores  árabes  en  4 076*  Tahia  hijo  segundo  de  Al  Mamnn , 

T\omoy  fque  se  separa  en  esto  do  y  supone  que  otro  hermano  reinó 

Conde.  í\  quien  comunmentesigue)  antes  que  61,  pues  habla  de  si  se- 

en  1077,  y  otros  á  quienes  ñas-  guia  ó  no  las  miellas  desu  padre 

otros  seguimos  en  4070»  aparte  de  y  hennanot  qui  a  vU»  frairis  et  oo- 

este  hecho,  que  no  pasa  de  una  tris  minm  aberram  etc.  Y  es 

discordancia  ae  fechas»  encontró-  el  mismo  que  diio  antes  no  haber 

moslft  mayor  todavía  m  cnanto  al  sido  comprendido  en  el  pacto  dé 

fuccslDr  de  Al  Jftnnm.  Doiy  dice '  Alfonso  y  Al  Maminu  eral  aniah 
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los  toledanos  de  su  obra ,  porque  era  Yabia  hombre 
cruel ,  despólico ,  vicioso  y  desatentado.  Abubekr  boa 
Abdelaziz,  el  goberaador  4®  Valencia  paeisto  por  Al 
MamuD ,  negó  su  reoonocimíento  á  la  aaloridad  de  un 
soberano  que  uo  vivía  sino  entre  eunucos  y  mugeres. 
Los  toledaoos,  oprimidos  coa  todo  género  de  vejado- 
nes,  llegaron  á  decirle  un  día:  «O  tratas  mejor  á  ta 
pueblo ,  ó  buscamos  otro  (jue  nos  defienda  y  ampare.» 
Mas  no  por  eso  abandonó  Yabia  ni  su  vida  de  disipa* 


fntnor  fiUu$  de  cujus  [(sdere  ni-  tró  en  Toledo,  y  no  quedó  á  Al 

hUdkceruntfiiec  Aldefonsus  fuU  Kudir  otro  recurso  que  implorar 

ei  in  aliquo  ohliqatua.  Creemos,  de  nuevo  el  auxilio  de  Alfonso, 
pues,  qui'  hubo  uii  hijo  mayor  do  el  cual  le  cxiíiió  cu  rocompcnsa 
Al  Mamun  que  sucedió  á  este  y  todas  las  contribuciones  do  Tole- 
prccedióii  Yahia.  Do  él  dice  sola-  do  v  ademas  dos  fortalezas;  que 
mente  Uomey  que  lo  destituyó  el  Ai  liadir  aceptó  las  condicioDes,* 
pueblo  revolucionariamente,  pero  Alfonso  sitió  la  ciudad,  Al  Motawa- 
Ignoramos  de  donde  lo  ha  tomado:  kil  htivó,  la  ciudad  se  rindi('),  y 
parece  que  quiso  decirlo,  pues  al  Al  Kadir  fué  repuesto  eo  el  tro- 
referirlo  hace  una  llamada  á  nota  no.  Nos  es  imposible  concQiar  e^ 
(pag.  210  del  tomo  V.  de  «iBísto-  narración  con  todas  las  demás 
riaj,  mas  la  nota  se  le  olvidó.  Por  noticias  (¡ue  tenemos  ¡k  eren  de  |a 
otra  parte,  de  un  pasaee  de  una  conquista  de  Toledo  por  Aiíuuso. 
crónica  árabe  traducido  por  6a-  Conde,  que  es  entre  los  nue»- 
yansos parece  resiiUnr  que  á  con-  tros  el  que  mas  de  intento  y  mas 
secuen(  la  de  un  alboroto  (¡uose  difusamente  trató  de  las  cobas  do 
movió  de  noche  en  Toledo  pidió  los  árabes,  e«tá  tan  confuso  en  lo 
Al  Kadir  ii  AlfiMi-.o  un  ejérCitocris-  rcdntivo  ;'i  e>te  siglo,  que  es  difi- 
itnuo  que  lu  uyudúru  á  couleuer  ciliáimu  seguirle»  y  poco  menos 
sus  súbditos:  que  Alfonso  lo  exí-  difícil  entenderle.  Ta  nos  conten- 
giü  por  ello  tau  sran  suma  de  di-  tariamos  con  que  no  nos  ocurrie- 
ncro,  que  uo  pudiéndola  pagar  el  ran  en  lo  sucesivo  otras  dificulta- 
musulmán  reunió  ¿  los  principales  des  y  de  olru  género  que  las  que 
vecinos  y  les  intimóque  de  no  faci-  ligeramente  apuntamos.  Nuestra 
litársela  entregarla  á  Alfonso  sus  relación,  no  obstante,  irá  brisada 
lujos  y  parientes  en  rehenes:  quo  en  lo  que  del  cotejo  de  unos  y 
ü iitouces  los  toledanos  acudieron  á  Otros  resulte  para  nosotros  mas 
Al Motawakil eldonad.ijoZjCnncu-  averiguado.  Por  lo  mismo  desea- 
ya  noticia  el  rey  de  Tolcdu  abaudo-  mos  tanto  como  el  señor  Dozy  que 
nó  la  ciudad  oe  noche .  y  huyó  á  haya  quien  nos  aclare  este  oscuro 
Huele,  cuyo  gobernador  no  nuiso  y  complicado  periodo  de  la  histo- 
.  darle  asilo:  que  Ai  Motawaku  en-  ria  d9  la  edaa  media  de  ivspaoa* 
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doD  ni  808  despótioos  ioslmlos.  Entonóos  loe  vedóos 
de  Toledo  enviaron  on  mensage  al  rey  Alfonso  de 

Castilla ,  invocando  su  poderosa  protección ,  é  invi- 
tándole á  qne  pusiera  cerco  á  la  ciodad ,  que  aunque 
reputada  por  inexpugnable ,  confiaban  en  que  ellos 
mismos  tendrian  ocasión  de  facilitarle  la  entrada :  re- 
soluciop  estreína,  pero  no  estrañaen  quienes  se  veian 
tan  oprimidos  y  ajados  que  en  expresión  del  arzobis- 
po cronista  preferian  la  muerte  á  la  vida.  Por  otra 
parte  Ai  Motamid  el  de  Sevilla,  perpétuo  enemigo  y 
rival  de  los  ben  Dilntkm  de  Toledo ,  provocó  también 
á  Alfonso  á  quQ  rompiera  la  alianza  que  le  habia  uni- 
do á  aquellos  emires,  y  aceptára  la  suya  que  le  ofre- 
cía. Negoció,  pues,  Aben  Ornar  esk  su  nombre  un  tra-» 
tado  secreto  con  Alfonso  que  los  escritores  musulma- 
nes con  apasionada  indignación  califican  de  alianza 
vergonzosa ,  pero  que  al  sevillano  le  convenía  mucbo, 
asi  por  abatir  al  de  Toledo ,  como  por  quedar  él  des- 
embarazado para  estender  sus  dominios  por  Jaén  y 
Baeza ,  y  por  Lorca  y  Murcia.  No  desaprovecbó  el 
monarca  cristiano  Lan  tentadoras  invitaciones ,  y  como 
que  no  le  ligaba  compromiso  ni  pacto  con  Yahia ,  no 
habiendo  sido  éste  comprendido  en  el  juramento  he- 
cho entre  Alíonso  y  Al  Mamun,  quedó  resuelta  en  el 
ánimo  del  rey  de  Castilla  la  empresa  de  conquistar  á 
Toledo ,  y  comenzó  á  hacer  gente  y  levantar  bande- 
ras, y  á  juntar  armas,  vituallas  y  todo  género  de 
bastimentos  de  guerra.  (1 078). 


* 
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Hechos  todos  los  aprestos «  franqueó  Alfonso  con 
sos  huestes  las  montafias  qae  dividen  las  dos  Gasti^ 

Has ,  talando  campos ,  incendiando  y  destruyendo  po- 
blaciones, haciendo  incursiones  rápidas  é  inespera- 
das, no  dejando  á  los  mnsalmanes,  en  expresión  de 
uno  de  sus  historiadores,  ni  tiempo  para  alabará  Dios 
ni  para  cumplir  con  sus  obligaciones  religiosas.  Con- 
taba, no  obstante ,  el  toledano ,  aunque  aborrecido  de 
sus  súbditos,  con  muchos  medios  de  defensa,  laciu» 
dad  era  fuerte  por  naturaleza  y  por  el  arte ,  y  ni  po- 
día ni  se  proponía  Alfonso  conquistarla  d^de  luego, 
sino  irla  privando  de  mantenimientos  y  recursos  has- 
ta reducirla  á  la  estremidad.  Repitiéronse  los  siguien- 
tes años  estas  correrías  devastadoras,  sin  que  bastára 
á  impedirlas  el  emir  de  Badajos  Yahia  Almanzor  ben 
Alafthas ,  que  se  presentaba  como  protector  y  auxi- 
liar del  de  Toledo,  pero  que  se  iba  á  la  mano  en  lo 
de  medir  sus  fuerzas  con  las  huestes  castellanas*  £1 
rey  de  Zaragoza  Al  Moktadir  ben  Hud ,  que  en  4  076 
había  despojado  de  sus  estados  al  de  Denia,  y  era 
ano  de  los  mas  poderosos  emires  de  España,  se  pre- 
paraba en  4081  á  acudir  en  socorro  del  toledano, 
pero  la  parca ,  dice  la  crónica  muslímica ,  le  atajó  sus 
gloriosos  pasos,  y  su  muerte  fué  un  suceso  feliz  para 
Alfonso.  Hizo  éste  en  4082  otra  entrada  por  las  mon* 
lañas  de  Avila ,  fortificó  á  Escalona  y  se  apoderó  de 
Talavera.  Interesado  el  de  Sevilla  en  estrechar  la 
amistad  y  alianza  con  el  monarca  cristiano «  i  favor 
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de  la  cual  se  había  apoderado  de  Morcia  en  4078f 

ofrecióle  en  premio  de  ella  por  medio  de  su  astuto 
negociador  Aben  Ornar  su  misma  hija  la  hermosa 
Zaida  con  cierto  número  de  ciudades  por  via  de  dote 
si  la  aceptaba  en  matrimonio ,  proposidon  qae  admi* 
tió  Alfonso ,  aunque  casado  entonces  en  segundas  nup- 
cias con  Constanza  de  Borgofia.  Prometía  adéinas  el 
de  Sevilla  invadir  por  sn  lado  él  territorio  de  Toledot 
y  entregar  al  de  Castilla  en  cumplimiento  de  aquel 
trato  las  conquistas  que  hiciese  ai  Nordeste  de  Sierra 
Morena.  En  su  virtud  la  bella  Zaida  pasó  á  poder  de 
Alfonso  quasi  pro  u.TorCy  que  es  la  espresion  del  obispo 
cronista  de  luy.  Escándalo  grande  fué  este  para  los 
muslim'es,  que  acusaban  á  Ebn  Abed  y  á  sn  favorito 
de  sacrificar  los  intereses  del  islamismo  y  el  decoro 
de  su  propia  familia  á  una  alianza  bochornosa ,  y  ha- 
cíanle fdtidioos  presagiós.  Pero  el  sevillano  cumplió  su 
promesa,  tomando á Huete,  Ocafia,  Mora,  Atareos, 
y  otras  importantes  poblaciones  de  aquella  comarca 
que  finieron  á  formar  la  dote  de  su  hija. 

En  la  campana  siguiente  (1083]  se  apoderó  Al- 
fonso de  todo  el  pais  comprendido  entre  Talavera  y 
Madrid.  Al  fín ,  después  de  tantas  y  tan  devastadoras 
correrías ,  llegó  ya  el  caso  de  poner  el  cerco  á  la  ciu- 
dad fuerte,  al  baluarte  principal  del  islamismo  en 
España.  Está  Toledo  situada  sobre  una  elevada  roca» 
ó  mas  bien  sobre  una  eminencia  cercada  de  barran- 
cos y  peñas  escarpadas,  por  cuyas  siQuosidades  corre 
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el  Tajo  bañando  casi  todo  el' recinto  de  la  ciudad»  ex- 
cepto por  la  parte  deSeptentríon  en  qae  4ejft  nna  en- 
trada do  subida  agria  y  difícil,  formando  una  especio 
de  península.  Defendíanla  gruesas  murallas  ademas  de 
snsnaturalesfortifícacioQes.  Sus  calles  estrechas  y  . tor- 
tuosas contríbnian  también  á  dificultar  su  entrada  aun 
en  el  caso  de  una  sorpresa.  Por  eso  desde  una  época 
que  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  habia 
sido  Toledo  una  ciudad  importante.  Lo  fué  ya  mucho 
bajo  la  dominación  de  los  godos ,  y  estaba  desde  la 
entrada  de  Tarik  bajo  el  dominio  de  los  sarracenos, 
que  hablan  hecho  de  ella  un  centro  del  lujo  y  de  las 
artes ,  que  casi  podía  competir  con  Córdoba  en  sus 
mejores  tiempos. 

Tal  era  la  ciudad  que  se  propuso  conquistar  Al- 
fonso. Para  cerrarla  por  todas  partes ,  cortar  todos 
los  pasos  c  impedir  la  entrada  de  vituallas  y  socor> 
ros,  fuéle  preciso  emplear  mucha  gente  y  ocupar 
también  toda  la  yoga  que  se  estiende  á  la  folda  del 
monte  sobre  que  está  asentada  la  ciudad.  Levantáron- 
se torres,  y  se  jugaron  máquinas  é  ingenios.  Pero 
la  principal  arma  de  guerra  era  la  privación  de  todo 
género  de  manienimicntos  para  los  sitiados.  El  rey 
.Yahia ,  que  no  se  atrevía  á  habérselas  en  persona  con 
enemigo  tan  poderoso,  pidió  auxilio  al  de  Badajoz, 
que  lo  era  entonces  Al  Motawakil,  el  último  de  los 
Afthasidas,  el  cual  envió  en  efecto  en  su  .socorro  al 
wali  de  Mérida  su  hijo.  Pero  el  refuerzo  llegó  tarde; 
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Alfadal  ben  Omar  no  pudo  ponerse  en  combinadoa 
con  los  sitiados,  y  tuvo  que  retirarse  apresuradamea- 
te  á  Mérida ,  derrotado  por  las  tropas  de  Alfonso*  Los 
árabes  dicen  qve  el  cadf  Abo  Walid  el  Bedji  profetizó 
en  esta  ocasión  ia  ruina  deL  islamismo  én  Andalucía: 
los  cristianos  cuentan  qne  San  Isidoro  se  apareció  en 
soefios  al  obispo  de  León  y  le  profetizó  la  pronta  con- 
quista de  Toledo.  Asi  los  escritores  de  cada  religión 
citan  sus  profecías. 

Ultímaniente  perdida  por  parte  de  los  de  la  ciu- 
dad toda  esperanza  de  socorro  y  apurados  por  el  ham- 
bre ,  la  mayoría  de  los  habitantes  en  unión  con  los 
judíos  y  con  los  cristianos  mozárabes,  expusieron  al 
rey,  algo  tumultuariamente,  la  necesidad  de  que 
entrára  en  negociaciones  con  Alfonso.  Diferentes  veces 
salieron  comisionados  á  tratar  de  paz ,  llegando  en 
una  de  ellas  á  ofrecer  el  de  Toledo  que  se  haría  vasa- 
llo y  tributario  del  de  León,  á  condición  de  que  le- 
vantára  el  sitio.  Mantúvose  firme  Alfonso  en  no  ad- 
mitir ni  escuchar  otra  proposición  que  la  de  enlre«- 
garle  la  ciudad.  Por  fin  la  necesidad  obligó  á  unos  y 
la  conveniencia  á  otros  á  celebrar  el  pacto  de  entre- 
ga bajo  las  bases  y  condiciones  siguientes:  Que  las 
puertas  de  la  ciudad  ,  el  alcázar ,  los  puentes ,  y  la 
huerta  llamada  del  Rey  serian  entregadas  á  Alfonso; 
que  el  rey  musulmán  podría  ir  libre  á  Valencia ;  que 
los  árabes  quedarían  en  libertad  de  acompañar  á  su 
rey ,  llevando  consigo  sus  haciendas  y  menage  que 
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el  rey  don  Alfonso  le  ayudaría  á  cobrar  la  ciudad 

y  reino  de  Valencia ;  que  á  los  que  permaneciesen 
en  la  ciudad  les  seriau  respetadas  sus  propiedades ; 
que  la  mezquita  mayor  quedaría  en  su  poder  para 
seguir  teniendo  en  ella  su  culto ;  que  no  se  les  im- 
poudriau  mas  tributos  que  los  que  antes  pagaban  á 
8ÚB  reyes;  y  que  se  les  cooservarían  sos  jueces  pro- 
pios ó  cadfés  para  que  les  administrasen  justicia  con- 
forme á  las  leyes  de  su  nación.  Prestáronse  por  una 
y  otra  parte  los  juramentos  de  cumplir  este  tratado, 
de  que  se  hicieron  cuatro  ejemplares  en  árd)e  y  en 
latín ,  y  que  firmaron  ambos  reyes  con  los  princii)a- 
les  funcionarios  eclesiásticos,  militares  y  civiles  de 
nno  y  otro. 

En  su  virtud  entró  Alfonso  triunfante  en  la  ciudad 
de  Toledo  el  dia  25  de  mayo  de  4085 ,  dia  de  San 
Urbano;  y  elrey  YahiaAl  Kadir  con  sus  principales 
oficíales  salió  para  Valencia  llevando  consigo  sus  mas 
preciosos  tesoros.  Asi  volvió  la  gran  ciudad  de  Toledo 
á  poder  de  los  reyes  cristianos  después  de  trescientos 
setenta  y  cuatro  años  cumplidos  que  estaba  bajo  el 
dominio  sarraceno  ,  desde  que  se  apoderó  de  ella  el 
berberísco  Tarik  ben  Zeyad  hasta  sn  reconquista  por 
Alfonso  VI.  El  rey  cristiano  fijó  por  algún  tiempo  sus 
reales  fuera  de  la  población,  basta  que  bien  seguro 
del  favor  popular  y  de  que  no  tenia  nada  que  temer 
de  la  población  musulmana,  que  era  mucha,  ocupó 
el  alcázar  con  toda  su  córle  y  desde  entonces  volvió 
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á  ser  Toledo  la  capital  del  imperio  cristiano  como  en 
tiempo  de  ios  godos  ^^K 

Ayodaron  id  i«y  de  CastUla  eii  esta  gtoriott  eon-» 
quista  tropas  amcHiares  de  Aragón ,  y  hasta  aventu- 
reros y  caballeros  principales  de  Francia ,  que  es- 
pontáneerofliite  acadieron  á  tomar  partci  ea  una  em- 
presa cuya  fama  se  extendia  por  toda  la  cristiandad, 
y  veremos  mas  adelante  cómo  algunos  de  ellos  fueron 
seSaladamente  protegidos  en  España  y  se  enlazaron 
con  las  princesas  reales  de  Castilla ,  y  faeron  después 
troncos  de  dos  familias  de  reyes.  Hallábanse  con  Al- 
íoDso  y  entraron  oon  él  en  Toledo  la  reina  doña  Cons- 
. tanza,  sos  hermanas  dona  Urraca  y  doña  Elvira,  los 
mas  distinguidos  condes  y  caballeros  de  la  nobleza 
castellana  y  leonesa ,  entre  ellos  el  ilustre  Rodrigo 
Diaz,  el  itremm  mtiai  délas  antiguas  crónicas,  que 
al  decir  de  algunos  historiadores,  fué  el  primero  que 
con  su  pendón  entró  en  la  ciudad ,  y  á  quien  el  rey 
dióy  aunque  poco  tiempo»  so  gobiemo  Asearé  con 
esto  don  Alfonso  todo  lo  que  hay  desde  Atienza  y  Me- 
dinaceli  basta  Toledo ,  y  desde  esta  ciudad  basta  Pía- 
sencia,  Coria  y  Qudad  Bodrígo»  coyas  principales 
poblaciones  hasta  veinte  y  seis  enumera  con  sos  nom- 
bres el  arzobispo  cronista 

(1)  Bod.  Tolet.  líb.  VI.— Con-  (3)  Sandoral,  CÍBOO  BoyM,  p. 

de,  cap.  8.— Luc.  Tud.  p.  <00.—  227  ed.  de  1792. 

ChroD.Lusit.  p.  405.— Tumbo  De-  (3)   De  heb.  Uisp.  lib.  yi^ 

srode  Saniiago.^eoerrode8a«  cía. 
JíafnSyMUM. 
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Recobrada  Toledo  alcristtaiiisiiio,  y  deseando  Al- 
fonso vols'crlo  su  antigua  grandeza  religiosa,  con- 
gregó en  concilio  los  obispos  y  proceres  del  reino ,  en 
el  caal  se  restauró  la  antígaa  silla  metropolitana  y  se 
eligió  para  ella  al  abad  deSahagun  Bernardo,  de 
nación  francés,  monje  de  Cluni  que  babia  sido  en  su 
patria « y  protegido  por  la  reina  Ck>nstanza ,  francesa 
también  (1086) ;  varón  de  buen  ingenio  y  qae  gozaba 
de  aventajada  reputación  ¡)or  su  doctrina  y  sus  cos- 
tumbres ,  pero  mas  celoso  por  la  religión  que  discreto 
y  prudente  á  lo  que  se  vió  luego.  El  rey »  dotada  la 
iglesia  con  gran  número  de  villas  y  aldeas,  debner- 
tas>  molinos  y  campos  para  la  sustentación  de  su  cul- 
to y  de  sus  ministros  *  habíase  partido  para  León» 
donde  le  llamaban  atenciones  urgentes.  Entre  tanto 
el  nuevo  arzobispo  ,  ó  por  bacer  mérito  de  su  celo ,  ó- 
porque  en  realidad  considerase  afrentoso  para  los 
cristianos  d  que  los  infieles  siguieran  poseyendo  el 
mejor  templo  de  la  recien  conquistada  ciudad  ,  una 
noche  de  acuerdo  con  la  reina  Constanza  y  acompa- 
ñado de  operarios  y  gente  armada  hizo  derribar  las 
puertas ,  despojar  y  purgar  el  templo  de  todo  lo  que 
pertenecía  al  culto  muslímico,  poner  altares  á  estilo 
cristiano,  y  colocar  ea  la  torre  una  campana  que  man- 
dó tañer  para  convocar  al  pueblo  á  los  oficios  divi- 
nos. Indi2:nó  tanto  como  era  natural  á  los  musulma- 
nes ver  tan  pronto  y  de  tal  manera  violada  una  de  las 
condiciones  de  la  capitulación,  por  la  cual  se  babia 
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estipulado  dejarles  el  uso  de  aquel  templo,  y  como 
aun  oonstituian  la  mayoría  de  la  población  estuvo  á 
ponto  de  moverse  m  alboroto  qae  babiera  puesto 
nuevamente  en  riesgo  la  ciudad.  Contúvolos  por  for- 
tuna la  esperanza  de  que  el  rey  anularía  lo  becho 
por  el  arrebatado  arzobispo. 

Irríló  en  efecto  tanto  á  Alfonso  la  noticia  de  aquella 
acción,  que  desde  Sabagun,  donde  se  hallaba,  partió 
con  la  mayor  velocidad  á  Toledo,  resuelto  á  escara 
mentar  al  arzobispo  y  á  la  reina  misma  como  que* 
brantadores  del  solemne  pacto  celebrado  por  él  con 
los  árabes.  Los  principales  vecinos  de  Toledo,  sabe- 
dores del  enojo  del  rey,  saliéronle  al  encuentro  en 
procesión  y  cubiertos  de  luto.  Los  mismos  musulma- 
nes, calculando  ya  mas  tranquilos  las  graves  conse- 
ooencias  que  babrían  de  esperimentar  de  llevarse 
adelante  el  rigoroso  castigo  con  que  el  rey  amenazaba, 
salieron  también  á  recibirle,  y  uniendo  sus  súplicas 
á  las  de  los  cristianos,  arrodillados  todos  intercedieron 
con  lágrimas  y  razones  en  favor  del  arzobispo  y  de  la 
reina.  Costóles  trabajo  ablandar  el  ánimo  irritado  de 
Alfonso,  pero  al  fin  hubo  de  ceder  á  tantos  ruegos,  y 
otorgado  el  perdón  bizo  su  entrada  en  Toledo ,  donde 
con  tal  motivo  se  trocó  en  dia  de  regocijo  y  gozo  el 
que  se  temia  que  fuese  de  luto  y  llanto.  Desde  enton 
ees  la  que  babia  sido  por  largos  siglos  mezquita  de 
mabometanos  quedó  de  nuevo  convertida  en  basílica 

cristíana  para  no  dejar  de  serlo  jamás ,  y  se  ordenó 
Tomo  iv.  Í6 
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que  en  memoria  de  tan  señalado  beneficio  se  celebrá^ 
ra  cada  ano  el  %i  de  eoero  jBolemne  festividad  reli* 
giosa  en  nombre  de  Naestra  Sefkira  de  la  Paz. 

Con  la  conquista  de  Toledo  variará  sensiblemente 
la  pofiicion  de  los  dos  pueblos  beligerantes.  Privado 
de  aqael  faerte  apoyo  el  uno ,  contando  el  otro  oon 
unnueyo  y  avanzado  baluarte,  el  pueblo  musulmán 
irá  ya  en  dedipacion  •  el  pueblo  cristiano  tomará  una 
actitud  imponente  y  vigorosa.  La  España  cristiana  su- 
frirá también  desde  esta  época  modiñcaciones  esen- 
ciales, no  soleen  lo  material,  sino  también  en  lo  mo- 
ral ,  en  lo  religioso  y  en  lo  político.  Desde  la  conquista 
de  Toledo  comenzará  una  nueva  era  para  la  monar- 
quía castellana:  por  eso  la  oonáderamos  como  ana  de 
las  lineas  que  marcan  los  limites  del  pdmer  período 
de  los  tres  en  que  hemos  dividido  la  historia  de  la 
edad  media  de  España.  Antes »  sin  embargo,  de  bos- 
quejar el  cuadro  que  presentaba  el  estado  social  de  la 
Península  en  el  siglo  que  comprende  la  narración  de 
los  sucesos  qpe  Ueyamos  referidos  en  este  volúmen» 
veamos  lo  que  hasta  esta  fecha  babia  acontecido  en  los 
demás  reinos  cristianos. 
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ARAGON.— navárra.--c;ataluña. 

4035*  4085. 

Immm  I.  de  Anfim.^-fiiti«oliM  IfBitat 
UtÍTa  ooDkra  sa  bermano  Gacela  de  Navana*— Hereda  le  de  Se- 
brarbe  y  Ribagorza  por  muerte  de  su  bermano  Goozalo^Toma  al* 
gooM  piafas  i  loe  8arracenos.-4>mcflio  de  Sen  luán  de  la  Pefia.— 
Idem  de  JÉca^Teilamento  de  Baaive  Iw^&reres  en  «jae  naealnie 
historiadores  ban  incurrido  acerca  de  su  muerte,  j  cuéntase  como 
fué  e8ta.^ancbo  Ilamirez.p-4::on(iuÍ8ta  á  Barhastro.— Relaciones 
entre  los  tres  Sanchos ,  de  Aragón ,  Navarra  y  Castilla.— El  carde- 
nal legide  del  papa,  Bago  Cándido^-Cuando  se  abelió  en  Aragón  e| 
rito  gético  y  se  ¡ntrodujo  el  romano^— ^egadaciones  con  eterna.— 
tfnere  asesinado  Sancho  Garcés  de  Navarra ,  y  se  unen  Navarra  y 
Aragón  en  Saoebo  Ramires.— Campañas  de  Sancho  Ramh'ea  conloa 
érabes^— Condado  de  Baroelona.r-ItinMn  Berengaer  I.  si  Fbyo.— 
Resultados  de  su  prudente  y  sébio  gob¡emo«— Ensancha  los  limites 
de  su  estado.— Reforma  eclesiéstíca  t  concilio  de  Gerona^— Górtes 
de  Barcelona :  fuaosas  leyes  llamadas  irsa^st.— Auxilia  al  rey  mu- 
sufanan  de  9eTiUa«^B8tenaioá  que  en  su  tiempo  ad«iaíere  4  conda- 
do de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo— Muere  asesiiBada  su  esposa  la 
condesa  Almodis.— Aflicción  del  conde  y  su  muerte^Heredan 
el  oondadopro  Mhito  sus  hijos.— flaoe  asesinar  Berenguer  á  su 
hermano  Ramón,  Uamado  CSa6i»ids  £«ky«— Oueda  oen  la  tutela 
de  su  sobrínoy  con  el  gobierno  del  Estado.-^2an8aspor  quésesua- 
pende  esta  narración. 

En  nuestro  prólogo  advertimos  ya  que  en  las  épocas 
en  que  estuvo  fraccionada  en  muchos  estados  inde* 
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pendientes  nuestra  Península  contaríamos  separada- 
mente los  8006908  peculiares  de  cada  reino  ó  estadoi 
siempre  que  las  relaciones  de  unos  con  otros  no  estu- 
viesen tan  íntimamente  enlazadas  que  hicieran  indis- 
pensable la  simultaneidad  de  la  narración.  Solo  asi 
nos  parece  que  puede  darse  la  claridad  posible  á  la 
complicad isima  historia  de  nuestro  pais,  en  la  cual, 
mas  que  en  otra  alguna  que  conozcamos,  es  tan  fácil 
caer  en  confusión  como  difícil  guardar  la  trabazón  y 
unidad  necesarias  á  la  historia  de  un  gran  pueblo. 

Diminuto  y  reducido  era  el  territorio  compren- 
dido en  el  reino  de  Aragón,  asi  llamado  del  rio  de 
este  nombre ,  que  en  la  parte  central  de  los  Pirineos 
entre  los  valles  del  Roncal  y  de  Gistain  constituia  el 
estado  que  en  la  distribución  de  reinos  hecha  por 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra  señaló  á  su  hijo  primo- 
génito Ramiro.  Apenas,  según  varios  historiadores  de 
aquel  reino,  abarcaba  entonces  una  comarca  como  de 
veinte  y  cuatro  leguas  de  largo  sobre  la  mitad  de  ancho 
poco  mas  ó  menos.  Nadie  podia  imaginar  en  aquella 
sazón  que  tan  estrecho  recinto  se  habia  de  convertir 
andando  el  tiempo  en  estado  vasto  y  poderoso,  y  que 
habia  de  ser  uno  de  los  reinos  masestensos  y  respeta- 
bles no  9fAo  de  España  sino  de  Europa.  Que  Ramiro 
inlenlí)  muy  desde  el  principio  ensancharle  á  costa  de 
los  estados  de  su  hermano  García  de  Navarra,  diji- 
méslo  ya  en  el  capítulo  XXn  de  este  libro.  Pero  sor- 
prendido y  vencido  cu  Tafalla,  hubo  de  a^iadecer  el 
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poder  regrasnr  fligitivo  á  grareoerse  en  las  nontaiar 

de  su  estrecho  y  exiguo  estado.  Asi  permaneció  hasta 
i038,  en  que  su,  herooano  Gonzalo,  señor  de  Sobrar- 
be  y  Ribagona,  fué  asesmado  á  Iraicbn  en  el  poente 
de  Monclús  por  su  vasallo  Ramonet  de  Gascuña,  al 
volver  un  día  de  caza.  Entonces  los  de  Sobrarbe  y 
Ribegorza,  viéndose  sin  señor,  eligieron  por  rey  á 
Ramiro,  con  lo  qae  comenzaron  á  recibir  los  primeros 
ensanches  los  límites  de  su  reino. 

Babia  casado  Ramiro  en  4036  conGisberga,  bi- 
ja de  Bernardo  Roger,  conde  de  Bigorra ,  á  la  cual 
mudó  el  nombre  en  el  doErmesinda.  Tuvo  de  ella  ena- 
lto bitjos,  á  saber,  Sancho  que  le  sucedió  en  el  reino; 
García,  que  fué  obispo  de  Jaca;  Teresa  y  Sancha  que 
casaron  con  los  condes  de  Provenza  y  Tolosa.  Hijo 
natnral  de  Ramiro  fué  también  otro  Sancho,  á  quien 
dió  el  señorío  de  Aybar,  Javierre  y  Latre,  con  título 
de  conde,  y  el  de  Uibagorza.  Murió  la  reina  Erme- 
sinda  en  4  •*  desetiembre  de  4049»  y  fuéenterrada  en* 
el  monasterio  de  San  loan  de  la  Peña. 

Notase  gran  falta  de  documentos  y  noticias  res- 
pecto á  los  primeros  años  del  reinado  de  Ramiro*  Los 
escritores  aragoneses  suponen  haber  estendido  su  do. 
minacion  al  condado  de  Pallás,  y  afirman  haber  con- 
quistado de  los  moros  á  Renabarre,  laaiádolos  de  to- 
dos los  términos  de  Ribagorza,  y  aun  haeho  tributa- 
rios á  los  emiies  de  Lérida ,  Zaragoza  y  Huesca,  en 
lo  cual  no  están  de  acuerdólas  crónicas  arábigas.  Mas 
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conocidos  son  sus  hechos  rehgiosos.  Dos  concilios 
se  celebraron  en  el  reinado  de  Ramiro  I.  ^  en  San  Juaa 
de  la  Peña  el  ano»  en  Jaca  el  oiro.  £n  el  primero» 
que  ha  llegado  mutilado  á  nosotros,  se  hiio  un  oanoa 
notable  por  lo  singular :  «Decretamos  é  instituimos, 
dijeron  los  padres,  que  los  obispos  de  Aragón  sean 
nombrados  y  elegidos  de  los  monjes  de  este  monas- 
terio testimonio  inequívoco  de  la  influencia  j  as« 
cendiente  que  aquellos  monjes  ejercían.  Pero  mas  im- 
portante y  oélebce  fué  el  de  Jaoa,  congregado  en  4  063, 
Asistieron  á  él  y  le  confirmaron ,  el  rey  don  Ramiro, 
los  dos  Sanchos  sus  hijos,  el  legítimo  y  el  bastardo, 
nueve  obispos  tres  abades,  un  conde  y  todos  los 
j^nSceresde  la  corte  del  rey.  Era  por  lo  tanto  unco»' 
cilio  mixto ,  como  la  mayor  parte  de  los  de  aquel 
tiempo.  Después  de  tratar  de  la  reforma  de  las  eos- 
tumbrea  y  disciplina  eclesiástica  estragadas  por  las 
guerras  y  por  el  oomerdo  con  los  infieles ,  se  res* 
tauró  en  Jaca  la  antigua  silla  episcopal  de  Huesca,  de- 
clarando que  cuando  esta  ciudad  se  recobrára  del  po- 
der de  ios  mahometanos,  la  de  Jaca  le  fuese  s^tta 

(1)    fíor  veril  ral  nn$tr(r  imti-  do  lo  qno  PC  le  podría  antidpsr 

tuiionis  decreLum:  ut  cpiscom  seria  á  osle  año. 
erafionenaes  ex  manaeíús  príp/oK      (2)   Los  de  Aux,  TTrgcl,  Bigor- 

C(jm*tbii  }uü)eantur  et  eliqantur.  ra,  Oloron ,  Calahorra,  Lcytora, 

Colleci.  Max.  Conc.  Hisp.  t.  UI. —  Aragón,  (Jaca),  Zaragoza  y  Roda. 

Segua  FloNK  (Esp.  Sagr.  t.  III),  Los  Dombretae  «tas  diócesis  daa 

este  concilio    denió    celebrarse  ¡<1p.i  dn  1m  c  ircunscripción  de  los 

en  4062.  Supón«ile  algunos  cel^  limites  que  alcanzaba  entonces  el 

brado  en  4034 1  error  manifiesto,  reino ,  si  bien  algunos  de  estos 

Euesto  que  asistió  A  (M  el  rey  don  prelados  estaban  tod.nia  in  par- 

amiro  ,que  no  empe/.ó  á  reinar  iibus  tn/íd^iun)»  como  el  de  Za- 

basU  1035.  Por  consecuencia  to-  ragoza. 
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y  una  misma  cosa  con  ella  «y  la  obedeciese  como  bija 
á  sa  matriz.»  Asignó  el  rey  á  esta  diócesi  á  título  de 
perpetuidad  diferentes  tierras  y  monasterios  con  sos 
dependencias. 

Mas  la  deliberación  trascendental  que  se  tomó  en 
este  concilio,  fué  la  donación  que  Ramiro  y  su  hijo 
Sancho  hicieron  á  Diós  y  á  San  Pedro  (ú  bienaventu- 
rado pescador,  beato  piscatori)  «de  todo  el  diezmo  de 
sus  derechos,  deloro,  plata,  trigo,  vino  y  demás  co- 
sas que  de  grado  ó  por  foerza  les  pagaban  asi  cristia- 
nos como  sarracenos,  de  todas  las  villas  y  castillos, 
asi  en  las  montañas  como  en  los  llanos...  de  todos  los 
tributos  4ue  al  presente  6  de  futuro  percibieran  ó  pu- 
dieran percibir  con  la  ayuda  de  Dios.i»  «T  donamos, 
añadieron,  á  dicha  iglesia  y  obispo,  la  tercera  parte 
del  diezmo  de  lo  que  recibimos  de  Zaragoza  y  de  lú- 
dela.» «Y  yo  Sancho,  hijo  del  precitado  rey,  encen- 
dido en  amor  divino,  concedo  á  Dios  y  á  San  Pedro 
{beato  clavigeroj  la  casa  que  tengo  en  Jaca  con  todas 
sos  pertenencias.»  Tal  era  la  devoción  y  piedad  del 
primer  Ramiro  de  Aragón,  á  quien  por  lo  mismo  no 
estrañamos  que  el  papa  Gregorio  VIL  llamara  mas 
adelante  cristímiiimo  fnrkieife^  Ofrece  este  concilio  la 
notable  singularidad  de  haber  sido  también  confirma- 
do por  todos  los  moradores  de  Jaca,  hombres  y  mu- 
geres  (cuncti  habitatores  aragonensis  palñcB,  tam 
W  quam  fmwnm)  que  inánimemente  esclamaron; 
«Demos  gracias  al  Cristo  celestial,  y  á  nuestro  be- 
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nigolsimo  y  serenisiiiio  príadpe  Ramiro, etc.» 
Dos  ano6  antes  de  este  concilio,  hallándose  el  rey 

enfermo  en  San  Juan  de  la  Peña  (1 064]»  hizo  su  tes- 
tamento, que  se  conserva  y  cita  como  pieza  auténtica» 
en  el  cual,  después  de  dedarar  sucesor  de  todas  sus 
tierras  y  señoríos  á  su  hijo  Sancho,  «hijo  de  Ermesia- 
da,  cuyo  nombre  bautismal  fué  Gisberga»»  cede  al 
otro  Sancho,  el  ilegíUmo,  Aybar,  Javierre  y  Latre  con 
Jas  villas  de  su  pertenencia  para  que  las  posea  en  feu- 
do por  su  hermano  Sancho  como  si  fuese  por  él.  Mas 
«si,  lo  que  Dios  no  permita,  hiciese  la  infamia  de  se- 
pararse de  su  obediencia,  ó  de  querer  levantarse  con- 
tra los  reyes  de  Pamplona,  que  sea  echado  de  estas 
tierras  y  del  señorío  que  le  dejo ,  y  que  estas  tierras 
y  este  señorío  vengan  á  poder  de  rai  hijo  Sancho,  hi- 
jo mió  y  de  £rmesiada.»  Curiosas  son  algunas  de  las 
cláusulas  que  siguen,  asi  por  la  idea  que  dan  de  las 
COitumbres,  como  de  la  modificación  que  estaba  su- 
friendo la  lengua  en  aquel  tiempo  «Pero  mis  armas, 
que  pertenecen  á  barones  y  caballeros,  aiUas,  frenos 

{< )   Aguirre  ,   GoUect.  CoDC.  et  de  argento,  el  de  girca^  el  erÍ8» 

Hisp.  talo,  et  macano,  et  meos  vestUoSj 

(¿)   Hó  aqui  algunos  trozos  de  ct  adiaras  ,  ct  nAleclras  ,  et  al- 

laiin  castellanizado  de  este  docu-  mucBllas,  H  seri  itium  de  inea 

menlo:  De  meas  autem  arma»  qui  nmta,  totnm  vadat,  etc...  Ei  iUos 

ad  varones  et  carallerns  perti-  vassos  qnos  Sanrtius  filius  raeiis 

nent,  sellas  do  argento  et  frenos  comparaverit^  etrcdement,  peso 

et  bromias ,  et  eipatas ,  et  ador-  per  peto  de  plata  ,  ant  de  caxeni, 

cas,  etgeímo.s,  et  tertinias  ,  el  iWosprendat.  ...  el  in  Castellos  íí« 

esutorios,  el  sjwras ,  et  carallos,  fronteras  de  Mauros  qui  sunt  vro 

et  viulan,  et  cquas,  ct  vaccas,  et  faceré  ,  etc. — Publicado  por  Brk 

ores ,  dimitto  ad  Sunctium  mcum  Martínez  ,  en  la  Historia  de  Sba 

filimn,  etc«..t,  et  VMfot  de  auro  Juan  de  la  PeMf  p¿^  433* 
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de  plata,  espadas^  etcudoe,  adargas,  caam,  cintaro- 

066  y  espuelas,  los  caballos,  molas ,  yeguas ,  vacas  y 
ovejas,  las  doy  á  mi  hijo  Sancho,  al  mismo  á  quiea 
dejo  aquella  mi  tierra ,  para  que  lo  posea  todo ;  á  ex.» 
cepcion  dé  mis  vacas  y  ovejas  que  estuvieren  en  Santa 
Cruz  y  en  San  Cipriano,  que  las  dejo  por  mi  ánima, 
mitad  á  San  Juan  y  mitad  á  Santa  Cruz.  £n  cuanto  á 
mi  movUiarío,  oro,  plata ,  vasos  de  estos  metales ,  de 
alabastro,  de  cristal  y  de  macano,  mis  vestidos  y  ser- 
vicio de  mesa ,  vaya  todo  con  mi  cuerpo  á  San  Juan, 
y  quede  alli  en  manos  de  los  señores  de  aquel  monas- 
terio; y  lo  que  de  este  moviliario  quisiere  comprar  ó 
redimir  mi  hijo  Sancho^  cómprelo  ó  redimalo^  y  lo 
que  no  quisiere  comprar,  véndase  alli  á  quien  mas 
diere  ;  y  aquellos  vasos  que  mi  hijo  Sancho  comprare 
ó  redimiere ,  sea  peso  por  peso  de  plata.  Y  el  precio 
de  lo  que  mi  hijo  comprare  ó  redimiere,  y  el,  precio 
de  todo  lo  demás  que  fuere  vendido,  quédela  mitad 
por  mi  ánima  á  San  Juan ,  donde  he  de  reposar,  y  la 
otra  mitad  distribúyase  á  voluntad  de  mis  maestros, 
al  arbitrio  del  abad  de  San  Juan  y  del  obíspoque  fuero 
de  aquella  tierra,  y  del  señor  Sancho  Galindez  y  el  so- 
ñor  Lope  Garcés  y  el  s^r  Fortuno  Sauz  y  de  otros 
mis  grandes  barones,  por  la  salud  de  mi  ánima  pártase 
entre  los  diversos  monasterios  del  reino,  y  en  construir 
puentes,  redimir  cautivos,  levantar  fortalezas  ó  termi- 
nar las  que  están  construidas  en  fronteras  de  ios  moros 
para  provecho  y  utilidad  de  los  cristianos,  etc.i» 
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Cuentaa  la  mayor  parte  de  nuestros  historiadores, 
iodusos  los  particalares  de  Aragón « que  teniendo  Ra- 
miro I.  puesto  cerco  al  castillo  de  Graos,  el  Grado  se- 
gún otros,  para  arrancarle  del  poder  de  los  sarrace- 
nos, fué  contra  él  con  (wderoso  ejército,  y  como  alia- 
do del  rey  moro  de  Zaragoza  «a  sobrino  el  rey  San- 
cho el  Fuerte  de  Castilla ,  y  que  acoraetido  y  envuel- 
to por  todas  partes  el  de  Aragón  pereci(')  allí  con  mu- 
chos de  los  sayos.  Mas  como  Sancho  de  Castilla  no 
oomenzára  á  reinar  basta  4065,  en  qne  markS  su  pa- 
dre Fernando  el  Magno,  los  escritores  que  le  suponen 
en  guerra  con  Ramiro  I  de  Aragón  han  tenido  que  re- 
cnrrir  á  prolongar  la  vida  de  este  monarca  basta  1 067 
habiendo  maerto  en  4063,  añadiendo  asi  un  error 
cronológico  para  poder  sostener  una  inexactitud  his- 
tórica Siendo  para  nosotros  cosa  averiguada  la 
moerte  de  Ramiro  en  4063  ^\  resnita  no  haber  sido 
posible  la  ida  del  rey  Sancho  de  Castilla  contra  él 
cuando  tenia  asediado  el  castillo  de  Graus,  ni  otra 
gnerra  algnaa  entre  loa  dos  monarcas,  ¿Gdmo  fué 
pues  la  mnerlede  Bamiro  I? 

(4]  El  erudito  Romey  ha  íd-  miro  acaecí  en  4063,  cuenta  sin 
corrido  en  este  punto  en  la  misma  embargo  la  guerra  á9  «te  oon 
equivocación  de  Mariana.  Ambos,  Sancho  de  Castilla  que  no  reinó 
con  otros  muchos!  que  nos  dispen-  hasta  1065,  y  la  ida  de  Sancho  ai 
íbamos  de  citar,  difieren  la  muert«  caatítts  de  GrtvB  oerofedo  por  Ha- 
de Rnmiro  biista  406?,  para  dar  miro. 

lugar  á  la  guerra  con  Sancho.  El  (2)   Anal.  Toledan.  primeros: 

docto  Zurita  (Anales  de  Aragón,  «Murióelrcy  don  Ramiro  en  Gra^ 

lili.  I.  rnp  ÍH)  cae  en  una  ron-  dos,  era  Mcl.n — Epitafio  de  San 

tradiccion  todavía  mayor.  Couvi-  Juan  de  la  Peña. — ^Ülaocas,  Co- 

piendo  «I  q«e  la  miierte  de  Ba-  8MmtaHoe.-ld.  bucápaaoM  de- 
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Un  historiador  arábigo  casi  contemporáneo  y 
que  vifia  ed  Zaragoza,  nos  informa  de  este  aaceso  de 
una  manera  que  hasta  ahora  no  oonodamos.  «Cuando 
«Al  Moktadir  BiUah  (dice,  dejó  á  Zaragoza  para  ir  con 
«sa  hueste  al  encuentro  del  tirano  Radmil  (Ramiro), 
«el  príncipe  de  los  crísmanos,  habiendo  reunido  los 
«dos  reyes  el  mayor  ejército  posible ,  diéronse  vista 
«musulmanes  é  infieles;  cada  uno  de  los  dos  ejércitos 
«estableció  su  campo  y  se  colocó  en  órden  de  batalla. 
«El  combate  duró  una  gran  parte  del  día;  peroles 
«musulmanes  salieron  derrotados.  Consternóse  Al 
«Moktadir;  la  lucha  había  sido  tan  encarnizada  que 
«ke  musulmanes  se  dispersaron  acá  y  allá.  Entonces 
«Al  Moktadir  llamó  á  cierto  musulmán  que  aventaja- 
«ba  á  todos  los  demás  guerreros  en  conocimientos 
«militares,  el  cual  se  llamaba  Sadadáh. — ^¿Qué  pen- 
«sais  vos  de  este  día?  le  preguntó  Al  Moktadir. — Des- 
«graciado  ha  sido,  le  respondió  Sadadáb;  pero  aun 
«me  queda  un  recurso.»  Y  dicho  esto  se  marché.  Lie- 
«▼aba  este  tal  el  trage  de  los  cristianos  y  hablaba  muy 
«bien  su  lengua  porque  vivia  á  su  vecindad  y  se  mez- 
«ciaba  con  ellos  muchas  veces.  Penetró  pues  en  elejér. 
«cito  de  los  infieles,  y  se  acercó  al  tirano  Badmil. 
«Encontróle  armado  de  pies  á  cabeza,  con  la  visera 

^<*s  reywde  Aragón.— Morpt.  An-  Sacr.  t.  III.  p.  ?93.— Id.  to* 

nal.  de  Navarra,  l.  I. — Id.  Inves-  mo  XLIV.  Frapm.  hislor.  p.  317. 

tigac.  historie,  pág.  494.-^roa.  (1)  Al  Torióschi,  en  .m  Sirád- 

de  RÍDoll,  citada  por  Villanucva,  ioM-moluc  ,  cii.  por  DOBT  €11  MH 

Viage  literario}  pá¿.        Espaüa  iqvQ»^.  p.  435. 
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«calada  de  suerte  qaeno  se  le  veia  rnaa  que  k»  ojos. 
tSadadáh  le  ace(^  esperando  una  ocadoil  de  poderle 

«herir.  Presealósele  esta,  lanzóse  sobre  Ramiro  y  lo 
«hirió  en  el  ojo  cod  sa  lanza.  Ramiro  cayó  boca  abaja 
«ea  tierra.  Entonces  Sadadáh  comenzó  á  gritar  en  ro- 
«manee:  «El  sultán  ha  sido  muerto,  ¡oh  cristianos!» 
«Difundida  por  el  ejército  la  noticia  de  la  muerte  de 
«Ramiro,  dispersáronse  los  cristianos  y  huyeron  pre« 
«cipitadamente.  Tal  fué,  por  la  permisión  del  Todo- 
«poderoso,  la  causa  de  la  victoria  de  los  musnl- 
«manes.» 

Si  asi  fué  como  lo  cuenta  el  historiador  arábigo, 
aquel  Sadadáh  fué  el  Bellido  Dolfos  de  los  sarracenos. 
Sin  embargo  el  rumor  de  la  muerte  de  Ramiro  había 
sido  falso:  el  rey  estaba  herido  solamente;  pero  murió 
de  sus  resultas  el  8  del  siguiente  mayo  dejando» 
por  sucesor  á  su  hijo  Sancho  el  legitimo,  que  ya  du- 
rante  la  enfermedad  de  su  padre  había  gobernado  el 
reino,  y  á  quien  llamaremos  Sancho  Ramírez,  para 
distinguirle  de  los  otros  dos  Sanchos  que  reinaron 
eu  su  tiempo  en  Navarra  y  en  Castilla 

{S^.    En  Snn  Jtinn  de  ta  Peña,  maba  él  al  Breviario  y  Misal  de 

duudü  fué  euterrado.  los  godos),  ia  cual  superí^ticiou  te« 

^2;  Dice  Mariana ,  en  cap.  7.  nia  con  una  persuasión  muyneda 

del  lib.  IX.  déla  Historia, hablan-  deslumbrados  los  cnlendiminilfN. 

<lo  (lo  esto  rey:  fd)ol  napa  Grogo-  y  que  ron  la  ln/  de  las  reremonias 

lio  VII.  que  gobernóla  iglesia  por  romanas  dió  un  muy  grande  lus- 

estos  tiempos  se  halla  una  bula  en  tre  á  Kstiaña.  A  lá  verdad  esto 

3ue  alaba  al  ri\  Ion  Ramiro,  y  principe  fué  muy  devoto  de  la  Se- 

icc  fué  el  primero  de  los  revés  de  de  Apostólica,  eñ  tanto  grado  que 

España  que  dió  de  mano  á  la  n-  eataNeció  por  ley  perpetua  para 

perstícion  de  Toledo  (que  aai  Qa*  él  y  sua  deeeeodienVea  que  foeaeo 
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Joven  de  diez  y  ocho  años  Sancho  Ramírez;  pero 
prínoipe  de  grande  ánimo  y  esfoeno,  prosiguió  guer- 
reando contra  los  árabes  ansioso  de  rengar  la  muerte 
de  su  padre,  y  ensanchó  los  términos  de  sus  dominios 
mucho  mas  de  lo  que  eran  cuando  él  los  heredára.  Una 
de  las  empresas  que  en  (os  primeros  años  de  su  reina- 
do dieron  mas  fama  al  jóven  prínci|Xí  fué  la  conquista 
de  Barbaslro,  que  hizo  en  unión  con  el  conde  de  Ar- 
raengol  de  Urgel  su  suegro,  si  bien  costó  la  vida  áeste 
ilustre  vástago  de  la  noble  familia  de  los  Armengoles 
de  Urgel  que  tantos  laureles  ganaron  en  las  guerras 
con  los  musulmanes  (1065).  Abrió  aquella  conquista 
á  Sancho  Ramírez  el  camino  para  otras  no  menos 
importantes  en  las  regiones  fértiles  y  abundosas  de 
la  tierra  liana,  en  que  hasta  entonces  habian  vivido 
k»  sarracenos  con  toda  seguridad  y  regalo.  Asi  no  le 
hubiera  distraído  del  que  debía  ser  su  principal  obje- 
to como  el  de  todos  los  monarcas  cristianos  de  aíiuclla 
época  la  ambición  de  Sancho  de  Castilla,  que  obligó  á 
ke  dos  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón  á  confederarse 


siempre  tributarios  al  sumo  pon- 
tinre:  c^rande  resolución  y  mués- 
Ira  de  piedad.» 

No  es  posible  decir  mas  erro- 
ros  en  menos  palabn».  < El  pa- 

Ea  Grecorio  \\\.  no  gobernaba  eu- 
mcesla  iglesia,  ni  ocupó  la  silla 
pontificia  lia^tn  diez  años  después 
de  la  muerte  de  Ramiro.  2.*  La 
buls  á  que  se  refiere  no  se  baila 
en  los  reuislros  do  sus  cartas, 
3.*  El  rey  aoQ  Ramiro  1.  de  Ara- 


pon  no  dio  de  mano  al  Breviario 

fótico,  ni  este  se  abolió  en  Aragón 
asta  4071 ,  ocho  aüu»  después  de 
haber  muerto  Bamiro.  4.*  El  rito 

gótico  no  ora  una  supofílicinn  que 
con  persuasión  nui\  ucciu  lu\  iese 
deslumbrados  los  entendimientos, 
sino  un  rito  nacional  muy  venera- 
do y  muy  loüilimo,  reconocido  co- 
mo tal  no  soto  por  la  iglesia  espa- 
ñola, sino  por  concilios  y  ponlifi- 
ces.  5.«  Bamiro  1.  de  Arajjoa  no 
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entre  SÍ,  y  que  produjo  la  guerra  y  batalla  de  Via- 
Da  (1 066),  coa  todas  las  demás  consecuencias  de  que 
dimos  ya  caenta  en  el  anterior  eajpitalo  tralandode  la 
historia  de  Castilla. 

Uu  negocio  eclesiástico,  de  grave  interés  por  las 
proporciones  qoe  llegó  á  lomar  y  por  el  grande  in- 
flojo  que  con  el  tiempo  ejerció  en  k  condicioa  reli- 
giosa y  política  de  toda  España,  vino  á  ocupar  al  rey 
Sancho  Ramirez  de  Aragón  en  medio  de  las  atencio- 
nes de  la  guerra.  Era  el  tiempo  en  qoe  los  papas  y  la 
corte  de  Roma  aspiraban  á  cslender  su  influjo  y  do- 
minación y  á  someter  á  él  todos  los  imperios  y  prín- 
cipes cristianos»  de  cuyo  sistema»  y  de  sa  josticia  ó 
injusticia,  conveniencia  ó  inconvenieocia  no  juzgare- 
mos ahora.  España  era  el  país  en  que  menos  inter- 
vención  babia  ejeroido  la  Santa  Sede  aun  en  los  ne- 
gocios edesiástieos,  y  mocho  menos  en  los  témpora* 
les.  A  ella,  pues,  dirigieron  sus  miras  los  romanos 
pontífices.  Ocupaba  á  este  tiempo  la  silla  de  San  Pe- 
dro el  papa  Alejandro  IL » el  cual  en  el  año  aegiuub 


hizo  su  reino  perpétuameoto  trí* 
Imtario  de  noma.  6.*  Si  lo  hubie- 
ra hecho,  habría  sido  muestra  do 
gran  piedad,  pero  no  una  prando 
resolución,  smo  una  resuluciou 
muy  periudictal  á  Eapaña  ,  y  no 
nutonzacfa  por  nioglioa  de  las  le- 
yes del  reino. 

Todo  esto  recae  después  de  ha- 
ber hecho  Mariana  vivir  á  Ramiro 
hasta  lOtíT,  habiendo  muerto  en 
4003,  j  de  haberte  becbo  morir  en 


uerra  con  su  sobrino  Sancho  do 
astilla  cuyo  reinado  no  alcanzó. 
Pone  el  concilio  de  Jaca  de  1063  en 
4060,  V  hace  posterior  á  este  en  dos 
anos  el  do  San  Juan  de  la  Pelia. 
No  hallamos  pues  en  Mariana  ver- 
dad ni  exactitud  en  nada  do  lo 
uc  cuenta  de  don  Hamiro.  ¿Tea* 
remos  necesidad  de  hacer  la  ni»* 
ma  advorteociaenolraaépocif  T 
remados? 


a 
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del  reinado  de  Sancho  Ramirez  (1 064)  envió  á  Ara- 
gón al  cardenal  legado  Hugo  Cándido,  con  la  coinisioa 
de  impetrar  del  rey  la  ahQUcioa  dol  rito  y  breviario 
gótico  ó  mozárabe  que  haata  entoaoes  había  usado 
constantemente  la  iglesia  española ,  reemplazándole 
coa  el  breviario  y  ritual  romaao.  Este  paso  del  pon- 
tífico  debió  lisonjear  mucho  al  monarca  aragonés, 
el  cual  recibió  al  legado  en  su  corte  con  grande» 
honras  acompañado  de  sus  hermanos,  Sancho  el  con- 
de, y  García  obispo  de  Jaca,  y  de  varios  ricos- 
hombres  y  caballeros  principales  del  roino.  Acaso  los 
asuntos  de  la  guerra  impidieron  al  rey  arreglar  por 
ealoüces  la  negociación  apostólica  relativa  á  la  susti- 
tución del  rezo  por  (avorables  que  fiiesen  para  ello 
sos  disposiciones.  O  mas  bien  se  diferiría  por  la  re- 
clamación que  en  favor  del  oficio  gótico  hicieron  Cas- 
tilla y  Navarra,  do  donde  pasaron  tres  prelados  al 
concilio  de  Mántua  de  4067  á  representar  ante  el  pa- 
pa y  el  sínodo  la  legitimidad  y  santidad  del  rito  mozá- 
rabe, logrando  que  uno  y  otro  le  reconocieran  y  apro- 
báran  como  tal.  A  pesar  de  todo,  fué  tal  el  empeño 
que  en  aquel  negocio  mostró  Alejandro  II. ,  que  ha- 
biendo vuelto  el  legado  Hugo  Cándido á  Aragón,  quedó 
abrevado  el  rito  gótico  en  aquel  reino  y  reemplazado 
por  el  romano  (marzo  de  4  074 )» comenzando  á  usarse 
esle  en  el  monaslerio  de  Sa»  Juan  de  la  Peña ;  pri- 
mera brecha  que  se  abrió  en  España  á  la  preponde- 
rancia de  la  corte  pontificia,  preponderancia  que  bap 
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bia  de  ir  acreciendo  ,  y  que  monarcas  y  pueblos  inn- 
tümente  se  habiaa  de  esforzar  despaes  por  atajar 

DefereDteyrespetQOSO  él  monarca  aragonés  á  la 
silla  pontificia,  poso  bajo  sa  protección  todos  los  mo- 
nasterios de  su  señorío,  y  con  el  cardenal  Hugo  Cán- 
dido envió á  Roma  alabad  del  de  San  Juan  de  la  Peña, 
Aquilino,  suplicando  al  papa  recibiese  biQO  su  amparo 
aquel  monasterio  que  sus  predecesores  babian  funda- 
do y  dotado  con  cuantiosas  rentas,  A  su  paso  por  Bar- 
celona lograron  estos  dos  enviados  que  el  conde  Ra^ 
mon  Berenguer  decretase  la  abolición  del  rito  mozán 
rabe  en  sus  estados  y  su  reemplazo  por  el  romano,  al 
modo  de  lo  que  acababa  de  ejecutarse  en  Aragón, 
contribuyendo  á  ello  la  condesa  doña  Almodis,  de  na- 
ción francesa ,  acostumbrada  en  su  patria  á  las  cere- 
monias de  aquella  liturgia  Fácil  le  fué  á  don  San- 
cho Ramires  alcanzar  del  papa  Alejandro  11.  las  bu- 
las que  impetraba.  Pero  llevaba  muy  á  mal  su  her- 
mano García,  el  obispo  de  Jaca,  la  exención  de  los 
monasterios  y  de  las  iglesias  que  se  iban  fundando  y 
dotando  en  los  lugares  que  se  ganaban  á  los  moros: 
exponia  al  rey  que  eso  era  derogar  la  jurisdicción  or- 
dinaria, y  procedía  contra  todos  los  que  pretendían 
la  exención.  Inquietos  traía  á  los  monjes  y  al  rey  la 

(i)  Sobre  la  verdadera  época  en  el  tom.  de  la  bp.  Sagrada, 
de  la  iiilrndiicciini  del  oficio  y  Diri^'n,  lli-t.  do  los  condes 

rezo  romauo  eti  Aragón ,  pue-  de  Uarcelouu. — Saudoval ,  Cinco 

de  verse  la  luminoea  diserta-  «hispas.— Florez,  en  la  citada  di- 

cioa  del  erndito  maestro  Flonv,  seiteoioD.^.  Sagr.  tom.  ttl. 
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conducta  del  celoso  prelado.  Envió  Sancho  con  este 
motivo  nuevo  embajador  á  Roma,  y  Gregorio  VII., 
que  Labia  sucedido  en  1073  en  la  silla  de  San  Pedro, 
á  Alejandro  II.  contírmó  las  exenciones  otorgadas  por 
este.  Por  último ,  merced  á  la  solicitud  y  buena  mana 
del  abad  Galindo  concedió  el  sumo  pontífice  al  rey  la 
facultad  de  distribuir  y  anexar  las  rentas  de  las  iglesias 
los  monasterios  y  capillas  que  en  adelante  se  funda- 
sen en  su  reino  ó  se  conquistasen  de  los  infieles  (i  074). 
Dió  esto  ocasión  á  un  hecho  que  nos  demostrará  las 
ideas  que  en  aquel  tiempo  dominaban. 

£1  rey  habia  hecho  aplicación  de  algunas  de  aque- 
llas rentas  á  los  gastos  y  atenciones  de  la  guerra  que 
sostenia  contra  los  enemigos  de  la  fé.  A  pesar  de  lo 
sagrado  del  objeto,  ateníase  por  grave,  dice  un  histo  - 
riador  de  Aragón,  lo  que  el  rey  hacia;»  él  mismo  en- 
tró en  escrúpulos ;  y  pareciéndole  que  con  aquello 
ofendería  á  Dios  y  acaso  movía  escándalo  en  el  pueblo, 
hallándose  con  la  corte  en  Roda  hizo  á  presencia  del 
obispo  de  aquella  diócesi  penitencia  pública  en  el 
templo,  y  pidió  perdón  y  satisfacción  á  Dios  ,  por  ha- 
ber echado  mano  de  las  décimas  y  primicias  de  las 
iglesias,  mandando  desde  luego  restituir  á  la  de  Roda 
lo  que  él  decia  haberle  usurpado  ^'^ 

Un  acontecimiento  imprevisto  vino  á  poner  un 
nuevo  cetro  en  manos  de  Sancho  Ramírez  de  Aragón» 
El  4  de  junio  de  1076  hallándose  entretenido  en  el 

0)  Zurita,  Acal.  lib.  I.  cap.  35. 

Tomo  iv.  17 
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ejerpicio  de  la  caza  su  primo  Sancho  Gavoésde  Navar- 
ra en  los  bosques  de  Peñalen,  fué  alevosamente  sor- 
prendido por  su  hermano  Ramón  y  precipitado  por  él 
y  ana  amigos  de  lo  alto  de  ana  elevada  roca,  de  lo 
cual  le  quedó  en  la  historia  el  nombre  de  Sancho  el 
Despeñado  y  de  Sancho  el  de  Peñalen.  Engañóse  el 
fratricida  si  cometió  el  asesinato  con  intención  de  at^ 
rebalar  á  su  hermano  la  corona,  porque  los  navarros 
viéndose  sin  rey  y  no  creyendo  digno  del  trono  á  quien 
por  tan  criminales  medios  pretendía  nsorparle,eligíe« 
ron  de  común  acuerdo  al  de  Aragón,  que  asi  seenooQ' 
tró  soberano  de  una  nueva  y  poderosa  monarquía^  Mar- 
chó el  aragonés  á  Pamplona  á  posesionarse  del  reino 
que  tan  inopinadamente  le  había  venido,  pero  al  propio 
tiempo  Alfonso  VI.  de  Castilla  que  se  consideraba  con 
derecho  á  la  sucesión  de  aquel  estado  dirigióse  también 
con  ejército  á  Navarra,  y  se  apoderó  de  la  Rioja,  de 
Calahorra  y  de  otras  plazas  limítrofes  de  Navarra  y 
Castilla.  Un  hijo  de  Sancho  el  Despeñado»  llamado  Ra- 
miro, huyó  por  temor  al  asesino  de  su  padre  y  se  re- 
fugió en  Valencia,  donde  permaneció  mucho  tiempo  y 
casó  OOQ  una  hya  del  Gd«  Ramón  el  fratrícidaf  ex- 
pulsado por  los  navarros ,  se  acogió  á  Zaragoza,  don- 
de fué  bien  recibido  por  el  rey  musulmán,  que  ledió 
casa  y  haciendas  coa  qoe  podíase  vivir  coa  el  decoro 
eorreqpondiente  á  su  dase  de  príncipe 

(4)  Annal.  Compost.  p.  320.—  — Id.  Invest.  lib.  UL  — Zurita, 
MoretyAnal.  do  Navarra,  lib.  XIll.   Aaal.  lib.  I.  cap.  23. 
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No  traU)  por  entonces  el  aragonés  de  disputar  á  su 
primo  eL  de  Castilla  la  posesioQ  de  las  plazas  de  Rioja 
de  que  sebabta  apoderado.  Urgíale  mas  pelear  contra 
los  in6eles,  y  con  este  intento  pasó  á  Ribagorza ,  don- 
de sitió  el  fuerte  castillo  de  Muñones  y  le  tomó  por 
asalto  despaes  de  derrotar  en  sangrienta  lid  al  emir 
de  Huesca  qae  á  defénderle  babia  acudido.  En  4078 
se  atrevió  á  pasar  á  la  vista  de  Zaragoza ,  taló  sus 
campos ,  siguió  las  corrientes  del  Ebro  y  construyó 
la  fortaleza  de  Castellar,  desde  la  cual  tenia  en 
respeto  toda  aquella  comarca  roabometana.  En  los 
anos  siguientes  obligó  al  rey  de  Zaragoza  á  com- 
prar la  paz  con  un  tributo  anual,  tomó  varías  ÍSm^ 
talezas,  se  posesionó  por  asalto  del  castillo  de  Graus, 
lugar  que  tan  funesto  habla  sidoá  su  padre,  fortificó 
á  Ayerbe»  conquistó  á  Piedra  Tajada,  y  por  último 
en  4086  ganó  á  Monzón,  que  con  titulo  de  rey  dióá 
su  hijo  don  Pedro>  que  ya  lo  era  deSobrarbey  Riba- 
gorza 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Aragón  y  Na- 
varra cuando  Toledo  fué  conquistada  por  las  armas 

de  Castilla.  Veamos  lo  que  entretanto  y  en  el  mis- 
mo periodo  babia  acontecido  en  el  condado  de  Bar- 
celona. 

De  once  á  doce  años  de  edad  contaba  solamente 
Ramón  Berenguer  I.  cuando  en  conformidad  al  testa- 
mento de  su  padre  Berenguer  Ramón  L  el  Curvo, 

(I)  Zorita»  Anal*  cap.  27  y  29. 
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aobió  al  trono  condal  de  Barcelona  en  S6  de  mayo 

de  103o      Veremos  uo  obstante  la  justicia  con  que 
se  aplicó  al  conde  niño  el  sobrenooüire  de  el  Ftefo« 
por  el  tino,  madurez  y  pnidencia  que  anpo  desplegar 
en  el  gobierno  del  estado.  Eranle  tanto  mas  necesa- 
rias estas  prendas  y  virtudes  cuanto  que  tuvo  que  io- 
diar  muy  desde  el  principio  contra  las  pretensiones 
de  su  abuela  la  condesa  Ernieslndis,  coya  ambición  y 
afán  de  dominar  habiandado  ya  harto  quehacer  á  su 
hijo,  el  padre  del  actual  conde.  No  porque  ella  tu* 
ríese  la  tutela  y  administración  del  condado  durante 
la  menor  edad  de  su  nieto,  como  han  consignado  gra- 
Tes  autores ,  sino  porque  no  queriendo  renunciar  á 
la  desapoderada  sed  de  influencia  y  de  mando,  movió 
tales  desavenencias,  rencores  y  disturbios  en  la  fa- 
milia, que.  llegaron  á  hacer  ligas  j  confederaciones 
muy  enconadas  unos  con  otros,  y  aunque  so  jóweñ 
nieto  la  contrariaba  con  la  entereza  de  un  hombre  de 
edad  madura,  no  por  eso  dejó  de  llenar  de  amargura 
sus  días  :  qoe  son  temibles  las  intrigas  y  manejos  de 
nna  muger  ambiciosa     inüujo  y  dada  por  intervenir 
e»  los  negocios  de  gobierno.  Llegó  savengttisa  hasta 
el  ponto  de  pedir  y  aleaniar  del  gefe  de  la  iglesia 
una  excomunión  contra  el  conde  su  nieto,  compren- 
diendo en  ^la  á  sn  segundt  esposa  Abnodia  y  al 
obispo  áe  IMwM  Wiñwdo.  Bn  cnanto  á  sns  prolon- 

(4)  De  estrañar  os  en  Terdad  heredó  el  condado.  Véase  á  Bofa- 
el  error  del  cronista  Puiades,  que  rull,  Ck)ndes  Barcelona,  iO' 
da 4 Mte principe 39 anos oouido  iiiolLp«8» 
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siones ,  no  renunció  á  ellas  hasta  los  últimos  años  de 
sa  larga  vida ,  en  que  arrepentida  tal  vez  de  sus  in- 
justicias, y  de  cíertQ  cansada  de  luchar  en  vano  con 
la  firmeza  del  conde»  vino  á  pactos  con  él ,  como  ha- 
bia  hecho  con  Berenguer  Ramón  su  hijo,  y  añadiendo 
una  prueba  de. interesada  y  desdorosa  codicia  á  las 
que  babia  dado  de  ambición,  vendióle  snspreten-^ 
didos  derechos  á  los  condados  de  Gerona,  Barcelona, 
llanresa  y  Vicb  por  el  miserable  precio  de  400,000 
sueldos  barceloneses,  ó  sean  4,000  onzas  de  oro, 
confesando  ella  misma  en  las  escrituras  su  usurpa- 
cien,  obligándose  á  ser  fiel  á  sus  aietos  y  compróme- 
tiéodose  á  impetrar  del  papa  el  alzamiento  de  la  ex*^ 
comunioD  que  á  su  instancia  halÑa  contra  ellos  fulmi- 
nado "  • 

Unido  en  matrimonio  con  la  princesa  Isabel ,  bya 
del  conde  de  Bitiers ,  Bernardo  Trencavelo ,  tuvo  de 
ella  tres  hijos,  Berenguer,  Arnaldo  y  Pedro  Ramón, 
de  los  cuales  solo  vivió  el  último  para  desgracia  de 
su  padre  y  del  estado,  como  veremos  detraes*  En  loe 
ODoe  afios  que  duró  esta  unión,  de  4039  basta  4  OSO 
en  que  murió  la  condesa ,  tuvieron  no  pocas  contijs- 
taciones  y  diferencias  grandes  con  varios  otros  condes 
y  obispos»  transadones,  convenios,  alianzas,  cesiones 
mútnas  de  poblaciones  y  fortalezas ,  que  demuestran 
cómo  los  nobles  catalanes  esquivaban  ya  y  rehuían  la 

(I)  Ptiirf  1?-í,  FpHu.  Cnibonell,  CoVorion  ño  lo?  documonto^  sin 
Masdcu,  liaSlucio,  Bofarull  v  otros,  fecha  de  Ramón  ücrenguer  1*  oú- 
•►Archivo  de  la  corona  de  Arayon,  meros  473  y  Í04» 
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sojeckmálaaatorídad  central,  yoómoelpradeDteooiH 
de  supo  renovar  los  fendos  y  hacer  que  los  principa- 
les barones  le  rindieraa  homenage  y  le  juráraa  lealtad 
y  ayuda  enlas  gaerras  contra  los  sarracenos.  Dedicóse 
á  estas  mas  principalmente  después  de  la  muerte  de  la 
condesa  Isabel  su  primera  esposa,  y  la  fortúnale  favore- 
ció lo  bastante  para  obligar  á  varios  régulos  musulma- 
nésárendirle  párias.  £1  de  Zaragoza  fué  uaodeloaqne 
probaron  mas  la  fortaleza  y  el  brío  de  los  cristianos 
catalanes.  De  gran  auxilio  sirvió  para  esto  al  de  Bar- 
celona el  célebre  pacto  que  hizo  con  el  intrépido  y  va- 
leroso Armengol  de  Urgel ,  por  el  cual  se  obligó  este 
á  serle  amigo  fiel  y  á  ayudarle  sin  fraude  ni  engaño  en 
todas  sus  expediciones  contra  ios  ináeles,  si  bien  re- 
servando Armengol  para  si  la  tercera  parte  de  lo  que 
conquistasen ,  dándole  el  de  Barcelona  en  feudo  el 
castillo  de  Cubells,  con  1 00  onzas  de  oro  barcelonesas 
y  360  mancusos  deoro  anuales  (1058}«  £n  virtud  de 
este  pacto,  que  nos  recuerda  el  que  en  otro  tiempo 
hicieron  los  dos  hermanos  Ramón  Borrell  do  Barce- 
lona y  el  otro  Armengol  de  Urgel  para  atajar  aunados 
las  invasiones  de  Almanzor»  rompieron  los  dos  alia- 
dos la  guerra  por  el  valle  de  Noguera  Ribagorzana, 
tomaron  varias  fortalezas  á  los  musulmanes,  y  se  en- 
sancharon los  límites  del  condado  barcelonés  por  la 
parte  de  Lérida,  de  Torlosa  y  de  Tarragona ,  estable- 
ciendo el  conde  alcaides  de  frontera  en  los  castillos  y 
fuertes  avanzados  hasta  darse  la  mano  por  algunos 
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puntos  con  el  reino  de  Ara^n»  £1  ardimiento  bélico 
del  de  Urgel  y  la  cirounstanda  de  haber  dado  «i  hqa. 
Fdida  en  matrimonio  al  rey  Sancho.  Bamirez  de 
Aragón  moviéronle  á  ofrecer  su  brazo  á  este  monarca 
para  ayudarle  en  el  sitio  deBarbaslro,  y  en  esta  gkn 
fiofia  empresa  le  arrebató  la  muerte  (4065),.  de 
lo  cual  le  quedó  en  la  historia  el  sobrenombre  de  Ar- 
mngol  el  de  Barbastro. 

No  era  el  conde  don  ÍRamon  Berengner  L  hombre, 
que  por  atender  á  las  empresas  militares  desatendiera 
k»  negocios  religiosos  y  políticos  del  estado.  Por  el 
contrario,  mas  todavía  que  de  guerrero  sopo  ganar, 
perdurable  fama  de  piadoso,  de  legislador,  de  refor- 
mador de  las  oosUimbres  públicas.  Ademas  de  haberle 
debido  Barcelona  la  nueva  fábrica  de  la  catedral 
y  otras  piadosas  fundaciones ,  quiso  poner  remedio  á 
k»  costumbres  refiadas  y  un  tanto  rudas  de  los  ede- 
fláatíoos,  que  mas  se  cuidaban  de  araMduras  y  oalMh- 
llos  y  de  ejercicios  de  guerra  y  de  montería  que  de 
ks  deberes  de  su  sagrado  ministeno»  A  este  propó- 
sito congregó  en  1068  con  aprobación  del  papa  Ale- 
jandro II.  un  concilio  en  Gerona ,  que  presidió  el  le- 
gado Hugo  Cándido  de  vuelta  de  su  primer  viage  á 
Boma*  Los  catorce  cánones  de  este  eonoilio  nos  reve- 
lan  cuáles  eran  los  abusos  y  excesos  que  predomi- 
naban y  qu(B  se  creyó  mas  urgente  corrogir.  Se  con- 
denó la  simonía »  se  aseguró  la  dotación  del  clero  se- 
cular, se  excomulgó  á  los  que  no  se  apartasen  de  los 
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matrímoiiios  iocestoosos  y  á  los  maridosqoe  rehusaseii 

reunirse  con  sus  inugeres  legítimas,  se  prohibió  á  los 
clérigos  el  matrimonio  y  el  concubinato,  el  uso  de  las 
armas,  el  ejercicio  de  la  caza  y  los  juegos  de  azar, 
pero  no  se  abolió  en  este  concilio  el  oficio  gótico,  como 
muchos  han  creído,  sino  tres  años  después ,  y  de  la 
manera  que  mas  arriba  hemos  enunciado  ya  ^^K 

No  contento  con  esto  el  celoso  conde,  y  aspirando 
al  glorioso  título  de  legislador,  convocó  en  aquel  mis- 
mo ano  y  congregó  en  Barcelona  y  en  su  mismo 
palacio  á  los  condes»  vizcondes  y  barones  príneipalea 
de  Cataluña,  y  de  acuerdo  y  conformidad  con  la  con- 
desa doña  Almodis ,  su  segunda  ó  tercera  esposa 
manifestó  á  aquella  ilustre  asamblea  la  necesidad  de  re- 
íbrmar  la  legislación  catalana.  Había  regido  basta  en- 
tonces el  célebre  Fuero  Juzgo  de  los  godos;  pero  nni- 
obas  de  sus  leyes  se  habían  alterado  ó  caido  en  des- 
uso con  el  trascurso  de  losiiempos^  eran  otras  inapli- 
cables á  las  circunstancias  de  entonces ,  y  los  usos  y 
costumbres  de  ios  nuevos  pueblos  habían  introducido 


(4)  Actas  del  concilio  de  Gero- 
na.— Yéa»c  Florcz,  Esp.  Sa§r.  to- 
no IVi— CaGnnU  eontinuacioD  de 

la  misma,  tom.  XLIII. 

(t)  Otros  suponen  que  en  <  070. 
La  opinión  mas  común  y  seguida 
es  que  fué  en  4068. 

(3)  Hay  vehementes  indicios  y 
aun  algunos  datos  para  creer  qiie 
después  do  la  muerte  de  la  conde- 
sa uona  Isabel  y  en  los  tres  años 
quo  uiudiarou  iiasta  que  el  conde 
contrajo  aaeto  natrimomo  con 


dona  Almodis ,  hija  de  los  condes 
de  la  Marca  en  el  Limosin ,  estuvo 
don  Ramón  Berenguer  el  Viejo  ca- 
sa i]  o  con  dona  IManca.  de  descono- 
cida familia,  {\  quien  sin  duda  re- 
udió  por  los  nuevos  amores  con 
oña  Aimodis,  repudiada  á  su  ves 
por  Poncio,  conde  de  Toiosa.  Crée- 
se que  este  hecho  fué  el  que  dió 
ocasión  á  la  abuela  doña  Ermeaiiif» 
úii  para  alcanzar  del  p.ipn  la  exco- 
munión de  que  üeui(N>  Uablado 
cootra  sus  nietos.  * 
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y  arraigado  costombres  que  habían  ido  adquiriendo 
fuerza  de  ley.  Era  pues  necesano  supríniir  ana»,  aeo** 

modar  otras  á  las  nuevas  condiciones  sociales,  y  au- 
torizar con  la  sanción  lo  que  la  esperiencia  habia 
aooDMjado  como  conveníenle.  Era  menester  en  ima 
palabra  variar  la  constitución  civil  y  social  del  pue- 
blo y  y  esto  fué  lo  que  hizo  el  conde  don  Ramón  Be- 
reagoer  el  Viejo  con  so  esposa  doña  Almodb  yeond 
auxilio  do  sus  barones  y  magnates  en  las  cortes  de 
Barcelona  de  1068,  compilando  el  famoso  código  de 
los  Utagei  de  CñUUima ,  sábia  ecmpilaoion  que  los 
ilnstrados  monjes  de  San  Mauro  llamaron  la  com» 
püacion  sisiemálica  é  íntegra  de  usos  mas  antigua 
yauténtíeaqueuttmce^é  Obra  fué  esta  la  mas  bou- 
rasa  del  conde  Ramón  Berenguer  I. ,  y  una  de  las 
mas  brillantes  páginas  de  la  historia  del  pueblo  cata- 
lán* Debenm  advertir  qne  aqmlla  asamblea  de  Bai^ 
oelona  no  féé  un  ooneilio,  como  equivoeadamenAe  han 
querido  decir  Baronio,  Mariana  y  otros  autores ,  ni  la 
presidió  el  cardenalHugo  Gándido«  ni  asistió á ella 
na  solo  obispo  ,  sino  un  verdadero  congreso  político« 
unas  cortes  en  que  no  se  trató  una  sola  materia  ecle- 
siástica. Y  lo  que  es  mast  no  se  abolieron  tampoco  en 
ellas  las  leyes  góticas,  como  mncbos  tambita  han  pre- 
tendido ,  sino  que  se  mantuvieron  en  observancia  en 
la  parte  no  reformada  ó  reemplazada  por  los  Usages 

(4J   L^Art  de  vérifier  les  dates   ges  y  oíros  derechos  CaUiuüa» 
citado  por  Caprnany,  Memorias  de  vunth 
Barcelona»  tom.  n.<— Yived,  Usa* 
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basta  macho  después  de  incorporado  el  condado  de- 
Barcelona con  el  reino  de  Aragón  '^K 

La  fama  de  la  grandeza  y  poderío  de  Ramón  Be- 
rengos había  llegado  á  los  árabes  del  Mediodía  de. 
España,  y  cuando  Ebn  Abed  el  de  Sevilla  se  puso  so- 
bre Murcia*  su  negociador  y  caudillo  Ebn  Ornar »  el 
mismo  que  había  agenciado  la  amistad  y  alianza  de 
Alfonso  VI.  de  Castilla,  pasó  también  á  Barcelona á 
solicitar  auxilios  del  conde »  que  obtuvo  á  precio  de 
díes  mil  doblas  de  oro,  prometiendo  otras  tantas  tan 
pronto  como  la  hueste  auxiliar  catalana  llegase  á  Mur- 
cia. El  hyo  del  rey  de  Sevilla  había  de  ser  entregado 
en  rehenes  al  conde  de  Barcelona,  y  este  emió  coa 
igual  condíckm  an  primo  suyo  al  emir  sevillano.  Pi- 
saron, pues,  las  tropas  catalanas  ios  campos  de  Murcia; 
pásoae  el  hijo  del  emir  en  manos  del  conde  barcelo- 
nés, mas  como  no  viese  cumplidos  por  parte  del  rey 
musulmán  otros  artículos  del  convenio,  apoderóse  la 
sospecha  y  la  desconfianza  del  Cjjército  catalán  y  de 
su  gefe ,  siguiéronse  conflictos  y  choques  en  el  cam- 
|K>,  y  Ramón  Berenguer  tomó  sin  soltar  sus  rehenes 
la  vuelta  de  Catalníía.  Retenido  permaneció  en  so  po- 
der el  hijo  de  Ebn  Abed  Al  Motamid  ,  hasta  que  su 
ministro  Aben  Omar  volvió  á  pasar  á  Barcelona ,  no 
ya  con  solo  la  soma  estipulada,  sino  con  treinta  mil 

(4)  Flore/.,  Esp.  Sacr.  tom. III.   —Vives.  Usag.  Vom.  I.— Balucío 
Id.  tom.  XXIX.— Ma^deu «  Mist.  Marca  Hispafi.  Ub.lV. 
Criit.  toiii.XaU^BofárttU,toiii.a. 
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doblas  de  oro,  efectuáDdose  entonces  el  cange  del 
primo  del  barcelonés  y  del  hijo  del  flevillaDO  ^^K 

Si  pradeole,  activo  y  mafioso  fué  el  conde  Ramón 
Berenguer  I.  para  restablecer  la  quebrantada  unidad 
condal  y  dilatar  las  fronteras  de  su  estado  de  este  la* 
do  de  io6  Pirineos,  no  lo  fué  menos  para  aomentar  y 
asegurar  las  posesbnes  qae  de  la  otra  parte  de  los 
montes  le  pertenecían  por  derecho  de  herencia  de  su 
dbnela  Ermeainda.  Astucia «  enei^  y  diligenda  ne- 
cesitó, y  esta  fué  ana  de  sas  mayores  glorías »  para 
conseguir  que  fuesen  renunciando  á  sus  respectivas 
pretensiones  los  gefes  de  aquellas  casas  poderosas;  y 
merced  á  su  habilidad  y  destreza  vióee  por  los  años 
407(^  á  4(^74  dueño  de  los  pingües  estados  de  Carca- 
sona,  Tolosa,  Narbona,  Cominges,  Confleot  y  otros  de 
aquella  parte  del  Bosellon.  De  modo  que  llegó  esla 
eélelire  conde  á  concentrar  en  una  sola  mano  un  vasr 
tísimo  territorio  que  de  uno  y  otro  lado  de  los  Piri- 
neos comprendía  los  condados  de  Barcelona,  Gerona» 
Vkh,  lianresa ,  Carcasona,  el  Panadés,  y  las  comar- 
cas qae  caían  en  los  condados  de  Tolosa  ,  de  Foix, 
de  Narbona ,  de  Minerva  y  de  otras  regiones  trans- 
píresáioas. 

P^  reservado  estaba  á  tan  gran  principe  ver  ack 

barados  los  postreros  años  de  su  gloriosa  carrera  con 
un  gravísimo  disgusto  doméstico ,  el  mayor  de  todos 
los  que  habla  esperímentado.  Entre  su  e^osa  la  con- 

(f)  Conde,  part.  m.  cap.  VI. 
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desa  Almodis  y  el  hijo  único  que  le  había  quedado 
de  ia  princesa  Isabel,  llamado  Pedro  Ramón ,  estalla- 
ron discordias  que  tarbaron  lastimosamente  la  paz  de 
la  familia.  Acaso  el  entenado  sospechaba  que  la  ma- 
drastra por  amor  á  sus  hijos  propios  instigára  al  pa- 
dre para  qne  le  privase  de  lo  que  le  pertenecia  por 
derecho  de  primogenitura.  Fuese  esta  ú  otra  la  causa, 
el  encono  y  las  malas  pasiones  del  hijo  de  Isabel  le  ce- 
garon y  arrastraron  al  estremo  de  ensangrentar  sus 
monos  en  la  prudentísima  esposa  de  su  padre ,  y  á 
mediados  de  noviembre  de  4074  cometió  el  horrible 
crimen  de  asesinar  á  su  madrastra  la  condesa  Al- 
modis. Golpe  fué  este  que  apenó  tan  hondamente  al 
de^fraciado  padre  y  esposo,  que  aquel  corazón  que 
lo9  contratiempos  no  habían  podido  nunca  consternar, 
dió  entrada  al  pesar  y  al  abatimiento  ,  á  términos  de 
ir  consumiendo  poco  á  poco  aquella  vida  preciosa  hasta 
Hevarle  á  la  tumba.  Falleció,  pues,  el  ilustre  conde 
don  Ramón  Bercnguor  el  Viejo,  el  guerrero,  el  legis- 
lador, el  justo,  coronado  de  gloria  y  de  laureles,  pe- 
ro lleno  de  amai^ra,  el  S7  de  mayo  de  4  076 ,  des- 
pués de  un  reinado  de  41  años.  La  hisloria  sigue  de-» 
nominándole  con  el  título  de  el  V'te/o,  no  por  su  edad, 
sino  por  el  consejo  y  prudencia  que  mostró  desde  su 
juventud 

(4)  Lo9  cuerpos  de  los  ilustres  ñas  de  madern  cubiertas  de  ter- 
fonflM  don  RamonBercnguer  I.  y  ciopolo  carmesí,  colocndas  en  el 
dúna  Almodis  80  conservau  en  la   iieuzo  de  pared  interior  que  me> 

catedral  de  Barcelona»  en  dos  nr-  día  desde  u  puertt  de  la  iecristía 
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Eim  el  año  en  que  á  coosecaenoia  de  la  muerte 
idevofla  dada  á  otro  príndpet  Sancho  Garoág  ei  de  Pe* 

ñalen,  se  hablan  unido  las  dos  coronas  dq  Navarra  y 
de  Aragón  ea  la  persona  de  Sancho  Ramirez.  Asi ,  al 
propio  tiempo  (foe  estos  dos  reinos  parecia  marchar 
hacia  la  unidad,  Ramón  Berenguer  el  de  Barcelona, 
llevado  del  amor  de  padre  como  Sancho  el  Mayor  de 
Nayavray  FenumdoellfagnodeCastiUa,  había  in- 
currido en  el  mismo  deplorable  error  que  ellos  ,  de- 
jando el  estado  pro  imUvUo  á  snsdos  hi\ios  y  de  la  conr 
desa  Almodis,  los  dos  hermanos  gemelos  Ramón  Be- 
rengoer  II.  y  Berenguer  Ramón  II.  Parecia  fatalidad 
de  los  grandes  principes »  cuanto  mayores  eran  des- 
conocer mas  las  pasiones  de.  la  naturalen  hnmana» 
Tenían  demasiado  cerca  los  nuevos  condes  el  incen- 
tivo de  la  ambición  para  que  pudiera  dejar  de  tentar 
al  ono  ó  al  otro.  Una  sohi  corona  para  dos  cabezas» 
por  mas  que  el  padre  dejára  dispuesto  para  evitar 
disoíMrdias  que  partiesen  entre  si  las  rentas  y  las  go* 
aMan  por  ¡goal,  fiMümente  se  había  de  convertir  en 
manzana  de  discordia,  y  asi  aconteció.  Ramón  Beren- 
'gner,  el  primer  nacido,  llamado  Cabeza  de  £stopa 
(Cap  d*míopei)  por  su  blonda  cabellera ,  era  de  tan 
gentil  preí>encia  como  de  índole  apacible  ¿  amante  de 


que  da  salida  al  daoalre,  á  unos  fué  condenado  por  el  pontifioe  t 

aamce  palmos  de  elevación  del  colegio  de  cardenales  á  una  roda 

pavimento.— El  matador  de  su  penitencia  quo  duró ?einte  7 cua- 

madrasira,  Pedro  Ramón,  parece  tro  ti&ot» 
^diittmdBat  M  piis  Btlal 


S70  HISTOIU  DB  BSPAÍIa. 

las  virtudes  pacíficas :  Bereaguer  Ramón,  el  meoor, 
era  belicoso,  activo,  impetuoso  y  desoontentadiio. 

No  tardó  este  último  en  mostrar  por  quién  habia 
de  romperse  la  diíicil  armonía  y  concordia  tan  nece- 
sarias para  el  bien  de  sus  comunes  pueblos,  exigiendo 
al  mayor  palabra  pública  y  testimoniada  de  que  se 
efectuaría  la  partición  de  las  tierras.  Antojósele  luego 
poco  segura  aquella  palabra,  y  mas  adelante,  en  i  079, 
ya  exigió  su  cumplimiento,  proponiendo  ademas  que, 
pues  el  gobierno  debía  partirse  en  lo  posible ,  cada 
uno  de  ellos  morase  medio  afio  en  el  palacio  condal, 
el  uno  desde  ocho  dias  antes  de  Pentecostés  hasta 
ocho  antes  de  Navidad,  y  ei  otro  el  resto  del  año ,  y 

« 

que  cada  cual  esperase  su  tumo  y  retuviese  como  en 

garantía  el  castillo  del  puerto.  A  todo  iba  accediendo 
el  bondadoso  y  Cándido  Ramón  Berenguer  Cap  de 
Eriopa,  y  nada  bastaba  á  satisfecer  al  exigente  y  des- 
contentadizo hermano  Berenguer  Ramón.  Al  año  si- 
guienle  (4  080)  los  hallamos  celebrando  otro  contrato, 
que  descubre  á  las  darás  el  rencor  y  malquerenda 
del  hermano  menor,  pues  entre  otras  condiciones  ar- 
rancó á  su  hermano  la  de  entregarle  en  rehenes  diez 
de  sus  mejores  prohombres  ^^K  Tantacondesoendeacia 
y  tanta  mansedumbre  de  parte  de  don  Ramón  Beren- 
guer no  hicieron  sino  precipitar  su  ruina.  Dos  años 
después  de  este  último  convenio,  el  6  de  diciembre 
de  4082,  en  un  bosque  solitario  que  habia  camino  de 

{V   Archivo  de  la  corona  de  Berttigttor  U.  B<  4S. 
AragoQ,  colección  de  don  Ramón 
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Gerona  entre  San  Celoni  y  Hostal rich  se  encontró  el 
cadárar  de  no  hombre  que  se  ooocoia  haber  maerlo  á 
manos  de  asestóos.  Era  él,  et  boen  Berengner  Cap  de 
Estopa »  asesinado  por  gentes  de  su  hermano  Beren- 
gner Ramón.  El  desgraciado  acababa  de  ser  padre  de 
nn  niño  que  an  mes  hada  le  había  dado  sn  esposa 
Mabalta,  la  hija  del  valiente  capitán  normando  Rober- 
to Guiscard 

Eq^nto,  indignación  y  horror  cansó  en  toda  Cata- 
lofia  ta  nuera  del  horrible  crimen.  Sin  embargo  nadie 

se  atrevía  á  tomar  sobre  sí  la  defensa  y  tutela  de  la  des- 
venturada viuda  y  del  ilustre  huérfano,  llamado  tam- 
bién Ramón  Berenguer  como  su  padre.  Atrevióse  el 
primero  el  vizconde  de  Cardona  Ramón  Folch  (1083) 
á  declararse  vengador  del  Fratricida.  Siguieron  mas 
adelante  sn  ejemplo  (4  084)  loe  Moneadas  y  otros  baro-^ 
ñes  y  allegados  de  la  casa  condal ,  juntos  con  el  conde  y 
condesa  de  Cerdaña  y  el  obispo  d^  Vich.  «Mas  ¿qué 
podía,  exclama  con  razón  nn  juicioso  historiador  ca* 
talan,  una  junta  celebrada  é  escondidas  y  á  la  som- 
bra del  misterio  por  unos  pocos  servidores  contra  la 
habilidad  y  pujanza  do  Berenguer  Ramón?»  Por  otra 
parte  el  testamento  del  último  conde  favoreció  al  qué 
sobreviviese  de  los  dos  hermanos  coherederos,  y  ya 

(4)  El  maestro  Diago  ha  queri-  si  hubiera  examinado  bien  los  do- 
do  saVir  á  la  defensa  del  conde  comentos  del  archivo  de  Barcelo- 
fratricida  íque  con  esto  infnnmn-  na,  y  principalmcnle  si  hubiese 
te  nombro  se  le  (üiionó  dctipuesj:  visto  la  sentencia  que  lus  jueces 
d  eseguro  DO  se  hubiera  con^itni-  de  corte  prommciaroD  en  Lérida 
d  oen  defensor  de  tan  mala  cansa  en  4467  sobre  esle  hecho. 
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por  respeto  á  esta  clausula ,  ya  por  lemor  al  carácter 
y  pojanza  de  Bereogoer  RainoD ,  habierott  U»  ocm^u- 
rAdoB  de  tener  por  pradente  diferir  para  mejor  oca- 
sioa  sus  planes  de  venganza ,  y  consentir  en  que  se 
aomeliese  la  tutela  del  oino  y  el  gobierno  de  lo  qae  á 
eete  le  tooaba  en  herencia  á  en  tío  Berenguer,  el  ase- 
sino de  su  padró,  de  la  cual  se  le  invistió  en  G  de 
junio  de  4085 ,  si  bien  limitándola  al  plazo  de  oaoe 
años ,  y  hasta  qoe  el  niño  Ramón  alcanzase  á  los  quin- 
ce el  derecho  de  reinar  y  de  calzar  las  espuelas  de 
caballeroi  símbolo  del  mando. 

Dejemos  pues  al  conde  Berengner  Ramón  II.  al 
Fratricida,  gobernando  el  condado  de  Barcelona  por 
SÍ  y  á  nombre  de  su  sobrino ;  ^ca  qoe  íné  en  Cata-- 
lona  fecundo  principio  de  grandes  é  importantes  su- 
cesos :  y  puesto  que  hemos  trazado  el  cuadro  de  lo 
que  aooateoió  en  los  tres  reinos  de  Aragón »  Navarra 
y  Barcelona  hasta  la  memorable  conquista  de  Toledo, 
que  inauguró  una  nueva  era  para  Castilla  ,  cuya  mar- 
cha y  vidsUudes  heau)s  adoptado  por  norma  parii  las 
divisiones  de  nuestros  períodos  históricos^  hagamos 
aqui  alto,  y  examinemos  con  arreglo  á  nuestro  sistema 
las  modificaciones  que  en  su  vida  material  y  moral 
ha  ido  recibiendo  cada  estado  d^  Ui  España,  asi  cris- 
tiana como  muslímica  ,  en  el  período  que  comprenden 
los  capítulos  de  este  volúmen* 
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Expónen.<^  Ia<;  cni^aR  de  1o<;  ancosos  de  este  periodo.— Coléjase  la  ai- 
tuacion  de  la  K'^paña  cristiana  y  de  la  España  árabe  á  la  aparición 
de  Almanzor. — Ketrato  moral  de  esto  personage.— Lo  que  ocasionó 

su  ruina.— Crisis  en  el  imperio  musulmán. — Mudanza  en  la  condi- 
riun  (le  los  dos  pueblos. — Conip;ir;n  un)*--;. — I'ur  qut^  los  {)rinripps 
cristianos  no  aprovccbarou  el  desconcierto  del  imperio  árabe.— De- 
savenencias, escisiones,  guerra  entre  las  familias  reinantes  españo- 
las.— .Inicio  del  carácter  y  conducta  de  cula  monarca,  y  fisonomía  de 
cada  reinado. — Paralelo  entre  el  comportamiento  de  un  rey  árabe, 
de  im  rey  de  Castilla  y  del  Cid  Campeador  ron  Alfonso  Yl. — Disi- 
dencias entre  los  principes  cristianos  de  Araiion .  Navarra  y  Cata- 
luña.— Imj»ortanle  v  melancólica  observación  que  nos  sujiií'ren  í'r- 
los  sucesos. — Por  qué  iba  adelantando  la  reconqtiisla  en  me<lio  de 
tantas  contrariedadea.— <¡attsas  de  la  decadencia  y  disolución  del 
imperio  ommiada. 

£n  los  409  aoosqae  han  trascorrido  desde  Ka  ele- 
vación de  Almanzor,  el  enemigo  formidable  do  loa 
cristianos,  bástala  conquista  de  Toledo  por  Al  ion- 
so  Yl.  de  León  y  de  Castilla ,  ba  variado  completa- 
mente  la  situación  respectiva  de  los  despueblos» 
el  cristiano  y  el  musulmán.  Los  poderosos  y  sober- 
bios son  ahora  los  abatidos  y  flacos.  Los  que  eran  dé- 
biles y  pobres  se  presentan  ya  picantes  y  oi^llosos. 
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Parecía  que  no  faltaba  «do  inscribir  definitivamente 

la  palabra  «triunfo»  sobre  el  penden  del  islam  ,  y  sin 
embargo  resplandece  la  cruz  sobre  la  cúpula  de  la 
grande  aljama  de  Toledo  convertida  en  basílica  crí»- 
tiana.  El  grande  imperio  mahomclano  de  Córdoba 
que  amenazaba  absorber  hasta  el  último  rincoa  de  la 
España  independiente  ba  caido  desplomado ;  extin- 
goidse  la  ilustre  estirpe  de  los  esclarecidos  Beni-Ome- 
yas,y  los  reyezuelos  que  sobre  las  ruinas  del  grande 
imperio  han  levantado  sus  pequeños  tronos,  los  unos 
han  sido  derrocados  por  los  monarcas  cristianos,  los 
otros  han  caido  á  impulsos  del  huracán  de  la  discordia 
civil,  los  otros  son  tributarios  de  los  soberanos  de 
Castilla,  de  Aragón  6  de  Barcelona.  ¿Cómo  y  por  qué 
causas  se  ba  obrado  esta  mndanza  en  la  condición  de 
los  dos  pueblos? 

Después  que  la  traición  y  el  veocQO  pusieron  ñn 
á  los  días  de  Sancho  el  Gordo,  lamonarqoíá  madre 
de  Asturias  y  León  viene  á  caer  en  manos  de  an  niño 
de  cinco  aúos^*-,  y  de  dos  mugcres  ¿Qué  se  podia 
esperar  de  la  suerte  de  este  pobre  reino ,  fiado  á  ma- 
nos tan  débiles,  precisamente  cuaodo  en  el  imperio 
musulmán  ha  sucedido  á  Abderrahman  III.  el  Grande 
su  hijo  Alhakem  II.  el  Sábio?  Por  fortuna  de  los  cria- 
tíanoB  Albakem  los  deja  vivir  en  paz,  porque  ama 
mas  los  libros  que  las  armas  y  gusta  mas  de  letras 

(4)    Ramiro  m. 

(2)  Teresa  y  Elvira,  madre  y  tía  del  rey. 
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que  de  conquistas  :  y  por  fortuna  suya  también  la 
monja  Elvira  que  gobierna  el  reino,  acredita  con  su 
pmdeocia  y  díscrecton  que  bajo  la  toca  de  la  víiigen 
bay  una  cabesaqoe  pudiera  oefiir  dignameiite  la  dia- 
dema real.  Pero  aquel  niño  crece,  y  creciendo  en 
cuerpo  y  en  anos  crece  también  en  aviesas  inclina-- 
cioues,  sacude  el  freno  de  la  dirección  y  del  buen 
consejo  de  sus  prudentes  tutoras ,  corre  desbocado 
por  el  camino  de  ios  vicios « irrita  con  su  desacor- 
dada conducta ,  con  su  altivez  y  ásperos  Iratamientoé 
á  los  magnates  de  su  reino,  levántanse  los  nobles,  fie 
alza  un  pretendiente  al  trono,  corónanle  sus  parcia- 
les y  le  ungen  con  el  oleo  santo,  se  hacen  armas  por 
una  y  otra  parte  t  se  pelea,  y  la  discordia ,  y  el  des- 
concierto y  el  desorden  reinan  en  la  pobre  monar- 
quía leonesa. 

¿Y  cuándo  acontece  todo  esto?  Guando  en  el  pue- 
blo enemigo,  cuando  en  el  grande  imperio  nusnlmn 
aparece  un  genio  belicoso,  emprendedor  y  resuelto, 
figura  histórica  colosal,  gigante  que  desde  su  apari- 
don  asombra^  y  á  quien  sin  embargo  se  le  ve  siem- 
pre creciendo;  político  profundo,  ministro  sábio, 
guerrero  insigne,  el  Alejandro,  el  Anibal ,  el  César 
de  los  musulmanes  españoles*  Escusado  es  que  nom- 
bremos á  este  famoso  peraenage  con  su  verdadero 
nombre  :  porque  ¿quién  conoce  á  Mohamed  ben  Ab- 
dallab  ben  Abi  Ahmer  el  Moaferi?  Mas  si  le  apellida- 
i«es  con  el  titulo  que  le  valieron  sus  hazañas,  á  le 
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nombramos  Abnangorf  no  hay  ni  quien  le  desco- 
nozca ni  qoien  le  pronuncie  sin  asombro  y  sin 
respeto. 

Cuando  un  pueblo  tiene  la  desgracia  de  ver  suüe- 
derse  una  série  de  príncipes',  ó  débiles  y  flacos»  ó 
desatentados  y  viciosos;  cuando  ademas  este  pueblo 
se  ve  destrozado  por  las  ambiciones  y  las  discordias; 
cuando  al  propio  tiempo  en  ei  pueblo  enemigo  se  lo* 
vanla  un  §;enio  de  las  dimensiones  de  Almanzor, 
¿quién  no  teme,  y  quién  no  augura  la  ruina  pronta  é 
inmediata  de  aquel  imperio?  Emprende  Almanzor 
acifiel  sistema  .propio  suyo  de  las  dos  irrupciones  y 
campañas  anuales.  Incierto  como  un  cometa  errante, 
terrible  como  el  trueno,  rápido  como  el  rayo,  no  se 
sabe  nnnca  dónde  irá  á  descargar  el  siniestro  influjo 
de  este  astro  de  muerte ,  si  al  Norte,  si  al  Este ,  si  al 
Oeste  de  la  Kspaña  cristiana.  Todo  In  recorre  el  vale- 
roso  musulmán,  y  allí  se  deja  caer  como  una  lluvia 
de  fuego  donde  menos  se  le  espera.  Los  cristianos 
pelean  con  valor,  pero  ¿quién  resiste  á  la  impetuo- 
sidad del  mahometano?  Cada  estación  señala  uu  triun- 
'  fb  para  el  guerrero  árabe ,  y  sus  victorias  se  cuentan 
por  el  número  de  sus  campanas.  Zamora ,  la  Numan- 
cia  de  aquellos  tiempos ;  Ixíon ,  la  corle  tic  los  mo- 
narcas cristianos ;  Barcelona ,  la  ciudad  de  Luis  el 
Pío  y  de  los  Wifredos ;  Pamplona ,  la  plaza  envidiada 
de  Carlo-Magno;  Com póstela ,  la  Jerusalen  de  los  es- 
pañoles i  San  £steban  de  Gormaz ,  una  de  las  Uavss 
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de  Castilla ,  lodo  cae  al  ííolpe  de  las  cimitarras  sarra- 
cenas, todo  cede  al  ímpetu  del  alfange  manejado  jx)r 
el  brazo  irresistible  de  Almanzor.  Bermudo  el  Gotoso 
de  lAon  se  refugia  á  los  riscos  de  AsiariascoD  las  re- 
liquias de  los  sanios  y  las  alhajas  de  los  templos  como 
ea  tiempo  de  Rodrigo  el  Godo.  Borrell  huye  de  Bar- 
celona como  Bermudo  de  LeoD*  Las  campanas  de  la 
basílica  del  sanio  apóstol  son  llevadas  á  la  córte  mu- 
sulmana para  servir  de  lámparas  en  el  gran  templo 
de  Mahoma.  £1  coade  García  de  Castilla  es  conducido 
y  atado  como  un  ciervo  á  los  píes  de  Almanzor ;  y 
mienlras  su  hijo  AlKlelmelik  gana  en  Africa  el  título 
de  Almudhaffar  (guerrero  afortunado),  los  cristianos 
de  España  se  ven  reducidos  á  la  cuna  de  su  indepeii» 
dencia  como  en  tiempo  de  la  conquista. 

Una  ilustre  religiosa  de  León ,  la  célebre  abadesa 
Flora,  cautivada  con  otras  compañeras  en  la  catás- 
trofe de  aquella  ciudad ,  nos  dejó  oonsíi^ados  en  pa* 
téticos  lamentos  los  estragos  de  aquellos  dias  de  tri- 
bulación. «Los  pecados  de  los  cristianos,  dice,  atra- 
jeron la  gente  sarracena  de  la  estirpe  de  los  ismaeli- 
tas sobre  toda  la  región  occidental ,  para  devorar  la 
tierra^  pasar  á  todos  al  ülo  de  sus  aceros ,  ó  llevar 
cautivos  á  los  que  quedáran  con  vida.  Nuestra  cons- 
tante acechadora  la  antigua  serpiente  los  dió  la  vid»- 
ria:  destruveron  las  ciudades,  desmantelaron  sus 
muros  y  lo  conculcaron  todo:  los  pueblos  quedaron 
convertidos  en  solares,  las  cabezas  de  los  hombres 
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cayeron  tronchadas  por  el  alfange  enemigo,  y  no  bnbo 

ciudad,  aldea  ni  castillo  que  se  librara  de  la  univer- 
sal devastación.» 

¿Será  que  haya  sonado  la  últíma  hora  para  el 
paeblo  fiel?  ¿Habrá  entrado  en  los  decretos  eternos 
que  sean  perdidos  para  los  cristianos  los  sacrilicios  de 
cerca  de  tres  siglos?  No;  el  que  rige  la  marcha  de  la 
homanidad  y  tiene  en  sn  mano  los  destinos  de  las 
naciones ,  volverá  los  ojos  liácia  su  pueblo :  pasará  la 
tormenta,  se  calmará  el  huracán,  caerá  el  coloso  del 
Mediodfo,  el  Nembrot  de  los  muslimes.  La  Provi- 
dencia envía  un  soplo  de  inspiración  á  los  monarcas 
cristianos ,  y  los  que  estaban  sumidos  ea  el  abatí- 
■nento  se  sienten  de  repeole  fortalecidos,  y  los  que 
hasta  entonces  habian  sido  víctimas  de  sns  propias  ri- 
validades se  unen  instantáneamente  para  hacer  un  vi- 
goroso y  desesperado  esfuerzo  en  defensa  de  su  fe  y  de 
.  su  libertad.  Lfganse  como  instintivamente  los  sobera- 
nos do  Lcon ,  de  Castilla  y  de  Navarra,  atréveuse  á 
desafiar  al  hombre  de  las  cincuenta  victorias,  y  se  dá 
la  memorable  batalla  de  Galatañazor.  La  Providencia 
que  suele  hacer  visible  su  omnipotente  mano  en  las 
ocasiones  solemnes,  mostró  alli  que  no  abandonaba  á 
los  que  confiados  en  ella  no  se  dejan  abatir  por  los  in- 
fédnnios.  En  el  camino  de  Medinaoeli  se  ven  cuatro 
guerreros  musulmanes  conduciendo  en  hombros  un 
personage  moribundo  entro  las  desordenadas  fdas  de 
un  ejército  consternado.  Este  personage  exhala  entre 
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acerbos  dolores  su  último  suspiro         Conducido  á 

Medinaceli ,  uoa  lápida  sepulcral  guarda  sus  restos 
inammados.  Era  Almanaor*  el  grande,  el  goerrero,  el 
victorioso.  «¡Almanzor  ha  muerto I  esclaman  los  solda- 
dos de  Mahoma  coa  acento  dolorido:  ¡cayó  la  columna 
del  ímpertot»  El  puoblo cristiano  entonahimnos  de  re*- 
gocijo ,  y  Córdoba  viste  de  luto  después  de  la  batalla 
do  Calatañazor,  como  Boma  después  de  la  batalla  de 
Canoas.  El  imperio  musniman  que  ll^ó  al  apogéo  de 
su  engrandecimiento  bajo  un  califa  niño  ,  comenzará 
á  decrecer  bajo  un  rey  cristiano  niño  también,  porque 
niño  es  Alíonso  V.  de  Leonoomo  Hixem  U.  de  Córdo- 

• 

ba,  que  Diosquiso  colocar  al  pueblo  cristiano  en  cir- 
cunsiancias  análogas  ú  las  del  pueblo  infiel  para  sus 
sábioB  fines. 

Difícilmente  presentará  la  historia  de  ningún  pue- 
blo entre  sus  grandes  hombres  el  tipo  do  ua  perso- 
naje oomo  Almanzór.  Qoe  focae  gran  ministro  *  hábil 
regente,  político  profundo,  administrador  diestro, 
batallador  insigne  y  el  mayor  general  de  su  siglo, 
nos  cansaría  admiración  pero  no  asombro :  que  no  ao 
arredrára  ante  ningún  obstáculo,  ni  cejára  ante  nin- 
gún crimen ,  ni  repaiára  eu  la  calidad  de  los  medios 
para  llegar  á  los  fines  de  su  ambición.*  qoe  fnera  des- 
haciéndose por  reprobados  caminos  de  todos  los  quo 
creyera  podiau  servirle  do  estorbo  para  aüauzar  su 
omnipotencia,  cualidades  soé  en  qoe  por  desgracia  se 
le  han  asemejado  muchos  de  los  que  la  historia  deco- 
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rá  000  A  título  de  hároes.  Pero  Almanior  es  acmo  el 

único  valido  que  colocado  por  el  favor  en  la  cuoibre 
del  poder  baya  ejercido  por  espacio  de  veinto  y  dnoo 
años  una  soberania  absoluta,  una  omnipotencia  ilimi- 
tada, sin  escitar  la  murmuración  ni  la  odiosidad  del 
pueblo»  siempre  propeoso  á  aborrecer  á  los  privados. 
Almauzor,  ministro,  tutor  y  árbitro  de  un  califa  im- 
bécil, dueño  del  favor  de  la  sultana  madre,  sin  riva- 
les que  temer  porque  ba  cuidado  de  anonadarlos  ó 
extínguirloSt  emplea  su  omnipotente  privania  en  dar 
ensanche,  enG;randccimicnto  y  gloria  al  imperio.  So- 
berano de  becbo,  querido  del  pueblo  y  adorado  de 
los  soldados,  reducido  á  perpétua  tiulidad  el  que  de 
derecho  ceñia  la  corona,  Almanzor  no  aspira  á  usur- 
par un  título  cuyas  atribuciones  ejercía;  rara  mode- 
ración atendida  la  condición  bumana  que  asi  suele 
ambicionar  los  títulos  como  las  cosas.  Y  el  pueblo, 
que  gustaba  de  ver  respetado  el  principio  de  sucesión 
en  su  amada  familia  de  los  Beni-Omeyas,  parecía  al 
propio  tiempo  agradecer,  en  vez  de  sentir,  que  su 
califa  viviese  aislado  y  encerrado  como  un  imbécil, 
á  trueque  de  ver  prosperar  el  imperio  bajo  el  poder 
omnímodo  de  tan  gran  ministro. 

£icalifalüxem  vegetando  entre  pueriles  placeresen 
el  alcázar  de  Zahara  represéntanos  al  débil  empera- 
dor Honorio  cobijado  en  el  palacio  de  Rávena  en  vís- 
peras de  desmoronarse  el  imperio  romano ;  con  la  di* 
ferenci  a  que  Estilicou  ,  aunque  ministre  hábil  y  guer- 
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rero  valeroso,  no  poseía  ni  el  talento  ni  las  alias  pren 
das  ni  al  ánimo  elevado  de  Aioiaazor. 

¿Era  en  realidad  imbécil  el  califa  Hixem «  ó  fué 
plan  combinado  de  Almanzor  y  de  la  sultana  Sobehya 
mantener  emboladas  sus  facultades  intelectuales?  Si 
no  lo  era,  ¿cómo  la  saltana  madre  consentía  que  su 
hijo  desempeñase  un  papel  tan  degradante  y  abyecto? 
¿Qué  clase  de  relaciones  mediaban  entre  la  sultana  y 
el  ministro-r^nte?  ¿Eran  solo  políticas,  ó  se  mez- 
clarían afecciones  de  otra  Indole?  Esto  es  lo  que  n» 
veraos  declarado  por  nin2;un  escritor  musulmán,  co- 
mo si  se  hubiesen  propuesto  encubrir  con  el  velo  del 
'  álencio  liasta  la  menor  flaqueza,  si  la  había,  que  pu- 
diera empañar  la  gloría  del  grande  hombre  á  quien 
tanto  debia  el  imperio. 

Contrastes  singulares  presenta  la  vida  de  Alman- 
zor. Gomo  guerrero,  hace  su  campaña  periódica,  ven- 
ce, conquista,  destruye,  se  vuelve  á  Córdoba,  licen- 
cia su  ejército,  y  ya  no  es  Almanzor  el  guerrero  ,  el 
conquistador,  el  victoríoso:  es  Mohammedel  hagib,  el 
primer  ministro  y  regente  del  imperío,  el  adminbtra- 
dor  celoso,  el  justo  distribuidor  de  los  cargos  públi- 
cos, el  amigo  de  los  pobres,  el  fundador  de  escuelas, 
el  académico,  el  protector  de  las  deudas  y  de  los  sá- 
bios,  el  amparador  y  premiador  de  los  talentos  * .  El 

(1) '  Si  es  cierto  lo  que  cuenta  libros  de  filosofía  y  de  astronomía 

.  Dcoy  (tevesUgacioiies,  tom.  I.  pá-  que  halló  en  la  gran  biblioteca  for- 

cina  4.) ,  quo  pnra  captarse  el  raada  por  Alhakcm  II.,  no  acorta- 
amor  del  pueblo  bao  quemar  los  mos  á  coucibar  esta  conducta  cou 
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gran  perseguidor  de  los  cristianos  y  el  destructor  de 
sus  ciudades  celebra  las  victorias  de  su  hijo  en  Aüri-- 
ca  dando  libertad'  á  dos  mii  esclavos  cristianos,  pa- 
gando á  los  pobres  sus  deudas  y  distribuyendo  entre 
los  necesitados  abundantes  limosnas  ,  y  festeja  y  so- 
lemniza las  bodas  de  ese  mismo  hijo  haciendo  dona- 
tivos á  los  hospicios  y  roadrissas ,  y  dotando  doncellas 
huérfanas.  Grande  debió  ser  este  personaje  cuando 
los  mismos  escritores  cristianos  reconocieron  sa  mérilo 
y  no  pudieron  negar  las  altas  prendas  de  su  mas  ter- 
rible enemigo.  Por  primera  y  única  vez  que  sepamos 
en  los  feslos  del  mundo,  se  vtó  al  gelé  de  un  estado 
compartir  las  estaciones  entre  las  letras  y  las  armas, 
y  esta  fué  una  de  las  causas  de  su  ¡Derdicioo.  £ni 
ciertamente  bello  poder  decir  cada  invierno  y  cada 
estío  en  Córdoba:  «salí,  vencí,  conquisté  y  he  vuelto;» 
y  después  de  cada  campaña  consagrarse  á  los  nego- 
cios pacifioos  del  estado.  Pero  no  advertía»  y  esto  pa- 
rece incomprensible  en  tan  gran  capitán,  que  con  ta- 
les períodos,  y  no  deteniéndose  á  consolidar  sus  ad- 
quisiciones, daba  lugar  á  ios  infatigables  cristianos  á 
que  se  repusieran  de  sus  pérdidas,  y  á  que  mientras  él 
se  enseñoreaba  de  Barcelona,  los  cristianos  de  Astu- 
rias recobráran  en  su  ausencia  las  ciudades  dé  Gali- 
cia ó  de  Ijoon ,  y  en  la  primavera  que  Almanzor  in- 
vadía de  nuevo  la  Castilla,  Borrell  recuperára  á  Bar- 

el  grande  amor  á  las  letras  y  con  nos  dan  nolicia  los  mas  de  los  |U9- 
las'ocupaciooes  académicas  de  que  toriadorcs. 


Digitized  by 


PAiTB  n.  uno  1.  299 

ceiona;  y  asi  les  dió  tiempo  para  rehacerse  y  confe- 
derarse, hasta  recoger  en  Calatañazor  el  castigo  de 

su  orgullo  y  el  fruto  amargo  de  su  errado  sistema. 

Cuando  se  desenlaza  y  resuelve  una  gran  crisist 
todo  por  lo  comoo  se  trastmeoa  y  cambia.  La  muerte 
de  Alroanzor  fué  también  la  crisis  de  ronerte  para  el 
im[Xirio  ommiada.  Era  una  bóveda  que  se  sostenía  en 
los  hombros  do  un  Atlante:  faltó  el  apoyo ,  y  tenia 
que  desplomarse  el  edificio.  De  los  dos  hijos  de  Al- 
manzor,  el  uno,  Abdclmclik,  íuá  como  el  último  res- 
plandor de  una  luz  que  se  apagaba.  £1  otro  ,  Abder- 
rahman,  fné  on  insensato  que  quiso  parodiar  la  gran- 
deza de  su  padre ,  y  lo  que  hizo  fué  presentar  un 
triste  ejemplo  de  lo  pronto  que  suele  degenerar  una 
raza.  Fióse  en  que  llevaba  en  su  fisonomía  la  imágea 
y  el  recuerdo  de  su  padre ,  y  no  advirtiendo  que  le 
faltaba  su  corazón,  su  entendimiento,  su  alma ,  atre- 
vióse á  mas  de  lo  que  su  padre  se  habla  atrevido.  En 
el  castigo  que  sufrió  llevó  la  penitencia  de  su  dee>- 
aeoniada  ambición  y  necio  orgullo.  Guando  el  pueblo 
cordobés  paseaba  la  cabeza  del  hijo  de  Almanzor  cla- 
vada en  on  palo,  no  pensaba  en  que  aquel  desfigurado 
rostro  se  había  parecido  al  de  su  padre ;  tenia  solo 
presente  que  al  padre  había  debido  el  imperio  en- 
grandecimiento y  gloria,  y  el  hijo  habla  sido  un  pre- 
suntuoso miserable.  Desde  entonces  comienza  la  guer- 
ra entre  los  pretendientes  á  un  trono ,  como  en  otra 
parte  dijimos  ,  ni  vacante  en  realidad  ,  ni  en  reali- 
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dad  ocupado.  Los  aspirantes  solicitan  el  auxilio  de  las 
armas  cristianas  ,  y  Sancho  de  Castilla  coloca  en  el 

trono  muslímico  á  Suleiman  ,  como  antes  Sancho  de 
León  había  sido  repuesto  en  el  trono  cristiano  por 
Abderrahman  el  Grande.  Los  papeles  se  han  trocado. 
Y  es  que  antes  el  imperio  musulmán  se  luí  liaba  en  el 
período  de  crecimiento  ,  ahora  está  en  el  de  deca- 
dencía. 

¿Por  qué  los  príncipes  cristianos  no  llevaron  esta 
decadencia  á  completa  ruina ,  aprovechando  el  des» 
concierto  de  los  musnlmanes?  Porque  después  de  la 
udíoq  momeutáuea  que  les  dió  ]el  triunto  de  Calata- 
fiazor  volvieron  á  su  sistema  habitual  de  aislamiento, 
hereoda  fatal  del  antiguo  genio  ibero-celta ,  y  como 
patrimonio  inamisible  de  los  españoles.  Castcliauos  y 
catalanes  contentáronse  con  poner  su  brazo  y  su  es- 
pada á  sueldo  de  solicitadores  sarracenos ,  y  con  de* 
bilitar  si  se  quiere  al  enemigo  en  vez  de  aniquilarle. 
Triunfoban  las  huestes  cristianas  en  Gebal  Quintos  y 
en  Acbatalbakar ;  ¿  para  qué  ?  para  recibir  á  precio  é» 
su  auxilio  algunas  plazas  fronterizas  ,  y  sentar  en  el 
trono  de  Córdoba  á  un  enemigo  de  su  fe.  Verdad  es 
que  se  ocuparon  en  este  tiempo  los  soberanos  de  ht 
España  cristiana  en  una  tarea  honrosa »  la  de  dar  le- 
yes ,  libertades  y  preciosos  derechos  á  sus  pueblos. 
Nacieron^entonces  los  Fueros  de  Castilla,  de  León,  de 
Navarra  y  de  Barcelona ,  y  no  negaremos  á  los  San- 
chos 9  á  los  Alfonsos  y  á  los  Borrelles  y  Berenguei^es 
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el  merecimiento  que  por  ello  ganaron.  Lisonjero  es 
[Kxler  decir  que  aacieroii  la3  libertades  de  los  maoi- 
cipios  en  España  antes  que  en  otra  nación  algana. 
Gloría  es  no  pequeña  de  nuestro  pueblo.  Péro  prefi- 
riéramos haberla  obtenido  un  poco  mas  larde,  porque 
hubiera  convenido  mas  que  aquellos  buenos  principes 
hubieran  diferido  algo  mas  los  fueros  y  consagrádose 
A  anticipar  algo  mas  la  reconquista. 

La  desunión  y  la  rivalidad ,  plantas  indestructibles 
en  el  suelo  de  España,  y  causas  perpétuas  de  sus 
males,  vhiieron  también  á  entorpecer  y  diferir  la 
grande  obra  de  la  restauración.  Alfonso  V.  de  León  y 
Sancho  de  Castilla ,  antes  aliados  y  amigos,  deudos 
antes  y  ahora,  se  llaman  de  público  enemigos  y  du- 
ran sus  desavenencias  bástala  muerte  de  Sancho.  Gar- 
cía su  hijo  que  le  sucede  va  á  León  á  recibir  por  es- 
posa á  la  hermana  de  Bermudo  IIL,  y  en  vez  de  arras 
nupciales  encuentra  puñales  de  asesinos.  El  mismo 
Vela  que  le  habia  tenido  en  la  pila  cuando  recibió  el 
agua  bautismal  fué  el  que  le  dió  el  bautismo  de  san- 
gre. La  linea  varonil  de  la  noble  estirpe  de  Fernán 
González  quedó  eslinguida  á  manos  de  una  familia 
castellana  que  ganó  una  funesta  celebridad  por  sus 
deslealtades ,  y  su  extinción  produjo  alteraciones'  y 
mudanzas  sin  cuento  en  todos  \km  estados  cristianos  de 
España. 

Sanohoel  Mayor  de  Navarra  fué  «i  gran  rey, 
pero  grandemente  ambicioso*  Podo  haberse  presen- 


tado  eo  Gaslilla  como  heredero,  y  se  presentó  como 
conquistador.  No  contento  con  haber  dado  la  tobera- 
nía  de  Castilla  con  título  de  rey  á  so  hijo  Femando, 
no  satisfecho  con  haberle  casado  con  la  hermana  de 
Bermudo  de  Laon ,  y  con  los  derechos  eventoales  á 
esta  corona,  no  tiene  paciencia  el  viejo  monarca  na- 
varro para  esperar  á  estas  eventualidades ,  calcula 
sobre  su  vitalidad,  y  como  si  temiese  que  el  jóven 
monarca  leonés  pudiera  tener  mas  hijos  que  días 
pudiese  él  vivir,  busca  un  protesto  para  romper  la  . 
pazt  le  invade  sos  estados  y  se  titula  rey  de  León. 
iGván  otra  hubiera  sido  la  suerte  de  los  reinos  cris^ 
tianos  si  Sancho  el  Grande  de  Navarra  hubiera  em- 
pleado 80  braio  y  sus  armas  contra  los  sarracenos  en 
vez  de  emplearlas  contra  los  principes  sos  propios 
deudos  y  correligionarios  1  Un  acto  de  justicia,  de 
josticia  terrible ,  hizo  Sancho  en  Castilla ,  quemando 
vivos  á  los  Velas ,  los  asesinos  del  conde  Garda ,  coya 
muerte  le  valió  tan  grande  herencia.  A  veces  nn  mis- 
mo hombre  es  al  propio  tiempo  perpetrador  de  in-> 
josticias  y  castigador  de  crímenes,  al  modo  de  aque- 
llas plantas  cuyo  jugo  es  á  las  veces  mortífero  vene- 
no» á  las  ¥eces  medioma  salvadora. 

*  Muere  el  gran  monarca  navarro,  á  quien  es  lás- 
tima que  tengamos  que  llamar  usurpador,  y  Ber- 
mudo 111.  de  León  recobra  fácilmente  su  córtey  parte 
de  sus  estados  :  ¿para  qué?  para  malograrse  jóven  en 
la  batalla  de  lamarou ,  no  ai  golpe  de  las  ciiuitarras 
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agarenas,  sino  atravesado  por  la  lanza  del  esposo  de 
su  berinaoa;  y  Feroaodo  á  la  muerte  dada  al 
hermano  de  su  esposa  el  oefiirse  las  dos  coronas  de 
León  y  de  Castilla.  ¡Triste  y  tamentable  felicidad? 
Este  primer  paso  hácia  la  unidad  nacional  es  producto 
de  una  gaerra  fratricida ;  y  la  ilustre  estirpe  de  los 
reyes  de  Asterias  y  de  León ,  de  loe  sucesores  de  los 
Ordeños  y  Ramiros,  de  Alfonso  el  Grande,  del  Casto, 
del  Católico,  de  Pelayo,  de  Wamba  y  de  Recaredo, 
esta  esclarecida  dinastía  godo-híspana  qneno  hao 
podido  acabar  en  mas  de  tres  siglos  de  lucba  tódas 
las  fuerzas ,  todo  el  poder  de  los  agarenos,  se  extin- 
gue con  Bormudo  en  su  línea  varonil,  como  la  de  los 
condes  de  Castilla,  en  lid  sangrienta  con  prfneifna 
cristianos,  con  príncipes  españoles ,  con  deudos,  con 
hermanos  suyos.  ¡Deplorable  fatalidad  de  España! 

I Y  si  al  fin  hofaieran  terminado  con  eeto  las  ftiM»- 
tas  discordias!  Pero  el  espíritu  de  ambicipn,  de  en- 
vidia y  de  rivalidad  estaba  como  encarnado  en  las 
fomilias  de  nuestros  príncipes ,  y  la  iamosa  distribu- 
ción de  reinos  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  bien 
que  la  supongamos  hecha  con  la  mejor  fé,  no  hizo 
sino  desarrollar  aquel  gérmea  de  división  y  de  muer- 
te. No  bien  había  descendido  á  k  haesif  aquel  padre 
de  reyes,  cuando  ya  dos  de  sus  hijos ,  Ramiro  y  Gar- 
cía, de  Aragón  y  de  Navarra,  habían  blandido  sus. 
lanzas  para  combatirse  y  despejarse  mútaamente.  Ra- 
miro habia  llevado  en  su  ayuda  gente  infiel  y  estran» 
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gera  contra  un  bennano,  español  y  cristiaBOComo  él. 
Aquel  mismo  García  que  en  la  batalla  de  Tamaron 
había  lidiado  eo  favor  de  so  hermaao  FerDando  de 
Gaatilla  contra  el  cofiado  de  éste  Bermiido  de  León, 
conspira  mas  adelante  contra  Fernando,  le  arma  ase- 
chanzas » le  tiende  lazos  ,  en  que  al  fía  vino  á  caer  el 
mísiiio  que  ios  tendia  :  inddü  in  foveam  qvam  fe» 
eit.  Por  último  le  mueve  una  guerra  imprudente  y 
obstinada ,  lleva  consigo  auxiliares  sarracenos  para 
pelear  contra  su  hermano,  como  antes  los  llevó  contra 
él  su  hermano  Ramiro,  y  se  da  el  combate  en  qne  re- 
cibe García  el  castigo  de  su  temeraria  provocación. 
Femando  de  Castilla  que  babia  visto  en  Tamaron  caer 
á  8I1S  pies  al  hermano  de  sn  esposa,  ve  en  Atapaerca 
sucumbir  el  hijo  de  su  mismo  padre.  ¡Tristes  victorias 
las  de  Fernando!  La  una  cubre  de  luto  á  León,  la 
otra  á  Navarra  :  en  cada  una  perece  nn  hermano. 
¿Neeetítaremos  ya  investigar  las  causas  por  (¡ue  no 
progrcsalja  como  debia  la  recontpiista? 

Y  sin  embargo  no  es  Fernando  el  culpable;  am- 
bas veces  ha  sido  provocado:  Femando  es  on  prín- 
cipe generoso  :  tiene  á  sus  pies  la  corona  de  Navarra 
y  no  la  recoge;  le  dice  á  su  sobrino  Sancho:  «cíñetela 
tú,  que  harto  severa  lección  has  recibido  con  la 
muerte  de  tu  temerario  padra.»  Fernando  sabe  á 
quiénes  ha  de  mirar  como  á  verdaderos  enemigos  de 
su  patria ,  y  tan  pronto  como  las  turbulencias  intes- 
ttnas  86  lo  permiten  sale  á  combatir  loa  mosnlmanesi 
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Toma  á  Cea,  Viseo,  Lamego  y  Goimbra»  y  despoes  de 

» 

conducirse  como  guerrero  intrépido  comiensa  á  obrar 

como  gran  poliUco.  Pruébalo  un  hecho  importaDii- 
simo,  en  que  no  han  parado  la  consideraeion  nuestros 
historiadores.  Dueño  Femando,  por  la  capitulación  de 
Coimbra,  de  lodo  el  lerritorio  comprendido  entre  el 
Mondego  y  el  Duero,  deja  á  los  moros  que  habitaban 
aquel  distrito  vivir  en  él  tranquilos ,  regidos  por  sus 
propias  leyes ,  aunque  sujetos  al  monarca  cristiano  y 
pagándole  un  tríbulo.  Llamáronse  mudejares,  como 
se  llamaban  moxárabes  los  cristianos  que  vivian  con 
iguales  condiciones  en  territorios  dominados  por  los 
árabes.  Gran  novedad  en  la  hisloria  de  ambos  pueblos, 
'  y  principio  de  tolerancia  por  primera  vez  practicado 
de^mes  de  tres  siglos  de  lucha. 

Igual  conducta  observa  después  con  los  reyes  de 
Toledo  y  de  Sevilla.  Cuando  lleva  el  teatro  de  la  guer- 
ra al  primero  de  estos  reinos,  destruye,  desmantela, 
demuele,  tala,  incendia  y  cauiiTa.  Esel capitán  brio- 
so que  subyuga  á  fuerza  de  armas  el  pais  enemigo, 
es  el  guerrero  que  vence  y  alerra*  Mas  cuando  los 
moradores  de  Alcalá  invocan  en  su  apurada  situación 
el  socorro  de  Al  Mamun ,  cuando  el  rey  mahometano 
se  presenta  en  el  campo  del  victorioso  monarca  de 
Castilla  y  le  ofrece  tributo  y  le  presenta  cñantioaos 
dones  á  trueque  de  que  no  hostilice  mas  sus  pueblos, 
entonces  Fernando  obra  ya  como  gran  político,  y  com- 
prendiendo cuan  úlü  podrá  serle  la  alianza  del  mu- 
Tono  IV.  49 
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MtvMm  y  cooteolo  coa  -veríe  humillMio  •  osleola  mui 

^HRMDsidad  que  deja  obligado  y  reconocido  al  de 
laledo*  Cuando  invade  los  e&lados  del  de  Sevilla,  las 
huestes  castellanas  iteran  eo  pos  de  sí  la  devastación, 
el  incendio,  el  eeteroiinio.  Entonces  Fernando  es  éí 
conquistador  terrible.  Mas  cuando  el  rey  Ebn  Abed 
sale  á  encontrarle  ofreciéndole  dádivas  y  presentes, 
y  se  resigna  á  darle  páriasy  accede  á  entregarle  k» 
caerpOB  de  dos  sántas  mártires  que  los  cristianos  le 
reclaman,  entonces  Fernando  vuelve  á  ser  el  vence- 
dor generoso  y  el  monarca  político :  y  sepárense  am* 
bo6  reyes  satisfechos,  el  de  Sevilla  con  hsBoet  conju- 
rado á  costa  de  una  humillación  la  tormenta  que  ame* 
nazaba  á  su  trono  y  sus  dominios,  el  de  Castilla  con 
la  superioridad  moral  que  parecía  entrar  en  su  sistema 
con  preferencia  á  las  adquisiciones  materiales,  y  que 
le  vallo  el  título  de  par  de  emperador  que  le  dan  al- 
gunas crónicas  cristianas. 

Por  resultado  de  acpiel  concierto  vió  por  segunda 
vez  la  España  mahometana  ,  humillada  y  silenciosa, 
la  conducción  pacífica  de  las  reliquias  de  un  santo  des- 
de Sevilla  á  León,  como  en  tiempo  del  tercer  Alfonso 
había  visto  conducir  las  del  mártir  Pelayo  desde  Cór- 
doba á  Oviedo.  Aquello  pudo  atribuirse  á  la  condes- 
cendencia de  un  califa,  cumplidor  eiLacto  de  una  con- 
dición de  paz ,  .pero  gefe  de  un  grande  imperio  que 
no  podia  temer  la  guerra  si  se  hubiera  turbado  la 
prooeaioa  religiosa;  esto  era  ya  una  concesión  que  k 
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neoeaídad  arraaoaba  á  na  príncipe  mhoinetano  para 

flalvarso  Imperio:  porque  ¡ay  de  él,  si  las  cenizas  dd 
santo  obispo  Isidoro  no  hubieran  llegado  indemnes  á 
k  capiul  del  reiao  criatiaDol  La  trosladon  de  aqeellaf 
reliquias  díó  ocasíoQ  á  Feinaiido  para  acreditar  i  sus 
subditos  que  el  vencedor  de  Berniudo  de  León  y  de 
García  de  Navarra,  que  el  conquistador  de  Viseo  y  de 
Coimlira,  qoe  el  bamiliador  de  les  reyes  de  Toledo  y 
de  Sevilla  ,  que  el  refórmador  del  elero  en  Goyanza, 
era  el  príncipe  religioso  que  reedifíc4Í)a  iempios ,  que 
los  dotaba  coa  eq)leiididez  y  ios  enriqueda  ecm  los 
eoerpos  de  sanios  Uasires  Iraidos  de  las  míe  populo» 
sas  ciudades  musulmanas.  Hace  mas:  Fernando  da  un 
lianquete  al  clero,  y  el  príncipe  coronado  de  victor¿aS| 
el  fey  de  Castilla,  de  León  y  de  Galieía*  depooe  ea* 
pontáneamente  so  grandeza,  y  sirve  á  la  mesa  á  los 
convidados  4  apareciendo  mas  grande  cuanto  mas  se 
lunoilla,  y  avaiallaodQ  mas  los  ooraioaes  eaaaáo  msa 
paieoe  querer  oivelarae  eoa  el  postrero  da  sas  Ta- 

salios. 

Se  ve  pues  bajo  Fernando  L  el  Magno  al  reino 
aaído  de  GastiUa  y  de  Leoa  alcanzar  uaa  Importancia* 
ana  solidez  y  una  superioridad  cual  no  había  tenido 
nunca  todavía.  Y  eso  que  ia  muerte  robó  á  España  y 
á  la  crifitiaadad  tan  iasigae  principe  eoaodo  amena- 
zaba haoer  treBU)lar  el  estandarte  de  la  eras  sobre 
los  adarves  de  Valencia.  Piadoso  y  devoto  en  todo  el 

discurso  de  su  gloriosa  vida  •  modele  de  unoioa»  de 
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virtud  y  de  hamíldad  religiosa  en  el  acto  de  dejar  el 

cetro  para  despedirse  de  este  inundo,  no  sabemos  có- 
mo la  iglesia  uo  decoró  al  primer  Feroando  de  Ca»* 
tilla  y  de  LeoQ  con  el  títalo  con  que  honra  á  sus  mas 
esclarecidos  hijos ,  y  que  muy  merecidamente  aplicó 
mas  adelante  al  tercer  monarca  de  su  nombre. 

Que  fué  funesta  la  distribución  de  reinos  que  hizo 
Femando  á  ejemplo  de  la  partición  de  su  padre,  lo 
dijimos  ya.  ¿Pero  le  haremos  por  ello  un  cargo  tan 
severo  como  el  que  algunos  modernos  críticos  pcetenr 
den  hacerle?  Acaso  no  fué  solo  un  esceso  de  amor  pa- 
ternal el  que  le  movió  á  obrar  de  aquel  modo:  tal 
vez  conociendo  Fernando  la  tendencia  de  cada  conde 
y  de  cada  magnate  á  la  independencia ,  creyó  que  la 
mejor  manera  de  reprimir  aquel  espíritu  de  insubor^ 
dinacion  y  de  precaver  una  desmembración  semejan- 
te á  la  del  imperio  árabe,  era  dejar  á  cada  uno  de  sus 
hijos  una  monarquía  mas  limitada  y  que  pudiera  mas 
fácilmente  vigilar.  ¿Quién  sabe  si  se  propuso,  desig- 
nando á  cada  hermano  una  porción  casi  igual  de  ter- 
ritorio, contentar  d  todos,  y  prevenir  aquellas  rivali- 
dades y  envidias  que  estallaron  después?  No  lo  estra- 
Daríamos,  aunque  los  sucesos  acreditaron  lo  errado 
del  cálculo.  Lo  que  no  comprendemos  es  cómo  á 
Fernando  se  le  ocultó  el  genio  ambicioso  y  díscolo  de 
su  hijo  Sancho,  y  cómo  no  conoció  la  falla  de  capa- 
cidad y  de  virtud  para  gobernar  de  su  hijo  García. 
iPero  se  hubieran  acallado  las  ambiciones  y  evitado 
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las  disoordías  á  hubiera  caído  toda  la  herencia  en  ano 
solo?  Gonfeseinos  que  en  aquellos  tiempos  era  una 

desgracia  para  el  país  el  (juo  un  monarca  muriese 
dejando  muchos  hijos.  Recordemos  las  conspiraciones 
de  íhmilía  que  mortificaron  á  los  reyes  de  Asturias,  las 
conjuraciones  de  hermanos  que  perturbaron  el  sosie- 
go de  ios  monarcas  de  León :  volvamos  la  vista  á 
Navarra  y  Cataluña»  y  veremos  los  mismos  odios  de 
hermanos  y  las  mismas  catástrofes.  Si  las  guerras  que 
sobrevinieron  se  hubieran  circunscrito  á  los  tres  hijos 
de  Femando,  podríamos  creer  que  el  gérmen  de  las 
disidencias  habia  estado  todo  en  las  partijas  que 
aquel  hizo  de  su  reino.  Mas  cuando  vemos  á  Sancho  de 
Casliila»  no  bien  cubierta  la  hoya  cu  que  reposaban 
his  cenizas  de  su  padre,  en  guerra  ya  con  sus  prí* 
mos,  los  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón;  cuando  le 
vemos,  después  de  dejarse  arrastrar  de  la  codicia 
hasta  llevar  las  lanzas  castellanas  contra  dos  débiles 
mugcres,  ir  á  inquietar  en  sus  limitadas  posesiones  de 
Toro  y  de  Zamora  á  sus  dos  hermanas  Elvira  y  Urra- 
ca, ¿cómo  no  hemos  de  atribuir  estos  males,  mas  que 
á  culpa  del  padre ,  al  natural  turbulento ,  codicioso, 
avieso  y  desnaturalizado  del  hijo? 

Este  despojador  de  reinos ,  azote  de  su  familia, 
que  habia  desenvamado  su  espada  contra  dos  primos 
y  cuatro  hermanos,  cuando  ya  no  le  faltaba  sino  una 
hermana  á  quien  despojar  ,  se  estrelló  ante  la  cons- 
tancia de  una  muger  fuerte,  y  en  el  cqvco  de  Zamora 
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bailó  el  condigno  castigo  de  su  desmesurada  codicia. 
£i  venablo  de  un  traidor  puso  fin  á  sus  dias  al  pie  do- 
los mam  de  k  única  dudad  que  le  reataba  para  re-^ 
dondear  el  despojo  de  toda  su  familia,  sin  que  le  va- 
liera estar  mandando  un  poderoso  ejército  ni  tener  á 
su  lado  al  tipo  del  valor  y  de  la  hUrepides »  Rodrigo 
el  Campeador.  No  pretenderemos  indagar  por  qué  la 
Providencia  se  vale  á  veces  do  los  criminales  como 
ioslroaieiilos  para  castigar  á  los  qoa  se  desvian  de  la 
senda  de  la  humanidad  y  de  la  jostioia ;  pero  es  lo 
cierto  que  suele  emplearlos  para  sus  altos  íioes.  ¿Tuvo 
Urraca  algona  participación  en  el  irágioo  término  do 
so  hermano?  Así  lo  aspresaba  uno  de  los  epitafios  que 
se  dedicaron  á  la  memoria  de  Sancho  el  Bravo 
Nosotros  no  hallamos  bastante  jostifieada  tan  grave  in* 
culpación,  pero  tampoco  nos  atreveríamos  á  salir  ga- 
rantes de  su  inocencia ,  ni  estrañaríamos  no  hallarla 
pora*  atendido  so  justo  resentimleolo  y  lo  mal  para* 
dos  que  en  aquel  siglo  andaban  los  afectos  de  la 
sangre. 

La  muerte  de  Sancho  el  Bravo  valió  á  su  hermano 
Alfonso  tres  coronas  por  ona  qnd  aquel  le  hebia  ar- 
rancado. Las  vicisitiidcs  dramáticas  de  Alfonso  VI.  son 
como  el  trasunto  de  la  fisonomía  de  su  época.  Rey  de 
León,  inquietado  por  un  hermano  codicioso»  vencedor 

(4)  En  uno  de  los  ángulos  de  sa  Vrraceg  apud  Numantiam  eivi- 

Mptlero  en  oAft  le  toia  ti  epitafio  tatm  per  mnnum  BtUiH  AéoMiS$ 

iiiiuionie  :  [k^T  ísfff  oecisus  fuit^  ma(/ni  troditorit» 
proditor^  eonsilio  torvrii  iuct 
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y  veneido  en  las  márgmidei  Carrioo  y  del  Pi80«rga» 

despojado  del  trono  ,  acogido  á  an  templo  ,  preso  es 
UD  castillo  de  Burgos,  monje  en  Sahagun»  fugado  del 
daoBlro ,  prófogo  eo  Toledo ,  agasajado  fot  tm  wg 
mosulman ,  bríodado  en  sn  destierro  por  tooDeses, 
gallegos  y  castellanos  con  las  coronas  de  los  tres  rei- 
nos ,  aliado  y  auxiliar  de  un  rey  mahometano  (el  de 
Toledo)  pata  destmar  á  otro  rey  malKMiielaiio  (el  de 
Sefiila) ,  en  amntad  después  y  en  aliaoia.  eon  el  de 
Sevilla  para  destronar  al  de  Toledo:  favorecido  y  ob- 
sequiado del  padre  (Al  Mamón),  y  derroeando  dai  tro* 
no  al  hijo  (Yahia),  doeño  y  señor  de  k  antigua  eórla 
de  los  godos  donde  antes  había  recibido  hospitalidad 
de  un  árabe,  Alfonso  VI.  representa  y  compendia  en 
esle  primer  peitodo  de  su  drasBátioa  historia  la  vida* 
las  costombres,  el  manejo,  las  condiciones  de  exis» 
tencia  de  hombres  y  pueblos  en  aquella  época  turbu«f 
lenta  y  critica. 

tQnó  oontraste  tan  desooosolador  forma  la  noblo 
y  generosa  conducta  de  Al  Mamun  el  de  Toledo  con 
la  de  Sanoho  de  Castilla  para  con  Alfonso!  El  uno  ar- 
ranca el.cetro  á  sn  hermano,  el  otro,  siendo  on  in- 
fiel, acoge  y  trata  al  príncipe  destronado  como  á  un 
hijo;  el  hermano  encierra  al  hermano  en  un  castillo, 
el  mahometano  le  da  palacios  y  jardines  paca  sa  r^ 
oreo:  cuando  por  la  muerte  de  Sancho  quedó  vacante 
el  triple  trono  do  Castilla,  León  y  Galicia,  Al  Mamúa 
tenia  en  su  poder  al  único  principe  llamado  á  ociipar<« 
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lot  y  flin  embargo  en  m  de  retenerle;  en  vez  de 
aprovechar  para  sf  aquella  borfandad  de  los  reinos 

cristianos  para  acoincler  cualquiera  do  ellos,  ayuda  á 
Alfonso  con  todo  género  de  medios  para  que  yaya  á 
ceñir  sus  áeaes  con  las  coronas  qoe  le  esperan ;  en 
cambio  de  tanta  protección  solo  le  pide  su  amistad. 
Este  proceder  de  Al  Maman,  que  nos  recuerda  el  de 
Abderrahman  el  Grande  con  Sancho  el  Gordo,  reve- 
la los  instintos  generosos  de  aqnella  noble  raza  árabe 
que  se  iba  á  extinguir  en  España,  al  propio  tiempo 
qoe  la  tolerancia  qae  habia  ya  entre  ¿rabes  y  espa- 
ñoles, qoe  aparte  de  la  religión  llegaban  á  rivalizar 
en  hidalguía.  Alfonso  VI.  como  monarca  español  y 
cristiano  hizo  un  bien  inmenso  á  España  y  á  la  cris- 
tiandad con  la  conquista  de  Toledo:  como  amigo  ju- 
rado de  Al  Mamón  parece  qoe  deberían  haber  alcan- 
zado al  hijo  las  consideraciones  de  que  era  deudor  al 
padre:  aquel  hijo  no  obstante  no  habia  sido  comprea- 
éiiáo  en  el  asiento  de  alianza,  los  toledanos  mismos 
reclamaron  ser  libertados  de  su  opresión  por  el  mo- 
narca de  Castilla,  y  Alfonso  pudo,  sin  romper  jura- 
mento, hacer  aqoel  servicio  inmensorable  al  erístia- 
nñmo  y  á  la  libertad  española,  y  redimir  al  propio 
tiempo  á  los  musulmanes  que  le  invocaban. 

£1  célebre  juramento  tomado  á  Alfonso  en  el  tem- 
plo de  Santa  Gadea  de  Burgos  patentiza  toda  la  arro- 
gancia de  la  nobleza  castellana.  Sin  embargo  solo  se 
encontró  un  caballero  que  se  atreviera  á  tomársele, 
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Rodrigo  Diaz  :  se  baeoialzado  á  coro  este  liecho  del 
Cid  ooino  an  rasgo  de  heróÍGO  vak>r  cWioo;  lo  fué ,  y 

con  ello  dio  el  Campeador  un  tesliuiouio  de  la  gran- 
deza de  8u  alma ;  pero  laiubioQ  fué  ua  rasgo  de  au- 
dacia insigue  el  humillar  á  un  monarca  haciéndole 
que  jurase  [K)r  tres  veces  no  haber  tenido  parlicipa- 
cien  en  la  muerte  do  su  hermano  :  audacia  que  el 
Cid ,  menos  acaso  que  otro  caballero  alguno,  hubiera 
debido  permitirse  :  porque  Alfonso  podo  haberle  de- 
mandado á  su  vez:  «¿Y  juráis  vos,  Rodrigo,  no  haber 
tenido  parte  eu  la  alevosía  de  Carrion,  en  aquella 
íímesta  noche  en  que  mi  hermano  Sancho,  por  con* 
sejo  vuestro,  después  de  vencido  pagó  mi  generosidad 
degollando  á  mis  soldados  desapercibidos «  hacién- 
dome prisionero  y  apoderándose  de  mi  trono?  ¿lurus 
vos  estar  inocente  de  aquella  negra  ingratitud  qae 
costó  tanta  noble  sangre  leonesa  ,  y  que  me  hizo  cam- 
biar mi  trono  por  una  prisión ,  mi  corte  por  un  claus- 
tro, y  mi  libertad  por  el  destierro  de  que  vengo  aho- 
ra?» No  sabemos  que  hubiera  podido  contestar  el  Cid, 
si  de  esta  manera  se  hubiera  visto  apostrofado  por  el 
mismo  ¿  quien  tan  arrogantemente  jnramentaba.  No 
lo  hiao  Alfonso,  contentándose  con  guardar  secreto 
enojo  á  Rodrigo  Diaz  ,  enojo  que  hallamos  fundado, 
si  bien  sentimos  que  le  llevara,  como  en  otra  parte  he* 
mos  dicho     mas  allá  de  lo  que  reclamaba  el  inte- 

(t)  INiDiiff6prfllíaiiiiar. 
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rés  de  la  cansa  crístíana^  y  de  lo  qne  á  éi  mtanio  le 
OMivenia  para  no  'ser  fachado  de  rencoroso. 

Mientras  tan  lastimosas  y  mortales  excisiones  agi- 
taban los  tronos  y  los  pueblos  de  Castilla  y  de  León, 
¿reinaba  mas  armonía  entre  los  príncipes  soberanos 
de  Aragón,  de  Navarra  y  de  Cataluña?  Mencionado, 
hemos  ya  las  guerras  entre  ios  bermaoos  Ramiro  de 
Aragón  y  García  de  Navarra:  entre  este  y  sn  herm»- 
no  Fernando  de  Castilla,  y  entre  los  tres  Sanchos  de 
Castilla  t  Navarra  y  Aragón.  ¿A  qué  se  debió  la  unión 
de  estas  dos  últimas  coronas  en  las  sienes  del  aragonés? 
á  nn  fratrícidb :  á  la  muerte  alevosa  del  navarro  por 
sü  hermano  Ramón  en  Penalcn ,  como  la  unión  de  las 
coronas  de  León  y  Castilla  en  Fernando  se  había  de- 
bido á  la  muerte  de  Bermudo  peleando  con  el  esposo 
de  su  hermana  en  Jamaron. ;  Triste  fatalidad  de  nues- 
tra España  1  Aquel  suceso ,  sin  embargo,  dos  suminis- 
tra una  observación  importantisima.  EL  trono  de  Na- 
varra pasa  de  repente  de  hereditario  á  electivo*  Al 
menos  los  navarros  prescinden  del  derecho  de  los  h¡r 
jos  del  último  monarca:  huye  el  uno  por  temor,  y 
desedian  al  otró  por  tirano  y  fratricida,  y  entregan 
de  libre  y  espontánea  voluntad  el  reino  á  un  prínci- 
pe ,  que  aunque  de  la  dinastía  de  sus  reyes ,  era  con- 
siderado ya  como  extraño*  que  tal  debía  ser  para  ellos 
Sancho  Bamires  de  Aragón.  Este  ejerciólo  de  la  sobe- 
ranía  en  los  casos  extraordinarios  le  li aliamos  lo  mis- 
mo en  los  pueblos  cristianos  que  en  loa  muauUaaaes. 
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£o  el  oomhdo  de  Barcelona  el  gran  príncipe  Ba« 
moa  Bemgoer  el  Vk|io«  el  autor  de  Im  fáraasnU» 
ges »  trabajando  siempre  por  someter  á  los  dfcoekie 
condes ,  vicUma  do  discordias  domésticas ,  lierido  de 
esoomoDioii  por  arte  y  maiieje  de  mía  abuela  iatri-* 
gante  y  codiciosa ,  sufre  la  amargara  de  ver  á  un  hijo 
ambicioso  y  desnaturalizado  teñir  sus  manos  en  Ja 
sangre  de  la  eiposa  de  tu  pudre ,  y  baja  al  aepaloio 
prematuramente  agoviado  de  pena  y  de  dolor.  Tam- 
bién el  príncipe  catalán ,  como  los  de  Castilla,  Ara* 
gon  y  Navarra,  hixo  ahaazaa  oon  loa  árabes;  y  km 
campos  de  Murcia  se  rieron  Inundados  de  huestes  ca- 
talanas y  andaluzas,  cristianas  y  musUmicas*  mezcla- 
das y  confandídas  en  defensa  de  una  misma  cansa  y 
en  contra  de  otros  cristianos  y  de  otros  infieles ,  como 
en  otros  tiempos  se  hablan  reunido  en  los  campos  de 
Acbatalbabakar  y  del  Guadiaro. 

Una  fatalidad  tan  lamentable  como  indefinible  pa« 
recia  presidir  á  los  testamentos  de  los  príncipes  cris~ 
tíanos  espafioles*  Apenas  se  concentraba  en  una  mam» 
una  vasta  extensión  de  territorio  á  fuerza  de  apagar 
interiores  disturbios  y  de  vencer  enemigos  exteriores, 
volvían  las  disposioiones  testamentarias  de  los  princi** 
pes  á  legar  á  sus  hijos  y  á  sus  reinos  una  berenda  de 
discordias  y  una  semilla  do  ambiciones,  de  envidias, 
de  turbulencias  y  de  cdmeoes.  Ramón  Berengnor  el 
Viejo  de  Barcelona ,  siguiendo  el  camino  opuesto  al 
de  Sancho  ol  Mayor  da  Navarra  y  de  Fernando  el 
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Magno  de  Castilla ,  dejó  en  su  testamento  el  germen 
de  resultados  igualmente  desastrosos.  Descouocieodo 
como  aqudlot  la  Indole  de  sos  hijos  y  las  veatijas  de 
la  unidad  en  el  gobierno  de  un  estado ,  y  como  si  la 
soberanía  consintiese  participaciones  y  su  sola  volun- 
tad bastase  á  enmendar  la  natoraleza  homana  y  á  des- 
pojarla  de  las  pasiones  de  la  ambición  y  de  la  envidia, 
quiso  ceñir  con  una  sola  corona  las  sienes  de  sus  dos 
hijos,  lo  qne  equivalía  á  legarles  una  manzana  de 
discordia  y  un  incentivo  perenne  de  desavenencias. 
Desarrolláronse  pronto  por  parte  del  mas  desconten- 
tadizo y  disoolo,  del  mas  codicioso  y  avaro,  y  el  ge- 
nio maléfico  de  la  envidia  arrastró  á  Berengucr  Ra- 
món 11.  al  extremo  de  teñir  su  mano  en  la  inocente 
sangre  del  apacible  Ramón  Beiengner  Cap  de  Eitopes^ 
y  de  darle  una  muerte  alevosa.  Otro  fratricidio. 

Concluiremos  este  cuadro  con  una  observación 
bien  triste ,  pero  exacta  por  desgracia.  Los  principes 
que  han  regido  los  diferentes  estados  de  la  España 
cristiana  en  el  periodo  que  examinamos,  todos  á  su 
Tez  han  peleado  entre  si,  y  casi  todos  cuando  han 
blandido  sus  lanzas  contra  los  soberanos  de  sus  mis- 
mas creencias  y  de  su  misma  sangre  han  llevado  con- 
sigo auxiliares  musulmanes,  ó  comprados  á  sueldo,  ó 
ligados  con  ellos  en  amistosas  alianzas.  De  ellos  los 
siete  han  muerto ,  ó  en  guerra  con  sus  parientes ,  ó 
asesinados  por  sus  propios  hermanos.  Garda  de  Cas- 
tilla bajo  las  alevosas  espadas  de  los  Velas :  Bermu- 
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do  III.  de  León  y  Garda  Sánchez  de  Navarra  comba- 
tiendo conlra  su  hermano  Fernando  de  Castilla:  San- 
cho de  Castilla  sitiando  en  Zamora  á  su  hermana 
Urraca:  García  de  Galicia  en  una  prisión  en  que  le 
encerraron  socesivamenle  sos  dos  hermanos  Sancho 
y  Alfonso:  Sancho  Gaicés  de  Navarra  traidoramente 
asesinado  por  su  hermano  Ramón  en  Peñalen :  Ramón 
Berengaer  IL  de  Barcelona  biQO  el  panal  fratricida  de 
Berenguer  Ramón. 

A  vista  de  tan  afliclivo  cuadro  de  miserias  y  de 
crímenes»  que  hacían  interminable  la  obra  gloriosa 
de  la  restauración  española ,  nuestro  ooraxon  se  lle- 
narla de  horror  y  desespcraria  del  triunfo  de  la  buena 
causa «  si  no  se  elevára  á  otra  mas  alta  esfera»  allá 
donde  hay  un  ser  superior  que  lleva  magestuosa- 
mente  las  naciones  y  los  pueblos  á  su  deslino  al  tra- 
vés de  todas  las  miserias  de  la  humanidad.  A  pesar 
de  tantas  rivalidades  y  malquerencias  de  familia »  á 
pesar  de  tantas  discordias  interiores  y  tantas  alianzas 
con  los  mahometanos,  conservábase  siempre  vivo 
el  sentimiento  de  la  independencia  y  el  principio  re- 
ligioso como  el  instinto  de  la  propia  conservación.  Y 
ála  manera  que  en  olro  liompo  aumpie  se  aliáiau  los 
españoles  alternativamonte  con  cartagineses  y  roma- 
nos 80  manlenia  un  fondo  de  espíritu  nacional  y  un 
deseo  innato  de  arrojar  á  romanos  y  cartagineses  del 
suelo  español ,  del  mismo  modo  ahora  subsislia,  á 
vueltas  de  las  flaquezas  y  aberraciones  que  hemos  la- 
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meatado,  ei  eipíriiu  religíoeo  y  nacíooal  •  que  puealo 
«o  aookm  por  aiguooB  grandes  príncipes  como  SmAo 

el  Mayor  de  Navarra ,  Fernando  el  Magno  de  Castilla, 
Sancho  Raaitrez  de  Aragón ,  RamoQ  Bereo^uer  al 
Viiío de  Baroek»a,  hacte que  fuete  omrthaiido  mm^ 
pre  la  obra  de  la  reconquista.  Debióse  á  esta  eaosa 
ei  que  aquellas  cooirariodades  uo  impidieran  el  acre<> 
cfameatoyeiiaBiMAequerecíliSenm  las  fronleras  cris* 
lianas  en  Leen  y  Castilla,  en  Navarra,  Aragón  y  Cata- 
luña, desde  la  recuperación  de  I^eon  hasta  la  con- 
quista de  Toledo,  el  acaecimiento  mas  importante  y 
glorioee  de  la  Eapafia  cristiana  desde  el  levaslamienlo 
Y  triunfo  de  Pelayo. 

¿Cómo  no  aprovecbaroo  ios  árabes  aquellas  dis- 
eeráias  de  ios  críetiaiiospaFa  eoBsumar  su  conqnisU!? 
Porq«a  ellos  estaban  á  so  ves  mes  divididos  que  los 
españoles.  Por  fortuna  suya  Jos  cristianos  se  consn- 
uúao  en  excisiones  domésticas  cuando  mas  útil  les  iuh 
hím  sido  la  nnioB*  Por  fiortuna  de  los  españoles  los 
sarracenos  en  las  ocasiones  mas  criticas  se  enflaque- 
cian  y  destrozaban  entre  sí  y  dejaban  á  los  cristianos 
en  pai.  iguales  miserias  en  ambos  pueblos.  De  equí 
haber  durado  la  ludia  cerca  de  oolMioieatos  añoe. 

El  imperio  árabe  en  su  decadencia  corrió  la  suerte 
de  k»  ioiperiosdestinados  á  fenecer,  no  por  conquista^ 
sifto  por  «na  de  esas  enléraiedades  inleriores  lentas 
y  penosas,  que  del  mismo  modo  que  á  los  individaos 
van  consumiendo  los  cuerpos  sociales  y  corroyéndolos 
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basta  producir  una  completa  disolución.  Era  ya  un 
lenóiueQo  que  con  una  cabeza  tan  flaca  como  la  da 
Hixein  II.  ae  hubiera  robustecido  en  Tez  de  eBflaqae- 
ccrse  el  cuerpo  del  imperio;  pero  este  fenómeno  era 
debido  á  las  altas  y  privilegiadas  prendas  de  Almaa- 
lor»  y  les  fieedmeeoe  no  ae  repiten  onda  día.  Maerle 
el  hombre  prodigioso,  la  marclui  del  estado  siguió  su 
natural  orden  y  curso.  Faltaba  la  caiiezay  lodos  que- 
rían aerlo.  Despertáronse  las  ambickiBes  qae  k  supe- 
rioridad de  un  solo  hombre  habia  tenido  reprimidas, 
y  comenzó  aquella  cadena  de  convulsiones  violentas, 
de  aacudimienlos,  de  crimenes,  de  contekmf  de 
anarquía,  que  acompañan  siempre  al  desmorona- 
miento de  un  estado.  Iodos  los  imperios  que  perece 
por  disolución  se  asemejan  en  el  periodo  que  preoada 
á  su  muerte.  Conjuraciones,  turbulencias,  guerraede 
razas,  relajación  de  los  vínculos  de  la  sangre,  exUn^ 
cion  de  k»  afisdos  de  fanilia»  regioiáios,  herma—, 
que  asesinan  á  hermanos,  hijos  que  siegan  la  gar- 
ganta del  padre ,  temiendo  no  sucederle  si  se  pro- 
longa unos  días  masaaesistenota,  candílkia  fernea 
que  capitaneando  turbas  tan  feroces  como  ellos  con- 
quistan un  trono  por  el  puñal  y  la  espada  para  des- 
caaderdeél  por  la  espada  y  el  panal,  aaldadeaqae 
quitan  y  ponen  emperadores ,  pueblos  que  pasean  hoy 
con  rogoc^jo  la  cabeza  ensangrentada  del  que  proclama' 
ron  ayer  oon  entasiasMi,  aobaraioa  de  m  dia,  casi  á 
la  mneriSeadoiea  y  aasrileidos » grandes  crtooiü 
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y  grandes  criminales ,  horribles  y  trágicos  dramas, 
entre  los  cuales  se  deja  ver  de  periodo  en  período 

alguna  virtud  heróica  y  sublime ,  como  el  fulgor  de 
una  estrella  en  noche  tempestuosa  y  oscura.  Ha- 
biendo visto  los  escesosque  acompañaron  la  agonía 
del  imperio  romano,  no  nos  sorprenden  los  qne 
señalaron  la  caída  del  iai|x;rio  ommiada  :  con  la  dife- 
rencia que  la  ruina  de  este  fué  mas  rápida ,  porque 
debido  su  engrandecimiento  á  las  prendas  personales 
de  sus  califas,  fallando  eslos  tenia  que  deplomarse 
casi  de  ropenlc  el  edificio. 

Ademas  del  elemento  do  disolución  que'  on  su 
seno  encerraba  el  imperio  con  tantas  razas  y  tribus 
rivales  y  enemigas  que  ansiaban  y  espiaban  la  ocasión 
de  destruirse,  Almanxor  en  medio  de  su  gran  talento 
oqmUó  errores  que  ayudaron  no  poco  á  la  explosión 
de  estos  odios  y  rivalidades,  ya  con  la  protección  que 
dispensó  á  las  huestes  africanas  que  llegaron  á  cons- 
tituir la  mayoría  del  ejército  musulmán ,  ya  con  la 
influencia  que  dió  á  la  raza  slava,  á  aquellos  extrán- 
geros  que  de  la  clase  de  esclavos  de  otros  esclavos 
subieron  á  la  de  príncipes  y  emperadores.  Abrió  tam- 
bién Almanzor  ancha  brecha  á  la  unidad  del  imperio 
con  los  gobiernos  perpt'tuos  que  por  premio  de  mo- 
mentáneos servicios  confirió  á  ios  alcaides  y  walies. 
Este  paso  cuyas  consocuenctM  do  se  conocieroa  du- 
rante su  vigorosa  adminlairacion ,  fué  un  ejemplo  fu- 
nesto para  el  porvenir,  para  cuando  el  imperio  cayese 
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en  manos  mas  débiles  qae  las  suyas.  Los  califa»  que 

siguieron  á  Hixem ,  asi  como  los  aspirantes  al  cali- 
fato, todos  á  imitación  de  Almauzor  para  ganar  el  apo- 
yo de  los  walíes  apelaban  al  recurso  de  halagarlos,  ín- 
vistiéndolos  con  aquella  especie  de  soberanía  feudal; 
y  ellos,  harto  propensos  ya  á  la  independencia,  ó  se' 
emancipabao abiertamente  del  gobierno  central,  ó  les 
negaban  los  subsidios  de  sus  provincias  y  se  hacían 
sordos  á  sus  excitaciones  y  llamamientos;  ia  impu- 
nidad en  que  los  débiles  califas  dejaban  á  los  walíes 
desobedientes  alentaba  á  otros  á  seguir  su  ejemplo,  y 
Córdoba,  la  metrópoli  del  imperio  muslímico  de  Occi- 
dente, que  se  dilataba  por  casi  toda  España  y  por  in- 
mensos territorios  africanos,  licuó  á  encontrarse  eoin- 
pletamente  aislada ,  constituido  cada  walí  en  soberano 
independiente  del  distrito  de  su  mando.  De  aqui  la 
multitud  de  régulos  y  pequeños  monarcas  que  se  al- 
zaron sobre  las  ruinas  del  califato ,  y  de  que  hemos 
dado  cuenta  en  nuestra  historia,  y  cuyas  guerras  en- 
tre sí  y  con  los  cristianos  hemos  referido. 

Expuestas  las  causas  principales  de  ios  aconte- 
cimientos, veamos  la  fisonomía  política  y  social  que 
presentaban  los  diferentes  estados  de  la  España  cris- 
tiana en  este  período. 
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algunos  derechos.— Consorvabuu  ol  alto  y  supremo  dominio. — ^Fuu- 
cionarios  del  rey. — Sistema  do  sucesión. — Impuestos. — II.  Mudanza 
en  la  legislación. — Jurisprudencia  foral. — Examen  del  fuero  y  con- 
cilio do  León. — Los  siervos  :  cómo  se  fué  modificando  y  suavizando 
I4  serTidumbro. — Behetrías:  quó  oran:  sus  diferentes  especies. — ^Mi- 
licia.— Jueces. — Diversas  clases  do  señoríos. — Si  hubo  feudalismo 
en  Castilla.— Fueros  doSepúlveda,  Nájera,  Jaca,  Logroño  y  Tole- 
do.—Sistema  feudal  en  Cataluña. — Los  Usages. — ^in.  Gran  mudanza 
en  el  rito  eclesiástico.— Historia  de  la  abolición  del  misal  gótico- 
mozárabe  é  introducción  de  la  liturgia  romana.— Empeño  délos  pa« 
pas  y  dél  rey.— Resistencia  del  clero  y  del  pueblo.— ^tensiones 
del  papa  Gregocio  IRDL'-^StfiGter  de  eite  pontáfice«**4foDjBide  Cbi- 
ni.— Comieoia  á  sentirse  la  influencia  y  predominio  de  Roma  e&E^ 
paña.!— IV.  Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana.— Ignorancia 
y  desmoraliaaoioo  general  d^  clero  en  toda  Europa  en  esta  época* 
—El  dero  espaBol  era  el  menoe  ignorante  y  el  meaos  corrompido.'— 
V.  Gostumbrea  publicas.— Espíritu  caballeresoo.— El  duelo  como 
lance  de  honor  y  como  prueba  vulgar.— Otras  pruebas  vulgares.— 
Respeto  al  joramentow--^onnalídade8  de  loa  matrimoBioB.— Kes- 
tas  popularea. 

I.  Al  paso  que  cq  lo  material  avanzaba  la  recon- 
quista por  los  esfaerzos  parciales  de  los  priacipes  y 
de  los  pueblos ,  progresaba  también ,  annqne  lenta  y 

gradualmente,  la  organización  política,  religiosa  y  ci- 
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vil  de  cada  sociedad  ó  de  cada  estado,  no  de  un  rao- 
do  uniforme,  sino  con  arreglo  á  las  circunstaocias  de 
localidad,  á  las  tendencias  y  costumbres  y  al  origeo 
y  procedencia  de  cada  reino,  que  es  lo  que  constitu- 
yó la  diferencia  de.  fisonomía  que  distinguió  ios  diver* 
sos  estados  en  que  entonces  se  dividió  la  España,  di- 
ferencia que  subsistió  por  muchos  siglos,  y  que  á  pe- 
sar del  trascurso  de  los  tiempos  no  ha  acabado  de 
borrarse  todavía.  Dió  no  obstante  la  organización  so* 
cial  de  la  España  cristiana  pasos  avanzados  en  el  pe- 
ríodo que  nos  ocupa. 

Continuaban  los  reyes  ejerciendo  la  autoridad  su- 
prema en  la  plenitud  de  su  poder,  aun  sin  aquel  con- 
sejo aúlico  de  que  se  rodeaban  los  monarcas  godos;  si 
bien  la  necesidad  por  una  parte ,  el  espíritu  religioso 
por  otra,  los  hacian  desprenderse  diariamente  de  una 
parte  de  aquel  poder  y  de  aquella  autoridad  con  las 
donaciones  de  territorios,  rentas,  derechos  y  jurisdic- 
ciones que  hacian  á  iglesias  ó  monasterios,  á  obispos  ó 
parlicuiaiesy  bien  como  actos  de  piedad  y  devoción, 
bien  como  remuneraron  y  recompensa  de  servicior 
prestados  al  monarca,  con  lo  que  iba  debilitándose  el 
poder  de  estos  y  robusteciéndose  el  del  clero  y  la  no^ 
bleza.  Seguían  no  obstante  los  reyes  ooosiderándoM  y 
obrando  como  dueños  y  supremos  señores  de  los  ter- 
ritorios que  se  ganaban  á  los  infieles,  proveían  á  las 
iglesias,  nombraban  y  trasladaban  obispos,  mandaban 
los  ejércitos  y  administraban  la  justicií^.  Representa- 
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bao  8U  aalorídad  ea  las  provindas  ó  dístríloa  los  oon 

des,  y  ejercían  en  los  pueblos  á  su  nombre  las  fun- 
cíoiies  judiciales  los  luerinos  (majormi),  que  teniaQ 
bajo  su  dependencia  los  ejecutores  6  ministros  inferio- 
res nombrados  sayones  ^^K 

La  costumbre  y  el  conseulimieoto  habian  ido  ha- 
ciendo mirar  como  hereditaria  la  corona;  sin  embar-» 
go,  ni  había  todavía  una  ley  de  sucesión  al  trono,  ni 
menos  estaba  establecido  el  principio  de  la  primoge- 
nitura.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  y  Femando  el 
Magno  de  Castilla  dispusieron  de  sus  reinos  como  de 
un  patrimonio  de  familia,  y  en  la  adjudicación  de  las 
partijas  á  sus  hijos  atendieron  mas  al  cariño  que  al 
órden  del  nacimiento.  Los  prelados  y  magnates  se 
amoldaban  en  esto  á  la  voluntad  de  ios  monarcas  ,  y 
la  falta  de  una  ley  fija  de  sucesión  produjo  las  dis* 
cordias  en  las  familias  reinantes,  y  las  turbaciones  en 
los  reinos,  que  tanto  hemos  lamentado.  Pero  ningún 
principe  se  sentaba  en  el  trono  sin  la  aprobación  y  el 

ri)  Conrilio  do  T. oon  rio  4020.  libro  I.\  In  memoria  mas  anli'gut, 
—El  seüor  Moren ,  en  su  Historia  que  se  halla  de  este  oficio  es  en  el ' 
de  la  civilización  de  Espafia  (to-  reinado  de  Bermude  IT.  Loe  htbia 
il|0  M:  p.  296),  sienta  con  grande  mayores  y  subalternos.  El  Merino 
eqnivnrncion  que  el  nombre  de  se  empezó  á  llamar  aUjuacil  ma- 
üerwio  apareció  por  primera  vez  ¡/orantes  de  Enrique  11.  (Sanla- 
en  el  afio  4090  en  una  escritura  vana^Magistrados  y  Tribunales  de 
de  donación  hecha  por  Alfonso  VI.  España,  lib.  IH.  cap.  i.  .  De  Mori- 
¿  la  iglesia  de  Falencia.  Error  do-  no  se  dcuomioarou  las  merindct-' 
table  en  un  hislorísdor ,  que  no  4» «  que  se  distinnitea  en  anti- 
podia  iuiiorar  ciuiutas  veces  se  púas  y  modernas.  El  conde  Fernán 
nombraban  diciios  funcionarios  en  González  dividió  las  siete  merin- 
el  mencionado  concilio  ósean  Cór-  dades  de  Burgos,  Valdivieso,  To- 
tes, como  autoridad  existente  y  valína  .  Manzanedo  «  Valdeporro, 
va  conocida.  Sepun  Salazar  de  Losa  y  Moutija»  (Bergum,  lab.  ffl, 
Meadozu  (Diguidades  de  Castilla,  cap.  U.) 
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reconocimiento  de  los  obispos  y  próceros  ,  y  cuando 
Ja  apUcacioD  del  principio  hereditario  era  peligrosa, 
apelaban  los  pueblos  á  la  elección,  como  aconteció  en 
Navarra  después  de  la  muerte  de  Sancho  el  de  Peña- 
len.  Alfonso  VL  de  Castilla  subió  la  segunda  vez  al 
trono  por  la  voluntad  de  los  castellanos.  Las  hembras 
en  Castilla  y  Lxion  no  estaban  excluidas  de  la  suce- 
sión al  trono  como  en  Cataluña;  y  había  caido  en 
desuso  la  ley  de  los  godos  que  condenaba  á  reclusión 
á  las  viudas  de  los  reyes;  por  el  contrario,  solian  ser 
tutoras  de  sus  hijos  y  regentes  del  reino  como  la  ma- 
dre de  Ramiro  III. 

No  hubo  en  los  primeros  siglos  un  sistema  gene- 
ral de  impuestos.  Las  reatas  reales  se  componían  de 
los  dominios  particulares  del  rey ,  del  quinto  de  los 
despojos  ganados  en  la  guerra,  uso  que  los  cristianos 
lomaron  de  los  árabes,  de  las  prestaciones  señoriales, 
que.  consistían  en  servicios  personales  de  trabajo ,  en 
frutos  ,  que  alguna  vez  eran  el  diezmo,  y  en  las  mul- 
tas y  penas  pecuniarias  ,  que  eran  el  arbitrio  de  mas  - 
oonsideradon,  atendido  el-  sistema  de  redimir  las  pe- 
nas y  sentencias  judiciales  por  dinero  ,  á  lo  cual  se 
agregó  después  del  siglo  X.  los  tributos  conocidos 
eon  los  nombres  de  moneda  forera»  de  rauso*  yantar» 
fonsadera,  martiniega,  etc.,  que  en  otro  lugar  hemos 
mencionado  y  esplicado 

U.  La  legislados  sufre  en  este  tiempo  una  mo« 

•  (4)   Cap.  ao  de  este  libro. 
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dificacion  esencial.  El  célebre  código  de  leyes  here- 
dado de  los  visigodos,  el  Fuero  Juzgo ,  único  cuerpo 
legal  qae  había  regido^  aanque  imperfectameiite,  en 
la  España  de  la  restauración ,  no  podia  ya  ser  apli- 
cado en  todas  sus  partes  á  un  pueblo  cuyas  condicio- 
nes de  euslencia  habian  variado  tanto.  Las  circón^ 
tancias  eran  otras  ,  otras  las  coelumbres  ,  distinta  la 
posición  social,  y  era  menester  alem[Xirar  á  ellas  las 
leyes,  era  necesario  no  abolir  las  antiguas ,  sino  su- 
plir á  las  que  no  podian  tener  conveniente  aplicación 
con  otras.mas  análogas  y  conformes  á  lo  que  exigían 
las  nuevas  necesidades  de  los  pueblos  y  de  los  indi- 
viduos. Nacieron,  pues,  los  Fueras  de  León  y  de  Cas- 
tilla, de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña^  y  gloria  eterna 
será  de  ios  Alfonsos,  de  los  Sanchos»  de  los  Fernan- 
dos y  de  los  Berengueres  de  España ,  haber  prece- 
dido en  mas  de  un  siglo  á  lodos  los  príncipes  de  Eu- 
ropa en  dotar  á  sus  pueblos  de  derechos,  franquipias 
y  libertades  comunales,  tanto  mas  meritorio  en  ellos 
'  cuanto  que  las  continuas  y  desastrosas  luchas  domé&- 
ticeB  y  exterioras  en  que  andaban  envuellos  no  les 
impidieron  fijar  sn  atención  en  la  organizadon  int^ 
rior  de  sus  estados. 

£1  concilio  de  León  de  •  asamblea  politico* 
religiosa  ,  testimonio  insigne  del  encadenamieuto  y 
enlace  de  las  épocas  y  de  las  sociedades,  porque  re- 
vela la  herenda  que  la  España  át  la  restauración  ha* 
bía  recibido  de  la  España  gótica ,  causó  una  verda- 
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den  revolución  social  en  el  peis,  intiodi^  m  nvefo 

órden  de  cosas  en  lo  civil  y  en  lo  político  ,  y  mejoró 
potablemente  la  condicioQ  de  los  hombres  de  aquella 
sociedad.  Un  ligero  exámen  de  sus  leyes  (qae  nwes* 
tra  cualidad  de  historiador  general  no  nos  pemile 

hacerle  mas  detenido)  nos  dará  una  ¡dea  clara  del 
estado  de  aquella  sociedad  y  del  mejoramieoto  que 
recibió 

«Nadie,  dice  el  canon  7.**,  compre  heredad  del 
siervo  de  la  iglesia,  ó  del  rey ,  ó  de  cualquiera  hom- 
bre,  y  el  que  la  compráre ,  pierda  la  heredad  y  el 
precio.»  Este  decreto  expresa  las  tres  clases  de  sier- 
vos que  habia.  Los  del  rey  eran  los  mas  considerados 
y  tenían  otros  siervos  bajo  su  dependencia.  Los  sier- 
vos de  la  iglesia  eran  los  destinados  al  servicio  de  los 
templos  y  al  cultivo  de  las  heredades  del  clero  :  los 
de  particulares  eran  todos  los  demás  que  estaban  ba- 
jo el  dominio  de  los  nobles  ó  de  los  simplemente  in* 
génuos,  y  se  destinaban  á  los  oficios  mecánicos  y  ser- 
viles y  á  las  labores  del  campo.  La  servidumbre  se 
habia  trasmitido  de  generación  en  generación ,  y  los 
descendientes  de  siervos  eran  los  que  oonstitnian  las 

(I)  Nos  fijamos  pn  el  rnnrilio  y  dortimento  solemne  escrito,  en 
fuero  de  León,  no  porque  fuese  el  que  se  coaUeaenurdeDanzas  y  le- 
mas antiguo  fnero  qne  ae  conoce,  vea  círilea y  crtminalea eDcamma- 
romo  diro  Marina  iKnsayo  llistóri-  3as  A  estaoleccr  sólidamente  !ns 
co  Crit.  líb.  IV.  n.  6] ,  puesto  que  municipalidades  y  comunes  de  ua 
hubo  antes  que  él  otros  fiieroa  de  •  reino,  y  afianzar  en  ellas  un  go- 
localidad  ,  como  los  do  Caslrojeriz  bierno  acomodado  á  las  cirGUDS» 
V  Melonar  de  Laso,  los  de  Palenzue-  iancias  de  loe  puehkia. 
ía,  Sepúlveda,  etc.,  sino  por  ser  el 
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familias  de  ereacion.  Poco  á  poco  habia  ido  modifi- 
'  cándose  esta  servidumbre ,  y  los  siervos  fueroa  con- 
virtiéndose  leota  y  sucesivamente  eu  solariegos»  y 
estos  en  vasallos.  Contribuyeron  al  mejoramiento  pro- 
gresivo de  la  condición  de  esta  clase  y  por  una  parte 
las  ideas  civilixadoras  del  cristianismo ,  por  otra  el 
interés  personal  de  los  señores  ,  que  convencidos  de 
que  el  cultivo  de  sus  tierras  prosperaba  mas  con  el 
trabajo  de  personas  libres  que  con  el  de  esclavos » los 
elevaban  á  la  clase  de  solariegos,  y  por  otra  la  nece- 
sidad de  repoblar  las  villas  y  ciudades  frootcrizas  de 
los  moros  para  que  sirviesen  de  valladar  contra  las 
invasiones  enemigas.  Los  siervos  que  acudían  á  po- 
blarlas obteoian  su  libertad  ,  y  adquirían  tierras  que 
labrar  y  derechos  vecinales.  Los  particulares » teme- 
rosos de  que  sus  siervos  se  acogieran  á  las  nuevas 
poblacioues  y  los  abaudonáran ,  se  apresuraban  á  dul- 
cificar su  condición  >  dándoles  solares  para  sí  y  para 
805  bijos,  imponiéndoles  solo  un  tributo  mas  ó  menos 
grande.  Esto  babia  sido  un  verdadero  progreso  so- 
cial. Nada  prueba  mejor  nuestro  principio  del  m^o- 
ramiento  progresivo  de  la  humanidad ,  que  ver  cómo 
ha  ido  pasando  la  clase  de  esclavos  á  la  de  siervos, 
la  de  estos  á  la  de  solariegos»  después  á  la  de  vasa- 
llos ,  en  coya  marcha  se  podia  haber  augurado  en 
aquella  misma  edad  que  todos  los  hombres  hablan  de. 
ser  Ubres  con  el  tiempo  ^^K 

{})  Sobre  el  origen ,  clases  y  diíer encías  de  solariegos  y-  vasa* 
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*  En  el  cánon  9.**  de  dicho  concilio  se  habla  ya  de 
h^tírías ,  cuya  palabra  nos  conduce  á  distinguir  las 
cuatro  especies  de  sefiorfos  que  en  este  tiempo  había 
en  León  y  Castilla,  á  saber :  el  Realengo  ,  en  que  los 
vasallos  no  reconocían  otro  señor  que  el  rey:  el  .46a- 
ihn^t  que  era  una  porción  del  señorío  y  jorísdtocíon 
real  ,  de  que  los  reyes  se  desprendían  á  favor  de  al- 
gunas iglesias,  monasterios  ó  prelados :  el  Solariego^ 
qoe  tenían  los  señores  sobre  los  colonos  qne  habita- 
ban en  sus  solares  y  labraban  sus  tierras ,  pagando 
una  renta  ó  censo»  que  se  llamaba  infurcim :  y  el  de 
Behetría ,  el  mas  &yorable  de  todos  á  los  vasallos^ 
por  la  gran  preeminencia  de  mudar  de  señor  á  sa  vo- 
luntad y  dejarle  cuando  querían  ^^K 

Fué  una  institución  hija  de  la  necesidad  y  de  las 
circunstancias  en  que  se  hallaban  los  pueblos  ó  indi- 
viduos en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista.  Los 
débilesy  pobres  necesitaban  del  apoyo  de  los  pode- 
rosos y  ricos ,  y  buscaban  su  protección  y  se  sometían 
á  una  especie  de  vasallage  mediante  algunas  pequeñas 
prestaciones  en  señal  de  reconocimiento,  obligándose 
por  su  pártelos  señores á  protegerlos  y  ampararlps, 

Ilos,  pnede  Terse  á  Anbrosio  de  derivada  del  griego ,  como  dice 

Morales,  áBerganza  en  sus  Anti-  Mariana  (lib.  XVI.  cap.  fT  ) ,  sino 

gUedados  ,  Asso  y  Manuel  en  las  de  benefactoría,  que  se  corrompió 

Ilotas  al  t  uero  Viejo  de  Castilla,  después  eu  bienfetriaf  y  masaoe- 

Pidal  en  las  adiciones  al  mismo»  lante  en  behetrta^  que  sigDificaba 

Muñoz  en  las  Notas  ¿  loa  F««POe  que  los  pueblos  escogían  señores 

latióos  de  Leoo,  etc.  para  bieobecbores  ó  benefactont 

(4)  La  pidabra  MMrla  noes  inroa. 


314  ñsTdiu  M  otaÍa* 

pero  quedando  aquellos  en  libertad  de  dejarlos  y  de 
mudar  de  señor  taa  pronto  como  oesasea  de  ser  prole* 
gidosen  sos  bienes ,  personas  ó  femilías.  Todos  Imb 
seguido  la  definición  que  de  las  behetrías  y  sus  dife- 
rencias hace  el  canciller  Pedro  López  de  Ayala  en  sn 
Chrónica  del  Rey  Don  Pedro  cnando  dice :  «Débedes 
«salx?r  que  Villas  é  Lugares  ay  en  Castilla,  que  son 
cliamados  behetrías  de  mar  á  mar^  que  quiere  decir 
«que  los  moradores ,  é  vecinos  en  los  tales  lagares 
«pueden  lomar  señor  á  quien  sirvan,  á  acojan  en  ellos, 
«quienes  ellos  querrán,  y  de  cualquier  linage  que  sea, 
«é  por  esto  son  llamados  bebeirfas  de  mar  á  mar^ 
«que  quiere  decir,  como  que  toman  señor,  si  quieren 
«de  Sevilla,  si  quieren  de  Vizcaya,  ó  de  otra  parte* 
«E  los  lugares  de  las  behetrías  son  unos  que  toman 
«señor  cierto,  de  cierto  linagc,  y  de  parientes  suyos 
«entre  si  ,é  otras  behetrías  ay  que  non  han  naturaleza 
«con  línages,  que  serán  naturales  de  ellos,  é  estas  ta^ 
«les  toman  señor  de  linages,  qual  se  pagan,  6  dicen 
«que  todas  estas  behetrías  pueden  tomar  y  mudar 
«señor  siete  veces  aldia^j  esto  se  enAiende  ernntas 
««eces  les  placerá ,  y  entendieren  que  los  agravia  el 
«que  los  tiene..,  í*^.» 

Necesitábase  para  la  constitaclon  de  las  behetrías 
el  beneplácito  del  rey  en  virtud  del  Soperior  dominio 

H)   KquivocíSse  ¡íravemonto  el  zaron  n  llnmarso  bohotrias  por  l.i 

P.  Sota  (Chron.  de  los  Principes  de  libertad  que  looiau  los  señores  de 

Asturias ,  Ub  III.)  al  decir  qee  loa  elegir  ui  nes  «fae  enteadieae  en 

solares  de  los  infoosoiies  comeo-  loe  pleitos  de  sos  ▼asaltos. 
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que  lenia  Bétm  todos  los  poebloe  de  la  eovoaa,  y  «a 

organización  y  condiciones  variaban  notablemente  en 

cada  pueblo  segua  los  pactos  que  se  estipulaban  eutre 
los  señores  y  los  vasallos ,  fúesen  pueblos  ó  personas. 
De  aquí  los  tributos  y  prestaciones  llamadas  daviM, 
naturaleza,  servicio  personal ^  etc.  y  los  diferentes 
medios  porque  se  adquiriu  el  derecho  de  behetría. 
Subsislieroa  estas  hasta  los  tiempos  de  don  Joan  II.» 
que  con  sábia  política  trastornó  su  oonstitncion  príipi* 
liva  ^^K 

Prescribíase  en  el  cánon  ó  decreto  4  f  del  concilio 

y  fuero  que  examinamos  la  obligación  de  ir  al  fosado 
(á  la  guerra)  con  el  rey,  con  los  condes  y  los  merinos^' 
según  costumbre.  Supone  este  capitulo  una  fiierza 
pública,  una  milicia  armada  que  tenia  que  acudir  al 
llamamiento  del  rey,  ya  fuesen  moradores  de  los 
pueblos  de  realengo,*  ya  de  los  de  señorío,  que  á  costa 
de  esta  obligación  solían  concederse  y  adquirirse  los 
derechos  señoriales.  Pero  aquella  milicia  no  era  una 
milicia  regimentada  y  á  sueldo.  Cuando  el  rey  pro- 
yectaba una  conquista  ó  una  irrupción ,  convocaba  los 
nobles,  los  obispos,  y  el  pueblo,  y  cada  señor  y  á  ve- 
ces cada  obispo  que  ejercía  derechos  domioicales , 

(4)  Los  que  deteett  mas  noti-  morías  del  fiscal  don  Antonio  Bo- 

aas  sobre  esta  malerin,  pueden  bles  Vivos,  cUratado  que  dejó  rs- 

consultar  las  leyes  del  tit.  VIH.  li-  crito  doo  Rafael  dcriorancs  sobro 

bro  I.  del  Fuero  Viejo  de  Castillt,  esta  materia,  y  obroa  muchóa  do- 

con  las  N<)t:w  do  los  düctorcs  Asso  rumeatos  qao  feria  largo  eniuDo- 

y  Manuel ,  las  del  tiU  111.  lib.  VI.  rar. 
00  la  Nueva  RecopUacíoo,  las  Me- 
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acudían  con  su  respectiva  gente  y  susbanderas,  igual- 
mcDle  que  los  vasallos  de  los  pueblos  de  realengo. 
Ninguno  había  disfrutado  de  sueldo  de  campaña  hasta 
el  fuero  que  hemos  mencionado  del  conde  don  San- 
cho de  Castilla  :  hasta  ese  tiempo  los  gefes  de  las 
tropas  asi  congregadas  subsistian  de  lo  que  llevaba 
cada  cual ,  y  mas  principalmente  de  lo  que  tomaban 
al  coeinigo.  Terminada  la  campana,  volvíanse  los  sol- 
dados á  sus  hogares ,  y  las  plazas  recuperadas  ó  con* 
quistadas  pertenecían  al  rey,  que  solía  darlas  á  los 
condes  ó  señores  en  premio  de  sus  servicios,  con  el 
cargo  de  fortificarlas  y  defenderlas,  y  concediendo 
privilegios  á  los  soldados ,  vasallos  ó  siervos  que  qui* 
sieren  establecerse  en  ellas  y  repoblarlas ,  origen  de 
los  señoríos  y  de  las  cartas  de  población. 

Establécense  en  dicho  concilio  jueces  nombrados 
por  el  rey  para  que  juzgen  (das  causas  de  todo  el 
pueblo  y  se  concede  á  los  concejos  ó  ayunta- 
mientos atribuciones  administrativas,  y  algunas  ve- 
ces también  judiciales  '^K  Se  decreta  la  abolición  del 
odioso  y  terrible  fuero  de  sayonia  preciosa  garan- 
tía otorgada  á  los  individuos  y  á  los  pueblos  contra 
las  arbitrariedades  de  los  delegados  del  poder, 
y  progreso  relativamente  grande  en  la  civilización, 
pero  se  confirmaban  las  absurdas  pruebas  vulgares 
por  juramento^  por  agua  caliente,  por  pesquisa  y  por 

(4)  Can.  48. 

(2)  Can.  35,  45  y  47. 

(3)  CaD.n. 
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duelo  ó  combate  personal     triste  testÍBumio  de  la 

ignorancia  y  grosería  y  del  atraso  intelectual  en  que 
estaba  todavía  nuestra  España,  y  del  carácter  supers- 
ticioso de  una  época,  en  qae  aaa  se  creía  qoe  ve- 
lando Dios  sobre  la  inocencia  y  el  crimen  no  podia 
permitir  la  impunidad  del  reo  ni  la  condenación  del 
inocente,  y  suponíase  que  Dios  babia  de  hacer  en 
cada  caso  un  milagro  suspendiendo  el  efecto  de  las 
causas  naturales.  Sin  embargo  esta  manera  tan  ine- 
ficaz y  tan  absurda  de  justificar  é  investigar  la  verdad 
en  los  juicios,  heredada  de  los  pueblos  del  Norte»  era 
comunmente  usada  en  toda  Europa. 

A  pesar  de  las  diferentes  especies  de  señoríos  que 
hemos  apuntado  como  existentes  en  Castilla  en  la 
^poca  que  examinamos ,  y  que  parecía  tener  cierto 
tinte  de  feudalidad ,  estuvo  lejos  de  aclimatarse  en 
esta  parte  de  España  el  sistema  feudal  que  regía  en 
otros  estados  de  Europa.  Ni  la  nobleza  leonesa  y  cas- 
tellana alcanzó  aqni  la  independencia  y  el  poder  que 
obtuvo  en  Alemania ,  Francia  é  Inglaterra ,  ni  se  co- 
noció aquí  la  rigorosa  organización  gerárquica  del 
feudalismo,  ni  los  condes  y  señores  de  Castilla  tu- 
Tieron  el  derecho  de  batir  moneda,  ni  el  tribunal  de 
los  pares,  ni  las  ayudas  pecuniarias,  ni  otros  que  cons- 
tituian  el  sistema  de  infeudacion.  A  pesar  de  los  de* 
rechos  dominicales  y  jurisdiccionales  que  los  reyes  de 
León  y  Castilla  otorgaban  á  ios  próceres  y  nobles  y  á 

(4)  Gnu.  ta. 
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los  obispos  y  abades ,  á  pesar  de  que  unos  y  oíros 
teman  sus  vasallos  especiales ,  uuoca  los  monarcas  se 
de^readíeroa  de  la  suprema  aoloridad  sobre  todos 
sas  súbditos,  de  cualquier  gerarquía  que  fuesen,  con- 
yocabaa  y  presidian  las  córtes  ó  concilios,  administrá- 
base en  so  nombre  la  justicia,  conseryaron  el  dere* 
cho  inalterable  de  apoderarse  en  caso  necesario  de 
los  castillos  y  fortalezas  de  los  señores,  y  todos  tenían 
obligación  de  asistirles  á  la  guerra.  Las  circunstancias 
especiales  de  este  país  le  colocaron  en  un  caso  excep- 
cional al  en  que  se  encontraban  en  lo  general  los 
demás  estados  y  naciones  de  Europa  '^K  La  guerra 
continua  con  los  árabes  obligaba  á  los  cristianos  es- 
pañoles á  reunirse  á  una  sola  cabeza,  á  agruparse  en 
derredor  de  un  poder  central,  para  dar  mas  unidad 
¿iás  operaciones  miKtares,  y  los  señores  tampoco  po* 
dian  vivir  mucho  tiempo  encastillados  como  los  ba- 
rones feudales,  ni  el  desarrollo  del  régimen  munl^ 


(4)  Bl  ihistrftdo  Uoboftooo  ea 

su  excelente  y  erudita  Introducción 
á  la  Historia  del  reinado  de  Cár- 
los  Y.,  6  no  tuvo  presente  ó  pade- 
ció el  descuido  OO  no  distin!2;air 
esta  situación  esccpcional  de  la 
menarqula  castollaDa  en  lo  relati- 
vo al  feudalismo:  omisión  indis- 
culpable en  quien  tenia  que  tratar 
del  estado  político  y  civil  de  Esnaña 
anterior  al  gran  reinado  cuya  His- 
toria se  proponía  escribir.— Mon- 
sieur  Guizot,  en  su  Historia  de  la 
civilización  europea ,  describe  los 
caractéres  del  feudalismo  v  enu- 
mera las  atribuciones  de  ios  po- 
seedores de  íeudosi  y  ninguna  de 


días  «s  aplieaUe  á  los  señoras  de 

León  y  Castilla. — ^Véase  también  á 
Mondejar,  en  las  Memorias  histó- 
ricas del  rey  don  Alfonso  el  Sábio. 
Marina, Ensayo  bist. crit.  núm.  63. 
oVA  único  señorío  feudal,  dice  Ta- 
pia (Historia  de  la  civilización  es- 
pañola, t<Hn.  I.  pág.  66> ,  conocido 
en  los  reinos  (fe  Castilla  y  León, 
según  el  tesliinunio  de  los  histo- 
riadores espaííoles,  fué  d  de  POf» 
tugaU  que  con- titulo  do  condado 
dio  el  rey  don  Alfonso  VI.  á  don 
Enrique  de  Uesanzon ,  casado  cou 
su  hija  natnral  doña  Teresa,  para 
ai  7  sos  sucesores.» 
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ci|»l  tos  pemitía  arrogarse  la  iadopendencia  y  la  so- 

beranía  que  en  otros  países ;  y  si  los  condes  y  nobles 
(le  CasUlia  se  insubordinaban  muchas  veces  contra 
sos  moaarcast  ai  aquel  desótden  era  habitual  y  pei^ 
manéate,  ni  aquella  resistencia  al  poder  monárquioo 
era  legal ;  era  el  resultado  del  estado  todavía  incierto 
de  la  sociedad,  y  de  que  íaltalNiii  aún  al  poder  su- 
premo medios  para  asegurarse  contra  las  agresiones 
de  los  genios  turbulentos  y  contra  la  desobediencia 
individual*  No  kiibo  pues  en  España  verdaderos  feo-* 
dos  sino  en  el  condado  de  Barcelona,  donde  introdu- 
jeron los  francos ,  fundadores  de  aquel  estado,  sus 
leyes,  usos  y  costumbres;  pues  aunqqe  Qn  Aragón 
existió  una  especie  de  feudo  con  el  nombre  de  fmor^ 
los  magnates  de  aquel  reino  y  del  de  Navarra  no 
e«aa  tampoco  aqueilos  señores  feudales  que  hacían  la 
guerra  á  los moMireas  come  iguales  suyos,  y  que  ejer- 
cían en  sus  estados  una  autoridad  sin  límites ,  como 
peqneSos  soberanos  oon  su  corte ,  sus  tribunalies,  sua. 
qMs  de  moneda  y  su  gobierao  privativo. 

Ya  dijimos  que  aunque  el  Fuero  de  León  había 
sido  el  mas  solemne  por  la  forma  con  que  se  otorgó  y 
el  prinmo  que  se  escribió  y  euyas  leyes  se  dieron 
para  que  rigieran  todo  el  reino ,  existían  antes  y  des- 
de^el  siglo  X.  otros  fueros  en  Castilla  otorgados  por 
sos  condes  soberanos,  y  príncipemente  por  don  San- 
cho, llamado  el  de  los  btienos  fueros,  que  confirmó  el 
primer  rey  de  GastiUa  y  de  León  Femando  el  Magno 
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en  el  concilio  de  Goyanza  de  40&0.  Goza  entre  ellos 
de  jnsta  nombradla  el  de  Sepúlveda,  degrande  estima 

en  la  edad  media  por  las  franquicias  y  libertades  que 
dispensaba  á  sus  pobladores ,  y  cuya  legislación,  aun- 
que diminuta,  se  estendió  á  otros  muchos  pueblos. 
Redújole  por  primera  vez  á  escritura  en  4  076  el  rey 
don  Alfonso  VI. ,  conüroiando  los  primitivos  usos  y 
costumbres  autorizados  por  los  antiguos  condes.  «Yo 
Alfonsq  rey ,  dijo ,  y  mi  esposa  Inés  confirmamos  á 
Sepúlveda  su  fuero  ,  que  tuvo  en  tiempo  de  mi  abue- 
lo, y  en  tiempo  de  los  condes  Fernán  González  y  Gar- 
da Fernandez  y  del  conde  don  Sancho,  de  sus  tér- 
minos, etc.  ^^K 

Un  mismo  espíritu  animaba  en  este  siglo  á  los  so- 
beranos  de  León  y  de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. El  fuero  concedido  á  Nájera  por  Sancho  el  M»- 
yor  ,  el  otorgado  á  Jaca  por  Sancho  Ramirez ,  no  fue- 
ron ni  menos  ámpUos  ni  menos  célebres  que  el  de 
Sepúlveda;  y  Alfonso  VI.  de  León  y  de  Castilla  con- 
firmó los  de  sus  antecesores ,  estendió  la  legislación 
foral  á  muchos  pueblos,  y  los  dió  de  nuevo  á  Toledo, 
Logroño ,  Miranda  de  Ebro,  y  otras  poblaciones  que 
fuera  largo  enumerar.  Semejábanse  todos ,  á  pesar  de 
su  variedad  aparente,  en  los  puntos  principales,  re- 

« 

(4)  Marina,  en  su  Ensayo  ilistó-  derecho  do  Castilla,  don  Rafael 

rícocrit.  números 407  á  h\% rectí-  Floranes  en  la  suya  ¿  la  copia  del 

fica  varios  errores  en  que  acorra  t!e  Fuero  do  ScpúlvccUí  y  oíros,  y  da 

e8{«  célebre  fuero  incurrieron  los  noticia  del  que  exi&te  en  el  arcbi- 

doctoresAaBoj  Manuel  en  sttin-'  yo  de  aquella  villa  ^  diacurrieDdo 

trodaccioo  i  las  JnatitQcioaeB  del  acerca  de  su  autenticidad. 
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docidos  á  mejorar  la  condición  civil  de  las  personas  y 
de  los  ¡)ueblos ,  á  dismiauir  los  derechos  domiaicales, 
y  á  amplificar  las  franqaicias  y  libertades  del  estado 
general.  Era  la  nación  qoe  se  cónstituia  en  lo  político 
y  en  lo  civil  por  esíuerzos  parciales ,  del  mismo  modo 
que  se  constituía  en  lo  material.  Convendremos  con  el 
erodilo  Marina  en  que  todos  estos  enademos  de  leyes 
no  formaban  un  cuerpo  de  derecho  general  y  com- 
pacto. Sin  embargo »  esta  jurisprudencia  foral  conte- 
nía un  sistema  de  leyes  políticas ,  civiles  y  adminis- 
trativas, local  por  una  parte,  pues  que  muchas  de 
estas  cartas  se  daban  á  ciudades  y  villas  particulares, 
y  general  por  otra,  atendida  la  poca  variedad  en  las 
exenciones ,  y  el  espíritu  igualmente  popular  y  demo. 
crético  que  dominaba  en  todas,  en  cuyo  sentido  llega- 
ban á  constituiir  los  fueros  un  sistema  general  de  le- 
gislación que  venia  á  reducirse  á  tres  principales  pun- 
tos: régimen  municipal,  disminución  d^  prestaciones 
señoriales ,  y  concesión  de  franquicias  y  garantías  al 
estado  llano,  para  alentarle  á  poblar  y  defender  del 
enemigo  las  ciudades  fronterizas,  ponerle  á  cubierto 
de  las  violencias  de  los  magnates  y  establecer  mas  in- 
mediatas relaciones  entre  los  pueblos  y  el  rey  Lo 

(4}  Daremos  una  moestra  de  desyelduplodelas  orendattaiel 

las  franquicias  de  los  principales  señor  ó  gobernador  ue  Sepúh  eda 

fueros.  1 Del  de  Srpú/t'C(/a.  Nin-  injuriaba  ú  nlcun  vecino,  debia 

guna  persona   podía  prendar  á  acusarle  al  coaceio  y  ublifíarle  á 

ólra  por  deuda  ,  ni  en  Sepúlveda  d;ir  satlsfaccioa  al  agraviado  :  el 

ni  en  sus  aldeas,  sin  decreto  judi-  alcalde  .  merino  y  arcipreste  de- 

-  ciuK  bajo  la  pena  de  sesenta  suel-  biau  ser  precisamente  ualuraies 

Tomo  iv.  81 
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que  la  autoridad  real  perdia  por  una  parte  i-eauo- 
ciando  derechos  y  prerogativas^y  concediendo  inmu- 
nidades y  privilegios  locales,  ganábalo  por  otra  en 
prestigio  con  los  pueblos ,  que  recibian  agradecidos 
aquellos  beneficios ,  neatralizaban  asi  los  monarcas  el 
poderío  peligroso  de  la  nobleza ,  creando  un  nuevo 
poder  en  el  estado,  y  estimulaban  á  la  poblacioo  y 
conservación  de  las  fronteras  con  el  aliciente  de  las 
franquicias  que  concedían  á  sus  moradores  y  defen- 


dc  aquella  villa:  el  juez  debia  sor 
elegido  anualinonte  de  suscoi/a- 
dtmn  ó  p.ii  I  >>i|tiias :  eximióse  á 
los  vcciluis  (It  l  Inlnilo  de  maíícria, 
a!  fonsado  dci  rey  solo  debían  ir 
os  caballeros ,  como  no  fuera  es- 
tando cercado  ó  para  batalla  aun- 
pal:  cuanrlo  el  rey  iba  á  la  villa, 
no  se  babia  de  forzar  á  nioguu 
vecino  á  dar  alojamiento  á  su  co- 
mitiva :  todo  el  (|ue  (juisiera  mu- 
dar de  scúor  podía  bacerlo  ,  sia 
perder  su  casa  ni  heredad ,  como 
el  señor  nuevo  no  fuera  enemigo 
del  rey.  etc. — 2."  Del  de  Nájera. 
El  pueblo  de  Nájera  no  estaba 
obligado  á  ir  al  fonsado  sino  una 
vez  al  año  y  para  batalla  campal: 
ni  el  infanzón  ni  el  villano  debían 
dar  al  rey  el  quinto  de  lo  que  ga- 
náran  en  la  guerra,  como  era  cos- 
tumbre general  en  otras  partes: 
se  eximio  ú  los  vecinos  del  yantar, 
ó  sea  obligación  del  aomínistro  de 
víveres  al  rev,  como  no  fuera  pa- 

9 ándelos  por'  su  justo  precio  :  los 
elinciienles  no  podían  ser  presos 
dando  fiadores  :  bis  reos  de  cual- 
quier delito,  menos  de  burto,  re- 
fugiados en  la  casa  de  algún  veci- 
no de  Nájera ,  no  podian  ser  ex- 
traídos por  fner/a.  bajo  la  pena  de 
doscicuios  ciucucoU  sueldos  sieu- 


do  do  noble,  y  de  ciento  siendo  de 
villano:  quien  pusiese  una  quere- 
lla ante  los  alcaldes ,  y  no  la  con- 

cliivci  a  dentro  de  un  año  y  dia, 
perdía  su  derecbo:  los  vecinos  de 
Kújera  no  debian  dar  escusadcra 
ni  Otro  lio  masque  el  de  traba- 
jar el  alfu/.  ,t/iinino  de  la  jurisdic- 
ción) ó  pago  de  su  castillo:  su  con- 
cejo debía  nombrar  todos  los  anos 
dos  sayones:  lodos  los  vecinos  po- 
dian comprar  las  tierras,  viñas  y 
heredades  que  quisiesen  ,  sin  las 
restricciones  y  moios  ^léros  que 
bnbia  en  otras  partes,  y  construir 
ludo  uenero  de  arteíactos  y  ven- 
der libremente  sus  fincas ,  etc.— 
3.»  Del  de  Logroño.  Se  concedie- 
ron franquicias  á  todos  los  que 
quisiesen  establecerse  en  Logro- 
no,  fuesen  españoles  «  franceses  ó 
de  cualquier  otra  nación:  se  pro- 
hibió á  los  gobernadores  buccrles 
violemcia  ni  injusticia:  ni  el  meri- 
no ni  el  sayón  podian  entrar  en 
las  casjisá  sacar  prpudaspor  fuer- 
za ni  tomarles  cosa  alguna  contra 
su  voluntad:  se  los  eximió  de  las 
pruebas  de  bierro  y  agua  calien- 
te, de  batalla  y  pesquisa:  el  señor 
ó  liobernador  'de  la  villa  no  había 
de  nombrar  para  merino,  alcalde 
ó  sayousiooáuaturuies  do  eliasse 
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sores.  De  esta  rnaaera  la  ooacesioD  de  fueros  era  ea 
los  reyes  símultáneameDte  ona  conveniencia  y  nna 
necesidad,  y  redundaba  en  recíproca  veniaja  de  los 
pueblos  y  de  la  corona. 

Grandemente  progresó  también  la  constitocion  de 
Gafoloña  en  el  siglo  XI.  con  la  promulgación  de  los 
IJsages.  Pero  diferente  este  estado  de  los  demás  de 
España  asi  por  su  procedencia  como  por  su  organiza- 
ción y  sus  costumbres ,  su  división  én  condados  de^ 
mostraba  ya  el  carácter  feudal  que  babia  recibido. 


concedió  á  los  vecinos  libertad  de  que  conslituian  el  mayor  número 
comprar  y  vender  heredades,  uso  de  los  que  hablan  contribuido  á  la 
libre  de  át^ins,  pastos  ,  loHa,  de  cooquisia:  3.»  Ins  francosóestrail- 
OCUpar  y  labrar  las  tierras  biiklías,  ijeios  que  atraídos  de  su  riqueza 
ele— 4."I)ol  de /rtCíí.  So  lo  quitaron  fijaron  en  ella  iu  domicilio:  4.»  los 
losmalos  fueros  quf  ñutes  tenia,  y  árabes  y  morOB,  y  5."  los  judíos,  á 
se  elevó  la  villa  á  la  cateíioria  de  quienes  se  permitió  vivir  en  su 
ciudad  :  todo  vecinopodla  ediñcar  ley.  A  cada  una  de  estas  clases 
casas  con  la  comodidad  que  mas  concedió  Alfonso  VI.  privilegios  y 
puslase;  comprar  y  vender  libre-  fueros  muv  aprcciables ,  v  ol  gó- 
menle ,  prohibiéDdolcs  donar  ni  bicruo  municipal  do  Toledo  sirvió 
vender  los  honores  á  la  iglesia  nf  despaes  de  modelo  para  Otras  cio- 
á  los  noMr»;  :  no  so  h's  oblitMba  A  dnrlos  y  villas.  Es  notablo  la  dis- 
la  fonsadera  sino  por  tres  disus,  y  posición  de  que  todos  lospleitosse 
esto  para  batalla  campal  ó  estando  decidieran  por  un  alcalde,  asocia- 
el  rey  cercado  por  los  enemigos;  do  de  diez  personas  de  las  mejo- 
ninguno  podia  ser  prciso  dando  res  y  mas  nobles,  con  arreglo  á  las 
fianzas:  se  tasaron  las  penas  délos  leyes  del  Fuero  Juzgo.  A"  los  la- 
bomicidios  y  heridas  como  en  otros  bradores,  pagando  al  rey  un  diez- 
fueros  ,  etc. — Pueden  verse  mas  mo  de  sus  frutos,  no  se  había 
pormenores  sobre  estos  fueroscn  de  exigir  otra  contribución,  ni  ser- 
Senpere  y  Guarinos,  Hist,  del  De-  vicio  oo  jornales  forzadcB ,  fonsa- 
recho  español ,  tom.  I.  cap.  10.  y  dera  etc.,  concediéndoles  ademas 
en  Marina.  Ensavo  Ilislóriro  Crili-  q[ue  cualquiera  de  ellos  (]uc  aui- 
00  ya  citado. — Merece  por  último  siese  cabalgar  pudiera  hacerlo  y 
OSpeoinl  nuMicion  ol  Fuoto  do  To-  oiilrar  en  las  costumbres  do  los 
I00O,  por  la  especialisima  situación  caballeros.  SemperQ  y  Guarmos, 
en  que  se  halló  aquella  ciudad  ubisup.  cap.  M.  Marina,  Ensavo 
cuando  fué  conquistada.  Compo-  y  T'*oría  de  las  Corles  ,  Ortiz  de 
nian  su  vecindario  cinco  clases  de  Zúñiga.  Anales  de  Sevilla,  y  Mem. 
raoradorest  4  los  mosárabea:*!.*  parala  vida  de  San  Fernando, 
loa  caatcUanoa,  asi  llamados  por- 


324.  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

La  nobleza  catalana,  organizada  gerárquicamenis 

como  la  francesa  ,  y  dividida  en  condes  (ó  potestades 
s^un  los  Usages] »  vizcondes,  barones ,  varvesores, 
y  simples  caballeros ,  tenia  una  jurisdicción  privile- 
giada para  sus  cansas,  administrando  justicia  por  sí  ó 
por  sus  bailes:  exisiian  para  ellos  ios  juicios  de  ios 
pares ;  los  barones  eran  juzgados  en  su  oórte  por  los 
barones,  las  caballeros  de  un  escudo  por  caballeros 
de  un  escudo ,  y  asi  los  demás.  Y  aunque  los  dere- 
chos del  príncipe  fueron  en  Cataluña  mayores  que  en 
otros  paiscs  feudales,  los  de  cada  señor  sobre  sus  va- 
sallos, plebeyos  ó  payeses,  eran  al)solutos,  y  algunos 
hasta  inmorales  y  repugnantes ,  como  el  de  servirse 
de  los  hijos  ü  Ijijas  de  los  payeses  conh  a  su  voluntad, 
y  el  de  tomar  para  sí  con  las  desposadas  las  primicias 
de  los  derechos  del  matrimonio.  El  vasallo  no  podía 
repartir  el  feudo  entre  sus  hijos,  sin  permiso  del  se- 
ñor. El  payés  que  recibiese  daño  en  su  cuerpo,  honor 
ó  haber ,  debia  reclamar  al  señor  y  estar  del  todo  á 
su  justicia.  Aquel  mismo  orden  gerárquicó  constituía 
á  UQos  mismos  á  la  vez  en  vasallos  de  los  que  ocupa- 
ban una  gerarquía  mas  alta  y  en  señores  de  los  que 
tenían  debajo  de  sí.  No  podía,  pues,  existir  on  Cata- 
luna  un  poder  público  central  como  en  Castilla  ,  y  sí 
los  condes  dé  Barcelona  conservaron  su  superioridad 
fué  por  lo  extenso  de  sus  dominios,  y  porque  solían 
concentrar  en  sí  diferentes  condados,  luvo,  pues,  el 
condado  de  Barcelona  todos  los  caractéres  de  la  or- 
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ganizacion  feudal  que  en  su  fundación  y  origen  lo 
había  sido  oomanicada  y  trasmitida ,  si  bien  no  ad- 
quirió desde  el  principio  sino  coa  el  trascurso  del 
tiempo  su  completo  desarrollo* 

Tales  fueron  en  resúmen  las  alteradopes  y  nove- 
dades que  sufrió  cada  uno  de  los  estados  cristianos  de 
España  en  el  periodo  que  abarca  nuestro  examen, 
relativamente  á  su  organización  política  y  civil,  y  á 
la  raspectiva  posición  social  de  los  reyes  para  con  el 
pueblo,  de  este  para  con  los  monarcas  y  los  nobles,  y 

de  todos  entre  sí. 

III.  Una  novedad  imporlantisima,  nn  suceso  de 

.consecuencias  inmensas  para  el  porvenir  de  nuestra 
jsadon  en  el  orden  moral  se  realizó  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  XI  en  España ,  innovación  euyo  influjo  se 
esperimenta  todavía  después  del  trascurso  de  cerca  de 
nueve  siglos.  Hablamos  de  la  abolición  del  oficio  gó- 
tico ó  breviario  mozárabe,  y  su  reemplazo  por  la  li- 
turgia romana  á  iostaocia  y  gestión  de  los  romanos  pou- 
tifices,  y  de  la  intervención  que  desde  esta  épipca  co- 
menzaron á  ejercer  los  papas,  no  ya  solo  en  los  asun- 
tos pertenecientes  al  gobierno  de  la  iglesia  española, 
sino  también  en  lo  tocante  al  poder  temporal  de  sus 
príncipes  y  soberanos.  Jamás  monarca  alguno  español 
(y  habia  habido  desde  Rccaredo  hasta  Fernando  el  Mag- 
no de  Castilla  multitud  de  piadosísimos  y  cristianísi- 
mos reyes]  habia  sometido  y  subordinado  su  autori- 
dad al  poder  pontificio:  contaba  ya  el  cristianismo  cer- 
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oa  de  onoe  siglos  de  exisleada,  yla  igMa  espejóla, 

sin  dejar  de  reconocer  la  suprema  y  universal  jurisdic- 
cioa  espintiial  de  lossucesores  de  San  Pedro  solire  to- 
dos los  fieles  de  la  cristiaiidad,  habíase  gobernado 
á  sí  misma,. Ijajo  la  proU^.ccion  de  sus  católicos  mcoar- 
cas,  con  una  independencia  en  que  no  la  aventajó  otra 
alguna  de  las  naciones  cristianas,  como  en  ningona 
brilló  tan  gran  número  de  sábios,  virtuosos  y  escla- 
recidos obispos»  y  ninguna  acaso  suministró  tan  largo 
y  glorioso  catálogo  de  insignes  mártires  y  de  varones 
santos.  Una  lucha  heróíoa  en  que  se  hallaba  empeña- 
da hacía  ya  cerca  de  cuatro  siglos  para  sostener  la 
pureza  de  sn  fé»  y  á  la  cual  se  debió  sin  duda  que  ei 
pendón  de  Mahoma  no  llegára  á  iremolar  en  la  cúpo- 
la  delTaticanb,  había  acreditado  á  la  faz  del  mmdo 
que  España  era  la  nación  esencialmente  católica  y  re- 
ligiosa. ¿Cómo»  pues,  se  introdujo  en  su  culto  esa 
gran  novedad  que  hemos  anunciado  contra  la  volun- 
tad del  pueblo  y  de  la  iglesia  española?  Esplicarémoslo 
con  la  nevera  imparcialidad  de  historiadores. 

Venia  de  muy  atrás,  y  principalmento  desde  la 
coronación  del  emperador  Carlo-Magno  por  el  papa 
León  111.,  el  pensamiento  de  ensanchar  los  límites  de 
la  autoridad  pontificia,  y  algunos  papas  habian  aspira- 
do ya  á  smtítBt  el  poder  temporal  de  los  príncipes  a|- 
dominio  del  gefe  de  la  iglesia  y  á  subordinar  y  sujetar 
las  coronas  á  la  tiara  y  los  cetros  de  ios  imperios  do 
la  tierra  á  tas  llaves  de  los  sucésores  de  San  Pedro. 
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I^s  pretensiones  de  los  papas  Zacarías^  Gregorio  II.  y 
Nicolás  L  habían  producido  ya  vehementes  y  acalora^ 
das  cuestiones,  choques  peligrosos  y  sérios  conflictos 
en  los  imperios.  Mas  en  el  estado  de  barbarie,  do  igno- 
rancia y  de  corrupción  y  desorganización  social  en 
que  generalmente  llegó  á  encontrarse  la  Europa  en 
los  primeros  siglos  de  la  edad  media,  á  vista  de  las 
calamidades  y  desgracias  que  aíligian  .la  humanidad, 
de  las  rudas  y  íéroces  pasiones  que  agitaban  homBres 
y  pueblos  en  aquellos  ^infortunados  siglos,  volvíanse 
naturalmente  los  ojos  como  en  busca  de  remedio  hacia 
la  única  institución  que  por  su  autigUedad,  por  su  es- 
pecial y  sagrado  origen,  y  por  su  universal  influencia 
parecía  reunir  en  sí  las  condiciottes  propias  para  mo^ 
rali/ar  la  sociedad  y  dar  unidad  al  mundo,  á  saber, 
á  la  instituoion  del  pontificado.  Cundió  pues  la  idea 
de  que  el  mundo  no  podia  ser  reformado  sino  por  la 
iglesia  que  estaba  a  su  cabeza.  Mas,  desmoralizada 
también  la  iglesia     oponíanse  los  obispos  y  el  clero 

(I)  El  mismo  Gregorio  Vil.  de-  norinandos ,  entre  'quienes  vivo 

ci;i:  «A[)on;is  tlcsrubro  algunossa-  (Epist.  II.  49).»— Pero  á  su  vez  la 

C('r<!oti'>  (jiif  liavaii  Iletrado  por  a^rlc  romana  era  acuitada  de  sór- 

las  vías  cauónicas  al  epihcopado,  ilida  codicia.  El  monje  Uaoul  Gla- 

que  vivan  comocumplc  A  gu clase,  4>er,  (pie  aU  ibuia  al  papa  el  dorc- 

qiic  gobiernen  sti  rebaño  con  es-  cho  do  dar  el  imperio  do  Italia  ú 

jiritu  de  caridad,  no  con  el  des-  quien  le  pareciese  ,  censurat>a 

)ütico  orgullo  de  los  podcrasos  de  acremente  la  corrupción  de  la  cór^ 

a  tierra.  Kiitro  los  principes  se-  te  pontificia.  (Colección  de  liisto- 

culares  no  encuentro  ninguno  que  nadures  originales  (*b  Guizot.  lo- 

prefiera  la  gloria  de  Dios  á  la  au^  mo  VI.  pág.  995)*.  T  cuando  el 

va  propia  ,  la  iu4¡cia  al  interés,  conde  Foulqucs  ,  célebre  por  sus 

Peores  son  que  judíos  y.aeuliles  maldades  y  robus,  iogró  ¿  fuerza 

los  romanos ,  los  lombúraos ,  los  de  oro  qiM  el  papa  lusa  %nvia- 
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álas  reformas;  la  medida  de  prescribirles  la. oisservao* 
cía  del  oelüMilo  halló  una  resistencia  desesperada ,  si 
bien  el  pueblo  cansado  de  presenciar  la  incontinencia, 
el  lijyo  y  la  disipación  délos  sacerdotes,  se  puso  en  esle 
punto  del  lado  y  á  favor  de  los  pontífices  reformado- 
res Comenzó  por  otra  parte  la  lucha  entre  los  pa- 
.pas  y  los  gefes  de  los  imperios,  sosteniendo  estos  y 
disputándoles  aquellos  el  poder  temporal:  deponían- 
se tinos  á  otros ,  valíanse  de  todo  género  y  linagc  de 
armas  y  de  medios,  guerreaban  en  persona,  sufrían 
las  alternativas  y  vicisitudes  de  la  vida  de  las  armas, 
y  los  pueblos  padecían  turbaciones  y  conmociones 
violentas.  Sin  embargo,  en  medio  de  la  lucha  mas  vi- 
va y  continuada  con  los  monarcas  y  con  los  obispos, 
la  iglesia  romana  fué  ensanchando  su  autoridad  en 
progresión  ascendente,  preparándose  el  camino  para  la 

se  un  csrdeiKil  nara  la  oOoaa- 
gracion  de  su  iglesia,  á  que  se 
Oponia  el  virtuoso  arzobispo  do 
Tours,  deciu  el  ciladu  monje:  «Los 
prelados  de  las  Galias  recoooae- 
ron  que  o>la  órdon  síicrílega  no 
había  podido  ser  dictada  sino  por 
una  ciega  codicia,  y  que  las  rapi- 
ñas del  lino  recogidas  por  la  ava- 
ricia del  otro  acababan  de  man- 
char la  iglesia  romana  con  este 
lluevo  esrandalo,  eto.  (ib.  p.  210. 
á  Fuertes  son  las rspresiones 

del  monje,  pero  los  escritores  mas 
religiosos  Tas  citan  como  prueba 
de  que  todo  e^ áqueltiempo  babia 
llegatio  á  contaminarse.  Ln  parte 
DO  e.slra  fiamos  este  lenguage  cuan- 
do al  hablar  de  Juan  XIX.  que 
ocupó  U  sUla  romana  en  40f4>  di- 


cea  los  juiciosos  monjes  de  Sa° 
Mauro  ,  «que  compró  la  tiara  á 

precio  de  orn.»  Puedo  verse  á  Ce- 
sar Cautú.  üist.  t'niv.  Epoc.  X. 
cap.  47.  Morón,  Hist. déla Cíviliz. 

de  Esp.  tom.  IV.  Iitc.  3E. 

(I)  l'n  escritor  de  aquellos  si- 
glos de  tinieblas  pinta  con  las  si- 
guientes itjgeniosas  palabras  la 
vida  de  los  eclesiásticos  de  su 
tiempo:  (fpotius  dediti  gula-  nuam 
glo9S(B:  potius  colliáunt  libras 
qunin  ¡rfjuiif  liltros  :  íif)enHu$  in- 
tuentur  MarlJuimqtMm  Marcum: 
nuUunt  tejiere  m  SaUnone  quam 
in  Salomonc:  Alan,  de  Art.  pra^di- 
cat.  apud  Le  HiPuf.  Dissert.  1.  II. 
Cit.  por  Robertsou,  Hist.  de  Cari.  V. 
tom.  L  not.  X. 
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dominación  universal  á  que  aspiraba,  y  á  la  cual  fa- 
vorecía el  es()lritu  religioso  de  la  época,  y  la  circuns- 
tancia de  que  los  pontífices  á  vueltas  de  su  sistema 
de  inva>i()n  temporal  llevaban  el  noble  y  laudable 
objeto  de  conservar  la  pureza  del  dogma  y  de  oponer 
á  la  anarquía  en  que  se  [agitaba,  la  sociedad  la  uni- 
dad de  un  poder  central  venerable,  sagrado  y  de 
prestigio,  como  era  la  Santa  Sede. 

En  esta  solemne  lucha  del  gefe  de  la  iglesia  con 
los  |X)deres  temporales,  en  esta  guerra  de  conquista 
de  la  tiara  sobre  las  coronas,  en  que  el  influjo  do 
aquella  llegó  á  hacerse  sentir  en  la  mayor  parte  de 
los  estados  europeos,  natural  era  que  aspirára  á  es- 
t^nderse  también  á  nuestra  España,  que  era  la  que  se 
había  conservado  mas*  independiente.  El  campo  que 
se  escogió  para  infiltrar  este  influjo  en  España  fué  la 
pretensión  de  abolir  el  rito  y  misal  gótico  ó  mozárabe 
tan  justamente  venerado  de  los  españoles,  como  que 
era  su  culto  nacional,- inalterablemente  conservado 
desdo  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia  gótica ,  y  de 
reemplazarle  con  el  oficio  romano  que  se  observaba 
en  Italia,  en  Francia  y  en  otras  iglesias  de  Europa. 
Esta  fué  la  misión  especial  que  en  nombre  del  papa 
Alejandro  11.  trajo  á  Aragón  en  4064  el  cardenal  le- 
gado Hugo  Cándido  cerca  del  rey  don  Sancho  Ramí- 
rez. Las  negociaciones  llevaron  los  trámites  que  en 
otro  lugar  dejamos  referidos     Mas  á  pesar  de  haber 

(4)  En  el  cap.  t4  de  este  libro. 


830  wmmu  m  n^A&k, 

sido  aprobado  el  rity  gdtícó  eq^iol  en  Roma  ea 
9!^     á  pesar  de  haber  sido  de  nuevo  feeonoeido  y 

aprobado  como  legítimo  y  católico  eu  el  concilio  de 
Mantua  de  4067  el  papa  redobló  an  empcio,  y  las 
nuevas  gestiones  del  cardenal  legado  lograron  al  fin 
recabar  del  rey  de  Aragón  eo  1071  que  decretase 
en  su  reino  la  abolición  del  rito  mozárabe  y  sn  reem* 
plazo  por  el  romano ,  y  lo  mismo  obtuvieron  en  el 
propio  año  del  conde  Ramón  Berenguer  de  Barcelona, 
.allí  con  mayor  facilidad,  por  las  razonesqne  en  nues- 
tra historia  ya  espusimos. 

(Conservábase  sin  embargo  el  rito  gótico-mozárar- 
be  en.kw  remos  de  León,  Castilla  y  Navarra,  no  obs- 
tante algunas  tentativas  de  Roma  y  de  los  BMnjes 
cluniacenses.  Pero  en  1 073  subió  al  solio  pontiücio 
un  hombre  de  alma  apasionadat  de  temperamento 
fuerte,  de  genio  activo,  severo,  inflexible  y  osado* 
El  mas  ardiente  defensor  del  sistema  de  dominación 
omnímoda  y  universal,  era  también  el  mas  á  propósi- 
to para  realizarle  sin  cejar  ante  ninguna  considera- 
ción, ante  ninguna  contrariedad  ni  obstáculo,  y  desde 
luego  alzó  su  voz  tremenda  como  para  atemorizar  á 
los  príncipes  y  soberanos.de  los  pueblos.  Pero  al  pro- 
pio tiempo  austero  y  rígido  en  sus  costumbres,  era 
inexorable  contra  los  vicios  y  desórdenes  del  clero,  é 

(4)  Florez.Esp.  Sagr.  tom.IH.  Mantua  y  asistieron  á  dicho  conp- 
iiúinero447.  cilio  algunos  obispos  espofiold. 

(5)  Con  cuyo  okqéto  pasaron  á  UU  ib.  n.  434. 
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infatigable  ea  el  afán  de  reformar  y  corregir  sos  cos- 
tumbres y  mejorar  la  relajada  disciplina  de  la  iglesia. 

Este  persoiiagc  colosal,  á  quien  Baylcha  comparado 
coa  los  Alejandros  y  Césares,  por  el  priacipio  de  que 
las  conquistas  de  la  iglesia  no  exigen  ni  menos  talen- 
to ni  menos  corazón  qne  las  conquistas  de  los  impe- 
rios, era  el  monge  cluniaccnsc  Hildebrando,  que  su- 
bió al  poQliücado  con  el  nooibre  de  Gregorio  Vil.  y 
que  por  sa  inflojo  puede  decirse  que  habia  sido  el 
verdadero  pontífice  bajo  Alejandro  II.  En  su  gran 
proyecto  de  regenerar  Ja  sociedad  coa  ayuda  del 
crislianisBio,  y  no  creyendo  poder  realizar  sus  desíg- 
nloB  sin  que  la  cátedra  de  San  Pedro  se  sobrepusiera 
en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual  á  los  tronos  de 
los  reyes«  proclamó  ya  atrevida  y  desembozadamente 
el  prinoipto  de  la  soberanía  universal  del  pontificado. 
Volúmenes  enteros  han  escrito,  asi  los  panegiristas 
como  los  detractores  de  este  célebre  papa ,  para  cali- 
ficar sus  pensamientos;  nosotros  dejaremos  al  mismo 
Gregorio  Vil.  exponer  sus  propias  ideas. 

«La  iglesia  debo  ser  libre  ó  llegar  á  serlo  por  me- 
«dio  de  su  gefe ,  por  el  sol  de  la  fé ,  el  papa.  Este 
«ocupa el  lugar  de  Dios,  cuyo  reino  gobierna  sobro 
cía  tierra.. ..  Conviene ,  pues ,  que  éste  arranque  á  los 
amiaístros  del  altar  de  los  lazos  con  que  el  poder 
«temporal  los  tiene  encadsittdoe...  Hállase  el  mundo 
«alumbrado  por  dos  luminares ,  el  sol ,  que  es  el  ma- 
«yor ,  y  la  luna  mas  pequeña.  I^a  autoridad  apostólica 


33S  HISTOEU  DB  BSFAÍIa. 

ese  asemeja  al  sol,  el  poder  real  á  la  lona.  Como  la 
«lana no  alombra  sino  por  inflojo  del  sol,  asi  los 
«emperadores,  los  reyes,  los  príncipes  no  subsisten 

«sino  por  el  papa,  porqae  este  emana  de  Dios  • 

«Emanando  el  papa  de  Dios  lodo  le  está  subordinado: 
«anle  su  tribunal  deben  ser  llevados  todos  los  asuntos 
«espirituales  y  temporales...  La  iglesia  romana  como 
«madre  manda  á  todas  las  iglesias  y  á  todos  los  miem* 
abrüs  que  les  jxírtenecen ,  y  tales  son  los  empcrado- 
«res,  reyes ,  príncipes  etc.  ^^U» 

Todas  sos  cartas  están  llenas  de  estas  máximas. 
Con  arreglo  á  ellas  quiso  someter  á  su  autoridad  á 
lodos  los  príncipes  de  la  tierra,  constituir  á  la  Santa 
Sede  árbitra  de  los  destinos  del  universo ,  y  oonside* 
rar  el  mundo  como  una  gran  monarquía  cuya  cabeza 
era  el  romano  pontífice.  Asi  apenas  hubo  principe  á 
quien  no  dísputára  la  soberanía  ni  reino  que  no  pre- 
tendiera pcrtcnecerlc :  él  soslenia  que  la  Sajonia  ha- 
bla sido  dada  á  San  Pedro  por  Garlo-Magno:  él  invo- 
caba un  diploma  de  este  emperador ,  que  decía  poseer 
en  sus  archivos,  para  exigir  tributos  de  la  Francia: 
él  amenazaba  á  los  soberanos  de  Gerdeña  con  dar  su 
isla  á  los  conquistadores  que  se  la  pidiesen ,  si  per- 
sistían en  negarle  el  denario  de  San  Pedro  :  él  escri- 
bió á  los  dos  reyes  que  se  disputaban  la  Hungría  in- 
timándoles que  se  sometieran  uno  y  otro  al  juicio  y 
decisión  de  la  Santa  Sede :  él  alegaba  derechos  sobre 
(4)  EpÍ8Í.deSaaGreg.yil. 
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la  Dakoacia »  y  habiendo  el  heredero  del  trono  de 
Rasia  ido  á  Roma  á  visitarlos  sepulcros  de  los  santos 

apóstoles,  le  hizo  recibir  la  corona  de  sus  manos  co- 
mo on  don  de  la  iglesia  romana ;  y  sabidas  son  las 
goefras^  los  disturbios,  las  conmociones  y  los  escán- 
dalos que  produjeron  sus  contestaciones  y  dispulas 
con  Enrique  IV.  do  Alemania,  á  quien  excomulgó  y 
déposo  relajando  á  sus  súbditos  el  juramento  de  fide- 
lidad y  aboliendo  el  derecho  de  investidura  No  . 
menos  aspiró  al  señorío  en  propiedad  de  toda  £spana, 
alegando  que  pertenecía  á  la  silla  apostólica  antes  de 
haber  sido  de  los  sarracenos,  y  diciendo  que  prefe- 
riría verla  en  poder  de  estos  meijor  que  en  el  de  cris- 
tianos que  no  rindieran  el  debido  homenage  á  la  San- 
ta Sede. 

£n  su  carta  á  los  prinápeg  de  España  les  decia: 
«Creo  no  ignorareis  que  desde  lo  antiguo  era  el  reino 

ade  España  propio  del  patrimonio  de  San  Pedro ,  y 
«aunque  le  tengan  ocupado  los  paganos,  como  no 
«Utó  el  derecho,  pertenece  al  mismo  dueño.  Por 
«tanto  el  conde  Ebolode  Roceyo,  cuya  fama  no  ig- 
«noraréis,  va  ú  conquistar  esa.  tierra  en  nombre  de 
«San  Pedro,  biyo  las  condiciones  que  hemos  estipula- 

(4)  EBte  derecho  de,  investí-  produjo  entre  los  emperadores  de 

dura  consislia  en  que  el  empera-  Alemania  y  losptpM,  duró  haala 

dor  debía  couscnlir  en  la  eU'ccion  el  concordato  do  Calixto  11.  on 

•    de  los  prelados,  c^uicnes  le  juraban  Í42i,  por  el  cual  el  emperíjdor 

fidelidad  y  recibían  de  é\  por  me-  residió  toda  pretensión  de  inves- 

dio  dol  bmnilo  y  f'l  anillo  los  seño-  tir  a  los  obispos  del  báculo  v  el 

ríos  y  derechos  l  ealcs.  El  derecho  anillo,  y  reconoció  la  iibertud  de 

de  myestidura ,  que  tantas  luchas  las  elecciones* 
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«do.  Y  si  alguno  de  vosotros  emprendiefie  lo  anismo, 
«observará  el  tralo  igual  de  pagar  á  San  Pedro  el 
«derecho  de.  lo  adquirido ;  y  no  de  otra  manera  ^*K» 
Jamás  se  hebian  visto  tan  andaces  pretensiones  ni 
Uinla  actividad  y  perseverancia ,  unidas  á  ua  celo  y 
á  una  severidad  de  costumbres ,  que  hacen  perdonar 
á  Gregorio  .VII. ,  dice  un  escritor  contemporáneo,  las 
innovaciones  peligrosas  que  alentó  con  sn  ejemplo,  y 
que  se  extendieron  y  perpetuaron  después  con  poco 
provecho  para  la  iglesia  y  oon  grave  daño  pi^a  los 
estados. 

Gomo  la  pretensión  del  señorío  y  dominio  tempo- 
ral, lejos  de  hallar  eco,  fué  rechazada  en  España, 
quiaoqoe  d  reino  le  estaviese  por  lo  menos  moral* 
mente  supeditado.  El  medio  escogido  para  llegar  á 
este  fia  era  la  adopción  del  rito  romano ,  y  tan  pron- 
to como  Gregorio  VII.  ocopó  la  silla  pontificia  escribió 
al  rey  Sancho  Rmnirez  de  Aragón  (1 07 4). tributándole 
muchos  elogios  y  llamándole  rey  piadosísimo  y  cris- 


(4)  Sobre  etia  carta  que  copia  qué  el  mismo  San  Gregorio  «he- 

el  maestro  Floro?,  on  ol  lom.  XXV.  «biondo  llegado  á  reconoror  ol 

de  la  España  Sagrada  «pág*  432.  «mal  informe  en  que  le  interesó  la 

dice  aquel  erudito  y  religioso  es-  «fraudulencia,  no  volvió  á  tocar 

rritor:  «¿Dónde  cst.^n  las  conslitu-  oscmojanto  propuesta  en  las  di- 

«cioncs,  por  donde  se  dice  haber  «v  ersas  cartas  que  escribió  áEspa- 

«sido  entregado  el  reino  de  Espa-  «ña  después'  de  40T7,  siendo  a^ 

«ña  al  derecho  y  propiedad  de  la  «nue  sobrevivió  ocho  años,  cuya 

«¡«lesia  romana....?  ¿Qué cmpera-  «ciesistencia  debe  atribuirse  al 

•dor  cristiano,  qué  rey,  hercgo  «desensaño  del  mal  informe,  etc.» 

«ó  católico,  hizo  ce^on  ae  su  do-  Pág.  441.— El  conde  de  EboloRo- 

«minio?»  Esliéndese  en  probar  rcyo  era  hermano  de  la  reina  de 

con  solidísimas  razones  lo  infun-  Araron  Felicia,  mugcr  de  Suucho 

dado  y  absurdo  del  pretendí-  Bamirez. 
do  deredio ,  y  maoifieata  luego 
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iíanisiiao  porque  había  abrogado  ea  sus  dominios  el 
oficio  moaárabe  ,  y  ibd  el  propio  afio  escribió  á  Al- 
fonso VI.  de  León  y  de  CaslíUa  para  que  practicase  lo 
mismo  en  sus  oslados sin  omitir  por  oso  otras 
gestiones  ni  dejar  de  enviar  legacías ,  que  hasta  en- 
toBces  en  Caslilla  solo  habian  producido  disturbios. 
Pero  Alfonso  VI. ,  príncipe  á  quien  por  otra  parte  tanto 
debió  la  £spaña ,  tenia  la  cualidad  de  ser  adicto  á  to- 
do lo  que  fuese  francés;  y  el  que  tan  afecto  se  mos- 
traba á  los  monjes  de  Cluni,  á  cuya  órden  había  per- 
tenecido el  papa  Gregorio ,  el  que  casó  consecutiva- 
mente con  dos  princesas  de  Francia,  el  que  dió  después 
sus  doa  hijas  en  matrimonio  á  dos  condes  franceses, 
el  que  nombró  primer  prelado  de  Toledo  á  un  francés 
y  monje  el  u  ni  acense  y  trajo  de  Francia  monjes  de 
Cluná  para  sentarloa  en  las  primeras  sillas  episcopales 
de  Castilla ,  no  podia  dejar  de  estar  dispuesto  á  admi- 
tir el  rito  romano,  que  se  denominaba  también  rilo 
galicano  ó  rito  francés.  £a  4077  maniíésto  ya  á  las 
chiras  su  voluntad  de  suprimir  la  liturgia  moiárabe  ó 
toledana ,  mas  como  hallase  una  tenaz  y  obstinada 
resistencia  en  el  clero  y  en  el  pueblo  á  dejar  su  anti- 
gso  rito  nacional ,  remitióse  la  decisión  já  la  prueba 
del  duelo.  Alearon,  pues,  dos  campeones,  el  uno 
en  (Ict'cDsa  del  oíiüio  romano,  el  otro  en  favor  del  rito 
mozárabe.  Venció  este  á  su  adversario :  la  historia  nos 

> 

(1)  Epist.  63  del  lib.  I.  de  San  Gregorio. 

(2)  Epist.  64  de  id. 
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ha  conservado  el  nombre  de  este  adalid  de  la  causa 
del  clero  y  del  pueblo :  em  un  castellano  viejo  lla- 
mado Jnan  Ruiz  de  Matanzas 

No  sirvió  este  solemne  triunfo.  Empeñado  el  rey, 
siempre  obsecuente  á  los  deseos  del  papa ,  en  que  se 
adoplára  el  oGcio  romano ,  consi'^uió  al  fin  en  1078, 
con  ayuda  del  cardenal  Ricardo  que  á  peticioa  auya 
le  envió  el  pontífice,  que  se  cdmenzára  á  introducir 
aquel  rito  en  Castilla  .  Creyóse  ,  no  obstante ,  nece- 
sario (que  tal  era  la  repugnancia  y  mala  voluntad 
con  que  era  admitido  el  nuevo  rezo)  celdbrar  un  con- 
cilio en  Bnrgós,  que  presidió  el  mismo  cardenal  Ri- 
cardo ,  legado  del  papa ,  en  que  se  decretó  ya  solem- 
nemente (4085)  la  abolición  del  rilo  mozárabe  tan 
querido  y  venerado  de  los  españoles  '^K  Todavía  no 
bastó  esto  á  vencer  el  disgusto  con  que  era  mirada  en 
el  reino  esta  innovación.  Guando  se  trató  de  estable* 
cerla  en  Toledo  renováronse  las  disidencias  entre  el 
pueblo  y  el  monarca.  Este  no  desistia,  y  aquel  se 
obstinaba  en  no  querer  desprenderse  de  un  rito  que 
había  tenido  la  gloria  de  conservar  por  siglos  ente- 
ros en  medio  de  la  dominación  musulmana.  Temíanse 
gnmdes  di»h)rbk» .  y  »  apeló  á  {ledir  al  délo 

H)   Chron.  Burg.  Era  1H5.—      Í3)   Floríz  ,  ubi  sup.  n.  4ÍÍ6.— 

AdüI.  Compostel.--Chrüu.  Mullca-  Mariana  pone  muy  cquivocada- 

cens.— Florez  ,  Esp.  Sagr.  i.  lU.  monte  este  concilio  en  1076,  cuan- 

p.  173.  (lo  ni  siguiera  había  venido  á  Ks- 

{t}*  EraiUGetitrólaUy  roma-  puña  et  legado  pontificio  que  le 

lut  en  Esgaña.  Memorias  antiguas  presidid, 
de  Cárdena.— Florezi  ibid.  n.  176. 


.» 

Digitized  by 


t 


PÁHTB  II.  LIBftO  I.  337 

sentencia.  Convínose  en  que  se  echasen  al  fuego  los 
dos  misales ,  y  ea  que  prevaleciera  el  que  no  se  que* 
mára  y  saliera  ileso  de  las  llamas.  También  trínnfó  en 
esta  prueba  el  breviario  toledano»  saliendo  sin  lesión 
de  la  hoguera  ^^K  £n  vano  se  regocijaron  el  pueblo  y 
dero  con  el  doble  irioníb  de  so  causa  en  las  dos  prue- 
bas ílel  duelo  y  el  fuego,  decisivas  en  aquella  edad. 
Contra  la  voluntad  de  los  españoles,  y  á  riesgo  de  que 
se  allerára  la  tranquilidad  de  sos  reinos ,  mandó  el 
rey  que  se  desterrára  de  las  iglesias  de  Castilla  el  ve- 
nerado oñcio  gótico  y  que  se  recibiera  el  romano.  £1 
papa  babia  IríonTado ;  el  predominio  de  Roma  qoeda-' 
ba  establecido  en  España ;  la  cuestión  de  los  dos  ritos 
fué  la  que  le  abrió  la  puerta.  Desde  Gregorio  VIL  los 
legados  del  papa  presiden  nuestros  concilios :  el  pri- 
mer arzobispo  de  Toledo  después  de  la  conquista  se 
nombra  á  gusto  de  Roma ,  y  el  pontifíce  designa  un 
.  estrangero,  on  francés,  nn  monje  de  Cloni<^:  los 
legados  que  enviaba  eran  también  cluniaccnses  y  fran- 
ceses :  el  rey  adicto  al  papa  y  á  los  monjes  de  Cluni, 
francesa  la  reina ,  franceses  los  condes  y  obispos  á 
quienes  los  monarcas  favorecieron  mas,  todo  eooperaba 
á  arraigar  en  España  la  influencia  pontificia,  la  inüueu- 
cia  francesa  y  la  influencia  cloniacense,  que  venian  á 
ser  una  misma ,  y  todo  cooperó  al  cambio  radical  que 

(1)  Roder,  Tolet.— 'Véase  Fl©-  tranpcro  y  de  humilde  sanare,  con 
rez,  ubi  sup.  n  201.            •  tal  que  sea  idúucu  para  e(  aubier- 

(2)  «No  te  importe,  decía  el  no  de  la¡sle8Ía.*Aguirre,  Colledi 
papa  oí  rey  Alfonso ,  oue  sea  es»  Blax.  Goncil*  tom*  ÜI.  p.  257. 

Tomo  iy.  %» 
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sufrió  en  este  tiempo  la  iglesia  espaoola,  y  coa  ella 
el  estado  social  de  la  monarquia » oayos  resultados  y 
cooseciieiidas  habremos  de  ver  después 

lY*  £1  estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana 
eu  este  siglo  no  podía  ser  todav^  muy  aveufayado. 
Reducida  la  España  desde  el  siglo  YIII.  hasta  el  XI.  á 
la  triste  condición  de  .un  pais  conquistado»  abrumada 
por  eDemígos  poderosos  t  ahogados  oomo  en  un  düu- 
YÍo  los  restos  de  la  cultura  goda«  teniendo  que  recon- 
quistarse palmo  á  palmo ,  en  lucha  incesante  y  per- 
pélua  con  los  dominadores,  y  casi  siempre  ademas 
trabajada  con  guerras  civiles,  precfeados  todos  los 
españoles ,  inclusos  clérigos»  moi^  y  obispos ,  á  en- 
ristrar la  lanza  y  embrazar  el  escudo  para  dar  al  pais 
la  existencia  material ,  sin  la  cual  es  imposible  la  vi- 
da civil,  ¿qué  literatura,  qué  artes,  qué  comercio,, 
qué  industria,  qué  escuelas,  qué  civilización  podía 
tener  la  pobre  España ,  ni  qué  cultura  podia  haber 
en  una  sociedad  puramente  guerrera?  Gracias  si  del 
retirado  íbndo  de  algún  claustro»  ó  como  de  de- 
bajo de  la  bóveda  de  alguna  catedral ,  salia  un  cro- 
nicón descarnado  y  seco ,  escrito  en  mal  latín ,  ^  al- 
guna leyenda  piadosa,  con  que  se  enlreteñia  y  fo~ 
mentaba  el  espíritu  religioso  en  aquellos  malhadados 

« 

f1)  Es  singular  coincidencia  licia,  Ramón  Berengucr  de  Barcc- 
que  la  liturgia  romana  se  introdu-  lona  con  Alniodis,  y  Alfeñico  de 
jera  en  España  en  tiempo  de  tres  Castilla  cuu  Inés  primero  v  coa 
príncipes  casados  todos  OOD  fran-  CoDUtaQ^  después  y  todas  trán- 
celas; Sancho  de  Arasw  coa  Fe-  cesas.  ' 
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tiempos.  Apenas  siquiera  en  las  crónicas  y  documen- 
tos de  aquella  ¿poca »  calamitosa  por  una  parte  y  glo- 
riosa por  otra ,  se  encuculra  noticia  de  las  escuelas, 
que  no  dudamos  habia  ya  en  algunas  iglesiasy  mo- 
nasterioflí.  Vero  concentrado  el  escaso  saber  de  aque*- 
llos  siglos  en  los  obispos  y  sacerdotes ,  encontrándose 
aapBaaA  entre  los  legos  quien  supiese  estender  y  menos 
redactar  una  escritura»  los  dérigos  tenian  que  hacer 
oficios  do  notarios ,  y  ,  sin  embargo ,  el  clero  hizo  un 
señalado  servicio  á  la  España  y'aun  á  Europa»  con- 
servando en  medio  de  su  escasa  instruocion  loa  álli- 
inos  restos  del  saber  humano. 

En  este  estado  vino  el  8¡gl<(||^L ,  al  cual  por  las 
razones  ya  indicadas  y  por  otras  que  iremca  expo- 
niendo ,  miramos  como  el  siglo  divisorio ,  como  el 
eslabón  que  une  la  antigua  rudeza  con  el  renadmien- 
lo  de  un  estado  social  mas  coito ,  ó  por  la  menos  mas 
apartado  de  la  ignorancia  que  habia  señalado  á  los 
anteriores.  Porqué  con  las  conquistas  materiales »  con 
la  posesión  ya  mas  pacifica  y  segura  de  grandes  po- 
blaciones y  de  territorios  extensos  y  fértiles ,  con  el 
mayor  trato  y  comunicadon  con  los  árabes »  y  con  la 
nueva  organizadon  de  la  sodedad  que  obraron  la  le- 
gislación foral  y  los  concilios ,  aquella  nación  antes 
tan  pobre  y  atrasada  no  podia  menos  de  entrar  con  la 
reunión  de  todos  estos  elementos  en  una  carrera  de 
adelantos  progresivos,  aunque  mas  lentos  de  lo  que 
fuera  de  apetecer.  Asi  es  excusado  buscar  todavía  en 


34t)  insTOUA  ra  mAÉA* 

el  siglo  XI.  ni  obras  cíenlifícas,  ni  esmerados  arle* 
-factos,  ni  edificios  sunluosos.  En  nuestra  visita  al  ar^ 
chiro  general  de  la  Corona  de  Aragón  hemos  encon- 
trado un  documento  que  prueba  bien  el  atraso  litera- 
rio de  aquel  pais  en  el  siglo  que  cxamioamos.  Es  una 
escritura ,  en  que  consta  que  Giliberto  obispo  de  Bar- 
celona y  los  canónigos  de  Santa  Cruz,  por  la  gran 
falla  y  necesidad  que  tenían  de  libros,  compraron  en 
las  calendas  de  dicieoibre  del  año  4  4  de  Enrique  á 
Raimundo  Seniofredo  dos  libros  de  gramática  por 
precio  de  un  casal  sito  en  el  Cali  de  Barcelona,  y  una 
pieza  de  tierra  sita  en  Mogoria ,  y  firmaron  la  escritu- 
ra de  contrato  cuat^obispos  y  varios  eclesiásticos  de 
dignidad,  con  el  juez  de  Ausona  Todos  estos  re- 
quisitos y  formalidades  se  emplearon  para  la  adquisi- 
cion  de  dos  libros  de  gramática. 

¿  Pero  era  solo  en  Espafia  donde  se  padecía  esta 
escasez  de  elementos  de  instrucción  ?  General  era  y 
acaso  mayor  en  otros  paises  de  Europa  á  pesar  de  ba- 
ilarse en  drconstancias  menos  desfavorables  que  el 
nuestro.  Un  ejemplar  de  las  Homilías  de  llaimon  obis- 
po de  Halberstad  ,  oostdá  la  condesa  de  Ái^u  dos- 
cientos cameros,  cinco  cuarteras  de  trigo  y  otras  tan- 

(1 )  Que  corresponde  aH044.—  de  la  era  quo  regia  en  ei  resto  de 

En  Cataluña  siguieroo  por  nracbf-  Espaiia. 

simo  tiempo  ritrit'iidtHO  en  su  sis-  (2)    rorí^nraino  ,  n.  lod»-!  8.» 

tema  cronológico  por  los  reinados  conde  de  Barcelona  don  Hamou 

de  loe  reyes  de  Francia  •  en  logar  Berenguer  I. 
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las  de  centeno  y  de  mijo  Cuando  se  regalaba  algún 
Jíbro  á  alguna  iglesia  ó  monasterio,  el  donador  le 
ofrecía  en  persona  delante  del  altar  por  el  remedio  de 
su  alma  MotiválMtlo  en  gran  parte  la  felta  de  ma- 
teriales en  que  escribir.  Escribíase  solo  en  pergami- 
no, y  era  muy  común  tener  que  borrar  on  libro  de 
Tito  Uvio  ó  de  Tácito  para  reemplazarle  con  la  vida  ' 
de  un  santo  ó  con  las  oraciones  de  on  misal.'  Reme- 
dióse mucho  este  mal  en  el  siglo  XI.  con  la  invención 
del  papel  debida  á  ios  árabes,  que  favoreció  extraor- 
dinariamente el  estudio  de  las  ciencias  con  la  moltt- 
plicacioQ  de  ios  manuscritos. 

Asi  no  es  maravilla  que  el  clero  español  fuese 
poco  ilustrado :  y  á  pesar  de  todo  éralo  mas  que  el 
de  otras  parles.  Lamentábase  Alfredo  el  Grande  de 
que  desde  el  rio  üumber  hasta  el  Támesis  no  se  en- 
contrase un  sacerdote  que  entendiese  la  liturgia  en  su 
idioma  natural,  ó  que  fuese  capaz  de  traducir  el  mas 
fácil  trozo  de  lalin.  Entre  las  preguntas  que  los  cá- 
nones prescribían  hacer  á  los  que  aspiraban  á  ser  or- 
denados, era  una  si  sabían  leer  el  evangelio  y  las 
e[)íslolas ,  y  si  á  lo  menos  literalmente  podian  expo- 
ner su  sentido ;  y  muchos  eclesiásticos  constituidos  en 
dignidad  ao  pudieron  firmar  los  cánones  de  los  con- 
cilios á  que  asistían  como  miembros  ^.  General  era  la 
ignorancia  entre  los  legos  de  mas  alta  gerarquía :  y 

(1)  Ilist.  lit.  de  France  par      (3)  Noiivoan  Traité  de  D^iio* 
des  relie,  bencdict.  tom.  7.  p.  3.  mat.  vol.  3. 

(2)  Murat.  vol.  3.  p.  836. 


en  esa  Francia ,  después  tan  ilustrada,  se  cita,  ya  en 
el  siglo  XIV. ,  el  ejemplo  del  gran  condestable  Du- 

goesclin ,  uno  de  los  mas  ilustres  personages  de  se 
época,  que  no  sabia  leer  ni  escribir  ^^K  La  irrupción  de 
la  milicia  de  Cloni  en  España,  de  esa  milicia  qne  pro* 
ducia  los  varones  mas  doctos  de  su  tiempo,  fué  favo- 
rable bajo  el  aspecto  literario  al  clero  español ,  si  bien 
parecía*  llevar  en  ello  la  doble  mira  de  monopolizar 
las  letras  en  el  clero  y  de  convertir  la  España  en  una 
nación  puramente  teocrática,  pues  á  muy  poco  vemos 
al  obispo  Diego  Gelmirez  en  un  eoncilb  do  Santiago 
prohibir  que  los  clérigos  enseñasen  á  lus  legos 

£n  cuanto  á  la  grosería  y  corrupción  de  costum-- 
bres»  no  n^remos  que  fuese  lamentable  la  de  una 
gran  parte  de  nuestro  clero,  á  juzgar  por  las  medidas 
que  para  corregirla  se  tomaron  en  los  concilios  de 
Coy  ansa  >  Jaca ,  Gerona  y  otros  de  este  siglo.  Duélenos 
leer  en  la  Historia  Compostelana  que  los  canónigos 
do  la  iglesia  de  Santiago  «vivian  como  animales ,  y 
se  presentaban  en  coro  sin  corlarse  jamás  las  barbas, 
con  capas  rotas  y  cada  una  de  su  color,  habiendo  tal 
desórden ,  que  mientras  unos  canónigos  comian  con 
la  mayor  esplendidéz  otros  se  morían  de  hambre.» 
¿Pero  eran  mas  cultos  ó  menos  corrompidos  los  celo- 


(4)  Saintc-Pciaye,  Mcm.  sur  V 
fnc.  chev. 

Puede  vene  sobre  este  asonlo 
toda  la  nota  X  del  discnreo  prelím. 


de  I\ol)ertaoD  á  la  Uist.  de  Cár- 
los  V. 

(2)  Aguirre,  GoUect.  max,  con* 
cil.  iom.  UI* 
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siásticos  del  resto  de  Europa?  Desconsuela  leer  los  es- 
critos de  BaroDÍo  y  de  Pedro  Damlano,  y  los  cuadros 
de  desmoralización  que  en  .ellos  nos  presentan.  Ralber, 
arzobispo  de  Verona ,  que  habiendo  congregado  un 
Cüucilio  halló  que  muchos  de  los  asisteales  ni  aun  sa- 
bían el  Credo,  declamaba  enérgicamente  contra  el 
clero  de  Italia ,  qae  texoitaba  con  el  vino  y  k»  ali- 
mentos sus  aplitos  lividinosos.»  El  bienaventurado 
Andrés,  abad  de  Vallombrosa,  exclamaba  :  <£1  mi- 
nisterio eclesiástico  estaba  seducido  por  tantos  erro- 
res ,  que  apenas  se  hallaba  un  sacerdote  en  su  igle- 
sia :  corriendo  los  eclesiásticos  por  aquellas  comarcas 
con  gavilanes  y  perros,  perdían  su  tiempo  en  la  caza; 
unos  tenían  tabernas ,  otros  eran  usureros :  todos  pa» 
sabau  escandalosamente  su  vida  con  meretrices:  lodos 
estaban  gaugrenados  de  simonía  basta  tal  estremo, 
que  ninguna  categoría,  ningún  puesto  desde  el  mas 
ínfimo  hasta  el  mas  elevado  podía  ser  obtenido,  si  no 
se  compraba  del  mismo  modo  que  se  compra  el  ga- 
nado. Los  pastores,  á  quienes  hubiera  correspondido 
poner  remedio  á  esta  corrupción ,  eran  hambrientos 
lobos  *^))  «Tienen  hambre  de  oro,  exclama  Pedro 
Damiano  bablaado.de  los  prelados...  .»  Pero  no  re- 
cargarémos  mas  este  cuadro,  y  solo  diremos  con  un 
erudito  escritor  de  nuestros  días  :  «Tanta  deprava- 
ción atestiguan  las  crónicas,  las  invectivas  de  los  hom- 
bres honrados  y  de  los  concilios,  que  en  esto  mismo 

(i;  Ap.PoricelUdeSanAriaUlo,n< 
(t)  Op.  XXXI.  c.  69. 
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se  ve  uua  prueba  mas  de  ia  iastitucioa  divina  do  la 
iglesia»  pues  si  hubiera  sido  ana  institución  humana, 
de  cierto  hubiera  sucumbido  .» 

laüéresc  de  lodo,  que  el  clero  español  cu  este  si- 
glo, en  medio  del  estado  de  perturbación  en  qne  se 
hallaba  la  España,  y  á  pesar  de  sus  desarreglos  par- 
ciales, 01  a  el  meaos  corrompido  y  acaso  el  meuos  ig- 
norante de  Europa. 

V.  Difícil  es  siempre  reducir  á  un  cuadro  las 
cüsUiiiibies  públicas  que  retratan  ó  constiluyeii  la 
fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  período,  y  mas  de 
una  época  de  que  quedan  tan  escasos  documentos. 
Indicaremos  no  obstante  algunas  de  ellas. 

El  espíritu  caballeresco  toma  gran  desarrollo  en 
este  siglo.  Aunque  mezclados  muchos  hechos  con  las 
fábulas  introducidas  por  los  romances ;  aunque  con- 
temos entre  las  invenciones  el  reto  del  príuci|Xi  don 
Ramiro  de  Navarra  á  iodos  sus  hermanos  por  defen- 
der el  honor  de  su  madre  acusada  de  adulterio ;  el 
de  don  Diego  Ordoñez  de  Lara  á  don  Arias  Gonzalo  y 
á  sus  hijos  y  á  todos  los  zamoranos,  y  como  dice  la 
crónica  general,  «á  los  grandes  como  á  los  pequeños, 
«6  al  vivo,  é  al  que  es  por  nascer,  asi  como  al  que  es 
«nasciüo,  é  á  las  aguas  que  bebieren,  é  á  los  paños  que 
«vestieren,  6  aun  á  las  piedras  del  muro;»  el  del  Cid 
con  el  caballero  aragonés  Marlin  Gómez  por  la  pose- 
sión de  Calahorra ,  y  otros  semejantes  que  se  le  atri- 

(4)  César  Gauiu,  Hist.  Univ.  ópooaX. 
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buyen  y  de  que  está  liena  ia  hisioria  romancesca  de 
esto  siglo,  encaéDtranse  en  él  tipos,  rasgos  y  accio- 
nes caballeresGas  en  abundancia ,  asi  en  Castilla  como 
eo  Aragón  y  Cataluña  y  en  todos  los  estados  cristia- 
nos. £i  caballero  castellano  que  retó  solemnemente 
á  los  moros  del  ejército  de  Almanzor»  Gonzalo  de 
Lara  el  vengador  de  sus  hermanos,  el  conde  Armen- 
gol  de  Urgel,  el  mismo  Cid,  qae  aun  despojado  de  los 
arréos  con  que  le  revistiera  después  la  fábula,  se  pre- 
sentaba ya  como  el  genio  y  tipo  de  la  caballería,  daban 
ya  á  esta  época  aquel  tinte  que  había  de  distinguir  el 
carácter  español  en  los  siglos  sucesivos  de  la  edad 
media. 

De  que  no  era  d  combate  personal  usado  tan  solnf 
mente  como  lance  de  honor,  sino  también  como 

prueba  jurídica ,  hemos  presentado  ya  hartos  lesti- 
moDÍos.  Yése  no  obstante  en  el  siglo  XI.  comenzar  la 
lucha  entre  una  costumbre  generalizada  y  el  conven- 
cimiento de  su  monstruosidad.  Pues  por  una  parte  la 
cuestión  de  los  oficios  gótico  y  romano  se  remite  de 
público  á  la  prueba  del  duelo,  y  el  antiguo  ñiero  de 
Saliagun  prescribe  la  lid  para  que  los  acusados  de 
homícidiooculto  pudiesen  justáfícarse  con  esta  prueba: 
por  otra  don  Alfonso  VI.  liberta  al  clero  de  Astorga 
de  esta  prueba  judicial  como  de  un  mal  fuero;  el  de 
Septtiveda  exime  á  sus  habitantes  de  ia  prueba  de  ba*  . 
talla ,  y  en  el  de  Jaca  se  manda  que  no  estén  obK- 
gados  al  duelo  sino  do  consentimiento  de  las  parles, 
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y  precediendo  para  los  desafíos  con  personas  de  fuera 
el  ooDsentiiiitento  de  la  ciudad.  Asi  nuestros  moaarcas» 
st  no  quisieron  ó  no  pudieron  desterrar  de  la  sociedad 
este  abuso  monstruoso,  procuraron  por  lo  menos  con- 
leoerle,  sujetando  los  duelos «  lides,  rieptos  y  desa- 
fios á  un  prolijo  formulario,  estableciendo  leyes  opor- 
tunas para  precaver  la  frecuencia  y  evitar  el  furor  y 
crueldad  con  que  antes  se  practicaban. 

Otro  tanto  decimos  de  las  demás  pruebas  llama* 
das  vulgares,  tales  como  la  caldaria,  <S  del  agua  bir- 
viendo,  y  la  del  fuego  ó  hierro  encendido.  Horroriza 
leer  el  difuso  ceremoDÍal  de  este  género  de  pruebas 
en  el  antiguo  libro  de  fueros  de  San  Juan  de  la  Pena. 

«El  agua,  dice,  debe  ser  fervient  et  sea  tanta 

«en  la  caldera  que  él  pueda  cobrir  al  (}ue  ha  de  sa- 
«car  las  gleras  de  la  mnineca  de  la  mano  fata  la 
«y untura  del  cobdo;  pués  que  bebiere  sacado  lasgle- 
«ras  el  acusado,  átenle  la  mano  con  un  paino  de  lino 
«que  sean  las  dos  partes  del  cobdo.  Et  sea  alado  en  la 
«nano  con  que  sacó  las  gleras  en  IX  dias,  et  seyei* 
«líenle  la  mano  en  el  nudo  de  la  cuerda  con  que  está 
«atado  coa  secllo  sabido,  en  manera  que  no  se  suel- 
«le  fata  que  los  fieles  lo  suelten.  Acabo  de  IX  dias  los 
«fieles  cátenle  la  mano,  et  si  le  fallairen  quemadura 
«peche  la  pérdida  con  las  calonias.  Et  es  á  saber  que 
«en  el  fuego  con  el  que  se  ha  de  calentar  el  agoa  en 
«que  meten  las  gleras ,  deben  haber  de  los  ramos 
«que  son  benedichos  en  el  dia  de  Ramos  en  la  egle* 


«sia  aMuger  que  á  sabiendas  fijo  abortare,  decía 
«el  Fuero  de  Plaseoeia,  quémenla  viva  si  manifiesto 
«íbre,  si  non  sálvese  por  fierro.»  «Causa  ciertamente 
admiracioa ,  dioe  coa  justicia  á  este  propósito  uno 
de  nuestros  mas  sábios  jurisconsultos,  cómo  nuestros 
mayores  pudieron  consentir  que  los  intereses,  fortu- 
na, honor  y  vida  de  los  hombres  pendiese  de  cosas 
tan  casuales  y  tan  inconexas  con  la  inocencia  y  con 
el  crimen  como  las  pruebas  llamadas  comunmente 
vulgares.»  Ya  hemos  dicho  las  causas,  y  por  fortuna 
también  se  iba  conociendo  la  monstruosidad  y  ponien* 
do  el  remedio. 

Conócese  que  el  juramento  era  muy  sagrado  y 
respetado  en  aquel  tiempo,  y  el  perjurio  uno  de  los 
delitos  que  se  miraba  con  mas  horror.  Imponíase  en- 
tre otras  penas  á  los  testigos  falsos  la  de  destruir  sus 
casas  basta  los  cimientos,  y  la  espiritual  y  terrible  de 
la  excomunión  .  Y  si  las  leyes  son  el  reflejo  de  las 
costumbres  generales  de  un  pueblo,  las*noticias  que 
de  la  legislación  conciliar  y  foral  hemos  apuntado  no 
dejan  de  dar  luz  sobre  el  estado  social  y  moral  de  la 
£spaña  de  aquel  siglo.  Podemos  no  obstante  añadir, 
que  si  es  derto,  como  no  duda  afirmarlo  el  cronista  don 
Pelayo  de  Oviedo,  que  en  los  últimos  años  de  Alfon- 
so VI.  de  Castilla  podia  una  muger  cruzar  sola  de  un 
estremo  á  otro  de  España  con  el  oro  en  la  mano  sin 

(1)   Al  fol.  83.  De  traher  glcras  de  la  caldera. 
(%)  Caá.  49.  del  CoacU.  de  León. 
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temor  de  ser  robada,  inqaietada  ni  ofendida,  no  ha- 
bía sido  inoportuno  el  derecho  penal  ni  infructuosa  su 
aplicación»  al  menos  en  cnanto  á  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  propiedades,  moralización  prodi- 
giosa en  una  época  en  que  el  continuo  guer- 
rear parccia  deberia  traerlo  todo  en  turbación  y  de- 
sórden. 

La  alta  ¡dea  que  se  tenia  del  matrimonio  hacia 
que  se  mirára  uu  día  de  boda  como  de  júbilo  paia  el 
pueblo,  y  las  leyes  mismas  establecían  severas  penas 
contra  los  perturbadores  de  la  pública  alegría,  y 
principalmente  contra  los  que  en  tales  tlias  injuriasen 
á  los  desposados.  Los  juegos  con  que  se  festejaban 
solian  ser  ya  las  danzas,  las  justas  y  torneos  Y  en- 
tre  las  formalidades  de  los  matrimonios,  Gguraba 
siempre  la  trasmisión  de  arras,  ceremonia  que  ha- 
llamos solemnemente  practicada  en  los  contratos  nuh 
Irimoniales  de  Sancho  el  Mayor  do  Navarra,  de  Ro- 
drigo Díaz  el  Cid,  de  Ansur  Gómez  y  de  otros  caba- 
lleros castellanos,  navarros  y  catalanes. 

(1)   EIP.  Fr.Luisdo  Ariz  cnsu  ron  sus  moras.  Surc«;o  que  maní- 

historin  de  Avila  .  describe  las  fiesta  io  admitida  que  estaba  ya 

ficstíis  que  cu  WOl  huboou  aque-  esta  clase  do  fiestas  populares, "la 

Ha  ciudad  cm\  motivo  de  las  bodas  mezcla  do  árabes  y  crislianos  ea 

de  Blasco  Mtiñoz  rnn  S.mrlia  Díaz,  los  rcizocijos  públicos,  v  la  modifi- 

y  dice  que  bubo  en  ellas  corridas  cacion  ijue  en  esta  parle  habian 

de  toros,  torneos  y  bofardeos,  ido  sufriendo  las  costumbres,  á  que 

añadioinlo  que  la  infanta  doña  l'r-  debió  contribuir  mucho  el  ejemplo 

racadauzocon  el  gallardo  moro  del  enlace  de  Alfonso  Vi.  con  la 

Feimin  Hiava  á  la  usanza  de  la  mora  Zaida,  la  hija  de  Ebo  Abed 

morería,  y  los  demaa  cada  cual  de  Sevilla. 
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No  damos  mas  estension  á  esta  ligera  reseña  del 
estado  social  de  la  España  cristiana,  asi  por  la  escasez 

(le  los  documentos  de  este  tiempo,  como  porque  la 
variación  misma,  que  mas  adelante  con  mas  copia  de 
datos  iremos  notando,  nos  habrá  de  informar  mejor  de 
lo  que  existia,  por  la  mudanza  délo  que  en  lo  ecle- 
siástico, en  lo  político,  en  lo  civil  y  en  lo  moral  espe* 
rímentaron  los  reinos  cristianos  desde  los  fueros,  des- 
de la  alterados  del  rito,  y  desde  la  conquista  de  To- 
ledo. 
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tlranada,  Córdoba,  Sevilla.  Alnit  ria,  Valencia,  Badajoz  y  las  Balea- 
res.— Desastrosa  suerte  de  los  emirt^s  de  estas  ciudades. — Conside- 
rauüuc3  con  el  de  Zara¿j02a. — pommuu  lus  almorávides  en  España. 


Parecía  qaecon  la  disolucioii  del  imperio  on- 
miada,  con  las  ventajas  que  en  todas  partes  las  ar- 
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mas  cristianas  habiaa  obtenido,  y  con  el  desconcierto, 
los  disturbios ,  las  guerras  que  los  reyezuelos  musui- 
manes  tenían  entre  sí,  debería  haberse  decidido  en 
favor  de  £spajua  la  gran  lucha  entre  ios  dos  pueblos 
y  las  dos  creencias  que  se  disputaban  su  señorío.  Y 
hubiera  sucedido  así,  si  por  una  parte  el  común  peligro 
DO  hubiera  inspirado  á  los  mahometanos  el  pensa- 
miento de  apelar,  como  en  otra  ocasión,  á  un  re- 
medio heróico,  y  si  por  otra  parte  no  hubieran  tenido 
una  Africa  é  que  acudir,  semillero  inagotable  de  ene- 
migos del  pueblo  español  y  del  nombre  cristiano,  y 
-á  la  cual  volvían  los  ojos  en  sus  mayores  conflictos  y 
tribulaciones. 

Pesábale  ya  al  mismo  Ebn  Abed  de  Sevilla  haber 
contribuido  tanto  con  sus  alianzas  al  engrandecimiento 
del  poder  de  Alfonso.  Advertíanselo  también  las  sen- 
tidas quejas  y  murmuraciones  que  llegaban  á  sus  oí- 
dos y  el  disgusto  general  délos  musulmanes.  Meditó 
pues,  á  pesar  de  los  lazos  que  con  él  le  unían ,  cómo 
cooperar  á  abatir  al  orgulloso  cristiano,  que  dueño 
de  Toledo,  y  después  de  haber  corrido  y  devastado 
los  emiratos  de  Zaragoza  y  Badajoz,  tuvo  el  atrevi- 
miento de  penetrar  con  un  cuerpo  de  caballería  por 
tierras  del  de  Sevilla  con  pretesto  de  protegerle  con- 
tra sus  rivales  de  la  costa  meridional,  y  avanzando 
hasta  Tarifa  metió  su  caballo  hasta  el  pecho  en  las 
aguas  del  mar  como  en  otro  tiempo  Okba ,  y  exclamó: 
«{He  llegado  k  los  últimos  términos  de  la  tierra  de 
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Andalucía!»  Y  regresó  iranquila  y  orgullosameote  á 
Toledo.  Acabó  de  morUfícar  el  amor  propio  de  £bn 
Abed  aquella  audacia  del  castellano  y  aquella  ines- 
perada aparición  so  color  de  un  auxilio  simulado  y  no 
pedido.  Todavía  sin  embargo  no  estalló  la  oculta  ri- 
validad de  los  dos  monarcas ,  hasta  que  con  motivo 
de  hubcr  apuñalado  los  sevillanos  á  un  judío,  tesorero 
y  privado  del  rey  Alfonso,  que  este  había  enviado  á 
cobrar  e!  tributo  que  lé  pagaba  Ebn  Abed ,  le  des- 
pachó el  rey  de  Castilla  nueva  embajada  pidiendo  sa- 
tisfacción del  agravio  y  reclamando  varias  fortalezas 
de  su  reino  que  le  pertenecían.  Arrogante  y  ágria  era 
la  carta  que  Alfonso  envió  con  el  mensage;  decía  así: 
«De  parte  del  emperador  y  señor  de  las  dos  le- 
yes y  de  las  dos  naciones ,  el  excelente  y  poderoso 
rey  don  Alfonso  hijo  de  Fernando  al  rey  Al  Mola- 
mid  Billah  £bn  Abed  (ilumine  Dios  su  enlendimiento 
para  que  se  determine  á  seguir  el  buen  camino):  sa- 
lud y  buena  voluntad  de  parle  de  uu  rey  engrande- 
oedor  de  sus  reinos  y  amparador  desús  pueblos,  cu- 
yos cabellos  han  encaneeido  en  el  conodmienlo  de  los 

negocios  y  en  el  ejercicio  de  las  armas   en 

cuyas  banderas  se  asienta  la  victoria,  que  hace  á 
sus  caballeros  blandir  las  lanza»  con  esforzadas 
manos,  que  hace  ceñir  las  espadas  en  las  cin- 

{\)   En  esta  correspondencia,  á  AlfoDso,  hijo  de  Sancho,  cuyo 

?¡uo  insería  Conde  en  los  cap.  12  y  error  copió  Viardot  al  trascnhir  la 

3  de  lu  tercera  parle  do  su  His-  eu  la  nota  4.*  á  su  ilistoiia  de  los 

toria,  se  llama  equivocadamente  árabes  y  moros. 
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turas  de  sus  campeadores ,  que  hace  vestir  de  luto  las 
esposas  y  las  hijas  de  los  musulmanes  y  llenar  vues^ 
tras  ciudades  de  lamentos  y  alaridos.  Bien  sabéis  lo 
que  ha  pasado  en  Toledo,  cabeza  de  España ,  y  lo  que 
ha  sucedido  á  sus  moradores  y  á  los  de  su  comarca  en 
el  cerco  y  entrada  de  la  ciudad ;  y  que  si  vos  y  los 
▼nestros  habéis  escapado  basta  ahora ,  ya  os  llega 
vuestro  plazo,  que  solo  se  ha  diferido  por  mi  volun- 
tad. Y  si  no  mirára  á  los  conciertos  que  hay  entre 
nosotros,  ya  hubiera  invadido  vuestra  tierra  y  ecbá^ 
doos  íi  sanare  y  fuego  de  España  sin  dar  lugar  á  de- 
mandas ni  respuestas,  y  no  habria  entre  nosotros  mas 
embajador  que  el  ruido  y  tropel  de  las  armas ,  y  el 
relinchar  de  los  caballos ,  y  el  estruendo  de  los  alam- 
bores y  trompetas  de  batalla...» 

Aunque  muchos  vazzires,  en  vista  de  esta  carta 
eoonscjaban  al  rey  de  Sevilla  que  viniese  i  un  aoo- 
modamiento  con  Alfonso  y  le  pagara  el  tributo,  él  le 
contestó  con  otra  no  menos  soberbia  y  altiva,  conce- 
bida en  estos  términos :  «Del  rey  victoriosoy  grande, 
el  amparado  con  la  misericordia  de  Dios  y  confiado 
en  su  divina  bondad,  Mohammed  Ben  Abed,  al  spber- 
bio  enemigo  de  AUah,  Alfonso,  hijo  de  Fernando,  que 
se  intitula  rey  de  reyes  y  señor  de  las  dos  leyes  y  na- 
ciones (quebrante  Dios  sus  vanos  títulos):  salud  á  los 
que  siguen  el  camino  recto.  £n  cuanto  á  llamarte 
sefiordelas  dos  naciones,  mas  derecho  tienen  los 
muslimes  para  preciarse  de  esos  títulos  que  tú,  por  lo 
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que  han  poseído  y  poseea  de  Jas  Uerraa  de  los  cris* 
tianos,  y  por  la  moltítod  de  sus  Yasalloa  y  riquezas, 

que  nunca  llegará  á  ser  comparable  tu  poder  con  el 
nuestro,  ni  puede  alcanzarlo  toda  tu  ley  y  tus  secua- 
oes...  Hasta  ahora  pensábamos  pegarte  tríbutOt  y  tú 
no  te  contentas  con  él  y  quieres  ocupar  nuestras  do- 
dadcs  y  forlalezas  :  pero  ¿cómo  no  le  avergüenzas  de 
tales  peticiones ,  y  quieres  que  se  entreguen  á  los  tu- 
yos y  nos  maadascomo  si  fuéramos  tus  Tasallos?  Mara- 
villóme mucho  de  la  manera  con  que  nos  estrechas  á 
que  cumplamos  tu  vana  y  soberbia  voluntad.  Te  has 
^vanecído  con  la  conquista  de  Toledo,  sin  mirar  que 
éso  no  lo  debes  á  tu  poder,  »no  á  I  Aiierza  y  volun- 
tad divina  que  asi  lo  habia  determinado  en  sus  oler- 
nosdecretos,  y  en  eso  te  has  engañadoá  tí  mismo  tor- 
pemente. Bien  sabes  que  también  aosotros  tenemos 
armas ,  caballos  y  gente  esforzada  que  no  se  asusta 
del  estruendo  de  las  batallas,  ni  vuelve  el  rostro  á  la 
horrorosa  muerte,  y  que  metidos  en  la  pelea  nuestros 
caballeros  saben  salir  de  ella  airosos.  Nuestros  caudillos 
saben  ordenar  las  haces,  guiar  los  escuadrones,  ar- 
mar celadas,  y  no  temen  entrar  por  entre  los  filos  de 
vuestras  espadas ,  ni  los  estremecen  las  lanzas  ases- 
tadas á  sus  pechos.  Sabemos  dormir  en  la  dura  tierra 
sc^re  el  albornoz,  rondar  y  hacer  la  vela  de  la  no- 
che... y  porque  veas  que  es  asi  como  te  lo  digo,  ^a 
te  tienen  preparada  la  respuesta  á  tu  demanda,  y  de 
común  acuerdo  te  esperan  con  sus  alfanges  limpios  y 
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acerados  y  con  sos  gruesas  y  agudas  lanzas....  Es 
verdad  que  hubo  entre  nosotros  conciertos  y  capitula- 

cionespara  que  no  moviésemos  niiostras  armas  el  uno 
•  contra  el  otro,  porque  yo  no  ayudase  á  los  de  Toledo 
con  mis  fuerzas  y  consejo,  de  lo  que  pido  perdón  á 
Dios ,  y  de  no  haberme  opuesto  antes  á  tus  intentos 
y  conquistas,  aunque  gracias  á  Dios  toda  la  pena  de 
nuestra  culpa  consiste  en  las  palabras  vanas  con  que 
nos  insultas  :  pero  como  estas  no  acaban  la  vida,  con* 
fio  en  Dios  que  con  su  ayutla  me  amparará  contra  tí, 
y  sin  tardanza  verás  entrar  mis  tropas  por  tus  lier- 

^     ras   ^ 

Después  de  estas  cartas  era  imposible  ya  todo 
acomodamiento,  y  ambos  se  prepararon  á  la  guerra. 
£1  de  Sevilla  llamó  á  su  bijo  Raschid  y  le  comunicó  el 
pensamiento  de  implorar  el  auxilio  de  los  Almorávides 
de  Africa  contra  el  poderoso  rey  de  Toledo.  Disuadió- 
selo  e\  príncipe  diciéndole  que  si  tal  hacía,  aquellos 

(1)  Dice  e]  aulor  arábigo,  que  en  verso  le  aüadia  lo  siguieole: 
Abalimienlo  de  áuüno  y  vileza 
En  generoso  pecho  no  so  anida, 
•  ••••••• 

Kl  miedo  es  torpe  y  vil,  do  vil  caDulla 
El  el  pavor,  v  si  por  mal  un  día 
Párias  for/.ufns  te  ofrecí,  no  essperes 
En  adelanto  sino  dura  guerra. 
Cruda  batalla,  sanguinoso  asalto, 
T)e  noche  v  dia  sin  cesar  un  punto, 
Talas,  desolación  á  sangre  y  fuego. 
•   

*         Armale,  pues,  prevente  á  la  batalla, 
Que  con  baldoa  to  rclo  y  desafio. 

Traduc.  de  Conde,  Parí.  OI.  c.  13. 
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bárbaros  acabarian  por  arrojarlos  do  su  patria.  Obs- 
Uñóse  en  ello  el  padre  y  le  refilioó:  «Preferiré  *  hyo 
mió ,  guardar  Iob  camellos  del  rey  de  Marmeeos  á 
ser  tributario  y  vasallo  de  estos  perros  cristianos.—- 
Pues  bágase»  contestó  Raschid,  lo  que  Dios  te  inq^* 
re.»  Entonces  el  rey  de  Sevilla,  tan  arrogante  con 
Alfonso,  escribió  al  gefe  do  los  Almorávides  de  Africa 
la  siguiente  humilde  carta,  en  que  se  pinta  bien  el 
abatimiento  á  que  habían  venido  los  mahometanos 
españoles:  «A  la  presencia  del  príncipe  de  los  mu- 
«sulmanes»  amparador  de  la£é»  propagador  déla  ver- 
«dadera  secta  delcaüfiei,  al  imán  de  los  muslimes  y  rey 
«de  los  fieles  Abu  Yacob  Yussuf  ben  Tachfin,  el  indi- 
cio y  engrandecido  con  la  grandeza  de  sus  nobleSi 
«alabador  de  la  magostad  divina,  y  de  la  potencia  del 
«Altísimo,  venerador  de  Dios  y  del  cielo;  que  no  so 
«envanece  do  su  honra  y  grandeza ,  salud  cumplida 
«de  Dios,  como  conviene  á  tu  soberana  y  alta  peno- 
ana,  con  la  misericordia  de  Dios  y  sii  bendición.  Te 
«envia  la  presente  el  que  abandonándolo  todo  se  di- 
«ríge  á  tu  generosa  magostad  desde  Medina-Sevilla 
«en  el  interlunio  de  Giumada  primera  del  año  479 
«(1086),  persuadido,  oh  rey  délos  muslimes,  de  que 
«Dios  se  sirve  de  ti  para  ensalzar  y  sostener  so  ley. 
«I^s  árabes  de  Andalucía  no  conservamos  en  España 
«separadas  nuestras  kabilas  ilustres ,  sino  mezcladas 
«unas  con  otras,  de  suerte  que  nuestras  generaciooes 
' .  «y  familias  poca  ó  ninguna  comunicación  tienen  con 
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«nuestras  kabilas  que  moraa  en  Africa:  y  esta  falta  de 
«baioD  ha  dividido  también  Daésiros  intereses,  y  de 
«la  desunión  procedió  la  discordia  y  aparlamicnlo,  y 
«la  fuerza  del  estado  se  debilitó,  y  prevalecen  contra 
«nosotros  naestros  naturales  enemigos,  y  estamos  en 
«tal  estado  que  no  tenemos  quien  nos  ayude  y  valp:a 
«sino  quien  nos  baldone  y  destruya;  siendo  cada  dia 
«mas  insufrible  el  encono  y  rabia  del  rey  Alfonso,  que 
«como  perro  rabioso  con  sus  gentes  nos  entra  las  tier- 
«ras,  conquista  las  fortalezas,  cautiva  los  muslimes  y 
«nos  atrepella  y  pisa  sin  que  ningún  emir  de  España 

«se  haya  levantado  á  defender  á  los  oprimidos  

«que  ya  no  son  los  que  solían,  pues  el  regalo,  el  sua- 
«ve  ambiente  de  Andalucía,  los  recreos,  los  delicados 
«baños  de  aguas  olorosas,  las  f^'escas  fuentes  y  esqui- 
«sitos  manjares  ios  han  enflaquecido  y  han  sido  causa 
«de  que  teman  entrar  en  guerra  y  padecer  fatigas... • 
«asi  es  que  ya  no  osamos  alzar  cabeza;  y  pues  vos, 
«señor,  sois  el  descendiente  de  üomair,  nuestro  pre* 
«decesor,  dueño  poderoso  de  los  pueblos  y  dilatadas 
«regiones,  á  vos  acudo  y  corro  con  entera  esperanza, 
«pidiendo  á  Dios  y  á  vos  amparo  ,  suplicándoos  que 
«sin  tardanza  paseb  á  España  para  pelear  contra  este 
«enemigo,  que  infiel  y  pérfido  se  levanta  contra 
«nosotros   procurando  destruir  nuestra   ley.  Ye- 
«nid  pronto  y  suscitad  en  Andalucía  el  celo  delca- 
«mino de  Bios......  que  no  hay  fuerza  ni  poder  sino 

«en  Dios  alto  y  poderoso,  cuya  salud  y  divina  mi- 
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JoDló  adesiafteii  Sevilla  una  asamblea  de  los  jV 

ques«  cadíes  y  priocipes  mas  amenazados  del  poder  de 
AlfiDiiso»y  teaespnsolaneoesidad  de  Uamar  con  ur- 
gencia al  príncipe  de  los  morabibisde  Africa  para  que 
vioiera  á  ayudarlos  eu  su  santa  empresa.  Todos  cou- 
vioieron  en  ello,  á  escepcioa  deAbdallab  bea  Yussuf» 
gobeniador  de  Málaga,  qae  tuvo  el  valor  de  oponerse 
al  común  dictámen  en  un  vigoroso  discurso  que  coo- 
cioia:  «Uoios  y  vejioeréi&  ^o  sufráis  que  loshabitan* 
«tes  de  los  abrasados  arenales  de  África  vengan  á 
«posarse  sobre  nuestras  tierras  como  enjambre^  do  de- 
«voradoras  langostas,  y  á  pasear  sus  camellos  por  loq 
«deliciosos  campos  de  nuestra  Andalucía.»  En  mal 
hora  hizo  tan  patriótica  exhortación  el  previsor  walí. 
Irrilároose  lodos  contra  él»  liamáronlQ  mal  musul^ 
man,  traidor  y  enemigo  de  la  f¿,  y  hay  quion  añade 
que  le  condenaron  á  muerte.  Tan  obcecados  estaban 
y  tan  abatidos  se  veían  aquellos  próAres  del  islamis- 
mo, tan  soberbios  en  otro  tiempo.  Decretóse  pues  en- 
viar un  mensage  de  llamamiento  al  príncipe  de  los 
Ahuoravides  de  Africa,  como  allá  en  75G  en  una 
asamblea  de  la  misma  índole  se  habia  decretado  otro 
igual  para  llainar  al  príncipe  Abdeniíbman  el  Bcni- 
Omeya.  Ornar  bea  Alaílhas  el  de  Badujoz,  que  ya  an- 
tes babia  escrito  por  sí  al  rey  Yussuf  ben  lachfin  una 
carta  en  que  le  pintaba  con  tristes  colores  la  situación 
apurada  y  angustiosa  de  los  musulmanes  españoles, 
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fué  el  encargado  de  redactar  el  raensage,  que  ios  em- 
bajadores oombrados.habiao  de  llevar  persooalmeQle. 
Era  el  priocipio  del  año  4086.  Mas  antes  de  anunciar 

su  resultado,  digamos  quiénes  eran  esos  pdcrosos 
estrangeros  que  los  árabes  de  £spaaa  llamaban  en  sn 
ayuda. 

Un  historiador  moderno  ha  compendiado  las  no- 
ticias que  acerca  del  origen  y  progresos  de  aquellas 
gentes  pueden  interesarnos  para  la  inteligencia  de 
nuestra  historia  «Mientras  que  asi  destrozaban  las 
discordias  intestinas  !a  España  árabe,  levantábase  del 
otro  lado  de  la  cadena  del  Atlas ,  en  los  desiertos  de 
la  antigua  GctuHa,  un  hombre  que  habia  de  recons- 
tituir un  día  y  dar  unidad  á  los  elementos  entonces 
disidentes  de  la  dominación  musulmana «  asi  en  Es- 
paña como  en  Africa  ,  y  apuntalar  con  su  mano  po- 
derosa el  bamboleante  edificio  de  su  imperio.  Este 
hombre  era  el  berberisco  Yussuf  ben  Tachfín,  de  la  tri- 
bu de  Zanaga.  ft)s  lamtunas  ,  fracción  de  esta  gran 
tribu*  á  la  cual  pertenecia  Yussuf,  bien  que  bubieran 
aceptado  con  los  primeros  conquistadores  la  religión 
del  Islam,  habían  quedado  casi  del  lodo  estraños  á  la 
inteligencia  de  su  moral  y  de  sus  dogmas ,  cuando 
llegó  entre  ellos  Abdallah  ben  Yasim,  morabita  de 
Sftz,  afámado  por  su  ciencia  y  su  santidad  (41 4  de  la 

(í)  Roscew  Saint'-Hilaire,  queá  llena  con  los  antecedentes  de  los 
su  vez  las  ha  tomado  do  Walsia  Almorávides  cyrca  de  cincuenta 
Bsterbazy.  Conde  dettíoa  á  esto  larjgas  páginas.^Yussuf  es  el  Jo- 
tres capítulos  enteros ,  y  Bomey  zeTde  Goode,  y  el  Tusof  de  Doxy. 
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hegira,  1026  de  J  G.)*  Ábdallab.  hombre  entendido 

y  hábil,  esplicando  los  preceptos  de  una  religión  que 
prescribía  el  proselilismo  por  la  conquista  ,  desperló 
fácilmente  el  instinto  guerrero  de  aquellas  incultas  y 
groseras  poblaciones ,  y  esplotando  mañosamenle  el 
entusiasmo  que  eu  ellas  habla  producido  una  fe  vivi- 
ficada y  rejuvenecida,  las  lanzó  contra  algunas  tribus 
berberiscas  que  se  habían  mantenido  fieles  á  sus  an*- 
liguas  creencias.  £q  el  fervor  de  una  convicción  nuo- 
ya«  los  lamtnnas  soportaron  con  admirable  constancia 
fatigas  inauditas ,  y  alcanzaron  en  sus  ásperas  guari- 
das á  aquellos  montañeses  ,  á  quienes  forzaron  á  ad- 
mitir la  religión  del  profeta  guerrero,  y  entonces  fué 
cuando  para  recompensar  el  valor  de  que  hablan  da- 
do tantas  pruebas  ios  llamó  los  hombres  de  Dios  (Al 
morabith),  y  les  profetizó  la  conquista  del  Magreb  so- 
bre los  musulmanes  degenerados. 

aNo  lardó  Abdallab,  aprovechando  el  entusiasmo 
de  los  recien  convertidos,  en  conducirlos  de  la  otra 
parle  del  desierto,  y  pasó  con  ellos  el  Alias.  La  con- 
quista de  Sijilmesa  y  de  todo  el  pais  de  Darah  fué  ci 
fruto  de  sus  primeras  victorias ;  sentaron  los  vence- 
dores sus  tiendas  en  el  Sahel ,  entre  la  montaña  y  el 
mar,  en  medio  de  las  llanuras  de  Agmat,  y  ocuparon 
la  pequeña  ciudad  de  este  nombre.  Algún  tiempo 
después  murió  Abdallab  ,  dejando  á  Abo  Bekr  ben 
Ornar  el  cuidado  de  dirigir  la  regeneración  religiosa 
que  él  habia  comenzado.  Supo  Abu  Bekr  correspon-* 
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der  á  la  imporlancia  de  su  difícil  misión  (460  de  la 
hegira»  4068  de  L  €•)'  Gonaolidó  m  poder  ea  el  país 
tanto  por  la  dalzura  y  el  aseeodieote  de  la  opiníoa 
como  por  la  fuerza  de  las  armas.  Agmal  se  hizo  oi 
centro  á  que  aciidw  de  todas  partes  las  poblaciones 
atraídas  por  la  repntaoion  de  la  justicia  y  por  la  fiuna 
de  la  sauUdad  de  los  Almorávides.  £1  número  dv-  pro- 
sélitos se  hizo  tan  consideraMoqne  fué  menester  fun- 
dar una  nueva  ciudad  y  dar  una  capiial  al  nuevo  im- 
perio. £scogió  para  ello  Abu  Bekr  uua  vasla  y  fértil 
planicie,  llamada  en  el  país  Eylana.  Mas  en  el  mo- 
mento de  comenzar  á  edificar ,  los  lamtunas  que  ha- 
biaa  quedado  del  otro  lado  del  Atlas,  viéndose  ame- 
nazados por  sus  vecinos,  reclamaron  la  asistencia  de 
sus  jeques,  y  Abu  Bekr ,  sacrificando  Su  naciente  im- 
perio á  las  exigencias  de  su  antigua  patria,  volvió  á 
tomar  el  camino  del  desierto  dejando  el  cargo  de  pro- 
seguir su  obra  á  Yussuf  ben  Tachfin,  ({ue  ya  se  había 
heciio  conocer  en  las  últimas  guerras  de  los  lauiLunas 
contra  los  berberiscos. 

«Yussuf  no  pertenecía  á  las  familias  nobles  de  los 
lamtunas,  y  debió  á  su  solo  mérito  y  á  la  estimación 
de  que  gozaba  entre  ios  suyos  el  honor  de  continuar  la 
¿rdua  misión  de  conquistador  religioso,  bien  que 
inaugurada  por  Abdallah  y  por  Abu  Bekr.  Nacido  de 
pobre  cuna,  no  podía  aspirar  á  tan  alto  honor.  Su  pa« 
dre  era  alfarero ,  y  andaba  de  tribu  en  tribu  ven- 
diendo las  obras  de  arcilla,  producto  de  ¿u  industria.  j> 
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Cuenta  aquí  el  historiador  como  habia  aauociado  el 
hordecopo  á  Yussof  que  seria  seSor  de  ao  graode  ioi" 
parió:  describe  sa  cahbler  generoeo,  empreodedor, 
afable  y  digno.  «Reunía,  dice,  todas  las  gracias  quo 
atraen  á  la  multitud  y  eatosiasman  á  las  masas.  Asi  no 
lardó  en  captarse  namerosos  parciales  en  las  pobla- 
cienes  de  Agmat.  Para  afirmar  su  aotoridad,  que  era 
solo  provisional  y  meditaba  hacer  definitiva,  resolvió 
sancioDarla  por  la  gloria  de  las  armas*  Comenzó  pues 
por  IleYar  la  guerra  á  alganas  tribus  árabes  de  la  co- 
marca nosímietidas  aun,  y  les  dió  la  ley.  Después  de 
esle  fácil  triunfo  proyectó  la  invasión  de  la  antigua 
herencia  de  los  Edris  del  reino  de  Fes.  Convocó  lodis 

las  tribus  que  reconocían  su  autoridad  Mas  de 

ochenta  mil  ginetes  armados  respondieron  á  su  lia- 
mamieoto.  A  la  cabeza  de  esta  formidable  masa  de 
guerreros  invadió  como  un  huracán  la  provincia  de 
Fez,  y  se  apoderó  de  la  capital,  después  de  haber  ba- 
tido cerca  de  la  montaña  deOnegui,  á  doce  l^oas  de 
Meqninez,  á  los  descendientes  de  Zéiri  que  mandaba» 
allí  con  indepeBdencia  de  España.  De  allí  avanzó  á 
TIemcen,  de  donde  arrojó  á  los  Zenetas;  so  hizo  due- 
ño de  toda  la  provincia  de  este  nombre  hasta  Argel» 
y  volvió  triunfante  al  pais  de  Agmat  á  comenzar  la 
coublruccion  de  su  capital  proyectada,  á  la  cual  se  dió 
mas  tarde  el  nombre  de  Marruecos. 

€  A  esle  tiempo  Aba  Bekr,  sofiDcaéos  los  disturbios 
délos  lamtunas,  regresaba  sobie-elTell.  Pronto  tuvo 
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coDOcimieDto  do  las  brillantes  hazañas  de  Yussuf.  De- 
masiado débil  para  pretender  disputar  con  las  amas 

un  imperio  que  este  habia  con(|iiistado  casi  entero, 
cedió  á  la  opinión  y  tuvo  la  prudencia  de  renunciar  á 
todas  sus  pretensiones :  mas  como  antes  de  partir  de- 
sease ver  al  feliz  conquistador,  pidióle  una  entrevista 
que  se  verificó  entre  Agmat  y  Fez»  en  un  bosque  que 
se  denominó  d&spues  el  bosque  de  los  Albornoces» 
porque  Yussuf  tendió  en  el  suelo  su  manto  para  que 
sirviese  de  alfombra  al  que  habia  sido  su  señor.  Abu 
Bekr  le  felicitó  por  sos  victorias ,  dijole  quosolo  habia 
dejado  sus  desiertos  por  venir  á  regocijarse  en  las 
glorias  de  su  discípulo,  la  honra  y  el  mas  firme  apoyo 
de  los  Almorávides;  que  en  cuanto  á  él ,  su  misión 
estaba  cumplida ,  y  que  no  deseaba  mas  que  el  re- 
poso de  una  vida  apacible  en  medio  de  ios  suyos. 

«Sometidas  las  provincias  del  Magreb ,  dueño  de 
Ceuta  y  de  las  ciudades  de  la  costa ,  llevó  Yussuf  sus 
armas  hácia  Oriente ,  haciendo  guerra  implacable  á 
los  árabes  rebeldés  á  su  dominación.  En  vano  los  an^ 
tiguos  conquistadores  intentaron  rechazar  un  yugo, 
tanto  mas  odioso  cuanto  que  se  le  imponian  aquellos 
mismos  á  quienes  sus  mayores  hablan  antes  subyuga- 
do ;  en  vano  forcejaron  bajo  la  mano  poderosa  del 
berberisco :  no  les  quedó  mas  alternativa  que  ó  do- 
blegarse á  sus  leyes  ó  ir  á  vivir  bajo  la  de  ios  califas 
Fatimitas,  porque  en  breve  las  fronteras  de  Egipto 
fueron  los  solos  términos  de  su  poder.  Apoderóse  de 
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Bugía  y  de  Túnez  ,  hyio  á  sus  príncipes  tributarios ,  y 
regresó  viclorioso  á  so  capital  de  Marrueooa ,  donde 
se  hizo  proclamar  emir  de  los  musulmanes  y  defensor 
de  la  religión  ^^K» 

Algunos  escritores  árabes  hacen  el  siguiente  re- 
trato físico  «y  moral  de  Yussuf.  «Era,  dicen,  de  color 
moreno  lustroso,  buena  estatura,  aunque  delgado^ 
poca  barba ,  voz  clara ,  ojos  negros » cejas  arqueadas, 
nariz  aguilena ,  cabellos  largos :  valeroso  en  la  guer- 
ra, prudente  en  el  gobierno ,  en  estremo  liberal,  aus- 
tero y  grave ,  modesto  y  decente  en  el  vestir,  mode- 
rado en  los  placeres ,  afable  en  sus  maneras  y  en  su 
trato,  jamás  vistió  sino  de  lana,  ni  comia  otra  cosa 
que  pon  de  cebada ,  carne  de  camello  y  leche  de  ca- 
mella ,  aun  en  el  colmo  de  su  grandeza  y  de  su  for- 
tuna ,  y  en  lodo  se  mostraba  digno  del  gran  destino 
que  Dios  le  tenia  deparado.» 

Tal  era  el  hombre  cuyo  auxilio  invocaron  los  mo« 
sulmanes  españoles.  Cuando  recibió  el  mensage  de 
estos  consultó  á  su  alkatib  lo  que  debería  hacer;  res- 
pondióle aquel  que  mirára  bien  lo  que  hacia  con  pa- 
sar á  España ;  «porque  bas  de  saber «  oh  emir  de  los 
muslimes,  le  dijo,  que  España  es  como  una  isit  oor* 
lada  y  ceñida  de  mar  por  todas  partes;  es  como  uat 
cárcel  donde  el  que  entra  difícilmente  vuelve  á  salir, 
y  si  una  vez  pones  allá  los  pies ,  no  estará  en  tu  ma- 

ÍA)  Accedió  á  tomar  este  título  cuales,  sin  embar^jo ,  uo  pudicroo 
á  ntlaMias  de  todm  los  jeques,  Tenoer  su  modeitia  ni  reaocirle  i 
walies,  alcaides  y  alkatíbesylos  que  tomára  el  de  califa. 
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no  la  vaella.»  A  pesar  de  este  Qonsego  Yassuf  contes- 
tó i  los  embajadores  y  á  Al  Motamid  el  de  Sevilla, 

que  le  daria  sü  ayuda,  pero  que  no  podría  hacerlo  si 
antes  no  ponian  en  su  poder  la  Isla  Verde  (Algeciras), 
pera  poder  entrar  y  salir  de  Espeña  cuando  foese  so 
voluntad.  Inútilmente  espuso  al  sevillano  su  prudente 
lujo  Rasobid  el  peligro  de  acceder  á  la  proposición  de 
'  Yossdf.  Obcecado  Al  Motamid ,  bizo  solemne  dona- 
ción de  la  plaza  de  Algeciras  al  emperador  de  Mar- 
ruecos para  sí,  sus  hijos  y  descendientes.  Un  vértigo 
fatal  le  arrastraba  bácia  su  ruina ;  y  no  contento  con 
entregar  la  llave  de  sus  dominios  á  su  formidable  alia- 
do ,  determinó  pasar  á  Africa  para  informarle  perso- 
nalmente de  su  desesperada  situación.  Encontróle  en- 
tre Ceuta  y  Tánger;  bízole  una  pintura  sombría  de 
la  angustia  en  que  tenia  á  los  muslimes  de  £spaña  la 
pujanza  y  soberbia  del  rey  Alfonso,  y  le  instó  á  que 
no  tardase  en  venir  á  socori«erlos.  «Anda ,  le  dijo  Yus- 
snf ,  toma  lu%go  á  tu  tierra  y  cuida  de  tus  negocios, 
que  allá  irt  yo,  si  Dios  quiere,  y  seré  vuestro  caudi- 
llo y  venceremos:  yo  iré  en  pos  de  tí.»  Volvióse  Ebn 
Abed  á -España ,  y  Yussuf  entró  en  Ceuta ,  y  previ- 
niendo  aus  naves  y  allegando  sus  banderas,  mandó 
que  pasase  el  ejército  á  España ,  y  fué  tanta  la  gente 
que  pasó,  dice  la  crónica ,  que  solo  su  criador  puede 
ecntarla. 

Desembarcó  esta  infinita  mucbcdumbre  en  Algeci- 
ras y  acampó  en  sus  playas.  Cuando  Yussuf  entró  en 
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9a  nave  dioeo  que  extendió  sos  maDOsal  cielo  y  ex- 
dañó:  «Oh  Dios  mío,  si  este  mi  tráasito  ha  de  ser 

para  bien  de  los  muslimes,  aplaca  y  sosiega  este  mar, 
y  si  DO  ha  de  ser  de  provecho,  embravécete  para  que 
no  paeda  hacer  la  travesía.»  Dicen  que  Dios  sosegó 
el  mar ,  y  la  nava  de  Vussuf  arribó  con  admirable 
velocidad  á  Algeciras  (30  de  junto  de  4086);  á  cnyas 
puertas  le  esperaban  ya  el  rey  de  Sevilla  y  los  prín-» 
cipales  emires  de  España ,  y  en  aquella  misma  tarde 
hubo  consejo  para  deliberar  sobre  el  mejor  medio  de 
ejecatar  la  expedición.  Yossnf  hizo  reparar  los  moros 
de  la  ciudad,  levantar  torres  y  abrir  fosos.  £bn  Abed 
partió  para  Sevilla  á  disponer  alejamientos,  provisio- 
nes y  regalos  pora  el  ejército  auxiliar.  Siguió  detrás 
Yuasuf  con  su  innumerable  muchedumbre. 

Sobre  el  campo  de  Zaragoza  se  hallaba  el  rey  Al- 
fonso VI.  cuando  le  lle^  la  nueva  de  la  irrupción  de 
los  africanos.  Alzó  apresuradamente  el  alio  de  aque- 
lla ciudad ,  celebró  consejo  can  sos  generales ,  Hamó 
en  m  auxilio  á  Sancho  de  Aragón  y  á  Berenguer  de* 
Barcelona ,  de  los  cuales  el  uno  sitiaba  á  Tortosa  y  el 
otro  corría  el  país  de  Valencia,  y  los  tres  principes 
unieron  sus  banderas  para  resistir  al  nuevo  y  terrible 
enemigo:  á  las  tropas  de  Castilla  y  Galicia  se  agrega- 
ron muchos  caballeros  franceses,  con  deseo  de  defen- 
der la  cristiandad  contra  el  mas  formidable  adversa- 
rio que  se  habia  presentado  después  de  Alraanzor. 
También  acudieron  á  Sevilla  todos  los  emires  musul- 
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manes  coo  sus  respectivas  banderas.  £bQ  Abed  el  de 
Sevilla  mandaba  todos  los  mahometanos  españoles; 
Yussuf  conducía  el  ejército  africano.  Pusiéronse  en 
marcha  desde  aquella  ciudad  en  direocion  de  Bada- 
joz. Ebo  Abed  iba  delante,  y  el  logar  en  qne  este 
acanopaba  por  la  mañana  le  ocupaba  por  la  tarde  Yas- 
suf  con  sus  Almorávides  '^^K  Los  dos  grandes  ejércitos 
cristianos  y  musulmanes  se  encontraron  no  lejos  de 
Badajoz  en  las  llanuras  llamadas  de  Zaiaca.  Separába- 
los un  rio ,  de  cuyas  aguas  unos  y  otros  bebían*  De 
un  lado  resplandecian  las  brillantes  cruces  de  las 
banderas  de  Castilla  y  León :  del  otro  ondeaban  los 
estandartes  de  Mahoma  en  que  se  veían  inscritos  ver- 
sos del  Coran.  Llamaban  la  atendon  de  los  oristtanos 
las  enormes  espadas  ,  los  groseros  sacos  y  agrestes 
pieles  de  los  morabítas  que  les  daban  un  aspecto  lú- 
gubre: miraban  estos  con  admiración  las  armaduras 
de  los  cristianos ,  sus  manoplas  y  sus  caballos  cubier- 
tos de  bierro.  Las  crónicas  árabes  y  cristianas,  todas 
reGeren  sueños  misteriosos  que  dicen  baber  tenido  asi 
Alfonso  como  Yussuf,  y  presagios  fatídicos,  como 

(O  l-ü  Crónica  lusitana  dice  que  á  ocijoula  mil  caballos,  do  los 
también  aquí  que  aeran  tantos  cuales  cuarenta  mil  cubiertos  de 
qu(>  ni  su  rey  ni  hombre  alguno  liiorro.ylosdcmas  árabes, que  era 
era  rapaz  do  contarlos,  sino  solo  la  caballería  ligera.  El  ifomnidi 
Dios.M  Kl  arzobispo  don  Rodrigo  supone  quo  llevaba  cien  mil  peo- 
dice  que  cubrian  la  tierra  como  nes  y  cuarenta  mil  caballos.  En  lo 
langostas:  et  efTusi  sunt  super  ter-  que  convienen  todos  es  on  que  le 
rte  faciem  uti  locustue.  En  cambio  acompañaba  mucha  caballería  ára- 
la oistoría  arábiga  bace  subir  el  bü  como  auxiliar, 
ejército  de  Alfonso  nada  menos 
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acostumbran  á  conlar  siempre  qoe  se  iba  á  decidir 
m»  gran  oonlieiida. 

Con  arreglo  á  lo  qoe  prescribe  él  Coran ,  Yossaf 
habia  intimado  á  Alfonso ,  ó  que  le  pagára  tributo  y 
86  reconociera  vasallo  suyo,  ó  qoe  abandonára  la  U 
de  Cristo  y  se  hiciera  musulmán.  Y  luego  anadia :  «He 
sabido,  ó  rey  Alfonso  ,  que  deseabas  tener  naves  para 
pasar  á  buscarme  á  mi  tierra,  üé  aqui  que  te  be 
ahorrado  esta  molestia  viniendo  yo  en  persona  á  en- 
contrarte en  la  tuya.  Dios  nos  ha  reunido  en  este  cam- 
po para  que  veas  el  fia  de  tu  presunción  y  de  tu  de- 
seo.— Vé  y  di  á  tu  emir»  contestó  Alfonso  al  mensa- 
gero ,  que  procure  no  ocultarse »  que  nos  veremos  en 
la  batalla.» 

Señalóse  día  para  el  combate ;  combate  horrible» 
cual  no  habian  visto  otro  los  hombres»  dicen  tos  es- 

■ 

entures  arábigos.  Era  un  viernes,  '83  de  octubre 
de  1086.  No  nos  detendremos  á  referir  los  pormeno- 
res de  aquella  lucha  sangrienta»  de  aquella  terrible 
lid  en  que  se  derramó  tanta  sangre  cristiana.  Nuestros 
cronistas  la  mencionan  con  un  laconismo  que  parece 
significar  que  quisieran  no  les  mortifícase  su  recaer** 
do  En  cambio  los  poetas  árabes  Ui  cetebraitm  á 
competencia ,  como  sí  hubiese  sido  el  triunfb  deOnitl- 
vo  del  Coran  sobre  el  Evangelio.  £1  parte  que  diÓ 

(O    «Arrancaron  morof?  al  roy  les  Comphitens.  y  CompOírteV  Don 

üoa  Alfonso  en  Zapalla ,»  dicen  so-  Rodrkjo  la  reñere  con  mucha  br»- 

lamcnte  los  Anal.  Toiedan.  fl.»  vedaoT  ta  Crte.  Loaitaaa  ea  It 

La  Crónica   Burgense  es  igual-  que  lodelim  alQOmasflilills» 
mente  sucinta.  Lo  mismo  los  Ana- 
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YtVBof  el  gefie  da  los  Almimvides  al  mcgiiar  de  Mar* 

mecos ,  demaestra  lo  que  envaneoii}  i  los  musulma* 
aes  aquella  victoria, 

•  cLiiQgo  que  nos  acercamos  (le  decía)  al  campe  del 
«tirano  nuestro  enemigo  (maldígale  Dios) ,  le  dimos  á 
aescoger  entre  el  islam ,  el  tributo  y  la  guerra»  y  él 
iiINr0firií6  la  guerra.  Habíamos  convenido  en  que  la 
«batalla  se  diese  el  lunes  45  de  Regeb,  pues  é\  nos 
«dijo :  «el  viernes  es  la  fiesta  de  ios  musuiiuaoes>  el 
«sábado  la  de  lo»  judiost  de  que  hay  muehoseo  nues- 
«tro  ejército ,  y  el  domingo  es  la  de  los  crbtianos.» 
«Oon venimos,  pues»  en  el  dia :  peu^o  esle  tirano  y  sus 
«^geoles  Miaron  como  aoostumbran  á  las  palabras  y 
«conciertos ,  lo  cual  acrecentó  nuestra  saña  para  la 
«pei^a»  y  les  pusimos  campeadores  y  espías  quo  otea- 
«ae«.  sos  iQoviaueatQs  y  nos  avisase  de  ellos.  Asi 
«fué  que  á  la  kora  del  alba  del  viernes  48  de  regeb* 
«aos  vioo  oaeva  de  como  el  enemigo  ya  movía  so 
«ompo.Qoatra  uosotros...»  Refiere  luego  algonascuv* 
ounetaaelas  de  la  katella  y  continúa :  «Sopló  entonces 
«el  tQrbellino  impetuoso  combate ,  y  la  sangre  que 
«las  espadas  y  las  lanías  «acaban  de  las  profundas 
sheridas  qae  abrían  formaba  copiosos  ríos....  y  cada 
«uno  de  nuestros  valientes  campeadores  oírecia  al  de 
«Aírano  y  al  maldiM>  M&wo  raudales  que  les  podiaU' 
«servir  para  hartarse  y  nadar  en  ella  los  quinientos 
«caballeros  que  de  ochenta  mil  y  de  cien  mil  peones 
«le  quedaron  9  gentío  que  trajo  Dios4t  la  Almara  pant 
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cmolerlos  y  exprímirloe,  y  quiso  Dios  librar  á  unos 

«pocos  malditos  en  un  monte  para  que  desde  alli 

«vieseo  su  oalamidad....  sia  qoedar  mas  qae  el  vano 

crecorso  y  miserable  del  Gual  de  Alfonso  ,  que  no> 

«bailó  mas  remedio  en  sá  desventura  que  ocultarse 

«en  las  tinieblas  de  la  oscura  y  atezada  nocbe*  El 

«emir  de  los  muslimes,  el  defensor  de  la  santa  gner*' 

«ra ,  el  numerador  y  destructor  de  los  ejércitos  ene^ 

«migos,  dadas  gracias  á  Dios  con  bendita  s^nridad, 

«acampaba  sobre  el  carro  del  triinifo  y  de  las  víoto- 

«rías  y  á  la  sombra  de  las  vencedoras  banderas  ,  in- 

«signias  del  amparo  y  de  la  gloria.  Ya  los  caudalosos 

«rio9,  el  Nilo  de  las  algaras  arrebata  impetuoso  sos 

«edificios  y  fortalezas,  tala  sus  campos  y  encadena 

«sus  cautivos,  y  mira  esto  con  ojos  de  complaceocia 

«y  de  alegría,  y  Alfonso  lleno  de  rabia  oon  desmaya- 

«dos  y  tristes  y  vertiginosos  ojos.  De  los  emires  de 

«España  solo  Ebn  Abed  rey  de  Sevilla  no  volvió  la 

«cara  al  temor  de  la  cruel  maítaaca,  y  se  maatavo 

«peleando  como  el  mas  esforzado  y  valiente  campca- 

«dor,  como  el  principal  caudillo  de  los  amslimes»  y 

«salió  déla  batalla  coa  una  leve  berida  en  un  musió 

«para  gloriosa  reliquia  de  la  mara^loaa  acdon  en 

«que  la  recibió.  Alfonso  amparado  de  las  aouobras  de 

«la  oscura  noclíe  se  salvó  bayendo  sin  camino  cierto 

ctni  dirección ,  y  sin  dar  sus  tristes  ojos  al  sueño ,  y 

«de  los  quinientos  caballeros  qae  con  él  escaparon. 

«loa  eantffooienlos  peresieron  en  el  camino^  y  w> 

t 
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airó  en  Toledo  sino  coa  cieuto.  Gracias  á  Dios  por 
«todo  esto.» 

Mandó  Ainir  Amominin ,  añade  el  autor  arábigo, 
corlar  las  cabezas  á  los  cadáveres  cristianos,  é  hicie- 
roo  á  su  presencia  montonesMe  ellas  como  torres,  que 
cubrían  la  lanza  mas  larga  que  había  en  el  campo 
puesta  en  pie.  Abu  Merüan  que  se  halló  en  la  batalla 
escribe  que  por  curiosidad  se  contaron  delante  del  rey 
de  Sevilla  hasta  veinte  y  cuatro  mil.  Y  Ahdel  Halim 
refiere  (cosa  que  parece  increíble,  exclama  el  mismo 
autor  musulmán),  que  de  aquellas  cabezas  envió 
YttSBuf  diez  mil  á  Sevilla ,  diez  mil  á  Córdoba,  diez 
mil  á  Valenda ,  y  otras  tantas  á  Zaragoza  y  Murcia, 
quedando  ademas  cuarenta  mil  para  repartir  por  las 
ciudades  de  Africa  ,  «que  con  tan  prodigiosa  victo- 
ría  humilló  Dios  la  soberiiia  de  los  infieles  en  Es- 
paña 

Aun  rebajada  la  parto  hiperbólica  de  las  relacio- 
nes de  los  árabes ,  no  hay  duda  de  que  el  triunfo  de 
los  Almorávides  en  Zalaca  fué  grailde  y  solemne ,  y 
tal  vez  el  combate  que  costó  mas  sangre  española  y 
cristiana  desde  que  los  soldados  de  Mahoma  habían 
pisado  nuestro  soek».  Había  reunido  Alfonso  el  mayor 
y  mas  noble  ejército  que  se  habia  visto  en  España ,  y 

(4)  Conde ,  par.  m.  cap.  46  y  envió  á  Sevilla ,  y  que  al  ver  lle- 

4?.  pnr  el  nvc  mcnsaí^era  toda  la  ciu- 

(2)  Cuentan  los  árabes  ouo  Ai  dad  fluctuaba  eiilre  el  temor  y  la 

Hotamid  el  de  Serilla  eaermid  ef  6ijpaftMn»lMÉta  que  lleaó,  y  dee- 

resullado  de  la  batalla  á  su  hijo  wmo  y  desenvucUo  cT  papel  se 

en  dos  dedos  de  papel  que  ató  ba-  .^aradó  Ta  nueva  del  triunfo  coa 

jolas  aiuü  de  una  paloma  y  la  cual  trasportes  de  alegría. 
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todo  pereció  en  uiflob  día  ea  Zalaoa  oomo  eaGua-^ 

dalete. 

De  temer  era  que  España  hubiera  vuelto  á  sucum- 
bir como  entoncee  ia  ley  del  Profeta,  ú  YaasaC 
hubiera  proseguido  la  conquista  como  Tarik.  Pero 
Dios  determinó  do  abandonar  á  lo^  suyos,  y  no 
dar  á  k»  veacedorea  dicha  cumplida.  £q  la  noche 
misma  del  trionfo  recibió  Yussuf  la  triste  nueva 
de  haber  fallecido  en  Africa  su  hijo  mas  querido, 
y  no  pudiendo  resistir  á  un  sentimiento  de  ternura, 
partió  el  héroe  africano  á  presenciar  los  funerales  de 
su  hijo  en  lugar  de  asistir  á  las  fiestas  triunfiiles  que 
en  España  se  preparaban,  dejando  el  mando  del 
ejército  á  Abu  Bekr,  uno  de  sus  mcg'ores  caudillos. 
Gn  la  ausencia  de  tan  insigne  gefe  cobraron  aliento 
los  cristianos ,  y  no  tardó  en  volver  á  introducirse 
ia  desunión  entre  los  musulmanes,  obrando  otra  vez 
cada  cual  por  su  cuenta.  Abu  Bekr  con  los  africanos 
y  con  Ben  Alaftas  el  de  Badajoz  corrió  las  fronteras 
de  Castilla  y  Galicia  recobrando  pueblos  y  Ibrta* 
lezas  ocupadas  por  los  cristianos.  £1  de  Sevilla  se  en- 
tró por  tierra  de  Toledo  y  tomó  las  plazas  que  en 
virtud  de  anteriores  tratos  habla  cedido  á  Alfonso. 
Pasó  luego  al  pais  de  Murcia ,  donde  encontró  una 
partida  de  esforzados  españoles  que  desesperadameata 
le  arremetieron  y  destrozaron  la  mitad  de  su  hueste, 
forzándole  á  buscar  asiló  al  lado  del  gobernador  de 
Lorca.  Acaudillaba  estos  onpaioles  Rodrigo  Iteel 
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Cid  ,  que  con  este  motivo  volvió  á  la  gracia  del  rey 
Alfonso.  Eavió  el  monarca  alguoos  refuerzos  al  casti- 
Ho  de  Aledo  (AUd  ó  Lebit  entre  los  árabes)  de  qae  el 
Cid  se  babia  a{)odcrado ,  y  desde  donde  molesta  lia 
sin  oesar  las  fronteras  del  sevillano.  Disgustado  éste 
del  mal  éxito  de  su8  operaciones  on  lo  de  Mmcía  y 
Lorca,  retiróse  á  Sevilla,  y  escribió  á  Yossof  ínfor*» 
mándole  de  los  estragos  que  los  cristianos  hacían  en 
wm  tierras,  y  ponderándole  sobre  todo  los  que  el  Cid 
baeíÉi  por  la  parte  de  Valencia.  Deefale  que  los  Almo^ 
ravides  no  leaian  gefe  que  supiera  mandarlos  ni  en- 
tendiera la  guerra  qne  oonvenia  baoer  en  España:  que 
A  las  atenoiones  de  su  gobierno  no  le  permitian  ve-^ 
nir ,  él  se  encargaría  de  conducir  las  banderas  muslí- 
mioas  en  la  Peninsola.  La  impaotencia  no  le  pennilid 
esperar  la  respuesta  á  esta  carta ,  y  pasó  á  Marmeooa 
con  el  fln  de  exponer  de  palabra  á  Yussuf  la  situación 
de  España.  Eneraba  Ebn  Abed  que  Le  daría  el  mando 
üi  gefe  de  los  Almonivides ,  pero  Yossof  penetró  so 
pensamiento  y  sus  intenciones ,  y  después  de  recibirle 
eon  mucho  agasajo  le  dijo  como  la  vez  primera :  «Allá 
lié  y»  pmto ,  y  pondré  remedio  á  lodoa  los  niaks 
arranoandd  de  raiz  las- causas  que  los  producen.»  Con 
eslo  Al  Motamid  se  volvió  á  España  mas  apesarado 
ft»  aa&iiiaeho. 

Ei|  efecto,  al  poco  tiempo  desembarcó  Yussuf  por 
segunda  vez  en  Algecicas  (\  088) ,  donde  ya  ie  espe- 
raba*Sha  Abed  ooQ  tialiiiiid  de  aoéaúlaa  y  carros  •  y 
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mil  camellos  cargados  de  provisiones.  Escribió  delde 

allí  Yu.ssuf  á  lodos  los  emires  españoles  invitáüdolosá 
concurrir  á  la  guerra  sania ,  y  señalándoles  por  p\iato 
de  leuDÍoii  la  fortaleza  de  Áledo,  ó  masineo  loscam. 
pos  que  la  rodeaban.  Concarrieron  áesta  expedicioti 
los  granadinos  acaudillados  por  su  rey  Abdallali  ben 
Balkin ;  los  malagueños ,  por  Themin  *  hermano  de 
éste ;  los  de  AlmeHa  por  lA[>bafflnied  Al  Motadm ;  los 
de  Murcia  por  Abdclaziz;  los  walíes  de  Jacn ,  Baza  y 
Lorca;  Ebn  Abed  el  de  Sevilla  con  todos  los  suyos,  y 
por  último  Yassuf  con  sus  Almorávides.  Atacaron  los 
musulmanes  la  plaza  de  Aledo  con  vigor ,  y  Ynssaf  la 
hizo  bloquear  y  batir  por  todas  partes ;  en  vano  se 
repitieron  los  ataques  dia  y  noche  por  ^pack>  de  oua^ 
tro  meses,  la  bizarría  con  que  se  defendieron  loé 
cristianos  hizo  iniilil  toda  tentativa  ,  y  Yussuf  y  Ebn 
Abed  fueron  de  opiaiop  de  que  se  levanlára  el*  cerco, 
y  que  sería  mas  ventajoso  correr  las  fN>nteras  de  los 
cristianos  y  hacer  iiicar^ones  en  sns  dominios.  TfiveH> 
ne  consejo  para  deliberar ;  los  pareceres  fueron  diver- 
sos; agríóse  la  discusión,  y  Ebn  Abedecbden  caraá 
Abdelazlz  el  de  Múrcia,  que  estaba  en  Inteligencia 

con  los  crislianos  ;  Abdclaziz  ,  j<^en  acalorado  y  fo- 
goso ,  echó  mano  á  su  alfaoge  para  herir  á  Ebn  Abed| 
Yussuf  hizo  prender  al  agresor  y  se  le  entregó  é  Ebn 
Abed  eon  sarillos  á  fos  pies.  Ltfs  de  Abdelaxiz 
se  amotinaron «  y  no  solo  abandonaron  el  cainp,  sino 

que  acantonados  en  los  oonflues  de  la  provhicia  inter^ 
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ceptabaa  las  comuaicacioaes  y  víveres  al  mismo  ejér- 
cUo  musulmán »  haciendo  cundir  en  él  el  hamlnre  y 
la  miseria. 

Noticioso  de  estas  desavenencias  el  rey  de  Casti- 
lla» juntó  un  ejército  y  marchó  al  socorro  del  castillo. 
Al  propio  tiempo  cundió  en  el  campo  de  Yussuf  la 
nueva  de  que  los  de  Afranc  se  dirigian  al  oiismo  punto 
en  auxilio  de  Alfonso»  y  todo  junto  le  movió  á  levan- 
tar sus  tiendas,  y  dándose  repentinamente  á  la  vela 
en  Almería  ,  pasó  otra  vez  á  la  Mauritania.  Los  de- 
mas  capitanes  retiráronse  también  cada  cual  á  sus 
dominios.  Alfonso  entonces  corrió  la  tierra  de  Mor- 
cia  ,  y  convencido  de  los  peligros  y  dificultades  de 
conservar  una  fortale^  enclavada  en  territorio,  ene- 
migo f  hizo  desmantelar  el  castillo  de  Aledo ,  donde 
tantos  intrépidos  defensores  hablan  recibido  una  muer- 
te gloriosa,  y  volvió  salisfecho  á  Toledo. 

Pasó  Yussuf  todo  el  año  siguiente  en  Aíiica,  aten- 
diendo á  los  negocios  de  su  vasto  imperio.  Mas  llegó 
el  año  1090  (483  de  los  árabes) ,  y  las  cartas  apre» 
miantes  de  Seir  Ben  Abu  Bekr ,  su  lugarteniente  en 
España ,  revelándole  las  intrigas  y  discordias  de  los 
andaluces  ,  é  informándole  de  las  continuas  hostili* 
dadei  de  los  cristianos  en  las  fronteras  musulmanaa, 
le  movieron  á  venir  por  tercera  vez  á  España.  Ahora 
no  venia  llamado  por  los  reyes  árabes  de  Andalucía, 
ahora  traía  Yussuf  otras  intenciones ,  y  pronto  iban  á 
recoger  los  mismos  que  antes  reclamaron  su  auxilio 
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el  fralo  de  so  imprudente  llamamiento.  Desembafeó 

Yussuf  en  su  ciudad  de  Algeciras,  y  á  marchas  íbr- 
zadas  ae  poso  sobre  Toledo,  obligando  áAlfooaoáe»- 
,eemar8e>en  la  ciudad,  devastando  UuTcampíñas  y  po- 
blacioaes  de  sus  contornos  ,  y  aterrando  á  las  gentes 
de  la  comaroa.  Pero  el  becho  de.no  haberle  jamp^r 
4ado  á  esta  cspedicion  ningún  príncipe  andaiái#  le 
Jiizo  sospechosos  ios  emires  españoles,  y  estos  por  su 
[larte  conocieron  que  no  eran  ya  aolo  loa  ciáil99iio^ 
eontra  quienes  iba  á  desenvainarse  la  espada^  4al  po^^ 
deroso  morabita.  El  primero  que  penetró  sus  inten- 
,cwMies  fué  el  rey  de  Granada  AbdalUb  Ben  fiáUüAtcy 
«1  primero  también  contra  cuya  dudad:  se .  enaaminó 
Yussuf  desde  los  campos  de  Toledo  ,  acompañado  de 
fotmidable  hueste  de  moros  zenetas,  mazamudes«i|[0- 
meles  y  gazules.  Unios  dicen  que  el  irey  de  ^iSranada 
le  cerró  al  pronto  las  puertas,  otros  que  disimuló  y 
^^recibió  como  amigo.  £s  lo  cierto  que  Y us^^f,  se  po- 
sesionó de  Granada,  j  .que^|iabiendo  becbp  prender  á 
Abdallah  y  á  su  hermano  el  gobernador  de  Málaga 
¡íjif^ia^  los  fiuvió  aprisions^dps  con  sus  h\jos  y  sery^^;- 
4f|pl)ra  ¿  Agmat  d&  Miarruecos,  dgpdeles  seM6  uoa 
pensión  para  vivir  que  salisfízo  religiosamente ,  aca- 
bando asi  la  dinastía  de  los  ^^if  iia&  eijL  Gr^fm4i^, 
^)iabia  dominado  qcbenti^fno^.  .  j  ^  ,  ^ j 
^  Fijó  Yussuf  por  algún  ^mpo  su  residencia  en  es- 
ta ciudad,  encantado  de  sus  bosques,^  sus  jaidines, 
sus  aguas«  su  espaciosa  vega,  sus  aires  puros,  su  brí* 
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liante  sol,  y  las  altas  cumbres  de  aquella  sierra  cu- 
bierta de  perpétua  nieve.  AUi  le  eaviaron  ios  reyes 
ée  Serilla  y  Badajoz  sos  emisarios  para  feüeiUirle  por 
la  adquisición  de  su  nuevo  estado  ,  que  el  miedo  á 
los  poderosos  conduce  casi  siempre  á  la  adulación  y  á 
la  bafeea.  El  príncipe  africano  no  permitió  á  los  adu^ 
ladoresqiic  pisasen  los  umbrales  de  su  alcázar  y  los 
despidió  con  enérgica  dignidad,  harto  bochornosa  pa- 
ra elloB.  Esto  acabó  de  descorrer  el  velo  que  hasta 
entonces  hubiera  podido  encubrir  sus  intenciones,  y 
los  emires  desairados,  reconociendo,  aunque  tarde,  su 
falla  y  la  posioioa'eQinpfometidaefi  qpneibao  á  verse, 
comenzaron  á  prepararse  á  la  propia  defensa,  y  raas 
el  de  Sevilla,  ¿  quien  principalmente  amenazaba  la 
twpestad  ' 

Resuelto  habia  venido  Yussuf  á  apoderarse  de  to- 
da la  España  mahometana,  arrancándola  de  manos 
que  creía  impotentes  para  dcfénderla  ,  y  haciéndola, 
como  en  otro  tiempo  Muza,  una  provincia  del  impe- 
rio  africano.  Con  este  pensamiento  y  el  de  levantar 
nuevas  huestes  de  las  tribus  berberiscas,  pasó  otra 
vez  á  Ceuta  y  Tánger,  dejando  las  convenientes  ins- 
trucciones á  Seir  Abu  Bekr  sobre  el  modo  como  habia 
do  manejarse  en  la  ejecución  de  la  empresa.  Benof^ 
dos  pues  los  africanos  que  de  nuevo  envió  Yussuf  con 

fP  npgi  en  cstclictn|io  hiric-  <lo«:ivini«'ron  ntr;i\«*/.  hnl)hiroft!(Vs 
rou  Alíunso  y  el  Cid  uwi  mcur.sion  lueuu  cuauüo  coutciuos  lus  hcchoi 
basta  la  Ycga  de  Granada  y  aUi  w  deiGid. 
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los  que  existían  ya  en  España,  dividiéronse  los  Almo- 
rávides en  cuatro  cuerpos  para  operar  siinultáDea" 
meote  al  Eale  y  al  Oeste  de  Granada.  £1  géfteral  en 
gefe  Abtt  •Bekr  marchó  en  persotia^l  frente  de  l« 
mas  fuerte  de  estas  divisiones  contra  el  rey  de  Se- 
vílla«  como  el  mas  poderoso  y  temibio  eneiDigo»  Por-« 
fiada  y  tenas  resistencia  opuso  Ebn  Abed ;  no  tanto  ' 
por  el  número  de  sus  fuerzas,  que  eran  inferiores  á 
las  del  moro,  corno  por  los  recursos  de  su  talento* 
Pero  poco  á  pooofoé  perdiendo  las  plazas  da  bq  reino; 
laen,  queftié  tomada  por  capHnlaclon ;  Córdoba,  en 
que  los  africanos  hicieron  gran  carnicería,  y  en  que 
fué  pérfidamente  asesinado  un  hijo  de  Ebn  Abedi 
Ronda,  en  que  pereció  también  el  mas  jóveo  de  sns 
hijos  á  manos  del  mismo  ejecutor;  Baeza,  übeda,  Al- 
modovar,  Segura,  Calatrava,  y  por  último  Carmena, 
tomada  al  asalte  por  el  mismo  Seir  Aba  Bekr  y  que 
acabó  de  quitar  toda  esperanza  de  resistencia  á  Al 
Molamid  reducido  ya  á  los  solos  muros  de  Sevilla. 

Entonces  viéndose  perdido  este  emir ,  se  humi*- 
lló  á  solicitar  do  nnevo  el  autilio  del  rey  cristtano 
Alfonso,  contra  quien  antes  habia  llamado  á  Yussuf 
y  d  sos  Almorávides ,  ofreciendo  al  rey  de  Castilla 
entregarle  las  plaaas  en  oiro  tiempo  conquistadas  |ni* 
ra  doto  de  sn  bija  Zaida,  an  como  lodo  lo  que  en  b 
sucesivo  con  su  ayuda  adquiriese.  Y  Alfonso,  bien 
fuese  por  consideración  y  ol)Scquio  á  Zaida ,  bien  por 
que  le  asustasen  los  progresos  de  loa  Almorávides, 
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todavía  aco&Aió  á  enviar  al  inoonstanle  Al  Motamid,. 

olvidando  tantos  perjuicios  y  males  como  por  causa 
suya  babia  sufrido»  un  ejército  de  cuarenta  mil  in- 
finites y  veinte  cntt  caballos,  á  las  órdene^probable 
mente  del  conde  Gormaz  Pero  habiendo  escogido 
Ben  Abu  Bekr  sus  mejores  tropas  lamtunas,  zenetas  y 
*  mazamudes,  para  que  saliesen  á  batir  á  los  cristianos, 
quedaron  estos  derrotados  cerca  de  Almodovar  des- 
pués de  rudos  y  sangrientos  combates  en  que  pere- 
cieron multitud  de  lamtunas  ó  almorávides. 

Privado  Ebn  Abed  de  este  postrer  recurso,  estre^ 
chado  mas  y  mas  por  el  activo  representante  de  Yus- 
suf ,  y  acosado  por  las  instancias  de  los  sevillanos  que 
reducidos  al  último  extremo  le  aconsejaban  la  capi- 
tulación, consintió  en  solicitarla,  y  la  obtuvo  alcan- 
zando seguridad  para  sí ,  sus  hijos ,  mugeres  y  escla- 
vos, y  para  todos  los  babitantes.  Tomó  puesposesktt 
de  Sevilla  Seír  Abu  Bekr  en  la  luna  deRegéb  (setiem- 
bre de  1091),  éhizo  embarcar  a  Ebn  Abed  con  toda 
su  £amilia  con  destino  á  la  fortaleza  de  Agmát.  Cuan- 
do por  ultima  vex  desde  la  nave  que  los  oonducía  por 
el  Guadalquivir  volvieron  los  ojos  háda  la  bella  ciu- 
dad de  Sevilla ,  abierta  como  una  rosa ,  dice  un  autor 
árabe,  en  mfdio  de  la  florida  llanura,  y  vieron  dea* 
aparecer  las  torres  de  su  alcázar  nativo,  como  un  sue- 
ño de  su  grandeza  pasada ,  todas  sus  mugeres ,  sus 

(I)  El  oonde  Gnmiis»  diera  las  historÍM  aribisvi* 
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hijos  qae  cambiaban  una  vida  de  placera  por  las  mi- 
serías  del  destierro,  saladaron  con  destrozadores  la^ 
meatos  aquella  patria  que  no  íiabian  de  ver  roas.  En 
sa  cautiverío  eslavo  siempre  £bn  Abed  rodeado  de 
sos  bijas ,  vestidas  de  pobres  y  andrajosas  telas ;  pero 
bajo  aquellos  humildes  vestidos  se  descubría  su  deli- 
cadeza y  faermosara,  y  resplandecía  en  sos  rostros  la 
regia  magestad,  siendo  como  on  sol  eclipsado  y  cu- 
bierto de  uubes.  Dicen  que  era  tan  estremada  su  po- 
breza que  llevaban  los  pies  deseabas  y  ganaban  hilan- 
do su  sustento.  Manó  Ebn  Abed  Al  Motamid,  el  roas 
poderoso  de  los  emires  de  España  después  del  imperio, 
en  su  destierro  de  Agmat  miserable  y  desastrosamente: 
triste  remate  á  que  le  condigo  el  llamamieDto  de  auxi* 
liares  extrangeros. 

Dueños  los  Almorávides  de  Granada»  de  Córdoba 
y  de  Sevilla ,  ftcU  les  fué  enseñorearse  de  toda  la  Es* 
paña  musulmana.  Poco  tardó  en  caer  en  su  poder 
Almería,  donde  tan  gloriosamente  había  reinado  el 
erudito  y  generoso  Al  Motacim,  teniendo sn hijo  Izzod- 
haula  (que  solo  reinó  después  de  su  padre  tres  meses) 
que  buscar  un  asilo  en  Bugía  (4p91).  Aun  cup  mas 
desventurada  suerte  á  Ornar  ben  Alafias  el  de  Bada- 
joz ,  que  hecho  prisionero  con  sus  dos  hijos  Fahdil  y 
Alabbás  después  de  tomada  por  asalto  la  ciudad ,  fue- 
son  inhnmanamente  degollados  de  órden  de  Seir  Aba 
Bekr  ^^K  Valencia ,  donde  reinaba  el  antiguo  emir  á$ 

(4)  Dosy,BecberGbeg»UiD.  L  p.  m y  M|Cpie refiere  estos «jt- 
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Toledo  Alkadir  bea  Dilaúm  que  deslrooú  ei  rey  Al- 
fonso ,  foé  tomada  lambien  por  los  AUooravides. 
Abandonada  por  los  cristianos  (lue  sostenían  á  Bou 
Diluüm,  el  cadí  de  Valenoia  Ahmed  bea  Gehaf  la  en- 
tre^ á  k»  africanos,  y  Yahia  Alkadir  sacombió 
sastrosamenle  (4092).  Cayeron  luego  las  Baleares  en 
poder  de  los  nuevos  cooquistadores  de  Africa.  De  esia 
manera  en  menos  de  tres  años  tuvo  Vusanf  ei  orgulk» 
de  someter  una  en  pos  de  otra  todas,  las  soberanías 
de  la  España  musulmana. 

Solo  Zaragoza  se  había  salvado  de  la  universal 
oonqnista.  Ra«mes  de  alta  política  y  de  mútoo  inte- 
rés mediaron  para  que  fuese  respetada  esla  parle  de 
£8paña.  Su  rey  era  un  príncipe  rko »  afable  ademas 
y  muy  humano ,  querido  de  sns  paebk»  y  respetado 
de  los  vecinos  :  sostenia  con  heroico  valor  una  gran 
parte  de  la  Bspaña  Oriental »  en  que  sa  comprendían 
las  importantes  ciudades  de  liedlnaceli ,  Calatayud, 
Daroca,  Huesca,  Tudcla,  Barbastro,  Lérida  y  Fraga: 
dueño  del  Ebro  biyo ,  de  los  Alfaques  y  Tarragona» 
enviriM  sos  naves  cargadas  de  frutos  españoles  á  los 
mares  y  puertos  de  Africa,  y  recibía  en  retorno  mor- 
cederlas  de  Oriente,  de  la  india,  de  la  Persia  y  da  la 
Arabia.  Ynssuf  no  sa  atrevió  á  enojar  á  tan  poderoso 
rey  ,  y  Abti  Giafar  temía  por  su  parte  tener  por  ene- 
migo á  quien  tan  mulUplicadas  victorias  y  con^uistii^ 

C6906  con  arreftlo  á  totltutoi  de  gmiMwiiikttsdeooaMlQiCiiMr 
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fbk  hmendo.  Para  conjurar,  paes ,  k  tempeelad  cm- 

vió  áYussuf  presentes  de  gran  valor,  que  Alcoclai  hace 
coQ$i&iir  eu  catorce  arrobas  de  plata,  acompañados  de 
ana  carUi  an  que  aolicitaba  su  alianza  yamislad, 
y  en  la  cual  entre  otras  cosas  le  decía  :  «Es  mi  reino 
«el  baluarte  que  media  eotie  ti  y  el  eoemi^  de  nues- 
«tra  ley :  eale  anlenoral  es  el  amparo  y  def^oü  de 
«los  muslimes,  desde  que  reinaron  en  esta  tierra  mis 
«abuelos ,  que  siempre  yelaroa  en  esta  frontera  para 
«que  los  crístíaoos  no  entraaeD  á  las  demas-provinciim 
«de  España.  Será  mi  mas  cumplida  satisfacción  la  se- 
«guridad  y  confianza  de  tu  amistad,  y  que  estes  cier- 
ato  de  que  soy  Ui  hxm  amigo  y  aliado.  Mi  hyo  Ab^ 
cdelmelik  te  manifestará  las  disposiciones  de  nuestro 
«cora^con^  y  nuestros  buenos  deseos  de  servir  á  la  de« 
«fensa  y  propagaekm  del  Islam.»  A  esta  carta  con-* 
testó  Yussaf  con  otra  no  menos  atenta  y  expresivat 
ofreciéndole  todas  las  seguridades  de  una  amistad 
sinpera  y  estrecha  ^  con  que  quedaron  ambos  reyes 
satisfechos  y  contentos. 

Oportunamente  hizo  esta  alianza  el  rey  mahome- 
tano de  Zaragoza ,  y  falta  le  hacían  los  auxilios  que 
le  soministráran  los  Almorávides ,  por  mas  qae  los 
historiadores  árabes  exageren  su  poder,  porque  desdo 
4088,  asi  el  rey  don  Sancho  Ramírez  de  Aragón  co- 
mo don  Pedro  sn  hijo  no  habían  cesado  de  hostilizar 
y  talar  sus  fronteras,  le  hablan  tomado  á  Monzón  y  á 
Huesca»  y  haciendo  por  último  una  Tíolenta  irrupción 
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en  tierras  de  Zaragoza,  se  había  apoderado  el  último 

de  estos  rnonaicas  de  Barbastro  ,  habiendo  sucum- 
bido mas  de  cuarenta  mil  musuhnanes  en  esta  guerra 
al  filo  de  las  espadas  crisUanas.  Pero  coo  la  ayuda 
que  recibió  de  los  Almorávides ,  y  gracias  á  su  opor« 
tana  alianza,  no  dejó  de  mejorar  su  posición  y  de  va- 
riar el  aspecto  de  la  guerra «  como  habremos  de  ver 
en  la  historia  de  aquel  reino. 

Quedaba,  pues,  posesionada  de  ia  España  muslí- 
mica una  noeva  raza  de  hombres ,  los  Almorávides 
africanos,  conquistadores  de  los  mismos  que  antes 
los  habían  conquistado  á  ellos  :  nuevos  cartagineses 
llamados  por  sos  hermanos  y  convertidos  en  domina- 
dores y  tiranos  de  los  mismos  qne  los  hatnan  invo- 
cado como  protectores  y  salvadores.  Cumplióse  la  pro- 
fecía del  walí  de  Málaga  y  del  hijo  de  Ebo  Abed  cuando 
dijeron :  «Ellos  nos  atarán  con  sus  cadenas  y  nos 
arrojarán  de  nuestra  patria.»  Terribles  fueron  sus 
primeros  ímpetus  y  arremetidas  contra  los  cristianos: 
veremos  como  se  desenvuelven  de  estos  nuevos  y  for- 
midables enemigos. 
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Bm^  del  rey  de  Castilla  con  Rodrigo.— DesUérrale  del  reino.— Alianza 
del  Cid  con  el  rey  Al  Mutamin  do  Zaragoza.— Sus  ctnipañas  contra 
AlMoDdbir  de  Tortosat  Sancho  Ramírez  de  Aragón  y  Beren- 
gtter  de  Barcelona.— Vence  y  liace  prisionero  el  ooade  Berenguer: 
restitáyele  la  libertad. —Acorre  al  rey  de  Ca<;l¡IIa  en  un  conflicto:  ae* 
páraae  da  aoavo  de  él«— Correrías  y  triunfos  del  Cid  en  Aragón.— 
Sus  primeras  campañas  en  Valencia.— Política  y  maña  de  Rodrigo 
eco  diferentes  soberanos  cristianos  y  musulmanes. — Reconciliaso  de 
nuevo  con  el  rey  de  Castilla ,  y  vuelve  á  indisponerse  y  á  separar- 
se.— Vence  segunda  vez  y  hace  prisionero  á  Bcreoguer  do  Barcelo- 
na.-*Tributos  que  cobraba  el  Campeador  de  diferentes  principea 
y  tOQOrc». — Sus  conquistas  en  la  Rioja. — Pone  sitio  á  Valencia.— 
Mnerte  del  rey  Alkadir.— Apuros  de  los  valencianos.— Hambre  hor- 
rorosa en  la  ciudad. — Tratos  y  negociaciones. — Proezas  del  Cid.— 
Rendición  de  Valencia — Comportamiento  do  Rodrigo.— Sus  dií^ur- 
.sos  á  los  valencianos. — Horrible  castigo  que  ejecutó  en  el  cuái  Ben 
Gohaf. — Rechaza  y  derrota  á  los  Almorávides. — Conquista  á  Blur- 
viodro. — ^Muerte  del  Cid  Campeador. — Sostiénese  en  Valencia  su  es- 
posa Jimena. — Pasa  á  Valencia  el  rey  de  Castilla,  la  quema  y  la 
abandona.— Posesiúnanse  los  Almorávides  de  la  ciudad.— Aventuras 
romancescas  del  Cid. 

Resonaba  por  este  tiempo  eo  España  la  fama  de  las 

proezas  y  brillantes  hechos  de  armas  de  un  caballero 
castcUaoo,  cuyo  nombre  gozará  de  perpetua  celebri- 
dad »  no  solo  en  £spafia  y  en  Europa  sino  en  el  mvndot 

y  que  ha  alcanzado  el  privilegio  de  oscurecer  y  edip- 
ToMo  IV.  25 
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sar  á  tantos  héroes  como  produjo  la  España  de  la 
edad  media.  £ste  famoso  caballero  era  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar,  llamado  laego  el  Cid  Campeador  de 
quie^  ya  hemos  contado  en  nuestra  histpría  algunos 
hechos,  pero  cuyas  principales  hazañas  nos  propone- 
mos referir  en  este  capítulo  ¿Mas  cómo  adquirió 
este  personage  tan  singular  prestigio?  ¿Cómo  se  hizo 
el  Cid  el  tipo  de  todas  las  virtudes  caballerescas  de  la 
edad  media  española?  ¿Cómo  ha  veoido  á  ser  el  héroe 
de  las  leyendas  y  de  los  cantos  populares?  ¿E^  el  mis- 
mo el  Cid  de  la  historia  que  el  Cid  de  los  romanoes  y 
de  los  dramas? 

Que  desde  el  siglo  XII.  hasta  el  XVI.  se  mezcla- 
roQ  á  las  verdaderas  hazañas  de  Rodrigo  el  Campea- 
dor multitud  de  aventuras  fabulosas  que  inventaron  y 
añadieron  los  romanceros,  es  cosa  de  que  no  duda 

(4)  £1  Cidf  de  el  Seid,  sQÜor.—-  amcmorias  de  uucslra  nación.  AI-> 

El  Cnmpeaáor,  equivalente  á  re-  -«gunas  cosas  dije  de  él  en  mi 

tador,  prli'ü.'Inr,  do  In  palabra  ton-  ««nistoria  de  la  España  árabe  

tónica  cluimphf  duelo  y  pelea:  al-  «pero  habiendo  ahora  examinado 
gunos  lo  hacen  sinónimo  de  cam~  «la  materia  mas  prúlijamcnte,  juz- 
peon:  entre  los  árabes  cambitor,  «go  deberme  retractar  aun  de  \q 
eambiatur;  los  latinos  solinn  Ha-  «poco  que  dije,  y  confosat  con  la 
marle  campidocius. — Nombrába-  «debida  ingenuidad,  quede  Ko  • 
•  sele  también  Ruy  IHaz,  sincope  «drigo  Diaz  el  Campeador  (pucg 
de  Rodrigo  Diaz.  «hubo  otros  rnstcllnnos  con  el  nii.J 
(2)  Seria  por  consiguiente  casi  «mo  nombre  y  apellidoj  nada  ab- 
snperfluo  advertir  qoe  rechazamos  «solutamenic  sabemos  con  proba-* 
completamente  los  desacertados  «bilídad  «  ni  aun  su  mismo  ser  ó 
asertos  de  M:\?flen,  que  dedicó  ca-  «existencia.  (Uefutacion  critica  d« 
si  un  volumen  á  poner  en  duda  to~  la  historia  leonesa  del  Cid,  pági-^ 
do  lo  relativo  al  Cid  ,  y  comhrv ó  na  370).» —Sentimos  aoe  tales 
con  estastemerariaspalábrns:  »tl\e-  palabras  liavan  sido  estampadas 
«sulla  por  cousecucucta  legiiuiui.  por  uu  espaiiul,y  mas  por  un  ch- 
eque no  tenemos  del  famoso  Cid  •^uol  erudito ,  y  amante  por  otra 
«ni  una  sola  noticia  que  sea  secura  parte  de  las  glorias  españolaii  á 
«6  fundada,  ó  merezca  lugar  eu  l»»  veces  basta  la  oxageracioa. 
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ya  niega n  críticQ.  Ei  deslindar  la  parle  verdadera  y 
cierUide  la  ioveatada  y  fabulosa,  ha  udo  trabajo  que 
ha  ocupado  por  mucho  tiempo  á  los  críticos  mas  eru- 
ditos, sin  quo  hasta  ahora  haya  sido  posible  fijar  con 
exactitud  la  lioea  divisoria  en^  la  verdad  y  ia  fá- 
bula. Felizmente  los  modernos  descubrimientos  t  espe- 
cUdmeate  de  memorias  y  maouscrilos  árabes,  y  su 
cotejo  y  confrontación  con  los  docamentos  latinos  y 
castelltfios  debidos  á  celosos  escudriñadores  de  nues- 
tras bibliotecas  y  archivos,  permiten  ya  descifrar  con 
mas  claridad ».  sino  con  entera  luz  ,  lo  que  acerca 
de  este  célebre  personage  puede  con  certeza  ó  con 
probabilidad  adoptar  la  historia  y  lo  que  deb(*quedar 
al  dominio  de  la  poesía.  No  vamos  sin  embargo  á  ha- 
cer una  biografía  del  Cid,  sino  á  referirla  parte  de 
sus  hechos  que  tiene  alguna  importancia  liistórica, 
por  los  documentos  arábigos  y  españoles  que  hasta 
ahora  han  llegado  á  nuestra  noticia 

0 

(4)  Tomamos ¿caeralmeutejpor  rido  autor:  el  Poeinadel  Cid,  que 
guia  en  esta  materia  al  dador  Do-  sapooen  moohos  cmapaetlo  háota 

xy,  que  en  sus  Investigaciones  so-  la  mitad  del  si}?lo  XII:  una  cróaica 
bre  la  Historia  Ulcr¡iria  y  política  escrita  en  el  Mediodía  de  la  Fran- 
de  España  en  In  edad  media,  uos  cin  hácin  elaño4HI:  delsiglo  XIII. 
parece  haber  reunido  mas  copia  son  la  Crónica  de  BargOB,  lo»  Ana- 
de datos  Hobrc  el  Cid  que  nincnn  los  tolcdínoí?  primeros,  el  lAbfr 
Otro  escritor  que  conozcamos,  y  en  Hegum  ,  los  Anales  Compostcla- . 
lo  cual  creemos'ha  hecho  un  nota-  nos,  las  Crónicas  de  Lucas  de  Tur 
ble  servirlo  á  la  üteralnra  bistori-  y  del  arzobispo  don.Uoílrien  .  que 
ca  española.  Las  últimas  cuatro-  dan  escasas  noticias  sQbrc  el  Cam- 
cientas  páginas  de  su  primer  tomo  peador:  la  CróMoa  general  atri^ 
•o  4.*  las  dedica  á  hablar  del  Cid.  buida  á  don  Alfonso  el  Sébio,  v  las 
Los  documenloíi  mas  antiguos  crúnicüs  é  historias  de  los  siclos 
qve  dan  noticia  del  Cid  son:  un  sigu lentes,  que  adoptaron  la3  uo- 
aanuscrito  ¿rabe  de  Ibn  Bassán,  ticias  de  las  que  las  hablan  prece- 
«orits  «A  I40S,  que  copis  alrai»*.  dido.  fin  47M  pvbiicó  ü  íUiálraiD 
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Hémosle  visto  ya  distinguirse  como  guerrero  bajo 
las  banderas  del  rey  doa  Sancho  el  Fuerte  de  Castilla 
en  los  combates  de  Uantada  y  Golpejares  y  ea  el 
cerco  de  Zamora.  Hémosle  visto  en  el  templo  tle  Sania 
Gadea  de  Burgos  tomar  al  rey  Alfonso  aquel  célebre 
juramento  que  tanto  debió  herir  el  amor  propio  del 
monarca  castellano.  Bien  que  éste  disimulára  al  prol&to 
su  enojo,  es  lo  cierto  que  no  le  perdonó  la  ofensa ,  y 
que  mas  adelante  le  des  terró  de  su  reino,  á  cuyo  acto 

P.  UisfO  un  ülirn  ron  pI  titulo  de  riarlores  árnbp>  rilados  ó  traduci- 

La  Castilla  y  el  mas  famoso  cas-  dos  por  Coudc  ,  üayangos  y  Dozy. 

Miaño,  de  un  manuscrito  latino  en  El  primer  instrumento  público 

4.»  que  liiilló  (MI  l;i  !^iM¡r)f i'ca  tic  en  (j^iic  •íi'ii.imo';  fuisirrn  firma 

San  Isidi^  de  Lcon,  y  que  cotilo-  ci  Cid  es  el  privilegio  de  Kernao- 

nia  entre  otras  cosas  una  antigua  do  el  Magno  dado  a  los  monjes  de 

hislorin  dol  Cid  que  llevabii  por  11-  Lorbaon  cuando  conquistó  á  Coim- 

lulo:  //ir  incipit  (¡esta  de.  Hoderici  bra  ,  cuya  copia  tenemos  á  la 

rawpíí/oríi.  El  célebre  historiador  vista,  y  que  citamos  en  nuestro 

de  la  Confederación  suiza,  Juan  de  rn[)ilulo  Í3  del  anterior  libro:  há- 

Müller,  que  publicó  en  1805  en  liase  ademas  en  varios  dorumen- 

aleman  una  historia  del  Cid,  admi-  tos  del  rev  don  Sancho  de  lósanos 

lió  como  auténtica  la  latina  y  tomó  4068 ,  40»i'J  ,  4070  y  407% :  en  la 

romo  buena  fuente  histórica  el  Cariada  Arras  para  su  contrato 

Poema  del  Cid.  Mas  en  ai]ucl  mis-  de  matrimonio  con  doña  Jimena  en 

•  mo  arfo  publicó  Masdeu  el  volú-  4074,  que  publicó  Sandoval  en  Ins 

non  iO  cíe  su  ílhtnria  critini  dr  Cinco  ni'ijff^:  se  vo  tnmliien  la  íir- 

Espaíiay  en  que  se  propuso  probar  ma  do  Rodrigo  Díaz  en  el  Fuero 

que  el  manuscrito  de  León  era  de  SepAWeda  de  4070 ,  v  en  otros 

apócrifo ,  concluyendo  pnr  necar,  murho>   ¡nstrumenlos  de  mjutd 

ó  al  menos  por  poner  en  duda  has-  tiempo.  Su  carta  de  arras  es  ua 

ta  la  existencia  del  Cíd.Hobcr,  en  documento  notable, 

su  historia  del  Cid  publicada  en  «En  el  nombre  de  la  Santa  é 

4829,  cree  en  la  autenticidad  de  la  indivisible  Trinidad,  Padre,  Hijo  v 

de  Risco.  La  muerte  impidió  ú  esle  l:ls|)iritu  S;miIo  ,  Criador  de  loda& 

contestar  á  Masdeu  El  ilustrado  las  cosas  visibles  eiovisíblea,  un 

P.  La  CanaU  continuador  rnmo  solo  üifis  admirable  v  rov  eterno. 

Risco  de  laU^spaüa  Sagrada,  habla  como  saben  muchos  y  pocos  nuc- 

escrito  una  relntacioo  á  la  critica  den  dedflrar.  To,  pues ,  Rodrigo 

de  Masdeu,  que  no  se  publicó,  en-  Diaz,  reribl  por  mut^er  á  Ximena, 

tre  otras  razones,  por  haber  muer-  hija  de  Diego*  Duque  de  Asturias, 

to  el  critico  ijesuita.  El  seSorQuin-  Quando  nos  desposamos  prometí 

tana  escribió  la  vida  del  Cid.  Ha-  dar  á  dicha  Ximena  las  villas  aquí 

him  de  él  ademas  no  pocos  bisto-  nombradas  ,  bacer  de  ellas  esori- 
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acaso  no  faé  agena  la  fomiiia  de  Garda  Ordoñez »  ene- 

migo  de  Rodcigo.  Pasó  entonces  el  de  Vivar  á  tierras 
de  Barcelona  y  Zaragoza  y  comenzó  á  guerrear  por 
sa  cuenta.  £1  rey  mahometano  de  Zaragoza  Al  Mok- 
tadir  habia  dividido  sus  estados  entre  sus  dos  hijos 
Al  Mutamia  y  Al  Mondhir,  llamado  también  Alfagib: 
el  primero  obtuvo  á  Zaragoza,  el  s^iindo  á  Lérida, 
Tortosa  y  Denia.  Habiendo  estallado  la  guerra  entre 
los  dos  hermanos,  Al  Moadhir  hizo  alianza  con  Sancho 

tura  y  señalar  por  fiadores  al  Con-  al  fuero  de  León  »  y  según  hemos 
de  (loo  Pedro  Assurez  y  al  Conde  acordado  entre  nosotros,  coa  titu- 
don  García  Ordoiiez  de  qae  son  lo  de  filiacioo  y  prohfjaokni.  Ade- 
ciertas  las  herencias  que  lenco  en  mas  de  esto  te  doy  todas  las  de- 
Castilla.  Es  á  s&her  la  hacienda  mas  villas  y  heredades  fuera  de 
que  tengo  en  Cavia  y  la  porción  de  las  aqui  espresadas ,  en  donde 
la  otra  Cavia ,  qoe  fiie  de  Diego  quiera  que  yo  tas  Miga,  y  tú  las 
Velazfjiicz  ,  con  !;is  que  tengo  en  puedes  aver  enteramente,  asi  las 
Muzulfo  ,  en  Villayzan  de  Cande-  que  al  presento  tenemos,  como  las 
.  manió,  en  Madrigal,  en  Yillasan-  que  pudiésemos  adquirir  por  ra- 
ces, en  Encobar,  en  (Irijalva.  en  zon  de  esta  prohijación.  Y  si  vo 
Ludego,  en  (^uii^tanilla  de  Mura-  Aodi:igo  Díaz  muriese  antes  qiie 
Ies,  en  Boada.  en  Manciles.  en  Vi-  tos  m!  muger  -Ximena  Díaz,  y 
llágalo ,  en  Villayzan  do  Treviño,  permanecieres  en  estado  de  viu- 
en  Villamavor  ,  en  Villahernando,  da,  pozos  d«'  «lirhns  villas  ni  titil- 
en Valleciílo  ,  en  Melgosa  y  otra  lo  y  proliijuciun  ,  como  arras  pro- 
parte do  Boada  ,  en  .Mced'o ,  en  pías,  con  lo  demás  que  dejare  y 
Fuenterovilla,  en  Sania  Cecilia,  on  quedare"  en  mi  casa  de  bienes, 
Espinosa,  cu  Villauucz  y  la  Nuez,  muebles,  ganado  ,  cavallos,  cava- 
en  Quintana  Layncz.  en  Villanne-  Herías,  armas  y  ajuares  de  can; 
va,  iMi  Coi  diuos,  enBivar, en  Quin-  de  modo  ciuo  sin  tu  voluntad  no  se 
lana  Uorluño.  en  Ruseras.  on  Per-  d<^  cosa  alguna  ,  ni  á  hijos  ni  á 
querino,  en  l'biorna,  en  (Juintana-  otra  persona;  y  después  que  mu- 
montana,  en  Morad illo  con  el  mo-  rieses  lo  hereden  los  hijos  qna  M- 
nasterio  do  San  ('obrian  do  Val-  cieson  do  nuestro  matrimonio.  Si 
decuñas,  en  Lainibistia.  Doy  te  to-  sucediere  que  yo  Ximena  Díaz  to- 
das estas  villas,  en  que  no  se  ciien-  mnre  otro  mando  pierda  el  dere- 
lan  las  crue  sacaron  Alvar  Kañoz  y  cho  ;'i  todos  los  hiones,  que  por  es- 
Alvaro  Álvarez  mis  sobrinos ,  coíi  ta  prohijación  y  arras  recibo  y  la 
todas  sus  tierras  •  fifias,  árboles,  hereden  los  hijos  que  nacieren  de 
prados,  fuentes,  aebesDsv. molinos  nuestro  matrimonio.  Asimisroo  yo 
con  sus  entradas  y  salidíis.  Todo  Ximena  Diaz  prohijo  ú  vos  Hodfi- 
esto  os  doy  y  otorgo  en  arras  á  go  Diaz  mi  marido  de  estas  mis 
VOS  mi  muger  Ximena ,  conforme  arras,  de  todos  mis  muebles  y 
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Ramírez,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra ,  y  con  Beren- 
guer  Ramón  11.  de  Barcelona ;  peleaba  Rodrigo  Diaz 
en  favor  de  Al  Mutamin.  Eatró.elCid  en  Monzón  á  la 
vista  del  ejército  de  los  aliados,  por  mas  que  Sancho 
hubiera  Jurado  que  nadie  tendría  la  audacia  de  ha- 
cerlo. Después  de  lo  cual  dedicóse  con  Al  Mutamin  á 
reedificar  y  fortificar  el  viejo  castillo  de-Almenara» 
entre  Lérida  y  Tamariz.  Acudió  á  sitiar  esta  fortaleza 
el  conde  Bcrengucr,  junto  con  losdoCerdañay  Urgei, 
y  coa  los  señores  de  Vicli ,  del  Ampurdan ,  del  Hose- 

cuanto  heredare,  oslóos,  villas,  gue  al  fi^ro  roal  dos  tnlonto:^  do 
oro,  plata,  heredades,  cavallerius,  oro  y  vos  lo  gocois  perpétuameu- 
•rmia  y  alhaja*  do. casa.  Y  ti  au-  ta.  Fué  hecha  esta  carta  de  dona- 
cediorc  que  yo  Ximcnn  Diaz  mu-  clon  y  prohijación  en  Í9  de  julio 
riere  oiitcs  que  vos  llodrigo  Diaz  de  la  era  4  4  32,  que  esaúo  de  4071. 
mi  inarido  ,  es  mi  voluntad;  bere-  Nosotroa  Pedro  Conde  y  García 
(lois  toda  mi  hacienda  como  quoda  Conde,  que  fuimos  fiadores,  oímos 
dicho  y  seáis  dueño  do  toda  oila  y  leer  esta  caria,  la  confirmamos  con 
la  pooats  dar  A  quíea  gustaseis  nuestras  mauos.  tu  nombre  do 
después  do  mi  muerte  y  después  Cristo  ,  Alfonso  rcv  por  la  grncia 
la  hereden  los  hijos  quo  do  noso-  de  Dios,  Urraca  Fernandez  Elvira, 
tros  hayan  nacido,  lo  cual  otorgo  y  hija  de  Fernando  juntamente  con 
prometo  yo  Rodrigo  Diaz  A  vos-  mi  mis  hermanos.  Condo  NnBo  Gon- 
espo-;;i,  por  el  decoro  do  viioslra  zalez,  conf.  conde  Gonzalo  salva- 
hermosura  y  pacto  do  matrimonio  dores  conf.  Diego  Alvarez  ,  Diego 
virginal.  Tainbieo  nosotroa  los  di-  González,  Alvaro  González.  Alv'a- 
cho-í  condes  Podro  hijo  de  Assur  y  ro  Salvadores; ,  Bermiido  Itodri- 
García  hijo  do  Ordoñü  fuimos  y  se-  cuez,  Alvaro  Hodriguez.  (lutiorro 
remos  fiadores.  Por  tanto  yo  el  Uodripuez,  Rodrigo  llonzalez,  i>aje 
dicho-  Rodri(|;o  Diaz  otorgo  esta  de  lanza  del  rey,  Munio  Diaz.Gu- 
rarta  á  vos  Ximena  Diaz,  y  quiero  tierre  iluñiz,  Froyla  Muñiz.  For- 
quo  sea  firmo  sobre  toda  la  iiu-  nandú  Pérez.  Sebastian  Pérez.  Al- 
cienda  nombrada  y  prohijación,  varo  Añiz,  Alvaro  Alvarez,  Pedro 
que  entre  jiosotro*^  li.icemas  para  tinlicrrcz,  Diego  Oiitierrez,  Diego 

2Utí  la  gocéis  y  dispongáis  de  ella  Maurel,  Sancha  Rodriguez  ,  Tcre- 

▼aestra  voluntad.  t$i  alguno  en  sa  Rodríguez.    Fueron  testigos 

adelante,  asi  por  mi  como  por  mis  An.iva,  Diego  y  (Ijüntlo.» 

Earientes,  liiju>.  nietos,  cstraños  ó  Éra  Houri^o  hijo  de  Diego  Lai- 

erederos,  contraviniere  ú  esta  es-  nez,  der.cendienle  de  Laiu  Calvo, 

oritiira .  rompieren  ó  instaren  á  uno  de  los  jueces  do  Castilla;  y 

romperla  ,  el  tal  quede  obligado  á  Xiiuena  lo  era  do  DiegOi  OOndodO 

£agar  dos  ó  tres  veces  doblado*;  y  A:»|,urias/  ■  * 
I  que  se  hubiese  mejorado;  y  pa« 


Digitized  by  Google 


PARTE  II.  LIBRO  II.  391  - 

lloQ  y  de  Caroasona.  Sancho  JUimires  de  Aragón  an- 
daba por  otra  parte  ocupado.  Prolongábase  el  cerco, 
y  comenzaba  á  faltar  el  aguaá  los  sitiados  (1081). 
Notició  AlMotaminá  Rodrigo,  que  sq  hallaba  enloDcea 
én  la  fortalecade  Escarps,  en  la  confluencia  del  Segre 
y  del  Ciaca ,  la  apurada  situación  eu  que  se  vela  la 
guarnición  de  Almenara.  Quería  el  muanlmanque  Ro« 
drigo  atacára  á  los  siliadores ,  mas  el  castellano  pre- 
firió ofrecer  á  los  condes  catalanes  cierta  suma  de  di-* 
ñero  á  condición  de  que  levantáran  el  asedio,  propu» 
ta  que  rechazaron  loa  catalanes  con  indignación.  Irri- 
tado con  este  desaire  el  Cid ,  los  atacó,  acuchilló  gran 
Búmerode  ellos,  ahuyentó  losdemas ,  hizo  prisionero 
al  conde  Berenguer  de  Barcelona ,  y  partió  con  el  or» 
guUo  del  triunfo  á  lamariz ,  donde  presentó  su  ilus- 
tre prisionero  á  AlMutamin,  y  de  allí  á  Zaraggnit  n 
bien  á  los  cinco  dias  de  retenerle  en  su  poder  le  de- 
volvió, al  decir  de  la  crónica,  su  libertad  Premió 
Al  Mutamin  al  Campeador  con  muchos  y  ricos  do- 
nes y  alhajas ,  y  le  dio  mas  autoridad  que  á  su  pro- 
pio iiijo,  de  suerte  que  era  el  Cid  como  el  señor  de 

(\)    íiosta  Cunut.  Uiiicin  p.  20.  dcsavenenrias  entre  el  castellano 

— Sci^iin  el  Viteina  dal  Cid,  Ro-  y  el  barcelonés,  que  el  poefii in- 

(Iriüo  haliia  estado  antes  en  Har-  di(  (U'n  los^^i^iiientes  v(jr803,puC8» 

celooa,  donde  debieron  sobrevenir  tos  en  boca  del  ronde; 

Grandes  tuertos  me  tiene  mió  Cid  ol  de  Bibar; 
Dentro  en  mi  Cort  tuerto  me  tubo  urant: 
Firtoon*  ^  sobrino  é  non  lo  enmendó  roas.  • 

Y  hablando  df  la  batalla  añade: 

Ily  pan*'»  á  ('olada.  (|U(*  ma>  valo  (]o  mili  marcosdo  plata* 
IViiM)lu  al  cúude,  para  su  tierra. lo  lebaba; 

A  ausoreenderos  mandarlo  guardaba.... 


39ji  mmmuk  ra  w»jAa* 

todas  las  tierras  pertenecientes  al  reino  de  Zaragoza. 

Guaodoen  4083  el  gobernador  de  RodaAlbofalac 
se  rebeló  contra  AlMotamín  y  proclamó  soberano  ásu 
lio  AlmudhaíTar,  este  pidió  ayuda  al  rey  don  Alfonso, 
que  le  envió  á  su  primo  el  príncipe  Ramiro  doJ^avarra 
con  el  conde  Gonzalo  Salvadores  de  Castilla  y  muchos 
otros  nobles  que  oondocian  una  respetable  boeste.  No 
contento  con  esto  AlmudhaíTar,  suplicó  al  rey  de  Cas- 
tilla qne  fuese  en  persona.  También  le  complació  en 
esto  Alfonso  y  permaneció  algunos  dias  en  Boda.  -Has 
como  después  de  su  partida  hubiese  muerto  Almudha- 
fSaXf  trató  Albofalac  con  el  i  ufante  Ramiro^  y  ofrecién- 
dole entregar  la  plaza  á  Alfonso  rogó  á  este  que  pa* 
sase  personalmente  á  posesionarse  de  ella.  Por  fortuna 
receló  el  monarca  de  tau  generoso  ofrecimiento  y  dis- 
puso que  eniráran  sus  generales  delante  de  él.  La  sos- 
pecha era  harto  f  undadar  Al  entrar  las  tropas  de  Castilla 
una  lluvia  de  piedras  descargó  de  improviso  sobre  los 
cristianos;  muchos  sucumbierou  víctimas  de  aquella  trair 
don ,  y  entre  ellos  el  conde  Gonzalo  Salvadores,  nom- 
brado Cuatro-Manos,  cuyo  cadáver  fué  trasportado  á 
Oña  (1084).  Triste  y  apesadumbrado  se  hallaba  en  su 
campo  el  rey  Alfonso,  cuando  noticioso  el  Cid  de  aquel 
desastre  pasó  á  unírsele  desde  Tudelá.  Recibióle  be- 
névolamente el  monarca ,  y  le  manifestó  su  deseo  de 
que  le  siguiera  y  acompañara  á  Castilla.  Hízoio  asi 
Rodrigo.  Mascóme  no  tardase  en  penetrar  que  no  se  • 
habia  extinguido  aun  \^  desfavorable  preveociou  del 
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•rey  báda  sa  peitena»  separóse  otra  vez  de  él  y  se 
volvió  á  Zaragoza. 

Eocomendólo  entonces  Al  Mulaiuia  que  hiciese  al- 
gunas incorsiones  por  tierras  de  Aragón.  Rápidas 
como  el  relámpago  y  abrasadoras  como  el  rayo  eran 
estas  correrías  que  el  Campeador  hacía  con  sus  ban- 
das* y  antes  regresaba  él  cargado  de  prisioneros  y  de 
botín  que  titvieran  tiempo  sus  eneinígos  para  aperci- 
birse de  ello  cuanlo  mas  para  prepararse  á  resistir 
sus  acometidas,  finlrdse  después  por  los  dominios  de 
Al  Mondhir  Alfagib,  taló  y  devastó  sus  campos,  puso 
sitio  á  Morella ,  y  recdiíicó  y  fortificó  el  castillo  de 
Alcalá  de  Cbivert.  Invocó  Al  Mondhir  el  auxilio  de  su 
aliado  Sancho  Ramírez  :  asentaron  los  dos  príncipes 
sus  reales  en  los  campos  del  Ebro,  desde  donde  in- 
timó Sancho  á  Rodrigo  Diaz  que  evacuara  el  territo- 
rio de  Al  Mondhir.  «SI  venís ,  contestó  el  arrogante 
castellano,  con  intenciones  pacíñcas,  os  dejaré  el  paso 
libre,  y  aun  os  daré  ciento  de  mis  guerreros  para  que 
08  escolten  y  acompañen  :  pero  yo  no  mé  moveré  de 
donde  estoy.»  Con  esta  respuesta  marcharon  Sancho 
y  Ai  Mondhir  contra  Rodrigo  que  los  esperó  á  (»¡é  fir- 
me. Empeñóse  el  combate  :  larga  y  reñida  fué  la 
pelea  :  pero  el  guerrero  castellano  derrotó  al  fin  y 
deshizo  las  huestes  de  los  dos  monarcas ,  cristiano  y 
musulmán,  que  ambos  se  salvaron  por  la  fuga.  Per- 
siguiólos el  Campeador  y  logró  hacer  prisioneros  dos 
mil  soldados  con  multitud  de  ncrfiles  aragoneses  ;  con 
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eglo8  y  con  un  inmenso  botín  se  volvió  á  Zaragoza» 

donde  Al  Mutamin  le  colmó  nuevamente  de  honores. 

Olro  campo  se  abrió  después  al  bazaooso  castella- 
no. El  nuevo  teatro  de  sus  proezas  habia  de  tev  Va- 
lencia. Reinaba  inlranquilaiiientc  en  esta  ciudad  el 
desgraciado  YaUia  Alkadir  ben  Dilnüm ,  á  quien  Al- 
fonso babia  arrojado  de  Toledo.  Gracias  á  las  tro* 
pas  castellanas  que  guarnecian  á  Valencia  manda- 
das por  Alvar  Fanez ,  aunque  costeadas  por  Al- 
kadir, faiabia  podido  este  irse  sosteniendo  contra  pro- 
pios y  estraños  enemigos.  Sin  embargo  habia  perdido 
á  Játiva  que  su  gobernador  entregó  á  Al  Mondhir,  el 
rey  de  Lérida,  de  Tortosa  y  de  Denia,  hermano  del  de 
Zaragoza.  Al  Mondhir  habia  hecho  ya  algunas  tentati- 
vas para  apoderarse  de  la  misma  capital,  y  aunque 
infructuosas,  los  valencianos  tenían  el  triste  presen- 
timiento de  que  Valencia  se  habria  de  perder  por  Al- 
kadir como  Toledo.  En  tal  estado  ocurrió  la  famosa 
irrupcbn  de  los  Almorávides  y  la  terrible  y  funesta 
derrota  de  Alfonso  VI.  en  Zalaca  que  dejamos  referi- 
da en  el  anterior  capítulo.  Alfonso  habia  llamado  á 
Alvar  Fanez  de  Valencia,  y  privado  Alkadir  de  su 
único  sosten  y  apoyo  hizo  alianza  con  Yuasuf  el  gefe 
de  los  Almorávides,  emancipándose  del  soberano  de 
Castilla.  Mas  como  Yussuf  volviese  á  Africa  y  el  Gd 
hubiera  ahuyentado  á  los  Almorávides  de  Murcia, 
encontróse  otra  vez  ol  do  Valencia  abandonado  y  so- 
lo: BU  rival  Al  Moodbiraepresentó  con  poderosa  hues- 


Digitízed  by 


PARTE  II.  LIBRO  II.  395 

te  al  pie  de  los  mam  de  la  dadad:  en  tal  apuro  toI- 

yi6  otra  vez  Alkadir  los  ojos  hacia  Alfonso  de  Castilla, 
cuyo  auxilio  reclamó,  como  igualmente  el  de  Almos- 
taia  de  Zaragoza,  'qne  había  sucedido  á  su  padre  Al 
Mutamih,  y  con  quien  et  Campeador  continuaba  en  la 
misma  amistad  y  alianza  que  con  su  padre.  Concerta- 
ron entonces  Almostain  y  Rodrigo  ayudarse  recípro* 
camente  para  conquistar  á  Valenoia,  á  condición  de 
(lUG  la  ciudad  liabria  de  ser  para  Almostain,  el  bqtin 
para  Rodrigo  lodo.  * 

Noticioso  de  esta  confederación  y  de  este  proyoc; 
to  a)  Mondhir  ,  apresuróse  á  levantar  el  sitio,  y  ios 
dos  aliados  se  presentaron  delante  de  Valencia.  Dió- 
les  Allíadir  cumplidas  gracias,  considerándolos  oomo 
atentos  auxiliares  é  ignorante  de  sus  ulteriores  desig- 
nios. Mas  cuando  el  (1(3  Zaragoza  recordó  al  Cid  su 
promesa  de  ayudarle  á conquistará  Valencia,  res» 
pondióle  el  castellano  que  aquel  proyecto  era  irreali- 
zable, porfjue  Alkadir  era  un  vasallo  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  (pie  quitársela  á  Alkadir  equivalía  á  quiU^r- 
sola  á  Alfonso,  su^soberano^  á  quien  él  no  podía  fal* 
tar:  contentación  que  dio  al  trasto  con  tudas  las  ilu«- 
sioncs  de  Almostain  ,  el  cual  se  retiró  desazonado  á 
Zaragoza.  Manejóse  entonces  el  Cid  con  la  mana  y  ' 
astucia  de  un  gran  político.  Mientras  con  buenas  pa^ 
labras  entroíenia  por  un  lado  á  Alkadir  el  de  Valen- 
cia, por  otro  li  Al  Mondliir  el  do  Lérida,  y  por  otro  á 
Almostaíii  el  de  Zaragoza ,  bablaodo  á  oada  cual  eo 
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et  sentido  que  halagaba  mas  sus  intereses,  aseguraba 

y  protestaba  al  rey  de  Castilla  que,  vasallo  suyo  co- 
mo era,  ni  obraba  ni  guerreaba  sino  en  el  interés  de 
su  soberano:  que  su  objeto  era  enflaquecer  y  debilitar 
á  los  moros;  que  la  hueste  que  mandaba  la  sostenía  á 
costa  de  los  inñeles  y  nada  le  costaba  al  rey,  á  quien 
pensaba  hacer  pronto  dueño  de  todo  aquel  pais.  Sa- 
tisfecho con  esto  Alfonso  permitióle  retener  bajo  su 
mando  aquel  ejéi'cito,  y  comenzó  el  Cid  á  hacer  por 
la  comarca  de  Talencia  aquellas  atrevidas  excursio- 
nes que  al  propio  tiempo  que  le  proporcionaban  pro- 
veer al  mantenimiei^to  de  su  gente ,  difundian  el  es- 
panto y  el  terror  entre  los  mahometanos  (4  089). 

Convencido  ya  el  de  Zaragoza  de  que  para  tomar 
á  Valencia  no  podia  contar  con  el  Cid,  trató  con  Beren- 
.  guer  de  Barcelona,  á  quien  halló  mas  propicio,  tanto 
que  seguidamente  vino  el  barcelonés  á  poner  cerco  á 
aquella  ciudad  tan  codiciada  de  todos.  Era  esto  á  la 
saaEon  que  Rodrigo  había  pasado  á  Castilla  á  confe- 
renciar con  el  rey  Alfonso  sobre  sus  proyectos  y  ope- 
raciones. Recibióle  bien  el  monarca  y  le  dio  el  domi- 
nio y  señorío  de  todos  los  pueblos  y  fortalezas  que 
conqubtára  á  los  musulmanes.  Cuando  regresó  hacia 
Valencia  el  Campeador  con  una  hueste  de  siete  mil 
hombres  que  entonces  acaudillaba,  no  se  atrevió  el 
conde  Berenguer  á  esperarlo  ,  y  levantando  el  cerco 
lomó  la  vuelta  de  Barcelona,  contentándose  sus  sol- 
dados con  dirigir  amenazas  6  insultar  á  los  del  Gd, 
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el  cual  DO  quiso  alacarlps  por  consideración  al  parea- 
tesoo  que  únia  á  Bereogaer  de  Barcelona  con  Alfonso 
de  Castilla  su  soberano  Prometió  é  Alkadír  el  de 
Valencia  que  le  protegería  contra  todos  sus  enemigos, 
moros  ó  cristianos,  y  pactó  con  él  qoe  llevaría  á  la 
ciudad  el  botín  que  recogiera  en  sus  esped ¡clones,  y 
en  cambio  el  de  Valencia  le  asistiría  á  él  con  mil  di- 
nares  mensuales.  Emprendió  de  nuévo  Rodrigo  sos 
correrías  por  el  pais ,  y  obligó  á  los  alcaides  de  las 
fortalezas  á  p^gar  á  Aikadir  el  tributo  que  acostum- 
braban. 

Una  noeva  compUcadon  vino  á  indisponer  otra 
vez  al  Cid  con  su  soberano.  Cuando  en  1 090  Yussuf 
con  sus  Almorávides  y  con  los  árabes  andaluces  fué 
á  atacar  el  castillo  de  Aledo,  Alfonso  avisó  á  Rodrigo 
para  que  acudiera  al  socorro  de  los  sitiados.  Por  una 
fatal  combinación  de  circunstancias,  y  acaso  mas  por 
culpa  de  Alfonso  que  de  Rodrigo,  no  pudo  este  incor* 
porarsc  oportunamente  al  ejército  cristiano.  Valiéron- 
se de  esta  ocasión  sus  enemigos  para  acusar  al  Cid  de 
traidor  á  su  rey,  imputando  su  retraso  á  intención  de 
comprometer  el  ejército  de  Castilla  y  de  proporcionar 
un  triunfo  á  los  sarracenos.  Por  inverosímil  é  injusti- 
ficable qiie  fuese  la  acusación,  el  monarca,  siempre 
prevenido  contra  Rodrigo  Diaz,  ó  dio  ó  aparentó  dar 
crédito  á  los  denunciadores»  revocó  el  derecho  de  se- 

(1)  Smdud»  por  alguna  de  las  orimidas  de  Fránoia  ciñiólas  coa 
espoMis  de  este  wtUno » casi  todas  desas  de  Barceloiia. 
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mvio  que  le  habia  dado  sobre  las  fortalezas  que  coa- 
quisfcára,  le  privó  hasta  de  las  posesiones  de  sa  pro- 
piedad ,  ó  hizof)oaer  en  prisión  á  sd  esposa  y  sos  br- 
jos.  Nolicioso  de  tan  duras  medidas,  despachó  el  Cid 
ano  de  sos  caballeros  para  qoe  le  justificara  ante  el 
rey  Alfonso  ofreciendo  probar  su  inocencia  en  duelo 
judicial.  Desoyó  el  raonarca  la  proposiciou.  Devol- 
vióle» no  obstdnte,  la  esposa  y  los  hijos  prisioneros» 
mas  tío  satisfecho  con  esto  el  €id,  le  envió  cuatro  jos- 
liíicaciones ,  cada  una  cu  términos  diferentes  :  na- 
da bastó  á  ablandar  el  ánimo  del  injustamente  enojan- 
do monarca. 

Volvió  entonces  el  Campeador  á  guerrear  por  su 
cuenta«  Desdo  Elche  donde  so  hallaba  partió  siguien- 
do la  C6sta.  En  pocos  dias  rindió  la  guarnición  de  Po- 
lop ,  donde  se  apoderó  de  una  cueva  en  que  habia 
custodiado  un  tesoro  de  inmensas  riquezas  en  dinero 
y  en  telas  praoiosfolmas.  Pasó  el  invierno  en  las  in^ 
mediaciones  de  Denia.  Desde  Orihuela  hasta  Játiva  no 
d«^  un  solo  muro  en  pie*  £1  botín  vendíalo  en  Valen* 
da  con  arreglo  al  trato  hecbo  oon  Alkadir.  Marchó 
después  con  todo  su  ejército  contra  TorLosíi,  taló  la 
comarca  y  se  apoderó  de  Moru«  Su  antiguo  enemigo 
Al  Mondhir»  rey  de  aquella  tierra»  acudió  de  nuevo  á 
Berencuer  de  Barcelona  ,  supHciindoln  le  avudára  á 
desembarazarse  del  importuno  guerrero  castellano. 
Berenguer  que  deseaba  también  vengar  las  humilla- 
ciones que  habia  recibido  del  Gd,  púsose  con  grande 
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^ércilo  sobre  Calamocha,  y  aua  logró  hacer  calrar  en 
la  ooofederacioD  al  rey  de  Zaragosa  Aliuostala.  Eran 
*  ya  tres  principes,  dos  miisaliiiaiies  y  uno  cristiano» 
conjurados  contra  Uodrigo  solo,  y  sin  embargo,  toda- 
vía qoisieroQ  comproineler  al  rey  de  Castilla  á  que 
los  ayodáraá  humillar  al  altivo  y  formidable  oastella* 
Bo,  lo  cual  no  consiguieron. 

Hallábase  el  Cid  acampado  en  un  vallo  circunda-* 
do  de  altas  montañas,  cuando  Almostain,  qne  sin  áa^ 
da  quería  oongraoiarse  con  Rodrigo,  le  avisó  que  iba 
á  ser  atacado  por  el  barcelonés.  «Pues  bien,  le  con- 
testó en  una  carta  el  de  Vivar,  aqni  le  esperaré,  y  os 
ruego  que  le  enseñéis  esta  carta.»  Vivamente  picado 
el  de  Barcelona  escribióle  á  su  vez  diciendo  que  cspe* 
rára  su  venganza;  que  si  creia  que  él  y  los  suyos  eran 
mugeres,  pronto  le  hsoia  ver  lo  contrarío;  que  si  se 
atrevla.*al  día  siguiente  á  d^ar  sus  montañas  y  com- 
batir en  el  llano,  entonces  le  tendría  por  Rodrigo  el 
guerrero,  el  Campeador,  mas  si  lo  rehusaba  ó  esqui- 
vaba le  tendría  solo  por  traidor  y  alevoso.  A  tales 
denuestos  contestó  sobre  la  marcha  Rodrigo,  bacién- 
dole  ver  que  no  le  intimidaban  sus  bravatas,  y  que  si 
basta  entonces  no  le  babia  atacado  agradeciéralo  á  la 
consideración  que  había  querido  guardar  af  rey  Al* 
fonso  su  soberano;  pero  que  en  la  llanura  le  encon- 
traría    £n  su  consecuencia,  hizo  el  conde  Beren- 

(f)   Ge>;la  Comit.  Barcin.— página  180. 
CasUlla  y  elmas  fmm  castellano 
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gaer  ocupar  de  noche  y  con  sigilo  las  moD  tañas  que 

se  levantaban  á  espaldas  de  los  reales  del  Cid,  y  al 
rayar  el  alba  se  precipitaron  los  catalaoes  ea  el  va- 
lle. £1  de  Vivar  que  no  estaba  desprevenido  salió  im- 
petuosamente á  so  encuentro  y  arrolló  la  vanguardia 
de  BcreDguer,  si  bien  e\  Cid  cayó  herido  del  caballo 
en  términos  de  no  poder  pelear.  Pero  sus  intróptdos  y 
leales  castellanos  prosiguieron  combatiendo  tan  brio- 
samente, que  después  de  hacer  gi  ande  mortandad  en 
los  catalanes  condujeron  prisionero  al  pabellón  de 
Rodrigo  al  conde  Berengaer  con  varios  otros  nobles 
catalanes  y  cinco  mil  soldados  mas. 

Humillado  y  confuso  el  conde ,  fué  al  principio 
dura  y  ásperamente  tratado  por  su  vencedor,,  que  ni 
siquiera  le  permitió  tomar  asiento  á  su  lado  en  la 
tienda.  Mandó  que  le  tuvieran  bien  custodiado  fuera 
del  recinto  de  los  reales,  pero  que  ni  al  ilustre  pri- 
sionero ni  á  los  suyos  les  esoaseáran  la  despensa. 
Inútil  era  el  ob^ijuio  para  quien  con  el  disgusto  y  el 
bochorno  de  la  derrota  estaba  mas  para  pensar  en  lo 
amargo  y  desabrido  de  su  suerte  que  en  lo  sabroso  y 
dulce  de  las  viandas     Dolióse  al  fin  el  Cid  de  la  pe- 

U)  Está  escena  de  la  comida  pío  tiempo  que  con  uoa  vivacidad 
eirtá  pintada  eo  el  Poema  con  una  sumamente  dramática, 
teoculei  nida  y  enérgica,  al  pro- 

A  Mío  Cid  Don  Bodrigo  gran!  cocinal  adobaban: 

El  Conde  Don  Remonl  non  gclo  prosia  n;ula. 
Adiscenle  los  comeres,  delante  gelos  paraban: 
El  non  lo  quiere  comer ,  á  todos  los  rasooaba. 
«No  combr^  un  bocado  por  quanto  ha  en  toda  EspaBa: 
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sadiunbre  del  barcelonés»  y  üióle  libertad  á  los  poooe 
dios,  como  ya  en  otra  ocaooii  lo  había  hecbo»  do  aiA 

recibir  ahora  por  premio  del  rescate  la  enorme  suma 
do  ochenta  mil  marcos  de  oro  de  Valencia.  Los  domas 
pristoaeroo  ofirederoa  también  por  el  sayo  crecidas 
cantidades,  y  bajo  palabra  de  aprontarlas  se  les  per- 
mitió ir  á  sos  tierras :  cumpliéronlo  ellos ,  volviendo 
cada  cual  con  la  suma  que  le  correspondía  t  y  cora6 
algunos  no  hubiesen  podido  reunida,  llevaban  sus  hijos 
ó  sos  padres  en  rehenes  basta  satislacer  el  resto.  Ad- 
mirado el  Cid  y  aun  enternecido  de  tanta  lealtad, 
quiso  corresponder  á  ella  generosamente  y  declaró  á 
todos  libres  sin  rescate  alguno. 

Despnes  do  esta  vídoría*  llamada  de  Tobar  doi 
Pinar ,  el  Cid  estuvo  algún  tiempo  enfermo  en  Daro- 
ca  f  desde  cuyo  punto  envió  mensageros  al  rey  do 
ZaragoM  Aknostaui ,  y  como  se  hallase  con  él  en  esla 
ciudad  el  vencido  y  rescatado  conde  de  Barcelona^ 
envió  á  decir  á  Rodrigo  poi*  los  mismos  mensageros 


Antes  perderé  el  cuerpo  é  dexaré  el  alnt. 

Pues  que  tales  malrnlznílos  me  vencieron  de  batalle.* 

Mío  Cid  Huv  Díaz  oüredes  lo  que  dixo: 
«Comed,  Conde,  deste  pan  é  bebed  dcsie  vino: 
Si  lo  que  digo  fíciéredes.  saldredes  de  cativo: 
Sinoa  en  todos  vuestros  dias  non  veredcs  ('hristianiano...... 

Quando  estó  oyó  el  conde  yas-  iba  uleurundo: 
«Si  lo  ficiéredes.  Cid,  lo  que  avedes  fablndo, 
Tanto  quanto  vo  viva  dend  seré  maravillado.» 

— «Pues  coDied,  conde,  é  quando  fuares  yantado, 
A  TOS  é  á  otros  dos  danros  he  de  mano....» 

Alecre  es  el  conde,  é  pidió  agua  á  las  manos.... 
«Del  día  que  fui  Conde,  non  yante  tan  de  buen  grado, 
£1  sabor  que  dend'  he  non  será  olvidado....» 

Dánle  tres  palafréa  muy  bien  enaelladoe....  etc. 

Tomo  it.  S6 


qne  deseaba  ser  su  amigo  y  valedor.  DespreckS  al 
proAto  el  Cid  rudaiMQte  la  oferta  ,  y  aoio  á  inrtancias 
de  M8  eompañeros  de  aimaaqtte  le  expuaienm  m 
Ber  acreedor  á  tan  tenaz  encono  quien  tanto  se  humi- 
llaba después  de  vencido  y  despojado,  cousiniió  eo 
aceptar  la  aliaiMa  de  Befengoer,  el  coal  pasó  alegro 
y  contento  á  darle  las  graetas ,  y  ponleiiáe  oaa  parle 
de  sus  dominios  bajo  la  protección  de)  de  Vivar,  baja- 
ron Jantes  hácia  la  costa,  y  acafl^niido  el  Cid  enBor'* 
riana ,  toad  Bereegiier  la  Tnelta  de  Baraeletta. 

La  derrota  del  conde  Berengucr  causó  tal  pesa- 
dumbre á  su  aliado  Al  Moodhir  el  de  Tortosa,  que  de 
ella  enfermó  y  murió  al  poco  tiempo,  dqando  un  hij^ 
de  corta  edad  bajo  la  tutela  de  los  Beni-Betyr ,  de  los 
cuales  el  uno  gobernó  á  Tortosa >  el  otro  á  Játiva  y  el 
lÉfcen)  á  Deaia.iGomprendieroa estos  la  neeesidAdde 
nUaraB  con  el  Cid ,  y  obtuviéronlo  á  coata  de  un  Ivi* 
hoto  anual  de  cincuenta  mil  dinares.  De  modo  que  en 
aquel  tiempo  oobraba  el  Campeador,  ademas  de  estos 
dncueata  mil  dinares,  y  de  los  doce  mil  que  le  pe- 
gaba el  de  Valencia  ,  otros  diez  mil  del  señor  de  Al- 
barracin,  diez  mil  del  de  Alpueote,  seis  mil  del  de 
Murviedro,  seis  mil  del  de  Segorbe,  cuatro  mü  del  de 
Jéríca ,  y  tres  nil  del  de  Almenara.  Con  tales  rique- 
zas y  tales  tributos  no  debia  apesadumbrarle  mucbo 
que  Alfonso  le  hubiera  despojado,  de  sus  estados  y. 
bienes. 

Sitiaba  Rodrigo  á  Liria  en  4092,  cuando  recibió 
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earlas  de  la  reina  Constanza  de  Castilla  y  de  sus  amir 
gQ6  eo  que  le  rogaban  diese  ayuda  y  nano  á  AllMifo 
en  la  expediokm  que  preparaba  á  Aadataela  mtra 
los  Almorávides,  asegurándole  que  asi  volverla  á 
entrar  en  la  graeia  da  su  rey.  Galante  el  Cid  y  obae* 
cuente  ¿  la  voz  de  an  soberana,  dejó  á  liria  coande 
estaba  á  punto  de  rendirse  y  se  incorporó  al  ejército 
expedicionario  de  Castilla.  Mas  como  Alfonso  sentase 
an  camfo  en  lea  montañas  de  Granada ,  y  ei  Cid  pam 
firolegperie  nvnnEára  al  llano  de  la  vega ,  vid  en  esto 
el  monarca  castellano ,  siempre  receloso  del  Cid ,  un 
ffMgo  de  personal  praaancion ,  qoe  losenvidioaoa  eos^ 
laaanoa  no  se  dasenidaron  tampoco  en  representar 
como  tal ;  asi  cuando  volvian  á  Toledo ,  no  bien  tra- 
tados por  los  africanos  >  al  paso  por  Ubeda  dirigió  el 
Hff  á  iedrígo  palabras  ásperas  y  de  enojo,  j  tm 
dejó  entrevar  en  Intendon  de  nrraslarie.  Calló  el  Úá 
y  disimuló ;  mas  durante  la  noche  levantó  su  campo 
yae  wiivió  á  tierra  de  Valenoia»  Muchos  de  ioesayen 
aa  qnedaroii  entóneos  en  ias  banderas  de  Atfenso. 

Nada,  sin  embargo,  arredraba  al  Campeador. 
Coaodo llegó á  Valencia,  el  rey  Alkadir  padecía  una 
gravieanfiMrmedad,  y  ei  Cid  era  qaien  de  hecbo  do^ 
minaba  alli.  Pero  hallábase  mal  Rodrigo  con  el  repoeo. 
Salió ,  pues ,  para  Morella ,  y  cuando  de  aquí  se  diri- 
gía á  atacar  á  Jtoija,  recibió  aviso  de  Aimostein  el  de 
Zaragoia  que  le  rogaba  le  amparase  dontra  Sancbo 
Kaaurez  de  Aragón  qüQ  se  iba  apoderando  de  aus 
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dominios.  Mudó  el  Cid  de  rumbo  y  se  fué  á  Zarago- 
za. Costóle  al  aragonés,  si  quiso  evitar  el  venir  á  las 

manos  con  el  Campeador,  solicitar  un  acomodamiento 
con  éi »  que  ei  Cid  aceptó  á  condición  de  que  no  mo- 
kslára  mas  á  Almoetain.  Sancho  regresó  á  sas  esta- 
dos, y  el  Cid  se  quedó  en  Zaragoza. 

Había  aprovechado  el  rey  Alfonso  la  ausencia  de 
Bodrígo  para  sitiar  á  Valencia ,  de  acnerdo  con  los 
genoveses  y  pisanos  que  con  sus  naves  le  habían  de 
apoyar  por  la  parte  del  mar.  Desgraciadamente  ocur- 
rieron  entre  k»  sitiadoras  desaveaencias  qoe  obliga- 
ron  á  Alfonso  á  volverse  á  Castilla.  El  Cid  en  tanto 
habíase  dirigido  á  la  Rioja ,  y  apoderádose  de  Alberi- 
te ,  de  Logroño  y  de  Aifiuro.  Hallábase  en  esta  última 
fortaleza,  cuando  el  conde  gobernador  de  Nájera 
García  Ordoñez  le  envió  unos  mensageros  para  inti- 
marle que  permaneciere  alli  siete  dias  solamente»  al 
eabo  de  los  cuales  se  veria  con  él  en  batalla.  Contes- 
tóle el  Cid  que  quedaba  esperándole ;  pero  en  vano 
aguardó  los  siete  dias  qne  sn  retador  deseaba.  El  con- 
de Ordoñez ,  después  que  hubo  juntado  su  ejército, 
volvióse  desde  el  camino  sin  atreverse  á  medir  sus 
armas  con  las  del  Campeador ;  el  cual  acabando  de 
talar  aquellos  campos  ,  tomó  otra  vez  la  vuelta  de 
Zaragoza. 

Entre  tanto  habían  ocnrrido  en  Valencia  sucesos 

de  la  mayor  gravedad.  Los  Almorávides  se  habían 
apoderado  de  Murcia »  de  Denia »  y  después  de  Aici- 
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ra.  Esto  y  la  ausencia  del  Cid  habían  alentado  al  trai- 
dor cadí  de  Valeocia  Bou  Gebaf  para  intenlar  seatarae 
an  el 'trono  "del  d^  Alkadír;  movkS  m  alboroto  en 
el  pueblo,  y  faciliuí  la  entrada  á  los  Almorávides.  El 
desventurado  Aikadii* ,  invadido  su  palacio,  salió  ves- 
tido de  muger  y  se  cobyó  ep.  una  casita  eatre  sus 
anisiiM»  eoneabims.  Alli  le  aleannS  el  puñal  de  m 
asesioo ,  y  apoderado  de  su  cadáver  el  cadí  revolu- 
.cboarío  Ben  Gehaf»  corlóle  la  cabeza  que  arrojó  á  na 
estanque,  y  el  troaoo  de  su  inanimado  cuerpo  fué  al 
dia  siguiente  enterrado  en  un  foso  fuera  de  la  ciudad 
sin  un  lienzo  siquiera  que  le  cubriese.  Tal  fué  el 
desastroso  fia  (noviembre  de  4002)  del  desgractado 
Alkadir  ben  Dilnúm ,  á  quien  Alfonso  VI.  había  lan- 
zado eu  i  085  de  Toledo ,  doude  lautos  beneficios 
había  lecibido  de  au  padre  coando  era  un  príncipe 
desterrado  y  prófugo.  El  usurpador  cadi  paseá- 
base orgulloso  por  las  calles  de  Valencia  con  toda  la 
pompa  y  aparato  de  un  rey.  Sin  embargo,  nadie  le 
daba  el  título  de  tal,  y  Valencia  se  gobernaba  á  mo- 
do de  república  por  un  senado  compuesto  de  los  ciu- 
dadanos mas  respetables,  del  mismo  modo  que  Cór- 
doba cuando  se  e&tingió  la  dinastía  de  les  Beai- 
Omeyas. 

Los  partidarios  del  monarca  asesinado  avisaron  do 
.todo  al  Cid  Campeador,  que  desde  Zaragoza  acudió 
presuroso  á  las  inmediaciones  de  Valeneia.  Uniéron- 

•  6ele  todos  los  fugitivos  y  descontentos  de  la  ciudad. 
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Eficribió  Rodrigo  al  rebelde  cadí  repreodiéndole  sa 
eomportamiento  y  reclonMndD  imperíosBineiile  el  trí  • 
go  que  habit  dejado  en      graneros  de  Valencia. 
Gootestóle  Ben  Gehaf  quo  el  trigo  había  sido  robado» 
7  que  ki  oiiidad  ae  hallaba  en  poder  de  loa  AlmoriH 
Ttdes.  Indignó  al  allivo  castellano  aquella  carta,  tra« 
tó  al  cadí  de  malvado  y  de  imbécil ,  y  le  conminó 
cpott  cobstltiiiM  ea  vengador  del  aBesinado  AlluKÜn 
Escribió  á  todos  los  gobemdores  oomarcanos,  y  á 
todos  los  hizo  ó  tributarios,  ó  vasallos,  ó  auxiliares. 
Dos  veeea  al  día  enviaba  el  Cid  aas  aljorm  al  terriKy> 
rio  iralenetano ;  hmabres ,  ganados ,  lodo  lo  ai  n^baia 
ban  los  soldadas  de  Rodrigo ,  respetando  solo  á  los 
labradores  y  habUantes  de  la  Huerlai  á  qvienaa  mas- 
daba  respetar  y  ann  tratar  oon  dolenra  pará  qoe  ae 
dedicáran  libremente  á  sus  faenas.  Ya  en  lugar  de 
doB«  baefa  tres  algaras  diarias,  una  á  la  maftafta«  otra 
al  medio  dia  y  otra  á  la  tarde,  na  dejando  m  Instan- 
te de  rej>oso  á  los  valencianos.  Incapaces  de  recha7irr 
ana  ataqoes  los  treseientoa  ginelea  qoe  Ben  Gebaf 
mantenía  con  el  trigo  que  habla  pertenecido  al  Gd, 
iban  menguando  cada  día  diezmados  por  las  espadas 
castellanas.  Una  parte  de  los  tesoros  de  Alkadir  qne 
Ben  Gehaf  enviaba  al  general  almoravide  qne  se  ha- 
llaba en  Denia ,  cayó  en  manos  de  Rodrigo. 

Doeño  ya  éste  de  todos  los  fuertes  de  k  comartit 
avanaó  eon  todo  su  ejércHo  á  estrechar  de  oet«a  la 
ciudad.  Hizo  quemar  todos  los  pueblos  de  la  circun- 
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fereocia ,  loa  molióos,  las  barcas  del  Guadalaviar,  laa 
tomadlas  casas  y  te  miataa  de  la  eanpíiku  AloafK^ 

flW  dias  atacó  y  tomó  el  arrabal  de  Villanueva  ,  coa 
grao  mortandad  de  moros  y  Almorávides.  Al  siguieo» 
Ib  sa  pcmakmó  de  la  Alendia,  y  las  tropas  erisliaiias 
escalaron  una  parle  del  muro  de  la  ciudad.  Acudió 
ionamerablo  morisma  oa  su  defensa,  y  empeñóse  lar^* 
go  y  fedó  OMDiMte  hasta  que  los  moros  pidieioB  A 
voz  en  grito  la  paz.  Otorgósela  el  Cid  á  los  del  arra- 
bal á  condición  de  que  mantuvieran  sus  tropas.»  y 
qoedó  tranquilo  poseedcnr  de  la  Alcudia  eaoaigando 
mucho  á  sus  soldados  que  respetáran  las  persoots  y 
las  propiedades  de  sus  moradores.  Cada  vez  mas  es-» 
treohados  los  valencianos,  ya  no  sabían  qué  partido 
tomar.  Congregados  por  tkltimo  valencianos  y  almo-' 
ravides  acordaron  pedir  la  paz  al  Campeador  con  las 
eondidono  que  él  quisiera  dictarlea.  Respondióles  el 
Cid  que  las  pudieran  eRos ,  con  tal  qne  entrára  en  la 
estipulación  que  se  aiejaseu  ios  Almorávides.  Cuando 
ae  les  comunicó  esta  respuesta  OKclamaron  loa  tM^ 
canos:  «Jamás  hemos  tenido  un  dia  mas  Miz**  €oih 
eertóse,  pues,  que  los  Almorávides  saldrían  de  la 
dudad;  qne  BenGebaf  pagaría  A RodrigD  el  valor  dni 
trigo  de  que     habla  apoderado,  con  nMBdietfmíl 
dinares  mensuales  y  lodo  io  atrasado,  y  que  este  po- 
dría tener  su  ejército  en  G^Ua»  fortaleza  que  él 
babia  conqaislado  y  poestoen  formidable  estado  de 
Afensa.  A  ella  se  rcUró  el  Cid  con  arreglo  al  tratadoi 
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81  bien  conservando  los  arrabales,  donde  dejó  un  al- 
moxarife  encargado  de  cobrar  el  tributo. 

Nuevas  complicaciones  vinieron  á  poner  á  prnebn 
el  valor,  la  serenidad,  la  astucia  y  la  poUUca  del 
Cid.  Los  Almorávides ,  veocedores  ea  el  resto  de  £s* 
paña,  se  aproximaban  á  Valencia.  £r«n  la  ópica  ee- 
peranza  de  los  valencianos ,  y  contando  ya  con  sn 
apoyo  hicieron  que  el  mismo  Ben  Gebaf,  antes  tan 
humillado  y  abatido ,  declarára  la  guerra  al  Campea* 
dor,  pues  de  otro  modo  lo  hubieran  hecho  los  Beni- 
Tahir  sus  rivales  que  dominaban  en  Valepcia.  Llega- 
ron una  nodw  los  valencianos  á  divisar  desde  las 
torres  de  la  ciudad  las  hogueras  del  campamento  de 
los  Almorávides  que  avanzaban  por  la  parte  de  Játi- 
va,  y  regocijábalos  ya  la  esperanza  de  verlos  al  si«* 
guíente  día  atacar  las  tropas  de  Rodrigo,  cuyo  mo- 
mento aguardaban  para  salir  ellos  y  consumar  la  der- 
rota. {Vanas  ilusionesl  £1  de  Vivar  que  los  esperaba 
á  pie  firme,  habla  hecho  destruir  los  puentes  del 
Guadalaviar  é  inundar  la  planicie,  de  suerte  que  solo 
por  una  estrecha  garganta  se  podía  ontrar  en  su  cam^ 
po.  Los  elementos  vinieron  también  en  su  ayuda: 
aquella  noche  se  desgajó  á  lorrcQles  el  agua  del  cie- 
lo: los  hombres  no  recordaban  una  lluvia  tan  copio- 
sa: los  caminos  se  pusieron  intransitables:  á  las  nu»- 
ve  de  la  mañana  un  mensagero  llegó  á  Valencia  á 
anunciar  que  los  Almorávides  hablan  retrocedido. 
Los  que  se  aproximaron  foeron  los  cristíanost  que 
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desde  el  pie  de  )a  muralla  se  burlaban  de  los  de  la 
ciudad ;  el  Cid  la  hizo  cercar  por  -todas  partes ;  las 
sobaíateiicias  iban  escaseando  dentro  y  subían  de  pre- 
cio cada  (lia ,  mientras  los  siliadores  tenian  víveres 
en  abundaDcia.  Anuncióse  que  loe  Almorávides  ba- 
bian  tomado  la  vuelta  de  Africa,  y  los  gobernadores 
de  los  castillos  se  apresuraban  á  implorar  humilde* 
mente  la  alianza  y  la  protección  del  Cid  (1093).  Un 
poeta  valenciano  de  los  sitiados  espresó  entonces  bi 
angoetia  de  su  situación  en  la  siguiente  elegfii  que 
traducida  del  árabe  nos  conservó  la  Crónica  generaL 

¡Valencia,  Valencia !  vioicnni  sobre  tí  miolwi  qnebuates,  é 
estás  en  bon  de  morir:  pues  si  ventara  fuere  que  ÍÁ  escapes,  e»- 
to  será  gran  maravilla  á  quien  quier  que  le  yiere.--E  si  Dios  fi- 
lo merced  i  algún  logar,  tenga  por  bien  de  lo  facer  á  tí,  ca  ibes- 
te  nombrada  alegrfa  é  solas  en  que  todos  los  moros  folgaban ,  é 
avien  sabor  é  placer.^B  si  Dios  qnisier  qac  de  todo  en  todo  te 
bayas  de  perder  desta  vez  ,  será  por  los  tus  grandes  pecados  é 
por  los  tus  grandes  atrevimientos  que  oviste  con  tu  soberbia. — 
Las  primeras  cuatro  piedras,  caudales  sobre  que  tu  foeste  forma- 
da, quiérense  ayuntar  por  facer  gran  duelo  por  tí  é  non  pueden. 
—El  tu  moy  nobre  moro,  qae  sobre  estas  cuatro  piedras  foé  le- 
vantado, ya  se  estremece  lodo,  é  quiere  eaer,  ca  perdido  ba  la 
Awm  qae  afie-^Lu  tus  muy  altas  torres,  é  oray  toaosas,  que 
éa  lejos  paraseíea  é  confortaban  les  ooraioaes  del  poebro,  pooa  4 
poco  se  van  cayendo.— Las  tus  braneas  almenas,  que  de  lejos 
muy  bien  relumbraban  ,  perdido  han  la  su  lealtad  con  que  bien 
parescien  al  rayo  del  sol.— El  tu  muy  nobre  rio  caudal  Guadala- 
viar,  con  ledas  las  otras  aguas  de  que  te  tú  muy  bien  sorvíes,  sa- 
lido es  de  madre  é  va  onde  non  debe.— Las  tu  muy  nobres  ó  vi- 
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ciosas  huertas  que  en  deredor  de  ti  son  ,  el  lobo  rabioso  les  cavó 
las  raices  é  non  pueden  dar  fruclo.— Los  tus  muy  nobres  prados  en 
que  muy  íermosas  flores  ó  muchas  avie,  conque  tomaba  el  Uipue- 

bro  nray  grande  alegría ,  todos  son  ya  secq^  

—El  la  gran  término,  de  que  tú  to  llamavas  aeftora,  loa 
goa  lo  ban  quemado ,  é  i  tí  llegan  los  gmdes  feoMa^A  la  ü 
gran  énfenneáad  son  le  poedo  fhllar  melesina ,  6  los  físioae  «ota 
ya  desesperados  de  le  nunca  poder  sanar.— Valencia,  Valencia, 
todas  estas  cosas  que  le  he  dichas  de  tí,  con  gran  quebranto  que 
yo  tenido  en  el  mi  corazón,  las  dixe  é  las  razoné  • 

Culpábanse  los  de  dentro  unos  á  oíros ,  y  el  pue-« 
blo ,  inoottatante  en  sos  paskmea «  laa  farolito  aeitei*' 

naba  á  Ben  Gchaf ,  tan  pronto  se  irritaba  contra  los 
Beni-Tahir.  El  hambre  comenzaba  á  hacer  estragos: 
hacíalos  también  la  discordia.  El  furor  popular  des- 
cargó entonces  sobre  los  Beni-Tahir  ;  púsose  fuego  á 
la  casa  en  que  se  habian  ocultado ;  prendiéronlos  y 
loe  entregaron  al  Cid.  Indignároaae  ana  pnrtkknoSf  y 
ardían  en  deseos  de  venganza.  Ben  Gehaf  solicitó  nna 
entrevista  con  Rodrigo  ;  concediósela  este ,  y  entre 
otras  humillantes  condiciones  á  que  accedió  el  apor- 
rado cadf,  fué  una  que  entregaría  en  rehenes  al  cas- 
tellano su  propio  hijo.  Mas  por  la  noche  reflexionó  so- 
bra SQ  ioaiNiideneia,  y  al  día  aígnieale  eseribió  al  Cid 
dieiésdole  qie  anies  perderla  la  vida  que  entregar  9á 
hijo.  Contestóle  el  Cid  con  una  carta  amenazadora ,  y 
las  hostilidades  se  renovaron*  Estaban  los  crístíanoA 
tan  cerca  de  la  ciudad,  que  arrojaban  piedras  á  mano 
sobre  ella.  EL  hambre  hacía  cada  di  a  mas  estragos:  y^ 
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Bo  sd  vendía  el  trigopor  cabioes  ni  por  flinegta*  úm 
por  libm  y  por  onzas:  las  bestias  de  carga  se  conso- 
mian ,  y  se  devoraban  los  aai males  iomandos  ^^K 
Se  registraban  loa  sumideros  para  bnsoar  el  desperdi» 
eb  y  el  rampojo  de  la  uta.  LasMugere»  y  loa  ainoba* 
chos  atisvaban  el  moQionto  en  que  se  abría  una  puerta 
de  la  ciudad  para  lanzarse  fuera  y  entregarse  á  loa  ona» 
líanos,  loa  eoales  solían  venderlas  á  tos  moros  de  la 
Alcudia  por  un  pan  ó  un  jarro  de  vino  ,  y  aquellos 
desgraciados  estaban  tan  transidos  de  bambee «  que 
laego  que  lomaban  aHmeolo  ae  mrian. 

En  lal  cstremidad,  Ben  Gehaf  y  las  personas  aco- 
modadas qoe  aun  no  querían  rendirse^  acordaron  ioÉ» 
llorar  el  auxilio  del  rey  de  Zaragoaa  Almoataia »  el 
cual  no  atreviéndose  á  romper  con  el  Cid  ,  no  hacia 
sino  entretener  con  moratorias  y  buenas  palabras  á 
loa  de  Valeneia,  y  enviar  aUemallvameiile  mmsggsi 
•  á  Rodrigo  y  á  Ben  Gehaf.  Entre  tanto  se  habían  ido 
consumiendo  los  poquÍEimos  víveres  que  queda- 
ban Alimentábase  ya  de  cadáverea  la  gente  po*- 
bre  :  llegaba  la  estcnuacion  en  mochos  al  punto  de 
caerse  muertos  andando:  ya  no  tenían  fuerzas  para 
pracipllarse  de  las  mvrallas  y  entragaiaa  á  los  ciMa- 

(4)  «E  lomáronse  á  conwr  los  (?)  La  Crónica  general  da  cucn" 

perros  é  los          ó  Ins  muiros.»  ta  de  las  tnrifns  (jmp  iban  teniendo 

kl  autor  árabe  Uel  A  tiá¿>o' i- iAti/á  los  ariiculu;)  dtí  consumo  según 

asegura  que  un  ralon  costabs  un  rrue  ae  iba  proümgaDdo  el  inm 

diñar  (p.  iS^  Ibn  Biissandicelam-  liaste  decir  que  la  medida  do  Iri- 

bien  que  «el  bainljrc  y  la  miseria  ko  fué  subiendo  drsílo  un  dinai 

obHgaroo  á  loa  Talencianos  á  co~  hasta  400,  y  asi  lo  domas, 
mer  animales  inmundos.» 
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nos  como  antes  habían  hecho  otros.  Viendo  el  cadí  que 
no  podía  aliviar  los  padecimieiitos  del  pueblo»  iadig- 
nado  ya  contra  él,  condescendió  en  entregar  el  mando 
al  fakih  Al  Wattán,  el  cual  envió  un  mensagero  á  Ro. 
drigo  para  arreglar  un  tratado  en  los  siguientes  iór* 
minos:  los  valencianos  pedirían  socorro  al  rey  de  Za- 
ragoza y  al  general  de  los  Almorávides,  que  se  ha- 
llaba en  Murcia :  si  estos  no  les  auxiliaban  en  el  tér- 
mino de  qoince  días  t  Valencia  se  rendiría  al  Cid  con 
las  siguientes  condiciones  :  Ben  Gehaf  conservaría  la 
misma  autoridad  que  antes ,  con  seguridad  para  su 
personat  familia  y  bienes :  Ben  Abdus  (el  almosarífe 
del  Cid)  seria  inspector  de  impuestos  :  Muza  (que  se- 
guía su  partido)  tendría  el  mando  militar:  la  guarní- 
don  se  compondría  de  cristianos  mozárabes:  el  Cid 
residiría  en  Cebolla»  y  no  alteraría  ni  las  leyes  ni  las 
contribuciones,  ni  la  moneda  de  Valencia*  La  estípu- 
lacíoa  fué  firmada  por  ambas  partes.  • 

Al  día  siguiente  partieron  cinco  patricios  (homes 
mayorales,  dice  la  Chrónica)  para  Zaragoza  »  y  otros 
tantos  para  Murcia,  Bodrígo  babia  puesto  por  condi- 
ción que  cada  embajador  podría  llevar  consigo  cin- 
cuenta dinares  solamente.  £q  su  virtud  pasó  en  per- 
sona á  reconocer  ¿  los  que  iban  á  embarcarse  para 
Denia,  y  de  allí  ootltinnar  por  tierra  á  Murcia.  Hízolos 
registrar,  y  se  halló  que  llevaban  gran  cantidad  de 
oro  y  plata*  de  perlas  y  piedras  preciosas »  parte  de 
itt  propiedad,  parte  de  los  comerciantes  de  Valencia, 
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qae  qaeriaa  poner  á  salvo  sus  tesoros.  £1  Cid  cooüscó 
todo  esto,  y  d^ó  á  los  embiiiadores  los  dnctidnta  di- 
ñares convenidos. 

Trascurrieron  los  quince  días ,  y  los  embajadores 
no  regresaban.  £1  Campeador  intimó  á  Ben  Gehaf 
qae  si  pasaba  un  momento  mas  del  plazo  esti- 
pulado se  consideraría  relevado  de  observar  la  capir> 
iiilacbn.  Sin  embargo,  aun  trascurrid  un  dia  sin  que 
le  abrieran  las  poertas,  y  ooandp  los  negociadores  del 
tratado  se  presentaron  al  Cid  ,  éste  los  hizo  entender 
que  no  estaba  obligado  á  nada  ,  porque.el  plazo  ha- 
bía pasado.  Respondiéronle  ellos  qne  se  ponían  en 
sos  manos  y  se  encomendaban  á  su  generosidad  y 
prudencia.  Al  siguiente  dia  se  presentó  Bea  Gehaf  al 
Cid ,  y  ambos  con  los  principales  caudillos  cristianos 
y  musulmanes  firmaron  los  artículos  de  la  ya  citada 
capitulación.  Ben  Gehaf  regresó  á  la  ciudad  ,  y  al 
medio  dia  se  abrieron  las  puertas  al  ejército  cristiano. 
Verificóse  la  entrada  del  Cid  Ruy  Diaz  el  Campeador 
en  Valencia,  el  jueves  45  de  junio  de  i  094 

Subió  Rodrigo  á  la  torre  roas  alta  del  muro  para 
contemplar  la  ciudad  de  que  acababa  de  enseñorearse. 
Recibía  con  mucha  afabilidad  á  los  moros  que  iban  á 
besarle  la  mano  ,  y  encargaba  á  sus  guerreros  que 
los  saludaran  y  aun  les  hicieran  lado  cuando  pasa- 
*  ban.  Agradecidos  á  tan  generoso  comportamiento  los 

(í)   Ibn  Alabbar  y  la  Crónici   primeros  dicen  también:  «Prisó 
general  están  contestes  en  seña  lar  Mío  Cid  Valencia,  Era  4432.» 
Ml«  día.  Ue  Anales  Toledaiios 
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infieles,  pregonaban  á  voz  en  grito  que  no  habían  vis- 
to jamás  UQ  hombro  mas  boarado  oí  que  acau- 
dillára  uoa  tropa  mas  disciplinada.  Bea  Gehaf*  le  ofm* 
dó  una  gran  parle  del  dinero  que  habia  tomado  á  los 
monopolistas  del  trigo  durante  el  sitio  ;  pero  el  Cid, 
q«e  sabia  de  qué  manera  io  habia  adquirido ,  fehmé 
el  presente. 

Después  por  medio  de  un  heraldo  hizo  una  invi- 
tación á  todos  los  patricios  del  territorio  VAkociaiio 
para  que  eereanieraa  en  el  jardín  de  Vüianeeva;  lee»' 
go  que  se  hubieron  congregado,  subió  á  un  estrado 
cubierto  de  estera  y  tapiz ,  mandó  á  los  magnates  que 
le  sentarae  enfrente  de  ál,  y  les  haUó  de  este  ma«- 
eera  t  «Yo  soy  un  hombre  que  emioa  he  poseído  aüi- 
«gun  reino,  pero  soy  de  linage  de  reyes  :  el  dia  que 
«fiesta  ciudad  me  agradó  y  la  envidié,  y  pedí  á Dáqs 
«que  me  híoíeTB  dueño  de  elia:  ved  ouánloes  el  poder 
«del  Señorl  el  dia  que  puse  cerco  áJuballa  (Cebolla), 
«no  tenia  mas  que  cuatro  panes,  y  ahora  Dios  me  ha 
«hecho  merced  de  darme  á  Yaleneía »  y  me  «ncnanh- 
:«liT>  señor  de  la  ciudad .  6i  ha^p  en  ella  jostíoia « Dios 
«me  la  dejará ;  si  no  hiciere  derecho,  sé  bien  que  me 
«la  vdverá  á  quitar.  Así »  que  recobre  cada  cuaí  au 
•heoíenday  la  dísfrole coom>  antes  :  el  que  eft&wee 
«tre  su  campo  labrado,  que  éetre  al  instante  en  él; 
«el  que  le  halle  sembrado  y  cultivado*  pague  su  ira- 

(4)  La  ChrósiM :  «mas  so  de  nidít  é»  mí  liaiit  Is  ht  Is- 
lijMS^  <lo  reyi.»-4)osy  traduce:  ludodi 
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«bajo  y  !•  míenle  ai  euliivador  y  poséale.  Qoíevo 
«también  que  k»  eolectom 4e impaestoa  ea  la  eíodad 

«no  lomen  mas  que  el  diezmo,  según  vuestra  cos^ 
«tumbre  t  he  determinade  oiroi  en  joicio  doa  diaa 
«eada  aeuiaaa,  lee  -lañe»  y  }aevea ;  mas  al  tenéis  al« 
«gun  negocio  urgente ,  venid  cuando  queráis,  y  oa 
«oirá»  que  no  eoy  yo  hombre  que  me  encierre  coa  laa 
«mugeres  para  beber  y  yantar  oomo  Yoeilros  ae&OM 
«á  quienes  nunca  lográis  ver  quiero  arreglar  vues- 
«tm  negocios  por  má  mismo,  ser  •oomo  un  eompn« 
mñtíro  iraesiro,  protegeros  oomo  un  amigo  y  oomo  m 
«padre  :  yo  seré  vuestro  alcalde  y  vuestro  alguacil| 
«y  siempre  que  tengáis  que  querellaros  unos  de  otros, 
«os  bavéja9licia.»<^uego  afiadM:  «Háame  dicho  que 
«Ben  Gehaf  ha  hecho  muchos  males  á  algunos  de 
«irosotros ,  tomando  vuestros  haberes  para  hacerme 
«con  ellos  un  presente :  yo  me  he  negadoá  admiliiw 
«le,  que  si  codiciara  yo  vuestra  hacienda  sabría  to- 
«marla  sin  pedirla  oiá  él  ni  á  otro;  pero  líbreme  Pies 
«de  hacer  violencia  á  nadie  por  adquirir  lo  que  no  m^ 
«pertenece.  Haga  buen  provecho,  si  Dios  lo  permite, 
«á  los  que  han  traficado  con  sus  bienes ;  yi  lo  que 
«Ben  Gehaf  haya  tomado,  mando  que  lo  tome  kiex 
«go  sin  otro  alongamiento  ninguno  .  .  .  •  • 
«Quiero  que  me  Juréis  que  habéis  de  cumplir  lo  que 
«os  diré  y  .qoe  no  os  desviareia  de  ello.  Obedeced  me» 


(4)  Dozy  traduce:  «beber  y 
ooMon  |N»iíl>      fl  cAonl^r;»  to- 
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«y  DO  qucbraotéis  jaDoias  ios  pactos  que  bagamos:  ob- 
«servad  lo  qae  os  ordeoe  «ca  me  pesa  macho  de 
«quaaCa  lazeria  é  de  quanto  mal  (Misastes  comprando 
«el  caízde  trigo  á  mil  inaravcdisde  piula,  mas  tío  yo 
«en  Dios  que  yo  lo  tornaré  á  maravedí  en  fia« 
«ahora  estad  tranquilos  y  segaros,  porque  he  prohi- 
«bido  á  mis  gentes  que  entren  en  vuestra  ciudad  á 
«traficar  :  be  designado  para  mercado  suyo  la  Al- 
«cudia  :  k>  he  hecho  por  consideración  á  vosotros. 
mBe  mandado  que  no  se  prenda  á  nadie  en  la  ciodad: 
«si  alguno  conlraviene  á  esta  órden ,  matadle  sin 
«miedo  alguno. »^aNo  quiero^añadiótodavia,  entrar 
«en  Yaleacíatno  quiero  vivir  en  elUi,  quiero  esta* 
«blecer  sobre  el  puente  de  Alcántara  una  casa  de 
«recreo,  m  logar  en  que  vaya  á  folgar  á  las  veces.9 
Con.  gran  contento  oyeron  los  moros  este  discurso. 
Sin  embargo  al  querer  tomar  posesión  de  sus  tierras 
hallaroQ  mil  dificultades  departe  de  los  cristianos  que 
las  poseían  ^^K  Esperaron  puesá  que  el  Cid  les  hiciera 
justicia  el  primer  dia  de  tríbanal  que  era  un  jueves. 
Admiráronse  y  se  desconsolaron  de  oir  al  conquista- 
dor  espresarse  en  aquella  audieocia  en  términos  bien 
desemcyantes  á  los  que  en  la  anterior  asamblea  h^ia 
usado,  diciendo  que  él  necesitaba  sus  soldados  como 

(4)  uCa  de  quantas  heredades  de  sus  soldadas  :  é  los  moros  ve- 
los chrislítiNt  teoian  labradas,  do  yendoesto.  atendieron  fasta  el  jue- 
les  quisieron  dejar  nina;uiia;  cnmo  vos  que  el  ('id  habia  de  salir  a  oir 
quier  les  dejaban  las  que  non  eran  los  pleitos  asi  como  dijiera.a  Cbro- 
labradas;  ca  deeiau  que  el  Cid  que  nioa  c  SOS. 
lea  di«ra  por  eale  anoo  e&  cueota 


i^iyui^üd  by  Googíe 


PARTB  II.  LIBEO  U.  *  417 

SU  brazo  derecho ;  y  que  do  podía  enojarlos.  DQoIes 

ademas  que  ól  era  el  único  señor  de  Valencia .  y  si 
querían  obtener  su  favor  era  menester  que  le  eotre- 
gáf an  la  persooa  de  Bea  Gehaf,  á  quieo  quería  casti- 
gar por  la  traición  cometida  contra  sa  rey,  y  por  laa 
miserias  y  padecimientos  que  á  ellos  y  á  él  mismo 
había  ocasionado.  Pidiéronle  ellos  tiempo  para  deli- 
berar. ¿Pero  quién  se  atrevía  entonces  á  contrariar  la 
voluntad  del  Cid?  Bon  Gehaf  fue  preso  y  entregado. 
Uízole  Uodrigo  poner  una  nota  de  todo  lo  que  poseia» 
y  que  jurase  ante  los  principales  moros  y  cristia- 
nos no  poseer  otra  cosa  que  lo  que  en  la  lista  constaba, 
reconociendo  al  Cid  el  derecho  de  condenarle  á  muerte 
si  otro  haber  se  le  encontrára.  Obraba  de  esta  manera 
Rodrigo  porque  sabía  que  Ben  Gehaf  había  tomado  pa- 
ra sí  y  conservaba  ocultos  los  tesoros  del  asesinado  Al- 
kadir.  Mandó,  pues,  reconocer  las  casas  de  los  ami  - 
gos  de  Ben  Gehaf  imponiendo  pena  de  la  vida  á  los 
qne  ocultaran  las  riquezas  que  este  les  hubiera  con- 
fiado :  el  miedo  hizo  que  todos  le  fueran  entregando 
los  tesoros  que  guardaban.  Hizo  igualmente  registrar 
la  casa  de  Ben  Gehaf,  y  por  revelación  de  un  esclavo 
se  hallaron  en  ella  inmensas  riquezas  enoro  y  pedrería. 

Habíase  trasladado  ya  el  Cid  al  paUcio  de  Valen- 
cia, contra  los  términos  de  la  capitulación  qne  no 
creía  obligarle ,  y  reunidos  alli  los  principales  de  la 
ciudad « les  habló  otra  vez  de  esta  suerte  :  «Bien  sa- 
chéis, prohombres  de  la  aljama  de  Valencia,  cuanto 
Tomo  vr.  SI7 


448   *       urntrnA  »■  waSa. 

«he  servido  y  ayudado  á  vuestro  rey,  y  cuántos  tra- 
«bajos  he  soportado  aates  de  ganar  esta  ciudad.  Ahora 
«que  Dios  me  ha  hecho  doeoo  de  ella,  la  quiero  para 
«mí  y  para  los  queme  han  ayudado  á  ganarla,  salva  la 
«soberanía  de  mi  señor  ci  rey  don  Alfooso.  Vosotros 
keslais  en  mi  presencia  para  ejecutar  lo  que  fuere  de 
«mi  voluntad  y  bien  me  pareciere.  Yo  podria  tomar 
«todo  lo  que  poseéis  en  el  mundo,  vuestras  personas, 
«vuestros  hijos,  vuestras  mugeres;  pero  no  lo  haré* 
«Pláceme  y  ordeno  que  los  hombres  honrados  de 
«entre  vosotros,  los  que  se  han  conducido  siempre 
«con  lealtad,  vivan  en  Valencia  en  sus  casas  coo 
«sus  familias ;  mas  no  habéis  de  tener  cada  uno  sino 
«una  muía  y  un  criado ,  ni  podréis  usar  ni  con- 
«servar  armas  sino  en  caso  de  necesidad  y  con 
«mi  antorizacion :  los  demás  desocuparán  la  ciu-^ 
«dad  y  vivirán  en  la  Alcudia  ,  donde  yo  estaba  antes. 
«Tendréis  mezquitas  en  Valencia  y  en  la  Alcudia:  ten* 
«dreis  también  vuestros  alfeqnfes  t  viviréis  con  ar«- 
«reglo  á  vuestra  ley,  y  con  vuestros  alcaldes  y  algua- 
«cfles  que  nombraré  yo  :  poseeréis  vuestras  bere- 
«dades,pero  me  daréis  d  señorío  sobre  todas  las 
«rentas ,  administraré  la  justicia ,  y  haré  batir  mo- 
«neda  mia.  Los  que  quieran  quedar  conmigo  bajo  mi 
«gobierno,  que  queden ;  los  que  no,  vayan  ála  bnem 
«ventura,  pero  solo  sus  personas,  sm  llevar  nada  con- 
«aigo :  yo  les  daré  salvo^conducto.» 

tan  contrístadoB  á  losmoiOB  esle  diseuno 
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oomo  satisfechoft  habiaQ  quedado  ood  lod  anteriores. 
Péto  la  volantad  del  Cid  era  eirlonces  la  U  y,  y  tenia 
que  ser  cumplida.  En  su  virtud  salieron  los  moros 
coa  sus  mugeres  y  sus  hijos  de  Valencia  á  ocupar  el 
arrabal  t  7  loa  oriattanos  de  la  Alcudia  entraron  á  re^ 
emplazarlos  en  la  ciudad.  Los  que  salieron  eran  tantos^ 
dicen,  que  tardaron  en  desülar  dos  días  enteros* 

Creyó  el  Cid  llegado  el  caso  de  ejecutar  en  el 
usurpador  Wcn  Gchaf  un  castigo  ejemplar  y  terrible. 
En  medio  de  la  plaza  hizo  alioodar  un  hoyo,  en  el 
evel  dis|Niso  foese  metido  al  antigoo  eadi  de  modo 
que  quedáran  solamente  descubiertas  la  cabeza  y  las 
roanos.  En  derredor  de  esta  fosa  se  pusieron  haces  do 
Ma  á  loa  cuales  aa  lea  prendió  fuego.  Aquel  desven- 
turado mostró  una  serenidad  horriblemente  heróica. 
Pronunciando  las  palabras  sacramentales  de  los  árabes: 
<£d  el  nombre  de  Dios  demente  y  miaerioordioao^ii 
á  fin  de  abreviar  sn  soplido  oon  au  propia  mano  ae 
aplicaba  las  ascuas  y  los  tizones  encendidos,  y  asi  ex- 
entre  tornmioa  horrorosos.  £1  Cid  quería  que» 
mar  también  á  la  ftmiilia  y  parientes  de  Ben  Geliar« 
pero  musulmanes  y  cristianos  se  interesaron  é  inter- 
ondieimi  por  elloa,  y  lograron,  aunque  con  trabajo» 
iMandar  á'Rodrigo  y  saltarioa  de  tan  rodaaenlenoía« 
Sin  embargo  ejecutó  el  mismo  castigo  en  algunos 
Otros  personages.  Con  esto  Ben  Gehaf,  antea  tan  abor- 
teeido,  Aie  mirado  eomo  nn  mártfr  entre  loa  mosid^ 
manes.  Sus  mismos  eneoügos  ensalzaban  después 
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aquella  desgraciada  víclima.  Iba  Bassán^  el  escritor 
mas  inmediato  á  loBsacesoa»  decia :  «Quiera  Dios  es- 
cribir esta  acción  meritoria  en  el  libro  en  qoe  ba  re* 
gistrado  las  buenas  acciones  del  cadí;  que  le  sirva 
para  borrar  los  pecados  que  antes  hubiese  cometido.» 
Fué  el  suplido  de  Ben  Gehaf  en  mayo  ó  principios  dé 
junio  de  1 095. 

«El  poder  de  este  tirano  (continúa  el  citado  escri-» 
tor  árabe  hablando  del  Cid)  fué  siempre  creciendo, 
de  modo  que  pesó  sobre  las  alias  y  las  b^jas  comar- 
cas, y  llenó  de  terror  á  nobles  y  á  playos.  Uno  me 
ha  contado  haberle  oido  decir  en  un  momento  de  vi- 
vos deseos  y  de  estremada  avidez:  Un  Rodrigo  perdió 
á  España^  y  otro  Bodri^o  la  reteaUirá.  Palabra  que 
infundió  el  pavor  en  los  eorasones,  y  que  biso  pensar 
á  los  hombres  que  sucediera  pronto  lo  que  recelaban 
y  temían.  Sin  embargo,  este  hombre,  la  plaga  de  su 
tiempo,  era  por  su  amor  á  la  gloría,  por  la  prudente 
firmeza  de  su  carácter,  y  por  su  valor  heróico,  uno 
de  los  prodigios  del  Señor.»  Elogb  grande  en  la 
pluma  de  un  musulmán  contemporáneo. 

Propúsose  Yussuf  benTachfia,  el  emperador  de  los 
Almorávides,  reconquistará  toda  costa  á  Valencia. 
Era  Valencia  para  él,  dice  el  citado  escritor,  una  aris- 
ta en  el  ojo.  Un  numeroso  ejército  mandado  por  su 
lugarteniente  Ben  Aixa  fué  á  ponerle  sitio.  Al  undé- 
cimo dia  biso  el  Cid  una  salida  impetuosa,  derrotó 
los  enemigos  y  se  apoderó  de  su  campo  (1 096). 
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Después  de  k  batalla  de  Alooraz  ganada  por  Pe* 
dro  h  de  Aragón,  de  que  daremoacnenta  en  las  cosas 

de  este  reino,  los  nobles  aragoneses  aconsejaron  á  su 
rey  que  hiciera  alianza  con  el  Cid*  Gustosos  vinieron 
en  elloel  aragonés  y  el  castellano,  y  habiendo  tenido 
una  entrevista  marcharon  reunidos  hácia  Valencia. 
Cerca  de  Játiva  salió  á  su  encuentro  el  general  almora- 
vida  Ben  Aixa  con  treinta  mil  hombres ;  pero  lo  m&> 
ditó  mejor,  y  tuvo  por  prudente  evitar  el  combate. 
Prosiguiendo  después  por  la  costa  hácia  el  Sat,  yíó- 
ronse  aoometídoa  por  loa  Almorávides  Hsvorecldoa 
por  una  escuadra.  Comenzaban  á  desfallecer  los  cris- 
tianos viéndose  acosados  por  mar  y  por  tierra.  £1  Gd 
reoorrió  las  filas  á  caballo,  k»  realentó»  laniaron  el 
ejército  almoravide  de  sus  ventajosas  posiciooes,  apo- 
deráronse de  los  efectos  de  su  campo ,  y  volvieron  á 
entrar  en  Valencia.  El  de  Aragón  regresó  á  sos  este- 
dos,  el  castellano  se  preparó  á  tomar  á  Marvíedro, 
donde  mandaba  el  señor  de  Aibarracin,  que  aliado 
suyo  antes,  le  había  sido  infiel  durante  el  sitio  de 
Valencia  (4a97). 

Primeramente  quiso  recobrar  á  Almenara,  que 
cayó  en  sn  poder  i  k»  tres  meses.  Púsose  despoesao- 
bre  Morviedro.  Hdiéronle  los  sitiados  on  plaao  de 
treinta  días ,  á  condición  de  rendírsele  si  no  eran  en 
este  intervalo  socorridos.  £1  Gd  se  le  concedió.  £1 
seior  de  Marviedro  y  de  Albarracin  se  dirigió  snce- 
sivamente  en  demanda  de  auidlio  á  Alfonso  de  Casti- 
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lia,  á  AlmostaÍQ  de  Zaragoza,  á  los  Almorávides  y  al 
conde  de  Baroeloaa.  Alfonso  ooolettóqoe  mas  le  agía» 
daría  ver  á  Murviedro  en  poder  de  Rodrigo  que  ea 
el  de  un  príacipe  sarrraceno.  Negósele  Almosiain  in- 
timidado por  las  amenazas  del  Campeador.  Loe  Almo- 
rávides no  qaisieron  moverse  sin  que  el  emperador 
Y uásuf  se  pusiera  á  su  cabeza.  Y  el  de  Ikrcelona»  que 
sitiaba  á  Oropesa»  ae  retiró  con  solo  el  rumor  de  qne 
se  aproximaba  el  Cid.  Pasados  los  trainla  días  intimd 
Rodrigo  la  readiciou  á  los  sitiados.  Disculpáronse  ellos 
con  que  los  mensageioa  no  hablan  regresado  aún,  y 
el  Cid  les  dió  espontáneamente  un  nnevo  plaio  do 
doce  días.  Pasaron  estos,  y  todavía  ie  suplicaron  que 
prorogiia  aquel  hasta  la  pascua  de  Penteoostés;  el 
Cid  les  concedió  generosamente  baste  San  Juan:  tel 
era  la  confianza  que  tenia  de  que  nadie  seria  osado 
á  socorrerlos;  y  aun  lea  permitió  poner  en  seguridad 
sos  mugares,  sus  hijos  y  sus  bienes.  En  vano  espe- 
raron este  largo  tiempo  los  sitiados,  nadie  se  atrevió  á 
acudir  en  su  ayuda,  é  hizo  el  Cid  su  entrada  en 
Murviedro  el  84  de  junio  de  4098.  Pidióles  entonces 
el  equivalente  al  dinero  que  hablan  enviado  á  los  Al- 
morávides para  empeñarlos  á  que  fueran  á  combatirle, 
y  como  no  les  fuese  posible  aprontaclo  fnefonleamo* 
ros  de  Murviedro  encadenados  y  conducidos  á  Va«> 
lencia. 

Pero  Castilla  iba  á  verse  bien  pnmte  privada  del 

robusto  brazo  del  mas  ilustre  desús  guerreros.  Los  Al- 
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mora  vides  mandados  por  Ben  Aíxa  derrotaron  á  Alvar 
FaoM,  paneate  y  compañero  del  Cid,  en  laa  iiuDedia» 
ciones  de  Cuenca.  Avanzaron  hácia  Alcira,  y  halHeado 
eiKX)ntrado  allí  una  parte  del  ejército  de  Hodrigo  le 
derrotaron  también»  Coande  los  toldados  que  eso»* 
paron  con  vida  le  llevaron  tan  triste  nueva,  el  Cid» 
jamás  vencido  cuando  él  capitaneaba  sus  guerreros, 
mnrióde  pesar  (julio  de  4099).  «iQne  Dios  no  ose  de 
raterioordki  eon  éll»  aiade  el  eserílor  arábigo^ 

Todavía  después  de  la  muerte  de  Rodrigo  su  es- 
posa Jinent»  digna  oonserle  de  tan  gmde  hétí»» 
continuó  defendiendeá  Valencia  oontra  los  reiterados 
ataques  délos  Almorávides.  Mas  de  dos  anos  sostuvo 
la  ilustre  vinda  el  honor  de  las  armas  castellanas  en 
aq  uella  ciudad  ya  famosa ,  hasta  que  en  ootobre  de  44  04 
le  puso  cerco  el  general  almoravide  Mazdalí  con  po- 
derosísimo ejército.  Aun  asi  se  sostuvieron  firmemen* 
te  los  sitiadosporespaciodesiete meses,  alcabodeka 
cuales,  envió  Jiroena  al  obispo  de  la  ciudad,  Geróni?4 
mo»  francéscomo  la  mayor  parte  de  losque  Alfonso  ha«* 
bla  cdoeado,  á  suplicar  al  rey  de  Castilla  que  «en*-^ 
diera  en  su  socorro.  Hízolo  asi  Alfonso  Vi.,  entrando 
con  su  ejército  eu  Valencia  sin  que  el  de  los  Almora* 
vides  fuera  capaz  á  estorbárselo.  Mas  oonoeieodo  Mm 
fottso  que  síq  el  brazo  y  la  espada  del  Cid  seria  difí- 
cil sostener  una  ciudad  tan  apartada  del  centro  de 
sus  estados,  determinó  abasdonaría,  y  después  de 
haberla  puesto  fuego  salió  con  toda  la  guarnición 
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cristiana  en  procesión  solemne,  llevando  Jimena  con- 
sigo el  cadáver  de  su  ilustre  esposo.  Entró,  pues, 
Mazdalí  con  sos  Almorávides  eo  la  ciudad  el  5  de  ma- 
yo de  4102.  «¡Que  Dios  le  asigne,  dice  el  escritor 
musulmán,  un  lugar  en  el  sétimo  cielo ,  y  se  digne 
reoompeDsar  su  celo  y  sos  oooibales  por  la  sania  cansa 
otorgándole  las  mas  bellas  recompensas  reservadas  á 
los  que  han  practicado  la  virliidl» 

En  aquellos  momcnlos  mismos  escribia  Abu  Ab- 
derrahman  ben  Tahér  al  vazair  Aba  Abdelmelflí:  «Os 
escribo  á  mediados  del  raes  bendito  (Ramadan);  he- 
mos triunfado,  porque  los  musulmanes  han  entrado 
en  Valencia  (restitúyale  Dios  su  vigor),  después  de 
haberse  visto  cubierta  de  oprobio.  El  enemigo  ha  in- 
cendiado la  mayor  parte,  dejándola  en  estado  tal  que 
asusta  al  que  la  contempla  y  le  hace  caer  en  silencio- 
sa y  sombría  meditación.  La  ha  cubierto  de  negros 
ropages,  como  el  luto  que  llevaba  cuando  se  encon- 
traba en  ella:  un  velo  cubre  todavía  su  mirada,  y  su 
corazón  que  se  agita  sobre  carbones  encendidos  lanza 
suspiros  profundos.  Pero  quédale  sd  cuerpo  delicioso: 
quédale  su  terreno  elevado  semeyante  al  oloroso  mus- 
fpo  y  al  oro  esplendento,  sos  jardines  cubiertos  de 
árboles,  su  río  de  limpias  aguas:  y  gradas  á  la  bne» 
na  estrella  del  emir  de  los  musulmanes  v  á  los  cui- 
dados  que  le  consagrará,  se  disiparán  las  tinieblas 
que  la  cubren;  recobrará  sn  ornato  y  sus  joyas;  por 
la  tarde  se  adornará  de  nuevo  coa  sus  magaíOcosves- 
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íiáos;  se  aiostrará  en  todo  su  briüo,  y  se asenujará  al 
sol  eoaiido  ba  entrado  en  el  primer  signo  del  Zodia- 
co. Alabanza  á  Dios,  rey  del  reino  eterno ,  que  la  ha 
purgado  de  los  que  adoran  muchos  dioses.  Ahora  que 
ha  sido  recobrada  al  Islam,  el  consuelo  ha  Tenido  á 
dulcificar  los  dolores  que  el  destino  y  la  voluntad  de 
Dios  nos  habían  causado.» 

£1  cuerpo  del  Cid  fué  sepultado  en  el  claustro  del 
monasterio  de  CardeSa.  limeña  su  esposa  murió  en 
1104,  y  fué  también  sepultada  en  aquel  ilustre  mo- 
nasterio al  lado  de  su  esposo.  El  Cid  tuvo  un  hijo  Ua« 
mado  Diego  Rodríguez,  que  fué  Anorto  por  los  mo- 
ros en  Consuegra.  De  las  dos  hijas  de  Rodrigo  y  do 
Jimena,  la  mayor  llamada  Cristina  casó  con  Hamiro, 
infante  de  Navarra  y  señor  de  Monzón,  de  cuyo  ma- 
trimonio nació  García  Ramírez,  el  restaurador  del  rei- 
no de  Navarra.  La  otra,  nombrada  María ,  tuvo  por 
esposo  á  Ramón  Berenguer  111.,  conde  de  Binrcelona, 
los  cuales  hubieron  una  hija  que  casó  con  Bernarda 

último  conde  de  Besalú 

Tales  son  ios  hechos  históricos  mas  importantes 
del  Cid  Campeador  ó  por  lo  menos  los  que  del  cotejo 
de  las  historias  y  crónicas  arábigas  y  latinas  que  co« 
Docemos  y  gozau  de  alguna  autoridad,  resultan  mas 
probados  y  averiguados    •  Objeto  y  argumento  el 

(4)  Bprganza,  Anligucd.tom.  I  (2)  Ademas  de  las  obras  cita- 
página  553. — Huber,  Hisl.  del  Cid,  das  en  las  primeras  notas  de  es- 
página  215.— fiofaruU ,  Condes,  te  capitulo,  poco  006  habrá  que- 
tooio  U,  p.  157.  dado  por  oonmittar  d«  k>  miNli^ 
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Cid  del  mas  antiguo  moiiiimeiito  do  la  poesía  casle« 

llana,  tema  perpétuo  de  los  cantos  populares  de  la 
edad  media,  y  héroe  prediieclo  de  las  leyendas  y  ro- 
maDces,  cada  poeta  y  cada  romancero  fué  añadieodo 
á  la  vida  del  Campeador  alguna  hazaña,  algún  reto, 
alguna  batalla,  alguna  aventura  amorosa  ó  caballea 
resca,  mas  ó  menos  verosímiles,  hasta  hacerle  el  Upo 
ideal  de  los  héroes  v  de  los  caballeros  de  la  edad  me- 
dia;  de  todo  lo  cual,  sin  admitirlo  como  historiado* 


ifmo  que  del  Cid  se  ba  eeerito  den- 

do  el  Poema  hasta  Ins  Véílas  de 
españole!<  ilustres  do  Quintana, 
y  hasta  los  artículos  de  Vidal  y 
íiartzemhuch  on  la  Revista  de 
Madrid  y  rl  (ilofm,  \  ha>la  las  no- 
tas de  Galiano  ú  lu  historia  dcEs- 
pa8«  del  inglés  Dunham, 

Por  lo  mismo  o-li  aunmo:^  v  In- 
mentamos  ,  y  casi  uo  concebimos 
cómo  un  español  de  nuestros  dias 
Un  ilustraao  como  el  señor  Alcalá 
tíaliano  ,  se,  atreva  á  decir  en  la 
nota  del  apéndice  T.  del  tom.  II. 
de  dicha  Historia,  lo  siguiente: 
Sobre  fí  ha  c.ristldo  ó  nn  c!  Cid 
esta  pendiente  todavía  la  disputa: 
tíenao  %mpo8&>le  determinar  de 
un  modo  bue  na  deje  luoar  á  la 
duda  per  fallar  para  cUoiascom' 
peteniei  autoridades. 

Según  eso,  no  son  autoridades 
competentes  para  el  señor  Galiano 
ni  los  escritores  árabes  de  Conde, 
Di  Ibn  Bassán ,  ni  Iba  Alabbar ,  ni 
Ihn  Kaldhun.  ni  otros  quo  cita  y 
copia  Dozy ,  algunos  de  los  cuales 
▼ívteron  y  escribieron  en  tiempo 
del  ('¡d.  ó  nnr  lo  monos  cuando  to- 
davía estañan,  por  decirlo  a-^i,  ca- 
lientes sus  cenizas.  Scííuii  oso  ,  no 
son  autoridades  competentes  para 
•1  aeóar  Oalinno  ai  loa  Anales  To- 


ledanos ,  Tii  los  Gomposléiaoos,  ni 

LúrasdeTuy,  ni  Rodrigo  de  To- 
ledo, ni  la  C¡r(\nica  general .  ni  la 
de  Burgos,  ni  lu  de  León,  ui  nin- 
guna otra  crónica.  Bien  que  pa- 
rece no  haber  visln  ninguoo  de 
estos  documentos,  puesto  que  mas 
abajo  dice:  «fifi  verdad ,  el  stlm» 
rio  lie  los  escritores  r/cís  ínitir/uos 
tocante  al  Cid  no  deja  de  tener 
peso.»  Y  en  seguida :  «Otro  silen- 
ció hay  no  menos  inexplieabU  y 
muy  poderoso  para  probar  que 
era  puco  conocido  el  Cid  en  ios 
tiempoe  en  que  noreció  ,  y  es  ha* 
her  rartas  puefilan  del  tiempo  de 
don  Alfonso  el  17. ,  lirmadaa  por 
varios  de  los  príndpaíes  magna- 
tes del  reino  ,  entre  las  cuales  no 
está  el  nombre  de  fíodriíjo  Diaz.n 
.Remitimos  al  seüor  üuliuuo  á  las 
escrituras  rpie  bemos  citado  on 
nuestro  capitulo,  y  oun  podríamos 
añadir  algunas  mas  si  fuese  nece- 
sario. No  no6  sorprenderían  talos 
aborto-;  oii  niii'hiim  \'  en  S'iiitliev, 
á  quienes  sijjuc;  pero  lo^esiraña- 
mos  en  Gatiano  aun  mas  qite  en 
Masdeu. 

En  nuestra  relación  de  los  he- 
chos del  Cid  hemos  seguido  en 
mucho  la  Crónica  general  de  do* 
Alfonso  el  S¿bio.  iWenof  la  rt» 
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ras,  nos  haremos  cargo  oaando  jozguemos  al  Cid  y 

stt  épooa  bajo  el  punto  de  vista  crítico  y  filosófico 

zon.  Esta  crónica  habia  sido  mi-  nar....  etc.»  Por  eso,  observa  Do- 
rada como  un  tei^ido  de  leyendas  zy.  el  autor  de  la  Chronica  gene- 
popiiinrrs  v  do  tradirioncs'  fabu-  ral  deja  de  nor  oxarln  desde  que 
losas.  Tiónt'las.  en  cíci  lo  ,  y  hay  llega  á  la  rauei  to  de  Ben  Gehaf,  y 
(>pocn<«  on  (]uo  es  menester  mucto  bMuéodole  morir  apedreado  se 
diíTrniiiniento  para  distinguir  la  nono   en  contradicción  con  Ihn 
verdadera  historia  por  entre  la  Hass.'in,  valenciano  v  conlempo- 
multitud  de  fábulas  y  romancea  ráneo.  y  con  Ibn  AlaSbar «  valen- 
qno  so  lohnn  acrecadó.  Pero  (MI  lo  ciaiio  también  v  uno  de  los  mas 
relativo  al  Cid,  que  ocupa  man  de  exactos  y  verídicos  de  los  árabes, 
la  mitad  de  so  parte  cuarta,  el  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  el  cri- 
Rcñor  Dozv  en  sus  Invosli^acioiics  tiro  holandas  lia  horlio  un  servi- 
ha  hecho  ver  aue  la  Chronica  del  cío  grande  á  la  historia  cod  de- 
rey  Sábio  es  la  que  está  roas  do  mostrar  el  acuerdo  en  que  está  la 
acuerdo  con  las  de  los  árabes  que  Chronica  general  con  las  ar/ibít^as, 
go/an  de  mas  rri^dito  y  antorirlad  facilitando  asi  el  conocimiento 
y  mus  inmediatas  á  los  sucesos,  de  los  hechos  verdaderos  é  bistó- 
osí  oiUo  en  lo  ([iio  evidentemente  ricos  del  Cid. 
hn  sido  tomado  do  la  desnrredi-  ÍT    Ni  nos  compete ,  ni  es  fácil 
tada  crónica  de  Cárdena.  Kl  doc-  dar  cuenta  de  todas  las  aventuras 
torDozy  cita  muchas  palabras,  que  loa  dramas,  las  leyendas  y  ro- 
frnses  ,  'ideas  y  locuciones  qiKí  lo  maneas  han  atribuido  al  Cid.  Men- 
hacen  creer  que  la  Chrwica  ge-  cionaremos  algunas,  siquiera  sea 
ntral  en  este  imnto  no  solo  e.stá  solo  como  muestra  del  carácter  de 
basada  soí>re  autores  :iral<p;,  sino  la  ópoca  en  que  se  inventaron, 
que  en  muchas  ocasiones  se  revela  Desde  muy  mancebo,  dicen» 
haber  sido  tradocídoa  pasages  en-  comentó  Rodrigo  á  mostrar  so  tra- 
teros do  ellos.  Sospecha  que  el  vcsura  y  su  pran  corazón;  y  cuen- 
autor  de  quien  principalmente  to-  tan  que  habiendo  recibido  su  pa- 
utó su  relato  el  cronista  fué  Ahmrd  dre  una  afrenta  del  conde  Cor- 
ben  Giafar  Al  Batti ,  (\\:v  i  r^idia  maz,  el  buen  anciano  ni  comia,  ni 
en  Valencia  durante  el  sdio  di  l  bebia  ni  descansaba.  Movido  de  su 
Cid  .  el  cual  escribió  una  lusloria  pena  Uodrifzo,  solió  á  desafiar  al 
do  Valencia  desde  la  conquista  de  conde,  le  mató,  le  cxirtó  la  caben, 
Toledo  por  Alfonso  VI.  basta  la  y  coluándola  de  la  silla  de  %\i  ca- 
prision  uo  Ucn  Gehaf.  Kl  susodi-  hallo  fue  á  |>resentársola  a  su  pa- 
cho autor  parece  que  fuó  una  de  dre,  en  ocasión  que  este  se.  hallaba 
las  personas  que  el  Cid  hizo  (jue-  sentado  A  la  mesa  sin  tocar  los 
mar.  En  el  Diccionario  Uiourálico  manjares  que  delante  tenia.  Ba- 
ñe los  gramáticos  y  lexicógrafos  tonces  el  nijo  llamó  la  atención 
por  Al  Sovuli,  so  halla  el  articulo  del  padre  bácia  aquel  sancrionlo 
siguiente ' sobre  el  dicho  AhmeU  trofeo,  y  le  dijo:  «Mirad  la  yerba 
AlBatti:  «había  estudiad»  las  be-  que  os  ha  de  yolver  el  apetito :  la 
Has  letras,  escribió  libros  de  t,'ra-  lenfjua  que  os  insultó  ya  no  hace 
mátira ,  etc.  Kl  Campeador  (mal-  ofícto  de  lengua  ,  ni  la  mano  que 
digulc  Üiosj ,  después  qiie  se  apo>  os  afrentu  hace  el  oficio  de  mano.» 
defó  de  Valónala  le  liiio  qoi-  Blbeea  viigoae  levaste  yabraxó 


4S8  mroiu  ra  istíJa. 

4  su  biio,  diciéndole  ,  que  quien  Buscó  al  lcpro«^o.  le  llamúf  y  viendo 
babia  llevado  á  m  casa  aquella  que  no  respondía,  se  levantó,  en- 
cabeza dcbia  serlo  de  In  rasa  de  cendió  una  buKÍa....  elleproso ha- 
Laia  Calvo.  Lo  singular  fué  que  la  bia  desaparecido.  Volvióse  Rodrigo 
bija  del  coode,  enamorada  del  á  acostar  con  la  luz  encendida;  en 
Cid  ,  se  presentó  en  la  córtc  de  esto  que  se  le  apareció  un  bombro 
León ,  y  puesta  de  hinojos  ante  el  vestido  de  blanco:  a¿Duermes,  Ro- 
rey  le  pidió  por  esposo  a  Rodrigo,  drigo?  le  preguntó. — No  duern)o; 
poniéndo  c  en  la  alternativa  ó  do  ¿pero  quién  eres  tú  que  tanta  rh- 
cooceder  e  su  mano  ó  de  quitarle  ndad  y  tan  suave  olor  difundes? 
la  vida.  Otorgada  tan  estraua  roer-  — Soy  San  Lázaro.  Y  has  de  saber 
ced,  y  obtemda  la  mano  de  Ro-  quo  el  leproso  á  auien  hw  bedio 
dripo,  este  la  llevó  Á  su  casa;  pero  tanto  bien  v  tanta  nonra  por  amor 
bizo  voto  de  no  conocerla  hasta  de  Dios,  era  yo:  y  en  recompensa 
haber  ganado  cinco  batallas  cam-  de  ello  es  la  voluntad  de  DU»  que 

Í)ales.  Dióse  enlonc  os  ñ  correr  por  cada  vez  que  sientas  un  soplo  co- 
as tierras  comarcanas  de  los  mo-  mo  el  que  ñas  sentido  esta  noche, 
ros,  é  biio  en  efecto  cautivos  cinco  sea  sraal  de  que  llevarás  á  felit 
reyes  mahometanos.  remate  las  cosjis  que  emprendas. 

Yendo  en  peregrinación  á  San-  Tu  fama  crecerá  de  día  en  día,  te 
tiago  de  Compostola .  al  llegar  á  temerán  moros  y  cristianos,  mrim 
un  vado  encontró  un  leproso,  quo  invencible,  y  cuando  unieras flMH 
metido  en  un  barranco  rocaba  á  rirás  con  boñra.» 
los  transeúntes  lo  pasárau  por  ca-  Son  muchas  las  proezas  y  he- 
ridad.  Los  demaa  caballeros  bu-  cbos  maravillosos  que  suponen 
yeron  de  tocar  aquel  desgraciado;  ejecutó  ya  en  los  reinados  de  Fer- 
solo  Rodrigo  tuvo  compasión  de  nando  y  de  Sancho;  pero  comienza 
él,  le  tomó  por  su  mano,  leenvol-  á  aparecer  roas  novelesco  desde 
vió  en  su  cana,  le  colocó  en  su  mu-  nue  desterrado  por  Alfonso  VL 
la  y  le  llevo  al  lugar  á  que  iba  á  aeia  la  casa  paterna.  Pintan  con 
dormir.  Por  la  noche  le  bizo  sen-  colores  vivos  y  tiernos  la  afliocioo 
tar  á  su  lado  y  comer  con  él  en  de  Rodrigo  cuando  al  disponerse 
la  misma  escuílilla.  La  repug-  ¿  salir  de  Vivar  vió  las  salas  de- 
nancia  délos  compañeros  deRo-  siertas,  las  perchas  sin  capas «  sin 
drico  fué  tal,  que  se  imagina-  asientos  el  pórtico,  y  í^in  halcones 
ban  que  la  lepra  había  contami-  los  sitios  donde  estar  solían.  A  su 
nado  sus  platos,  y  salieron  de  la  paso  por  Burgos  con  su  lucida  co- 
pieza  á  toda  pnsa.  Bodrí{^  se  mitiva,  hombres  y  mugcres  se  aso. 
acostó  con  el  leproso ,  envueltos  maban  á  las  ventanas  á  verle  pa- 
ambos  en  la  misma  capa.  A  media  sar»  y  nadie  se  atrevía  á  recibirle 
noche,  cuando  Rodrigo  se  había  en  su  casa  por  temor  al  rey  Al- 
dormido,  sintió  en  sus  espaldas  fonso,  que  habia  prohibido  seve- 
un  soplo  fuerte  que  le  despertó,  ramentequo  le  diesen  albergue. 

Mío  Cid  Ruv  Dinz  pnr  Burgos  entraba. 
£a  su  compaiíia  LX  pendones  llevaba. 

Convidar  le  ven  de  grado,  mas  ninguno  non  osaba: 
El  Rey  Don  Alfonso  tanto  avíe  la  grand'  saña. 
Antes  de  la  noche  en  Burgos  dél  entró  su  carta, 
Con  grand*  recabdo  é  famrlimente  sellada : 
Que  i  mió  Cid  Biiy  Diasqna  nadi  nol*  dieseo  posada; 
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E  aquel  que  ge  la  dieae  aopiese  vera  palabra 
Que  peraerie  los  nvpre<í  ó  mas  los  oyos  de  la  Cara^ 
E  aun  (^emas  los  cuerpos  é  las  almas. 
Grande  duelo  avien  las  gentes  chrístíanass 
Asctodense  de  mío  Cid  ca  nol^  osan  decir  nada. 

Entonces  sin  duda  debió  decir  page  blanco  como  la  nieve.  Esta 

el  Cid  de  su  barba  aquellas  céle-  vez  era  San  Pedro:  «V«igo  á  anun- 

bres  palabras:  «Por  causa  del  rey  ciarte  ,  le  dijo  ,  que  no  te  restan 

don  AUonso  que  me  ha  derlcrrado  sino  treinta  días  de  vida.  Pero  es 

de  so  reino  no  tocarán  tijeras  á  la  voluntad  de  Dios  que  tus  gen* 

estos  polos,  ni  de  ellos  caorá  uno  tes  venzan  ni  rov  Itucar,  y  que  tú 

solo,  y  de  esto  tendrán  que  hablar  mismo  después  de  muerto  seas  el 

moros  y  cristianos.»  ont  dés  el  triunfo  en  esta  batalla. 

Multiplicáronse  los  prodigios  £l  apóstol  Santiago  te  ayudará, 
en  la  conquista  de  Valencia,  y  so-  pero  antes  lias  de  arrcpentlrte  de- 
bre  todo  cuando  los  Almorávides  lanle  do  Dios  de  todus  tus  peca- 
mandudos  por  el  rey  Bucar  íSeir  dos.  el  amor  que  me  profe- 
Abu  Bekr)  fueron  á  acometer  la  sas  y  por  el  respeto  que  siempre 
ciudad.  Entonces  no  solo  el  Cid,  has 'tenido  á  mi  iglesia  de  San 
sino  el  obispo  don  Gerónimo,  ar-  Pedro  de  Arlanza,  el  hijo  de  Dios 
mado  de  lair/a  y  espada,  mató  tan-  quiere  que  te  suceda  lo  que  te  he 
tos  moros  que  no  hubo  quien  lo  dicho»  Al  dia  siguiente  refirió  el 

Sialára  en  matar  sino  el  mismo  Cid  á  sus  caballeros  la  visión  que 
mpeador;  roropiósele  el  asta  de  babia  tenido,  juntamente  con  otras 
su  lanza  al  prelado  guerrero  ,  y  que  hacia  siete  noches  le  pcrse- 
echando  mano  á  la  espada,  no  so  guian,  y  les  anunció  que  venco- 
aiü>e  cuantos  infieles  murieron  á  rian  al  rey  Bttcar  y  á  los  treinta  y 
sus  golpes.  Bodripo  buscaba  al  rey  •^í''''  reyes  moros  que  le  acompa- 
Bucar,  que  á  todo  correr  de  su  ca'~  ñaban.'  Después  de  aquel  discurso 
bailo  buia  del  Campeador.  «¿Por  m  sintió  malo  y  se  confesó  con  et 
qué  asi  huyes,  lo  íírilal>n  ,  tú  que  obispo  don  (jcrónimo.  Los  pocos 
has  venido  de  allende  el  mar  á  ver  diasque  aun  vivió  no  tomó  mas 
al  Cid  de  la  luenga  barba?  Vuelve  y  alimento  en  cada  uno  que  una  cu- 
saludaremos  uno  á  otro.»  Pero  charada  del  bálsamo  y  la  mirra 


Kr  mas  que  el  Cid  espoleó  á  su  que  el  soldán  de  Persia  .  noticioso 

bieca,  el  rey  moro  ganó  la  ori-  de  sus  hazañas,  le  habia  enviado 

lia  del  mar ;  entonces  Rodrigo  le  de  recalo,  mezclado  con  agua  r(H 

arrojó  su  Tizona  y  le  hirió  entro  sadn.  Las  fuerzas  se  le  acaDaban, 

ambos  hombros ,  y  el  rey  Bucar  pero  su  tez  se  conservaba  sooro- 

malamcntc  herido  'so  entró  en  el  sada  y  frttsca.  ta  víspera  de  mo- 

mar  y  ganó  un  barquichuelo  :  el  rír  llamó  á  doña  Jimcna,  al  obispo 

Cid  se  apeó  del  caballo  y  recogió  don  fierónimo  ,  á  Alvnr  Faiíez  ,  ¿ 

su  espada.  Asombra  el  número  do  Pero  Uermudez  y  á  üd  Diaz,  y  les 

moros  que  según  las  leyendas  mup  dijo  cómo  habían  de  embalsamar 

rieron  aquel  (lia.  su  cadáver,  y  lo  que  después  ha- 

Yolvio  mas  adelanto  el  rey  Bu-  bian  de  hacer  de  él.  Dictó  al  fm 

car  sobre  Valencia  con  numerosi-  su  testamento  y  murió  cristiana- 

simo  ejército.  El  Cid  reposaba  en  mente. 

su  lecho  cuando  se  le  anareció  un       A  los  tres  días  de  su  muerte, 

ersouage ,  despidieniiu  un  olor  el  rey  Bucar  y  los  treinta  y  seis 

agamísiiiio  y  vestido  de  un  ro-  leyea  moros  pusieroii  sus  quinos 


mil  tieudus  delautc  de  las  puertas 
de  Valencia.  Había  eo  el  campo 

moro  una  negra  que  cap¡tano;uin 
otras  doscieulas  negras ,  cun  las 
cabezas  rapadas,  áescepoionde 
un  meclion  de  pelo  ,  porque  ükmi 
cumpliendo  uua  peregrioacion: 
808  armas  eran  arcos  tarcos.  A  los 
doce  dias  de  sitio,  después  de  ha- 
ber hecho  todo  lo  que  el  Cid  ha- 
bla ordenado ,  determinaron  los 
cristianos  salir  de  Valencia.  Kl  ca- 
dáver onihalsamado  del  Cid  iba 
montado  en  su  fiel  Hal)ieca.  sujeto 
por  medio  de  una  máquina  de  ma- 
dera que  habla  fabricnilo  (lil  Diaz. 
Gomóse  mantenía  derecho,  y  el 
Cid  llevaba  los  ojos  abiertos ,  la 
barba  peinada,  escudo  y  ye^mn  de 
persamino  pintado ,  que  parccia 
de  fierro,  y  en  la  mano  su  formi- 
(InMc  tizona,  semejaba  perfecta- 
mente estar  vivo.  Salieron ,  pues, 
de  la  ciudad,  tba  Pero  Bermudez 
de  vanguardia ;  escollaban  á  doña 
Jimcna  seiscientos  caballeros:  de- 
trás iba  el  cadáver  del  Cid  con  es- 
colta de  cien  caballeros, y  el  obispo 
yGil  üiazá  suslados.  Alvar  Fañoz 
preparó  el  ataque.  De  lasdoscientas 
negras  las  ciento  fueron  al  instante 
derrotadas,  las  otras  ciento  hicie- 
ron no  poco  estrago  en  los  crÍ8« 
ttanoB.  nasta  que  habiendo  muerto 
su  capitana  buyerOD  to<!;i<.  Tnl m- 
ces  los  cristianos  atacaron  el  grue- 
so del  ejército  musulmán.  Los  mo- 
ros que  vieron  un  caballero  mas 
alto  que  los  otros ,  montado  en  un 
caballo  blanco,  en  la  izquierda  un 
estandarte  blanco  como  la  nieve, 
y  en  la  derecha  una  espada  quo 
parecía  de  fuego,  huian  despavo- 
ridos ;  hicieron  eo  ellos  los  fieles 
horrible  rtuitriír/n  .  y  continuaron 
"Victoriosos  canuuo  de  Castilla. 

Llegado  que  hubieron  á  Son 
Pedro  de  Cárdena,  colocaron  el 
cadáver  del  Campeador  á  la  dere- 
cha del  altar,  en  «na  silla  de  mar- 
fil,  con  una  mano  descansando  co- 
bre suXáona.  En  una  ocasión  en* 


tro  un  judio  en  la  iglesia  del  mo- 
nasterio á  ver  el  cadáver  del  Cid, 
y  como  x(>  bnllase  solo  ,  dijo  para 
si:  «He  aqui  el  cadáver  del  famoso 
Ruv  Diaz  de  Vivar ,  cnya  barba 
nadie  fui!'  osado  á  tocar  en  vida: 
ahora  voy  á  tocarla  yo  á  ver  qué 
me  sncede.»  T  alargo  el  brazo .  y 
en  cl  momento  envió  Dios  su  espí- 
ritu al  Cid  ,  el  cual  con  la  mano 
derecha  asió  el  pomo  de  su  Tizona 
V  la  sacó  un  palmo  de  la  vaina. 
f)l  judio  cayó  trastornado  v  co- 
menzó á  dar  espantosos  gritos.  El 
abad  del  monasterio  ,  que  predi- 
caba en  la  plaza,  oyó  los  lamentos, 
suspendió  el  sermón  y  acudió  con 
el  pueblo  á  la  iglesia.  El  judio  ya 
no  gritaba  ,  parecia  difunto  :  el 
abau  le  roció  con  unas  gotas  de 
8s;ua  y  ie  voWió  á  la  vida.  El  ja- 
dío rniitó     milaLTO,  se  convirtió 
á  la  íó  de  Crislo,"sc  bautizó,  reci- 
bió el  nombre  de  Di^ao  Gil,  y  en- 
tró al  servicio  de  Ciil  uiaz. 

Fuera  largo  enumerar  los  pro- 
digios que  los  romanceros  y  poe- 
tas, y  ya  no  solo  poetas  y  roman- 
ceros, sino  los  venerables  monjes 
de  Cárdena  aplicaron  al  Cid  en 
tida  y  en  muerte ,  v  no  tan  sola- 
mente á  la  persona  del  ln''roe,  sino 
á  su  cadáver  ,  á  su  féretro  ,  á  su 
cofre ,  á  su  tizona  .  y  hasta  á  sn 
caliallo  Rabioca  .  que  Gil  Diaz  en- 
terró á  la  derecha  del  pórtico  del 
convento,  plantandosobre  su  tara- 
ba dos  ál.nnns  ipio  (M'ocieron  enor- 
memente. La  historia  romancesca 
del  Cid  llegó  á  hacer  olvidar  su 
historia  verdadera .  y  ha  costado 
no  poco  trabajo  deslindar  la  una 
de  la  otra ,  v  aun  no  está  de  todo 
panto  detonñioada  y  clara  la  linea 
que  las  separa  y  divide.  Sucede 
ademas  que  al  través  de  las  aven- 
turas bélicas,  religiosas,  amorosas 
v  caballerescas  que  los  poemas  v 
los  cantares  bao  alribuidfo  al  Cid, 
se  revela  el  genio  de  la  edad  me- 
dia: á  vueltas  de  esta?  bellas  ficcio- 
nes >  se  descubren  importantes 
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realidodes;  los  poetas  y  los  monjeg  rictorla  del  Cid  sobre  ei  rey  Bu- 
habrán  invcnlado  las  anécdotas,   car,  losinfantesdeGarrfon,  áqaie- 

pero  las  aniVdotas  están  basadiis  nes  torú  tin;i  cmn  parto  del  botin, 
sobre  el  espirita  de  la  época.  De  manifustaron  su  deseo  de  v()lver<=;ó 
modo  que  si  los  anales  y  las  oró-  *  Carrion  con  sus  esposas.  El  Cid 
nirns  contienen  la  hi'ítoria  délos  accodió  á  ello,  ymandóá  Poletque 
verdaderos  sucesos,  los  poemas,  los  acompañara, 
las  leyendas,  los  cantares  y  las  En  Molina  fueron  muy  cortes- 
tradiciones  desarrollan  á  nuestra  mente  recibido;*  por  el  rev  Aben- 
vista  el  cuadro  moral  do  las  pn-  pdvon,  aliado  del  Cid  ,  c!  ctial  en 
siones,  de  las  creencias,  de  los  1«  confianza  de  amigos  tuvo  la  de- 
amores,  de  las  luchas  políticas,  de  bilidad  de  enseñar  sus  tesoros  á 
las  costumbres,  en  fin  ,  que  cons-  f^'i^^  lun^-^podoÑ.  Küns  ,  rorrespon- 
tiiuian  la  índole  y  el  genio  de  la  diéndole  con  ingratitud,  proyecta- 
edad  media  castdfana.  ron  quitarle  vida  v  riquezas.  Un 
Terminaremos  esta  nota  óapén-  moro  que  entendía  el  latín  le« 
dice  ron  la  ci'dohro  aventura  de  ovó  lo  (|uo  hablaban,  y  los  denun- 
loá  luíantes  de  Carrion ,  que  tanta  ció  á  su  rev.  Abengalvon  les  afeó 
popularidad  ad((uirió  en  España,  su  indigno  proceder  y  alevosos  de- 
á  pef,ar  de  no  hallarse  apoyada  m  sien  ios",  mas  por  consideración  A 
fundamento  alguno  histórico  que  C.id  los  dejó  partir  libremente.  Al 
merezca  té.  Cuando  el  Cid  con-  llej^ar  é  los  montes  de  Corpa,  me- 
quistó  á  Valencia  ,  dos  caballeros  ditaron  ejecutar  otro  provecto  to- 
castcllanos  solicitaron  la  mano  de  davia  mas  horrible  (\uv  dcs  ic  Va- 
sus  dos  hijas.  Estos  dos  caballeros  lencia  Iraian.  A  las  orillas  de  un 
eran  los  condes  de  Carrion.  Omi-  limpio  arrómelo,  qne  en  el  bosque 
tiendo  las  negociaciones  que  al  hallaron ,  levantaron  sus  tiendas, 
decir  del  poeta  mediaron  entre  los  y  allí  pasaron  la  noche  on  brazos 

gretendienles ,  el  rey  Alfonso  y  el  de  sos  esposas.  Al  amanecer  ordc- 
id  ,  el  doble  enlace  se  vet  lfiró,    nnrnn  ,i  la  comitiva  que  se  pusiera, 
aunque  con  harta  repugnancia  do   en  marcha  y  se  fuera  delante.  Luo- 
68te,  y  los  infantes  permanecieron  go  que  quedaron  solos  con  doña 
durante  dos  años  en  Valencia.  Es-  Elvira  y  doña  Sol  (que  asi  llama  la 
tando  alli  sus  yernos  ,  le  sucedió   leyenda  á  la><  hijas  drl  Ciil\  les  in- 
al  Cid  la  famosa  aventura  del  león   timaron  que  iban  á  vengar  en 
que  se  salió  de  la  jaula  y  puso  en  ellas  los  insaltos  recibidos  de  los 
constcrnnriou  A  todos  su'^  f  ni lalle-   compafieros  de  su  padre  cuando 
ros,  habiendo  sido  los  de  Carrion   la  aventura  del  Icón:  y  desnúden- 
los que  se  eondujerOn  mas  cobar^  dolaa  de  sus  vestidos  se  prepara- 
demonte.  Guando  el  Cid.  agarran-   ron  á  azotarlas  con  las  correas  de 
do  al  león  por  la  melena  le  volvió  sus  espuelas.  Expusiéronles  las  de?- 
á  encerrar  en  su  jaula  ,  los  infan-  graciadas  hermanas  que  prefcri- 
tes  de  Carrion ,  que  se  habían  es-  rian  les  cortasen  las  cabezas  eon 
condido,  el  uno  debajo  de  una  ca-   las  espadas  Colada  y  Tizona  nue  el 
ma,  el  otro  tras  del  huso  de  un  la-  Cid  les  babia  dado.  Inexorables 
gar ,  salieron  de  sus  escondites,  estuTÍeron  los  bárbaros  esposos: 
pero  tuvieron  que  sufrir  la  burla   azotáronlas  con  correas  y  espue- 

$el  sarcasmo  de  los  demás  caba-  las,  la  sangre  corrió  de  sus  cuer- 
eros ,  lo  cual  los  llenó  de  cólera,  pos.  y  ca;indu  ya  el  (lolor  les  em- 
y  lio  pensaron  sino  en  vengar  bargó  la  voz  y"  no  podían  gritar, 
aquella  afrenta  ,  aunque  sobrada-  las  aliaiulonaron  á  losbuitresy  á 
mente  merecida.  Después  de  la  las  Ücras  del  bosque. 
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Lleno  de  cuidado  esperaba  Fe- 

1er  Muñoz  á  la  ladera  de  una  mon- 
taña, y  cuando  vió  llegar  los  in- 
fantes sin  sus  esposas,  sospechó 
alguna  ratii^lrofe  y  se  \olv¡ó  al 
monte,  donde  halló  á  sus  desven- 
turadas primas  casi  moribundas. 
Las  UaoM  por  sus  non^ros.  abrie- 
ron e!las  los  ojos,  ác^  Sol  le  pi- 
dió agua ,  que  él  lo  llevó  en  su 
sombrero :  puso  á  las  dos  damas 
sobre  su  caballo,  las  cubrió  ron  su 
capa  ,  y  tomando  el  caballo  de  la 
brida  las  condujo  á  la  torre  de 
doña  l'rraca.  Cuando  osle  desagui- 
sado llegó  á  noticia  del  Cid ,  llevó 
la  mano  á  la  barba ,  y  exclamó: 
«Por  esta  barba  que  nadie  jam¿s 
tocó,  los  infantes  de  Carrion  no  se 
holgarán  de  lo  que  han  hecho :  en 
cuanto  á  mis  hijas  yo  sabré  ca- 
sarlas bien.»  Llegaron  sus  hijas  á 
Valencia,  el  padre  las  abrazó  tier- 
Damente  y  volvió  á  jurar  que  las 
casarla  hion  v  que  sahrin  lomar 
venganza  de  los  de  Camón.  En- 
vió, pues,  á  MuñoGustios  á  pedir 
justicia  al  rey  Alfonso  de  Castilla 
contra  los  infantes,  Alfonso  con- 
vocó cortes  eu  Toledo.  Los  de  Car- 
rion pidieron  al  rey  los  permitiera 
no  asistir;  pero  el  monarca  los 
obligó  á  ello.  Para  intimidar  al  Cid 
so  presentaron  los  infantes  con 
gran  comitiva  y  acompañados  de 
García  Ordoñez,  el  mortal  enemigo 
de  Huv  Üiaz.  Alfonso  nombró  ar- 
bitros'á  los  dos  condes  Enrique  y 
RamoD.  El  Cid  preaeató  su  quera- 
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lia,  y  reclamó  sus  dos  espadas  Co- 
lada y  Tizona.  Los  Arbitros  apro- 
baron su  demanda,  y  las  dos  es- 
padas fueron  devueltas  al  Cid. 
Después  reclamó  Ins  ri<|uezas  que 
había  dado  á  los  iníanles  al  parlir 
de  Valencia.  Hubo  algunas  difi- 
cultades por  parte  ilc  Uts  de  Car- 
rion .  pero  al  fin  las  restituyeron 
también.  Por  último,  pidió  vengar 
en  combate  la  afrenta  que  habían 
hecho  íi  sus  hijas.  Realizóse  el 
duelo,  y  los  tres  campeones  del 
Cid,  Pero  Uer mudez ,  Martin  An- 
tolinez  V  Muño  Guslios  vencieron 
á  ios  dos  infantes  y  á  Asur  Gonzá- 
lez, y  las  liijas  del  ae  casaron 
con  los  infantes  da  Navarra  y 
Aragón. 

El  autor  de  esta  leyenda  (que 
no  se  halla  en  bístoria  alguna  fi- 
dedigna^ parece  se  propuso  infa- 
mar la  familia  de  los  condes  de 
Carrion,  aborrecida  acaso  en  Cas- 
tilla  .  los  Vani  Gómez  di  l  pr>oma. 
Ademas,  el  conde  que  hubo  en 
Carrion  desde  408S  hasta  4147, 
fué  Pedro  Ansurez.  que  no  era  de 
la  familia  de  los  Gómez,  como  pue- 
de verse  en  Sandoval,  Sota  ,  Mo- 
ret,  Uoronte  y  otros.  De  la  misma 
manera  pudiéramos  evidenciar  de 
apócrifas  otras  muchas  anécdotas 
del  Cid,  con  que  no  queremos  ya 
fatigar  ó  nuestros  lectores,  v  que 
pueae  ver  el  que  guste  eu  el  Poe- 
ma, en  los  dramas  y  en  las  colec- 
ciones de  romances  de  Saucbet» 
de  Duran  y  de  Depping. 
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CAPITULO  III 


FIN  DE  ALFONSO  VL  DE  CASTILLA: 


SANCHO  ka; 


T  mío  I.  Bzr  AiAMir: 
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Casa  Alfonso  sus  dos  hijas  Urraca  y  Teresa  con  dos  condes  franceses. 
— ^Dales  en  dote  los  condados  de  Galicia  y  Portugal. — Muerto  de 
la  reina  Constanza,  y  matrimonios  sucesivos  de  Alfonso.— La  mora 
Zaida  abraza  el  cristianismo,  y  se  hace  reina  de  Castilla  con  el  nom- 
bre do  Isabel. — Continúan  las  guerras  do  Alfonso  con  los  Almorá- 
vides.— Muero  Yussuf  y  su  hijo  Alí  es  proclamado  emperador  da 
Marruecos  y  emir  de  España. — Funesta  batalla  de  leles  :  derrota 
del  ejército  castellano  ,  y  muerto  del  príncipe  Sancho,  único  hijo 
varón  de  Alfonso. — Sentidos  lamentos  de  este. — Enferma  y  muero 
Alfonso  VI.  de  Castilla. — Su  elogio. — Sobro  las  diferentes  esposas 
de  este  monarca. — Aragón. — Campanas  de  Sancho  Ramírez. — Mue- 
re herido  de  flecha  en  el  sitio  de  Huesca. — Proclamación  de  su  hijo 
don  Pedro.— Prosigue  el  sitio  de  Huesca. — Gran  triunfo  do  los  ara- 
goneses en  Alcoráz. — Conquista  de  Huesca. — Muerto  de  don  PedrOt 
y  sucesión  de  su  hermano  don  Alfonso. — Cataluña. — Hechos  de  Be- 
renguer  H.  el  Fralrii  ida. — Sus  guerras  con  el  Cid. — Importante 
conquista  de  Tarragona. — Acusación  y  reto  por  el  fratricidio:  su  re- 
sultado.— Auséntasu  Berenguer  do  Cataluüa. — Eotra  á  regir  el  COA» 
dado  Ramoo  Bereoguer  Ul.  el  Grande. 


No  había  hecho  poco  AlfoQso  de  Castilla  en  irse  re- 
¡Moiendo  del  desasiré  de  Zalaca»  hasta  el  punto  de 
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tríoDfar  al  poco  tiempo  de  los  Almorávides  en  Aledo, 

y  de  poder  en  4093  hacer  nna  gloriosa  expedición 
porEstreniadura  y  Portugal,  apoderándose  sucesiva- 
mente de  Santaren,  Lisboa  y  Cintra  ^^K  Tanto  en  Aledo 
como  en  la  campaña  del  Algarbe  babían  hecbo  impor- 
tantes servicios  al  monarca  castellano  aquellos  condes 
franceses  que  dijimos  habían  venido  á  España  con  el 
deseo  de  lomar  parte  en  la  aolemae  lucha  que  en 
nuestra  península  se  sostenía  con  tanto  heroísmo  en 
favor  de  la  cristiandad.  Habíanle  merecido  i)arti- 
cular  predilección  dos  caballeros  de  la  ilustre  casa  de 
Bm^gona «  Ramón  y  Enrique,  primo  hermanos ,  y  pa- 
rientes  de  la  reina  de  Castilla ,  Constanza ,  segunda 
muger  de  Alfonso  VI.  De  tal  modo  ganaron  estos 
candes  el  afecto  y  la  privanza  del  rey^  que  en  4092 
les  dÍ6  en  matrimonio  sus  dos  hijas  Urraea  y  Teresa. 
Obtuvo  el  conde  Ramón  la  mano  de  Urraca ,  hija  le- 
gWma  de  Alíónso,  habida  de  su  matrimonio  ogn 
Constanza.  Fuele  dada  á  Enrique  la  otra  hija  de  Al- 
fonso llamada  Teresa,  nacida  de  la  unión  declarada 
üegátima  del  rey  con  Jimena  Nuñez.  A  Urraca  y  Rai- 
mundo les  dió  el  condado  de  Galicia,  áTeresay  En- 
rique el  del  territorio  que  de  los  moros  habia  ganado 
en  la  Lusitania.  Principio  fué  este  de  grandes  sucesos, 
origen  del  nuevo  teino  que  hiÚMa  de  erigirse  en  Por- 

H)   Chron.  Lusit.  od  ann.  4093.  llermo  de  Borgooa ,  v  Enrique  lo 


fí)  La  reina  Constanza  era  hi-  aquel ,  y  todos  descendien 

■a  de  Roberto,  duque  de  Borgoaa,  Roberto  ,  hermano  del  rey 

y  viuda  del  conde  de  Chalons.  Ra-  que  II.  do  Francia.  » 
BHn  6  naimodo  «ra  b^deGoi- 


A- 
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tMg9Í#  y  fundameDlo  qua  habla  úq  servir  para  que 
4os  estranyerot  líiem  tronoo  y  ra»  do  Uoi  dinasUat 
rMle$     España ,  como  lo  habrémoe  pronto  da  ver. 

De  esta  manera  lomaroo  los  franceses  en  Castilla  en  el 
reinado  de  Aifoaso  YL  Hjual  iaflujo  y  preponderancia 
ea  lo  polliico  y  80  lo  militar  al  que  aoonciamoa  ba- 
bian  tomado  en  lo  eclesiástico  y  lo  religioflo  los  pre- 
lados y  monjes  de  aquella  nación  de  que  aquel  i^o-* 
narca  Uead  las  iglaaias  eopaiolaa* 

Las  iovaaíoaes  de  loa  Abnoravidas  en  el  Algarbe  y 
la  conquista  de  Badajoz  con  la  muerte  del  último  emir 
Ootar  ben  Alafia»  quo  an  o(ro  lugar  dejaou^  indi-* 
cadat  bioieron  que  Alfonso  volviera  i  perder  una 
parte  do  aquellas  adquisiciones,  abrieron  sus  puertas 
á  ios  africaaos  Evora,  Silves,  la  misma  Lisboa  y  otras 
importantes  pobladooea  de  Oocideate,  Mas  diatraidas 
despoes  las  fuerzas  musulmanas  á  la  parte  de  Valen- 
cia por  ei  Cid  Campeador,  y  habiendo  ios  dos  condes 
franeoses  sostenido  algunos  eoouentros  y  combates  con 
las  tropas  mosUmicas  que  en  Portugal  y  en  sus  frouf 
teras  habian  quedado,  hallamos  en  1097  á  Enrique 
de  Bordona  dominando  ei  territorio  comprendido  en- 
tre el  Hiño  y  el  Tajo,  y  á  Raiouindo  en  posesión  de 
lo  que  boy  abraza  la  moderna  Galicia ,  despoes  de 
haber  ayudado  á  Alfonso  á  repoblar  las  ciudades  de 
GasiiUa»  Avila  I  Salamanca,  AUnaaanty  S^ovia 

(4)  9fta4ov.  GíAco  Reye^  ál(o^  Vi. 
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Uabieodo  fallecido  en  1093  la  reina  Coostanxa, 
el  monarca  castellano  contrajo  nnevas  nopeias  oon 

Bertha,  repudiada  de  Enrique  IV.  de  Germania,  que 
á  los  dos  anos  dejó  otra  vez  vacante  coa  la  muerte  el 
tálamo  de  Alfonso.  Una  princesa  mora  faé  entonces 
llamada  á  compartir  con  el  rey  de  Castilla  el  lecho  y 
el  trono.  Era  ia  bella  Zaida,  la  hija  del  rey  árabe 
Ebn  Abed  de  Sevilla,  qne  en  los  tiempos  en  qne  sa 
padre  habia  hecho  alianza  con  el  monarca  cristiano  la 
habla  entregado  á  este  como  prenda  de  amistad  y  á 
Utolo  de  esposa  futora,  juntamente  con  los  pueblos 
de  Vilches,  de  Alarcos,  de  Mora,  de  Consuegra,  de 
Ocaña  y  otros  del  reino  de  Toledo,  en  calidad  de  dote. 
Muy  jóven  en  aquel  tiempo  la  hermosa  Zaida,  habia 
continuado  en  poder  de  Alfonso,  según  unos  como 
consorte,  según  otros  en  concepto  mas  equívoco  y 
menos  honroso*  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  creemos  fundado. 
Ni  las  crónicas  insinúan  que  Alfonso  quebrantára  la 
ley  de  los  cristianos  que  prohibe  la  bigamia ,  ni  hay 
documento  que  indique  que  tuviera  con  la  bella  mn- 
sulmana  relaciones  de  naturaleza  de  producir  escán- 
dalo. Pero  Alfonso  amaba  tiernamente  á  la  jóven  mora, 
y  el  corazón  de  la  hija  de  Ebn  Abed  so  habia  pren- 
dado de  la  grandeza  y  generosidad  del  monarca  cas- 
tellano. Ambos  deseaban  unirse  con  legítimos  lazos^ 
pero  la  difimnciade  religión  establecía  entre  ellos 
un  abismo.  Acaso  el  afecto  y  la  convicción  obraron  de 
concierto  en  el  corazón  de  Zaida,  y  Zaida  renunció  á 
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la  fiá  de  808  padies  y  abrazó  la  religión  de  Alfonso; 
h(«>8ecr¡8tíana,  y  tomó  en  el  bautismo  el  nombre  de 

María  Isabel  (con  el  segundo  la  nombraba  siempre 
Alfonso  yes  conocida  en  los  documentos).  Entonces  el 
rey,  libre  de  todo  compromiso  por  las  muertes  suce- 
sivas de  Constanza  y  de  Bertha,  realizó  solemnemente . 
su  deseado  enlace  con  Isabel  Zaida  (i  095),  de  la  cual 
tttYo  al  año  guíente  el  ansiado  placer  de  ver  nacer 
un  príncipe,  fruto  de  su  amor  y  heredero  de  su  trono, 
puesto  que  Sancho,  que  así  se  llamó  el  hijo  de  Zaida» 
era  el  único  varón  que  Alfonso  habla  logrado  tener 
en  sus  diferentes  consorcios  ^. 

Pasáronse  los  años  siguientes  atendiendo  Alfonso 
á  las  cosas  de  su  reino,  y  acudiendo,  ya  á  la  parte  de 
Estremadura ,  ya  á  la  de  Aragón  ó  Andalucía ,  según 
que  la  necesidad  y  sus  relaciones  con  los  reyes  rau- 
aulmanes  y  cristianos  lo  reclamaban ,  sin  que  otros  su* 
cesos  importantes  ocurrieran  en  Castilla  que  los  que 
en  anteriores  capítulos  dejamos  referidos.  Asi  las  co« 
sas,  volvió  Yussuf  el  emperador  de  Marruecos  por 
cuarta  vez  á  España,  trayendo  en  su  oompaife  sus  dos 
hijos  Abu  Tabhr  Temim  y  Aií  Abul  Hassan.  Aunque  el  * 
menor  este  último,  tenia  mas  talento  y  mas  valor  que 

(4)   Isabel  comienza  á  aparecer  iglesia  de  Aslorga.  En  un  privile- 

conio  reina  en  las  cartas  y  privile-  gio  de  23  de  enero  do  4403  da  el 

gios  del  rey  Alfonso  desde  409tt,  y  rey  don  Alfonso  á  su  esposa  babd 

apenas  hay  año  que  no  le  hallemos  los  epítetos  de  dilecti$nmat  (una~ 

inscrito  en  almin  donimenlo  hasta  tissima  :  y  en  otro  se  lee-.  Elisa- 

el  4401,  en  qiie  murió;  como  pue-  belh  Hegiw  divina,  bota,  cit.  por 

de  verse  en  el  libro  becerro  de  la  Borne j. 
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éú  hermaiio,  y  era  el  predileeto  de  m  padfá*  Con 

ellos  recorrió  las  provincias,  y  hablando  de  la  dispo- 
sición y  naturaleza  del  pais  comparaba  su  conjunto  á 
an  águila ,  ydeoiaqoe  la  cabeta  era  Toledo,  Galatrava 
el  pico,  el  pecho  Jaén  ,  las  ufias  Granada ,  ei  ala  de- 
recha la  Algarbia,  y  la  Axarkia  ei  ala  iaquíerda  ^^K 
Terminada  BU  visita»  oobvooó  loa  jeqnei  y  priodpales 
caudillos  Almorávides  ♦  v  concertó  con  ellos  declarar 
futuro  sucesor  de  todos  sus  estados  de  Africa  y  España 
á  su  hijo  Alf ,  coya  carta  y  pacto  de  sooesioii  comen- 
mba  en  los  siguientes  términos  :  nAlabansa  á  Dios 
que  usa  de  misericordia  con  los  que  le  sirven  en  las 
bereúotasysnoeslooes;  qtiehiao  á  los  reyes  cabezas 
de  los  oslados  para'  la  pa«  y  ooioordia  de  los  pue- 
blos... etc.»  Estendida  y  leida  la  carta,  prestado  por 
Alí  el  jaramente  de  gobernarel  imperio  eo  oonformi** 
dad  é  las  condiciones  que  su  padre  le  imponía,  y  por 
los  jeques  y  vazzires  el  de  acoplar  gustosos  y  conten-* 
los  la  sucesión  •  firmóse  el  acta  en  Córdoba  ea  seliem* 
Im  de  4103.  Bntre  las  oondiftonesqoeYnssuf  impuso 
á  su  hijo  relativamente  al  gobierno  de  España  se  ha- 
llaban las  de  que  habría  de  encomendar  las  magia- 
Iraloras  y  gobiernos  saperíores  militares  á  los  monK 
bitas  de  Lamtuna  :  que  la  guerra  contra  los  cristianos 
y  la  guarda  de  las  fronteras  la  hiciese  con  los  musul- 
manes aadalaoes  coflM)  mas  prácliooB  y  enle&didosen 

(I)  Coodo,  part.  m.  c.  t9. 
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la  maaera  de  pelear  que  coavenia  para  Espafia  :  que 
miiiiavlera  ooostaDlemenle  en  la  Peainsala  m  efér« 
oilo  bien  pagado  de  47,000  ginetes  Almoravidee,  di»^ 
tribuidos  de  esta  manera;  7,000  en  Sevilla,  1 ,000  en 
Córdoba,  3,000  en  Gracada,  4,000  ea  el  Este  y  2,000 
en  ^  Oeste :  quehonrára  siempre  A  k»  mnsolinaiiea 
andaluces  y  evitó  ra  toda  colisión  coa  los  de  Zaragoza 
que  eran  el  baluarte  del  Islam. 

Dadas  estas  disposiciones,  partió  Tnssof  otra  ves 
para  Ceuta,  donde  retirado  de  los  negocios  eomenzó  al 
poco  tiempo  á  enfermar  ó  mas  bien  á  sentir  la  debili- 
dad de  la  Tejes,  poesoontaba  ya  eeroa  de  cien  atos» 
Lleváronle  állarrueoos;  perode  cada  dia,  dice  el  antor 
árabe,  era  mayor  su  debilidad,  tanto  que  sus  fuerzas 
del  todo  desaparecieron,  «y  asi  murió  (Dios  haya 
niserioordia  de  él)  á  la  salida  de  la  lona  de  Mnbar- 
rañ  entrado  el  año  500  (i  107),  habiendo  vivido  cíen 
anos  y  reinado  cerca  de  cuarenta.»  Llamáronle  el  ex- 
oeieate,  la  estrella  de  la  religión,  €\  defensor  de  la 
ley  de  Dios,  y  dábanle  otros  pomposos  nombres.  Su 
imperio  llegó  á  ser  el  mas  vasto  que  se  habia  conoci- 
do, y  fué  el  que  hizo  predominar  en  España  la  raza 
afrioana  sobre  la  raza  árabe.  Sn  hijo  Alf  Abul  Hassan, 
que  habia  ido  á  recoger  sus  últimos  alientos  y  á  re- 
cibir sus  postreras  instrucciones,  fué  inmediatamante 
proclamado  emperador  en  Marruecos. 

En  aquel  mismo  año  vino  Alf  á  España.  En  Alge- 
ciras  recibió  á  todos  los  cadíes  de  las  ayamas,  áloi 
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walíes  y  gobernadores  de  las  ciudades,  á  los  sábios  y 
priacipaies  caballeros  del  pueblo,  que  fueron  á  visi- 
tarie»  y  arregladas  las  cosas  de  Andaluofia  se  volvió  á 
Africa,  desde  donde  envió  á  sa  hermano  Temiiq, 
walí  que  babia  sido  de  Almagreb ,  contlriéadole  el 
gobierno  de  Valencia,  Deseoso  Temim.de  ^¡ecotar  al- 
guna empresa  qae  acreditára  sa  mando  en  España, 
propúsose  lomar  la  ciudad  y  castillo  de  Uclés,  que 
defendía  ona  fuerte  guarnición  castellana.  Un  name-> 
toso  ejército  africano  asedió  la  población  y  la  comba* 
tió  con  tal  ímpetu  que  la  tomó  á  viva  fuerza.  Los 
cristianos  se  atrincheraron  en  el  castillo.  El  rey  Alfon- 
so con  noticia  de  este  sooeso,  aunque  andano  ya  y 
achacoso  de  salud,,  se  disponía  á  partir  para  socorrer 
en  persona  á  los  defensores  de  Uclés.  Pero  impidió- 
aelo,  al  decir  de  algunos  autores,  una  herida  reoibidft 
en  otra  anterior  batalla  y  en  su  lugar  envió  á  los 
principales  de  sus  condes,  y  quiso  ademas  que  fueae 
en  su  compañía  sn  hijo  Sancho,  que  aunque  de  aoioa 
once  años  de  edad  había  sido  ya  armado  caballero 

(4)  SandoralfenflosCiiicoBe-  eku  á  Dh$  que  U»  elirigot  hacen 

Íes,  de  quien  sin  duda  la  ha  adop-  lo  que  habían  de  hacer  ios  caba- 

ido  Dozv)  supone  esta  batalla  en  lleras^  y  los  caballeros  se  han 

iiOQy  y  dada  en  un  pueblo  de  Es-  vuelto  clérigos  por  los  míos  peco- 

treinaaura  nombrado  Salatriccs.  dos:»  aludiendo  á  García  Oraoñes 

Ed  ella  ,  dice ,  salió  derrotado  el  el  enemigo  del  Cid,  y  á  los  condeft 

rey  don  Alfonso  y  herido  en  una  de  Garrion ,  que  «fea  y  cobarde- 

pierna.  Retirado  á  Coria,  aSade,  mente  se  habían  retirado  y  fiatta» 

▼i6  con  alegría  llegar  nlL'unn^  de  do  en  la  batalla.»  Dice  también 

ana  condes  que  tenia  por  perdí-  que  sentido  de  aquellas  palabras 

dos,  y  como  entre  ellos  fuese  el  el  conde  García  Ordoñez,  se  pasó 

obispo  don  Pedro  do  láHm  con  el  á  toa  moros  y  fué  causa  de  gran- 

roquete  salpicado  de  <;ant:rc  sobre  dos  malea  en  Gaatilla, 
las  armas,  exclamó  el  rey:  aGra- 
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por  su  padre  y  sabía  manejar  ua  caballo.  Iba  el  jó- 
¥0n  principe  enoomendado  á  so  ayo  el  coade  Garda 
de  Cabra.  Enconlráronse  ambos  ejércitos  y  pelearos 
COD  áaimos  encarnizados.  El  triunfo  se  declaró  por  los 
mnaiiliiiaiies.  Sobre  veiote  mil  cristianos  quedaron  en 
el  campo,  entre  ellos  el  tierno  infante  don  Sancho,  el 
heredero  del  trono  y  el  ídolo. de  su  padre  (1 1 08).  En 
lo  mas  recio  de  la  pelea ,  dice  el  arzobispo  don  Bo« 
drígo,  el  jdven  príncipe  sintiésa  caballo  gravemente  he* 
rido,  y  dirigiéndose  ésa  ayo  esclamó:  «[Padre,  padre! 
¡mi  caballo  está  herido  l»  A  estas  voces  acudió  el  con- 
de y  presencié  la  caida  simultánea  del  caballo  y  del 
infinite-  Apeóse  el  conde  del  snyo,  y  cubriendo  con 
su  escudo  á  Sancho,  se  defendió  por  buen  espacio 
rechazando  valerosamente  los  golpes  de  multitud  de 
musulmanes  que  le  rodeaban ,  hasta  que  enflaquecido 
por  las  muchas  heridas  cayó  sobre  el  cuerpo  de 
Sancho*  como  para  morir  antes  que  su  protegido,  y 
allí  sucumbieron  los  dos.  Los  otros  magnates'quisie- 
ron  sustraerse  á  la  muerte  con  ta  huida ;  pero  alcan- 
zados por  un  destacamento  de  caballería  musulmeiia 
fueron  los  mas  degollados.  Los  «pne  escaparon  con 
vida  llevaron  la  triste  nueva  al  rey  don  Alfonso,  él 
cual  traspasado  de  dolor  y  amargura,  dicen  que  es- 
clamó  en  el  lenguageque  se  supone  de  su  tiempo»  en 
medio  de  suspiros  que  parecía  arrancarle  el  corazón: 
«/Ay  meu  ftlh!  ¡ay  meu  fillol  alegria  de  mi  corazón  é 
lume  das  mm  olios,  solaz  de  miña  vellex:  ¡ay  meu  es* 


úiyitizuü  by  ^ÜOglc 
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pello t  en  que  yo  me  soya  ver,  é  con  qiie  tomaba  moy 
gran  procer I  ¡ay  meuheredéromayori  Caballeroi^  ¿ku 
me  h  kjaiteef  Dadme  mea  fUlú,  eomiet.»  A  lo  ooal  el 
Conde  Gómez  de  Can(le>pina  respndió:  «Señor,  el  hi- 
jo que  nos  pides,  no  nos  le  confiaste  á  noeoiroai»  A 
6810  replicó  ei  rey:  «Si  se  le  confió  á  otros,  TOiotros 
erais  sos  compsfteros  para  el  combale  y  para  la  de« 
feoFa ;  y  cuando  aquel  á  quien  yo  le  di  murió  ampa- 
rándole, ¿qaó  bascáis  aquí  los  que  le  babeis  abando- 
Mdof'^-Sefior*  le  respondió  Alvar  Fañee,  paredóiios 
que  no  podíamos  vencer  aíjuel  campo,  que  seria  ma- 
yor daño  vaestro  perecer  alli  todos  en  vano,  y  que  no 
08  qaedára  con  quien  poder  defender  la  tierra,  y  las 
dadades,  fortalezas  y  castillos  que  con  tanto  trabajo 
habéis  ganado;  esto  nos  hizo  venir  aquí,  señor,  para 
que  con  la  falta  del  príncipe  y  eon  la  nuestra  no  qoeda^ 
ralsde  todo  punto  sin  arrimo*»  Mas  no  bastaban 
zones  á  consolar  al  rey,  que  cada  vez  lanzaba  mas 
hondos  suspiros. 

Llamóse  esta  batalla  de  Udás  la  batalla  de  los 
Siete  Condes,  por  el  número  de  los  que  en  ella  pere- 
cieron, y  á  esla  lamentable  derrota  se  siguió  la  pérdi- 
da  de  Cuenca,  Huete«  Ooaña,  Consuegra,  y  otras  po« 
btactones  de  las  que  hablan  formado  el  dolo  deZalda, 
la  cual  para  mayor  desconsuelo  del  monarca  hacia  po- 
co tiempo  le  había  dejado  en  triste  viudez.  Había 
muerto  también  en  4  407  su  yerno  el  conde  Ramón  de 
Galicia,  ei  marido  de  su  única  hija  les^Miima  Urraca, 
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de  la  cual  dejaba  un  niS6  de  oaatro  aikM  llamado  kU 

fonso,  nacido  en  un  lugar  de  la  costa  de  Galicia  nom** 
brado  Caldas ,  que  de  esto  se  dijo  mas  adolaote  Caldas 
de  Rey.  Este  tierno  nieto  era  el  único  varob  que  dea- 
pues  del  malogrado  Sancho  le  quedaba  de  sus  di!^ 
rentes  matrinionios  al  anciano  y  afligido  monarca  de 
Castilla.  Tal  vez  el  ánsia  de  lograr  todavía  sucesión 
inmediata  varonil  fué  la  que  pudo  determinarle,  á 
peinar  de  su  provecía  edad ,  de  sus  achaques  y  de  sus 
amarguras,  á  contraer  aun  nuevas  uupcias  con  una  se- 
Hora  nombrada  Beatria,  euyo  consorcio  le  proporcio- 
tiaria  en  sus  últimos  días  algunca  conaoelos;  pero  la 
naturaleza  le  negó  ya  el  de  la  sucesión  que  tanto  ape- 
tecía y  que  tan  conveniente  hubiera  podido  aer  para 
la  tranquilidad  del  r^Ot  que  harto  turbado  ae  Yíé 
por  aquella  falta,  como  luego  hemos  de  ver. 

Tantas  y  tan  hondas  penas  no  podían  dejar  de 
abreviar  loa  dtas  de  na  príncipe  que  tantos  irabajoa  y 
vicisitudes  había  aufrido,  y  á  quien  por  otra  parte 
aquejaban  materiales  y  físicos  padecimientos.  La  en^ 
fermedad  y  las  penas  le  iban  simultáneamente  constt» 
miando  la  vida,  que  al  decir  del  anobiapa  cronista  se 
iba  sosteniendo  con  el  ejercicio  á  caballo  que  por  con- 
sejo de  los  módicos  hacia  diariamente,  como  el  mas 
proveoboeo  para  quien  aataba  acostumbrado  á  laaitaK 
ras  fatigas  de  la  campaña    Al  fin  sintiéndose  ya  ea-* 

(I)  BiKler.Tolel.UI>.VI.6.95. 
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tramadamente  débil,  llamó  oerca  de  si  al  arzobispo 
don  Bernardo  y  á  los  monjes  de  San  Bemto,  y  con 

ellos  pasó  los  postreros  dias.  Por  último  ea  la  noche 
del  30  de  janb  de  4  4  09  pasó  á  gozar  del  eterno  des- 
canso el  gran  conquistador  de  Toledo,  á  los  setenta  y 
nueve  años  de  su  edad  y  á  los  cuarenta  y  tres  y  medio 
de  un  reinado  tan  lleno  de  glorias  como  de  azares  y 
vicisitudes,  sostenido  con  ánimo  constante  en  todas 
las  mudanzas  de  la  fortuna  Lloráronle  los  toleda- 
nos, y  esclamaban:  «¿Cómo  asi,  oh  pastor,  abandonas 
tus  ovejas?  Ahora  los  sarracenos  y  los  malhechores 
acometerán  el  rebaño  que  estaba  encomendado  á  tu 
guarda!» 

El  arzobispo'  don  Rodrigo  nos  dejó  un  magnifico 

elogio  de  este  monarca.  «Fuá  (dice  la  traducción  an- 
«ligua)  de  gran  bondad  é  muy  noble,  alto  en  virtud,  é 
«de  gran  gloria,  y  en  los  sus  dias  nunca  menguó  jus- 
«ticía,  y  el  duro  servicio  ovo  cabo  é  ün,  y  las  lágri- 
«mas  lo  ovieroQ,  y  la  fé  ovo  crecimiento,  y  la  tierra  y 
«el  reino  ovo  ensalzamiento,  y  el  puebb  atrevimien- 
«to,  y  el  enemigo  ovo  confondimiento.  Amansó  el 
«cuchillo,  quedó  el  alarábe,  ovo  miedo  el  de  Africa. 
4tl  lloro  y  el  llanto  de  E^fia  nunca  ovo  consolador 

«fasta  que  este  reynó  La  grandía  del  su  corazón, 

«virtud  de  los  ^josdalgo,  no  se  tuvo  por  entoro  de 
«vivir  entre  las  angosturas  de  las  Asturias,  y  escogió 

(I)  Pelag.  0?et.ii.45.<-Anal.  Toled.  primeros:  p.  386. 
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ael  afán  y  el  trabajo  por  compañero  en  su  vida.  El 
«deleite  y  el  vicio  tovo  mezquindad,  é  probar  lasdub- 
«dosas  lides  le  faé  placeré  alegría.. Bey  crecido, 
«recio,  fuerte  el  su  corazón,  fiando  en  nuestro  Señor 
«falló  gracia  ante  ios  ojos  de  nuestro  Señor  del  cielo 
«é  de  la  tierra.» 

Su  cuerpo  estuvo  expuesto  por  espacio  de  veinte 
dias,  al  cabo  de  los  cuales  con  gran  solemnidad  y 
acompañamiento  de  obispos,  sacerdotes,  magnates, 
gnerreros,  nobles,  pld^eyos,  hombres  y  mugeres, 
cubiertos  de  ceniza,  con  los  vestidos  desaliñados,  y 
dando  gritos  de  dolor »  fué  trasladado,  según  él  lo 
había  dispuesto,  al  monasterio  de  Sahagun,  de  que 
habia  sido  gran  protector  y  devoto ,  donde  al  de- 
cir de  algunos  historiadores  tuvo  impulsos  de  to- 
mar el  hábito  monacal,  donde  le  habia  tomado  proví* 
sionalmente  algún  tiempo  en  días  de  desventura,  y 
donde  yacian  las  cenizas  de  sus  mugeres 

Antes  de  entrar  en  las  graves  alteraciones  que  á 
poco  de  la  muerte  de  este  gran  príncipe  agitaron  y 
conmovieron  los  reinos  cristianos ,  menester  es  que 

f1)   «Kl  tratado  délas  mugeres  nun  oyéndolos  no  se  vencen  las 

del  rey  don  Alfonso  VI.  (dice  el  dudas,  antes  parece  que  mientras 

investigador  y  erudito  Flores  en  mas  baMan  menos  nos  entend»- 

su  obra  di-  Ins  íieinas  Católicas]^  mos. 

es  una  especie  de  laberinto,  don-  «Cinco  mugeres  le  señalan  ce- 
de se  cnira  con  fiscilidad,  ])ero  ¿s  mnnmente  los  autores.  Algunos 

muy  dificuUoáo  acortiir  á  salir  añaden  mas;  otros  quitrín;  v  como 

mientras  no  se  descubra  alguna  si  no  bastára  la  iucertidumbre  del 

Íjuia.  que  hasta  hoy  no  hemos  vis-  número,  se  nos  acrecienta  la  ddl 

o  ,  siendo  asi  que  han  entrado  órden ,  ignorándose  cuál  fué  pri- 

nraichoB  á  reoooooer  el  terreno;  y  meroi  cwl  después.  Les  escnt»* 
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volvamos  ua  momeaio  la  vista  bácia  lo  quo  entre  tanto 
en  Aragón  y  Calalnna  babia  acontecido,  y  mas  ba-> 
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res  antiguos  ofrccinn  un  camino 
algo  suave;  pero  los  modernos  lo 
han  sembrado  He  espinas ,  aña- 
dieudo  tanto  número  de  sendas 
que  es  difícil  discernir  cuál  sea  la 
legitima.» 

En  efecto ,  no  hav  sino  leer  el 
tratado  mismo  del  ifustrado  Fio- 
rez  para  ver  el  caos  que  los  es» 
crilorcs  han  inlrodurido  en  el 

£unlo  relativo  á  las  mugeres  de 
Ifopso  VI..  á  su  orden, y  i  la  dis- 
tinción entre  leíiitima.s  y  concu- 
binas. Creemos,  nu  obstante,  que 
pesadas  inpareialmentelas  rszo^ 
nc>  de  unos  y  otros,  el  caos  des- 
aparece en  'gran  parte,  y  solo 
quedan  algunas  diferencias  que 
tampoco  vemos  imposible  concer- 
tar. Nosotros  nos  hemos  tomado 
el  trabajo  de  leerlos  casi  todos  y 
examinar  los  dalos  en  que  cada 
cual  apoya  su  opinión,  con  arre- 
glo á  los  cuales  ncmos  formado  la 
nuestra  ,  dispuestos  i  dar  razón 
de  los  fundamentos  que  nos  han 
servido  para  formarla ,  auntfuc  la 
naturaleza  de  una  historia  gene- 
ral no  nos  permila  ahora  dei^ 
nernos  á  esplaoarlos. 

Para  nosotros  es  fuera  de  du- 
wB  que  la  primera  mtiííer  de  Al- 
fonso fue  lucá,  h^ja  de  Guido  Gui- 
tlerttio ,  duque  de  Aquítanía  y 
conde  de  Poilou-.  cjue  casó  con  ella 
hácia  v  duro  el  matrimonio 
hasta  40'8.  tlsta  reina  no  tuvo  su- 
cesión. (Chron  MuUeac. — Escrit. 
deSanUillan. — Fuero  de  8epidv.) 

Sigúese  Jimena  Nuñez  ó  Mu- 
&0l(8e^un  que  al  padre  nombran 
unos  Ñuño  V  otros  Munio,^  ,  de  la 
cual  tuvo  Alíuuso  dos  hijas,  Elv  ira 
y  Teresa,  que  fueron  las  que  ca- 
saron la  primera  con  Uaiinundo  de 
Tolosa,  y  la  segunda  con  Enrique 
4tBeMiuna.De  MU  Jiateoa  es  4e 


la  guc  se  cuestiona  si  fué  rauger 
legitima  ó  fué  solo  concubina.  Pa- 
ra nosotros  ni  fué  concubina  ni 
muger  legítima,  sino  muger  ile- 
gitima, con  la  cual  no  podia  ca- 
sarse por  ser  parientn  en  tercer 
jurado  de  consanguinidad,  en  que 
no  se  dispensaba  entonces,  y  ade- 
mas por  afinidad;  y  que  esto  fué 
loque  debió  escitar  la  cólera  del 
papa  Gregorio  VII.  para  hacer  al 
rey  separarse  de  ella.  Mas  es  m- 
dudable  que  vivió  con  ella  conoo 
muger  desde  el  40'¡8  al  en 
qne  casó  consasegvn^legítiBia 
mucer  Constanza. 

Era  Constanza  hija  de  Roberto 
duque  de  Borgoña ,  y  viuda  do 
Hugo  II.  conde  do  Chalons.  D« 
ella  tuvo  á  l'rraca,  la  uue  casó 
con  Raimundo  6  Ramón  de  Boroo- 
ña,  conde  de  Galicia,  y  que  fué 
después  reina  de  Castilla.  Vivió 
esta  reina,  que  se  llamó  Empera- 
triz desde  la  conquista  de  Toledo* 
hasta  el  año  4U9¿,  ó  principias 
del  4ÜÜ3.  íSandov. — Ycpes.— Ga- 
rivay  y  otros.) 

Fn'estc  año  de  4093  casó  con 
Bertlia,  rquidíada  de  Enrique  IV. 
rey  deGermania  en  1069.  (Crónicas 
de  Francia).  Tenemos  con  Florea 
por  mas  auténticas  las  escrituras 
que  suponen  haber  fi1leetdoVertÍM 
en  1 093,  en  cuyo  íiTiii  mencionan  ya 
.•'i  Isabel.  Tampoco  tuvo  Alfonso 
sucesión  de  esta  reina,  v  el  deseo 
de  traer  un  heredero  legilimo  y 
varón  era  siniliiil;t  una  délas  cau- 
sas de  multiplicar  tantos  matri- 
monios. 

Convienen  todos  en  que  Alfon- 
so tuvo  una  cuarta  muger  legiti- 
ma nombrada  babel,  y  están  to- 
dos igualmente  de  acuerdo  en  quo 
el  hgo  único  del  rey,  Sancho,  el 
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biendo  de  enlazarse  tanto  después  los  sucesos  de  unos 
y  otroA  estados. 

Hemos  visto  cooio  las  fronteras  del  reinode  Aragón 

se  iban  dilatando  bajo  el  enérgico  y  activo  Sancho 

1©  había  tenido  áeZaida,  hija  de  Isabel.CrcemM  paeamio  nohubo 

El  n  Vbed  el  rey  árabe  de  Sev¡-  mas  Isabel  que  Zaida.lo  hija  del  rey 
lia.  1.1  cual  pora  unirse  á  Alfonao  moro  de  Sevilla  ,  que  lomó  aquel 
ae  había  hecho  criatiana  y  lomado  nombre  al  hacerse  cnsliaua ,  que 
por  nombre  bautismal  María  Isa-  fué  rauger  legitima     Alfonso,  que 
bel,  aunque  el  rcv  la  nombraba  estuvo  casada  cun  el  desde  4095  ó 
Isabel  sülament  e ,  y  era  el  solo  que  «6  haflia  4 1 07  en  que  murió,  aue  de 
Wtba  en  las  escrituras.  Ib-  aquí  este  matrinioiuo  ir.icu.  baiKho.  el 
al  pnrorer  dos  Isabeles,  qin'  li.ai  que  pereció  en  Ldcs,  heredero  le- 
auto  causa  de  las  mas  deU.iulus  gituno  que  «ra  del  ron»,  v  »juo 
^SlWCnlrelOahiatoriador.s,  bu-í:..luv.cron  á  Sancha  y  íh  n  a 
TMlaoMestólomascomplicado  que  casaron  desoues  la  una  a>n  el. 
JeTlabeHntode  las  mugircs  de  conde  Rodr.co  fiontale*  de  tara. 
Alfon^VI  Puet  loa  que  admiten  y  la  otra  conllogeno  .  rey  de  hi- 
las d(ícon  o  mu^eresle£>itima  no  «  iba .  Ademas  de  los  datos  que  hay 
iabe^Srñfclónde  wlocar  la  para  creer  esta  opinión  la  mas 
una  Sue  no  estorbe  á  la  otra  v  que  gura  ,  es  la  un.ca  que  puede  con- 
M  tra^Trne  la  cronoloaía.  yIos  cd.ar  el  orden  y  as  echas  de  to- 
oSe  haíeí  á  l4el  ZaidaWubi-  dos  los  matrimonios  de  este  rey 
M  solaraSnlc ,  no  aciertan  á  espli-  as  edades  do  cada  uno  de  sus  hi-  • 
SLniStenido  su  hijo  San¿ho  jos.  sin  embarazo  ni  confus.nn, 
Jífr  í n  ídor^^  1^^^^        del  trono       Poco  febi  el  rev  cu  la  sucesioa 
5eCa^t¿a  L  lasescnluraaenque  Taronil que  tonto á^^^^^  T«»- 

CTCsimnes  que  lu  «.I  í.  -  ri'v.  como  hemos  dicho ,  en  1109. 
Usdos  Isabeles  no  C8  ftoil  «s-   J,^„^^,_,i^  .^t,^  ip» 

NcSStros  tenemos  por  c.erlala  <juc  luc^o  que  enviudóse  wrttjóá 
iBcScia  dc  la  qu¿  se  supon.  «  prtríi.  PeJ».  Oy*.  Cb«m. 
prfmn  Mbel.  á.quien  Lu-  ns  cle   '"""","J*2eroi,  las  raugcre.  de 

tea  MuTardeTlTu'dcí/eno  audades.dcz\mora  y  d*  Tort.. 
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Ramírez,  rey  también  de  Navarra,  que  cada  dia  to- 
maba algana  población ,  alguna  fortaleza,  algún  en* 
riscado castillo á  los  sarracenos,  acosándolos,  y  redu- 
ciéndolos por  las  riberas  del  Ebro  y  del  Gállego,  del 
Cinca  y  del  Alcanadre  ^^K  Enemigo  terrible  de  los  dos 
reyes  mahometanos  de  Zaragoza  Al  Mutamin  y  Almos- 
tain,  hemos  visto  en  cuan  apretados  conflictos  llegó  á 
ponerlos  muchas  veces »  aliándose  al  efecto  con  Beren- 
goer  do  Barcelona  y  con  el  emir  de  Tortosa  y  Denia 
Al  Mondhir  Alfagib ,  «bien  por  desgracia  contrariado 
en  muchas  ocasiones  y  teniendo  que  medir  sus  armas 
con  las  del  Cid  Campeador  A  pesar  de  estas  con- 
trariedades llegó  el  caso  de  considerarse  bastante 
inerte  para  poner  en  ejercicio  el  proyecto  que  cons- 
tituía el  blanco  de  sus  mas  vehementes  deseas,  el 
de  la  conquista  de  Huesca,  uno  de  los  mas  fuertes  ba- 
luartes de  ios  infieles  y  su  principal  escudo  de  defensa 
contra  las  armas  crisUanas  de  Aragón.  Uabia  ido  San- 
cho Ramírez  preparando  muy  diestramente  el  terreno 
para  esta  importante  conquista,  y  cuando  se  defer- 
inin(3  ya  á  ponerle  sitio  llevó  consigo  respetable  hueste 
de  aragoneses  y  navarros  que  distribuyó  en  los  oo« 
liados  de  alrededor.  ' 

Sentó  el  rey  sus  reales  en  un  montecillo  ó  repecho 
de  donde  pdia  ofender  grandemente  á  los  sitiados, 
y  que  desde  entonces  tomó  el  nombro  de  e¡  Pueyo  de 

(4)  Véase  el  cap.  24  del  anterior  libro* 
(2)  Gap.  4.*  de  esto  libro. 
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Sancho.  £1  cerco  no  obslante  continuaba  con  Icniitud» 
porque  los  sitiados  se  defendian  con  tizarría.  Impa- 
ciente el  monarca  aragonés  púsose  qd  dia  á  reconocer 
el  muro,  y  habiendo  hallado  en  él  una  parle  mas  ilaca 
que  las  otras,  y  por  donde  le  parecía  que  se  podría 
fácilmente  combatir,  levantií  el  brazo  derecho  para 
señalar  íkjuoI  sitio  á  sus  compañeros  de  armas  :  en 
esto  una  Hecha  arrojada  desde  el  adarve  vino  á  herir 
al  rey  debajo  del  brazo  en  la  parte  que  dejó  desea- 
bíerta  el  escote  de  la  loriga.  La  fatal  saeta  llevaba  en 
su  puníala  muerte,  como  la  que  atravesó  á  AUboso  Y, 
en  el  sitio  de  Viseo.  Conociólo  asi  Sancho,  y  convo- 
cando á  todos  los  ricos-hombres  y  caballeros  hizo  ju- 
rar ante  ellos  á  sus  dos  hijos  don  Pedro  y  don  Al- 
fonso ,  que  no  levantarían  el  cerco  hasta  tener  ga* 
nada  la  ciudad  y  puesta  bajo  su  dominio  y  po- 
der. Hecho  esto,  y  consolando  con  animoso  es- 
fuerzo á  los  príncipes  y  á  sus  caudillos,  murió 
este  aguerrido  y  valeroso  monarca  el  día  4  de  ju- 
nio del  año  4094.  Su  cuerpo  fue  llevado  al  mo- 
nasterio de  Monte-aragon  fundado  por  él ,  donde 
estuvo  depositado  hasta  que  ganada  la  ciudad  le 
trasladaron  al  de  San  Juan  de  la  P^,  donde  le  die- 
ron honrosa  sepultura 

Muerto  don  Sancho,  y  aclamado  y  reconocido  por 
* .  rey  su  bijo  don  Pedro,  continuó  este  el  sitio  de  Huesca 

M)  Anal.  Composiel.-^Roder.  eBcrítores de Ariagon. 
ToieU— Zurita ,  Abarca,  y  otroB  es- 

ToMOiv.  29 
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con  el  mismo  ánimo,  perseverancia  y  empeño  con  que 
hubiera  podido  hacerlo  su  padre.  Mas  considerando 
lambíen  el  de  Zaragoza  qoe  de  hi  conservación  ó  pér* 
dida  de  Huesca  dependía  la  posesión  de  toda  la  tierra 
llana,  hizo  un  llamamiento  general  álos  musulmanes 
de  su  reino,  y  ann  invocó  la  cooperación  de  dos  condes 
cristianos  sos  amigos»  Gonzalo  y  García  Ordoñezde 
Nájera  «ca  en  aquella  revuelta  de  t¡emix)s  y  estra- 
«gode  costumbres,  dice  un  historiador,  no  se  tenia  por 
«escrúpulo  qpe  cristianos  ayudasen  á  los  moros  contra 
dOtros  cristianos.»  Púsose  en  marcha  el  ejército  infiel, 
sin  que  su  número  arredrára  al  nuevo  rey  don  Pedro; 
antes  salió  á  encontrarle ,  marchando  delante  de  todos 
el  principe  Alfonso  su  hermano,  que  ya  anunciaba  lo 
que  habia  de  ser  mas  adclaote  esle  insigne  guerrero. 
Acompañábanle  ios  principales  caballeros  y  ricos  hom- 
bres de  Aragón ,  los  Gastón  de  Biel ,  los  Lizanas,  los 
Bacallas,  los  Lunas,  y  aquel  Fortuño,  que  dicen  traía 
de  Gascuña  trescientos  peones  armados  de  mazas,  de 
que  tomó  el  noml\(e  de  Fortuño  Maza  que  dejó  á  sus 
nobles  desoendient^. 

Los  agarenos  eran  en  tan  gran  número  que  cubrian 
todo  el  camino  desde  his  riberas  del  Ebro  hasta  las 
del  Gállego.  El  conde  García  envió  un  atento  mensage 
al  rey  .  don  Pedro  aconsejándole  que  levantára  el  sitio,  • 

(I)  Elle  Garcw  Ordoñez.  qae  inonit,  et  vo  persooago  mist*- 

aparece  unas  veces  peleando  en  rioso  é  incomprensible,  cuva  bio- 

las  filas  de  \lfoDSO  de  Castilla,  grafía  sena  difioüisiino  escribir, 
otril  giMrreiiido  «d  favor  de  los 
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porque  noaia  posible  qne esoapára  ningon  orístíano.  ' 

La  respuesta  del  rey  fué  avanzar  á  los  c^unpos  de  Al- 
ooráz,  donde  se  enconlraroa  las  dos  huestes.  £1  prín- 
cipe don  Alfonso  fué  el  que  oomenzó  el  combate  bap- 
ciendo  terrible  4año  á  loa  infieles.  La  pelea  ae  fué 
generalizando  y  embraveciendo  :  convienen  todos  en 
que  fué  de  las  mayores  y  mas  sangrientas  batallas  que 
se.babian  dado  entre  musalmanea  y  cristianos :  duró 
hasta  la  noche  ,  y  el  arrogante  don  García,  auxiliar  de 
los  moros,  el  que  decía  que  no  podría  escapar  ningún 
cristiano,  fué  uno  de  loa  prisiotteroe  ^^K  Aguardaban 
ka  aragoneses  que  al  dia  «guíente  se  renovára  la  pe- 
lea» y  lo  que  al  día  siguiente  sucedió  fué  ver  desam* 
•  parados  los  reales  de  los  infieles,  qoe  con  pérdida 
'  de  treinta  á  cuarenta  mil  muertos  se  hablan  retirado 
de  prisa  con  su  rey  á  Zaragoza.  Ganada  la  batalla, 
volvió  el  rey  don  Pedro  sobre  Huesca ,  queá  los  ocho 
dias  se  le  rindió,  y  entró  en  ella  tríonfiernte  el  25  de 
noviembre  de  i  096.  Esto  es  lo  que  refieren  las  cró- 
nicas crisliaDas;  veamos  como  la  cuentan  los  árabes. 

«El  rey  de  Zaragoca  Almostain  Billah  Abu  Gia&r, 
«cuando  creía  descansar,  y  que  los  cristianos  escar- 
«mentados  en  Zalaca  le  dejarían  gozar  de  la  fe- 
«licidad  de  aquella  victoria ,  se  vió  acometido  de 
«mncbedombre  de  infieles  que  acaudillaba  él  tirano 

« 

( I )  Debió  ser  pUMlo  pronto  en  ñando  á  Alfonso  de  Castilla  eo  una 
libertad ,  porque  en  4  f  de  mayo  eapedicioa  bácia  Zaragoza, 
de  1097  tparc€e  otra  ves  Mooipt* 
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«Aben  Radmir     Salió  contra  él  con  coanta  gente 

«pudo  allegar,  que  serian  veinte  mil  hombres  entre 
«cginctesy  peones,  gente  muy  esforzada,  y  robustaco- 
«Inmna  del  Islam.  Encontráronse  estas  tropab  con  las 
«del  tirano  Aben  Radmir,  que  eran  ígnal  número  en- 
«tre  caballos  y  peones.  Fué  el  encuentro  de  estas  dos 
«huestes,  dice  Ben  Hudeil,  cerca  de  Medina  Huesca, 
cfWMiteras  de  España  Oriental  (forlifIquelasDios  y  am- 
«párelas).  Estaban  ambos  ejércitos  muy  confiados  cada 
«uno  en  su  poder  y  en  el  valor  y  destreza  de  sus 
«caudillos ,  hijos  de  la  guerra ,  leones  embravecidos. 
«Presentáronse  la  batalla  ,  y  al  principio  de*  ella  dijo 
«Aben  Radmir  (destrúyale  Dioá)  ásus  principales  cam- 
«peadores:  «Ea,  mis  amigos,  «eñalemos  con'pie- 
«dra  blanca  este  dia;  ánimo  y  á  ellos.»  En  este 
«punto  se  trabaron .  las  dos  contrarias  huestes  con  igual 
«denuedo  y  valor,  y  fué  la  batalla  muy  reñida  y  san- 
«gricnla ,  que  ninguno  tornó  la  cara  á  la  cspantoáü 
«muerte,  ni  quería  ceder  ni  perder  su  puesto  ni  fila, 
<(y  mucho  menos  el  campo:  cada  uno  quería  que  su 
«caudillo  le  viese  peleandocomo  bravo  león,  hasta  que 
«fatigados  ambos  ejércitos  que  no  podían  menear  las 
«armas  suspendieron  la  cruel  matanza  á  la  hora  de 
«alahzar.  Estuviéronse  mirando  unos  á  otros  como 
«una  hora,  y  luego  haciendo  señal  ellos  con  sus  bo- 
«ciñas  y  trompetas ,  y  nosotros  con  nuestros  atembo- 

(4)  Esto  M, el  hijo  de  Ramiroi  Sancho Bamirez. 
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«res,  86  trabó  ooo  nuevo  fmpeiu  la  porfiada  y  san- 
cgrienta  lid  :  acometieron  los  cristianos  con  tal  pu- 
«jaaza  que  de  tropel  entraron  dividiendo  nuestra 
«hueste,  y  así  hendida  aquella  fortaleza  que  se  man- 
«tenia,  se  siguió  la  codfusion  y  desordenada  fuga,  y  la 
nespada  del  vencedor  se  cebó  en  las  gargantas  musli" 
árnicas  hasta  ¡a  venida  de  la  noche^  y  el  rey  Almo&- 
«taim  el  Zagir  Aben  Hud  y  los  suyos  se  acogieron  á  la 
«ciudad  de  Huesca. 

«Luego  los  cristianos  cercaron  la  ciudad  y  la  com- 
«batian  con  máquinas  é  ingenios,  y  los  valientes  mus* 
«ümes  sallan  y  daban  rebatos,  y  se  los  destruían,  y 
«en  uno  de  estos  fué  herido  y  muerto  de  saeta  Aben 
«Radmir,  el  rey  de  los  cristianos:  pero  no  por  eso 
«levantaron  el  sitio,  antes  bien  con  nuevas  tropas  vi- 
«nieron  á  la  conquista.  Estaban  los  muslimes  muy 
«aparados,  y  como  Almostain  hubiese  logrado  salir  de 
«la  ciudad  allegó  muchas  gentes,  y  pidió  auxilio  á  los 
«emires  de  Albarracin  y  de  Játiva  y  Denia ,  que  luego 
«fueron  en  su  ayuda.  Con  la  fama  de  la  venida  de 
«este  socorro  los  cristiano»  levantaron  su  campo  de 
«Huesca,  y  salieron  con  poderosa  hueste  al  encuentro 
«de  jos  muslimes.  Fué  el  encuentro  en  cercanias  de 
.  «la  fortaleza  de  Alcoraza^  acometiéronse  con  grande 
«ánimo  y  la  pelea  fue  muy  reñida  y  «sangrienta  que 
«duró  basta  la  venida  do  ia  noche  :  en  ella  los  mus- 
«limes  recibieron  gravé  daño,  y  muchos  principales, 
«asi  que  como  fuesen  gentes  diversas,  culpando  los 


Digitized  by  Google 


454  HlfTOAU  DB  BSPAftA. 

«unos  á  los  otros  del  suceso,  no  quisieron  esperar  al 
«día  siguiente  la  suerte  de  nuevo  cotnbate ,  y  unos 
'  «por  una  parte  y  otros  por  otra  ae  TetiraroB  aquella 
«noche,  dejando  machos  mAertos  y  heridos  en  mon- 
«tes  y  valles  para  agradable  pasto  de  las  fieras  y  de 
«las  aves  carofvoras.  El  rey  Almoatain  ae  retiró  á  Za« 
«ragoza  perdiendo  la  esperanza  de  mantener  aquella 
«ciudad ,  y  pocos  dias  después  se  entregó  Huesca  á 
«los  cristianos  ^^K» 

De  esta  yictoria  data  el  haber  tomado  los  reyes  de 
Aragón  por  armas  la  cruz  de  San  Jorge  en  campo  de 
plata  (pues  los  historiadores  aficionados  á  apariciones 
^ceu  que  San  Jorge  anduvo  á  caballo  en  aquella  ba^ 
talla),  y  en  los  cuadros  del  escudo  cuatro  cabezas  ro- 
jas que  dicen  represeotap  cuatro  reyes  ó  caudillos 
moros  que  en  aquella  jomada  murieron. 

Dueño  don  Pedro  de  Huesca,  hizo  convertir  la 
mezquita  principal  en  templo  cristiano,  que  se  dió  ai 
obispo  de  Jaca  para  establecer  en  ella  la  silla  episco- 
pal, como  habia  estado  antes  de  la  entrada  de  los  mo- 
ros, y  el  obispo  de  Jaca  volvió  á  intitularse  de  Hues- 
ca. Y  el  papa  Urbano  11.  con  noticia  de  esta  victoria, 
confirmó  al  rey  la  facultad  que  Alejandro  II.  y  Gre- 
gorio Vil.  hablan  concedido  á  su  padre  para  que  los 
reyes  de  Aragoh  pudiesen  distribuir  las  rentas  de  ia9 

(1)   Conde,  part.  III.  cap.  i  8.--   conviene  en  todo  lo  sostanci&lcon 
Oozv  copia  la  relación  de  Al-Tor-  la  de  Bea  Uudeü. 
toieU»  autor  oontompomeOf  que  • 
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iglesias  que  se  gaaaseo  de  ios  moros,  y  de  las  que  de 
nuevo  se  edificaseD,  á  escepdon  de  las  catedrales; 
dando  también  facultad  á  los  ricos-hombres  para  que 
pudiesen  anqjar  á  cualquier  monasterio,  ó  reservarse 
para  sí  ^  sos  herederos  cualesquiera  iglesias  de  lu- 
gares de  moros  que  ganasen  en  la  guerra,  6  las  que 
se  fundasen  en  sus  propios  heredauiieotos ,  con 
las  décimas  y  primicias,  á  coudicioa  de  hacer  cele* 
brar  los  ofidos  divinos  por  peifloaas  oouveniefiies  con 
lo  demás  necesario  al  culto  . 

Siguió  á  la  conquista  de  Huesca  la  alian»  del 
ara^nés  con  el  Cid  y  su  expedición  á  Valencia,  según 
en  el  capitulo  II  lo  dejamos  referido.  De  regreso  á  sus 
estados  prosigui^el  rey  don  Pedro  atacando  denodada- 
mente loscastillosy  fortalezas  de  los  moros,  entre  ellos 
el  formidable  de  Calasanz,  el  de  Pertusa ,  con  que 
terminó  la  campaña  de  4099,  y  por  último  la  impor- 
tante plaza  de  Barbasiro  (1100),  con  los  castillos  de 
Ikllovar  y  Velilla,  últimas  reliquias  del  reino  de 
Huesca.  Viósele  en  4402  correr  las  fronteras  de  Ca- 
talnia»  donde  habían  quedado  á  los  moros  algunos 
asilos  que  les  quitó  sin  dificultad,  y  en  I  lO  i  entrar 
atrevidamente  por  tierras  de  Zaragoza  basta  poner  el 
pie  cerca  de  sos  muros,  talar  y  destruir  su  campiña« 
y  retirarse  á  Huesca ,  donde  pronto  iban  á  verse  ma- 
logradas las.  esperanzas  que  4  los  aragoneses  había 

f 

(4)  Zurita,  Anal.  parí.  I.  c  32.— Bula  de  Urbano  11. 
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infundido  la  reputación  de  sa  jóvea  monarca.  La  pér 
dida  de  un  tierno  príncipe  de  su  mismo  nombre  que 

habia  tenido  de  su  esposa  Berta  acibaró  los  días  de 
aquel  ilustre  soberano  en  términos  que  sobrevivid 
muy  poco. tiempo  á  la  prematura  muerte  de*su  hijo. 
Ni  sus  glorias  de  conquistador  fueron  bastantes  á  con- 
solarle, ni  la  robustez  de  la  edad,  que  contaba  enton* 
oes  treinta  y  cinco  años,  pudo  neutralizar  el  estrago 
que  en  su  naturaleza  produjo  el  dolor  de  aquel  in- 
fortunio, y  el  28  de  setiembre  de  aquel  mismo  ano 
(4404)  UoraroQ  los  aragoneses  el  fieiUecimiento  del 
conquistador  de  Huesca  y  de  Barbastro.  Muc||o  en 
verdad  los  consoló  el  haber  recaído  la  sucesión  del 
reino  en  su  hermano  Alfonso,  principe  animoso  y 
fuerte,  que  habia  de  merecer  mas  adelante  el  sobre- 
nombre de  Batallador;  pero  cuyos  hechos  nos  reser- 
vamos referir  en  otro  capitulo  por  el  intimo  enlace 
que  tuvieron  con  los  sucesos  de  Castilla  que  siguieron 
á  la  muerte  do  Alfonso  VI. 

Dejamos  en  Cataluña  al  conde  de  Barcelona  Be- 
rengaer  Ramón  II.  el  Fratricida  rigiendo  el  estado  por 
sí  y  couio  tutor  del  tierno  príncipe  Ramón  Berenguer, 
el  hijo  de  su  hermano  Cap  de  Estopa  el  asesinado  , 
si  bien  con  la  condición  impuesta  por  los  condes  y 
barones  deque  la  tutela  no  hubiere  de  durar  sino 
basta  que  el  huérfano  niño  cumpliese  los  quince  años 

(4)  Cap.  24  del  aalcrior  libro. 
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y  cbn  ellos  adquiriese  el  derecho  de  reinar  calzando 
las  espuelas  de  caballero.  Ocapado  inyeronal  frairí* 
cida  en  los  sigoicDles  años  las  guerras  eo  qoe  le  he- 
mos vislo  envuelto  con  el  Cid  Campeador ,  laii  fu- 
nestas para  la  causa  de  la  cristiandad  como  las  alian- 
za del  conde  catalán  con  el  rey  de  Toilosay  Denia 
Al  Mondhir  Alfagib.  que  dejamos  en  otra  parte  referi- 
das 

En  medio  de  estas  lamentables  escisiones  entre  el 
conde  barcelonés  y  el  guerrero  castellano,  una  em- 
presa'grande,  noble,  digna^  vino  á  ocupar  la  aten- 
ción del  primero  con  gran  oontentamiento  de  los  ca«- 
lalanes:  tal  fué  el  proyecto  de  reconquistar  la  antigua 
inelrópoli  de  la  España  Citerior  ,  la  célebre  Tarrago- 
na, punto  avanzado  que  los  musulmanes  poseian 
en  el  Oriente  de  España  y  cuya  ventajosa  posi- 
ción para  el  tráfico  de  mar  les  hacia  cuidar  con  par- 
ticular interés  de  su  conservación.  Ya  en  el  anterior 
condado  el  dero  catalán,  ansioso  de  recobrar  sn  anti- 
gua metrópoli»  había  hecho  escitaciones  para  que  sa 
acometiera  una  empresa  á  la  vez  patriótica  y  religio- 
sa; ya  habia  preocupado  este  pensamiento  á  don  Ra- 
món Berenguer  el  Viejo;  y  ahora  íA  hijo,  mal  seguro 
de  la  sumisión  de  los  condes  y  barones,  menos  seguro 
todavía  del  cariño  del  pueblo,  temeroso  de  ver  recaer 
sobre  si  las  penas  y  censuras  de  la»  iglesia  y  acosado 
tal  vez  de  remordimientos,  no  podia  menos  de  aco- 

(4)  Cap.4.*de€rteltt»ro.  * 


4SS  BISTOUA  BB  UTAÍA. 

ger  coQ  ahiaco  un  proyecto  cuya  ejecución  habría *dc 
borrar  en  gran  parle  el  hoedo  disguato  que  en  todo  el 
país  y  en  todos  los  ánimos  había  producido  el  fratri- 
cidio. Por  otra  parle  el  obispo  de  Vich ,  cabeza  de  la 
asamblea  de  los  vengadores  de  aquel  crimeD,  tenía  el 
mayor  interés  en  hi  realización  de  ana  oonqoísta  qqe 
habia  de  valerle  la  posesión  de  aquella  silla  metropo- 
litana, por  haberlo  ofrecido  asi  la  Santa  Sede  para 
cuando  ll^gára  el  oaso  de  la  apetecida  restanracion. 
Asi  mientras  el  conde  soberano  se  aparejaba  para  mía 
empresa  de  que  esperaba  habría  de  resultar  su  re* 
habilitacioa  cü  el  aprecie  público,  el  prelado  Auso- 
nense  partía  á  Boma  á  implorar  los  auxilios  del  gefé 
déla  cristiandad. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Redro  el  papa 
Urbano  1L«  el  gran  promovedor  de  lasoruxadas  á  la 
Tierra  Santa  que  á  la  sazón  absorbían  el  pensamiento 
y  el  entusiasmo  del  mundo  cristiano.  £1  ponlííiQe  vio 
en  el  proyecto  de  recobrar  y  restaurar  la  iglesia  Tar- 
raconense mi  motivo  de  cruzada  no  menos  dignd  dé 
los  apóstoles  y  de  los  í^ucrrcros  de  la  fé  que  el  de  re- 
ouperar  los  santos  lugares;  por  lo  cual  no  solo  acogió 
eom  gusto  la  demanda  del  prelado  eatalan,  sino  q«e 
eximió  del  voto  de  cruzarse  para  la  Palestina  á  cuan- 
tos quisieaen  acudir  á  la  reconquista  de  Tarragona» 
cfiitaro  anlemitralf  deda«  del  pueblo  cristiana;»  con- 
cedió jubileo  ptonfsimo  á  loa  que  personalmente  aoom« 
peñasen  la  espedicioa»  otorgó  otras  muchas  gracias 
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espirítualet»  cqpifiriiió  al  obispo  de  VIoh  la  fttiora  pre- 
lacia de  aquella  metrópoli,  y  osciló  eieaimenle  á  to- 
dos los  príncipes,  barones  y  caballeros,  eclcsiáslicos  y 
seglares  de  ios  países  iimUrofeSt  ¿  que  coocurrieraa 
á  la  saota  empresa.  Con  tales  elementos  jotivároiise 
los  preparativos,  alistáronse  en  gran  número  los  goer- 
reros,  y  abrióse  la  campana.  Pfósperas  y  felices  mar- 
eharon  las  primeras  operaciones;  fneron  lossarraoe- 
Dos  perdiendo  sos  castillos;  la  eiodad  de  las  antiguas 
murallas  ciclópeas  fué  con  impetuoso  vigor  acometí* 
da,  y  los  pendones  del  cristianismo  tremolaron  en  los 
maros  en  qne  tiempos  atrás  resplandecieron  las  águi- 
las romanas  y  en  que  después  había  ondeado  orgulloso 
el  estandarte  de  Mahoma  (1 090).  Lanzados  los  inüeles 
de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  y  forzados  á  in«- 
temarse  en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  de  Prados 
al  abrigo  do  Ciurana  y  de  Tortosa ,  limpio  de  sarra- 
cenos el  territorio  comprendido  entre  el  llano  de  Tar- 
ragona y  de  Urgel,  quedó  allanado  el  camino  para  los 
futuros  ataques  de  Tortosa  y  de  Lérida.  Restaurada  y 
purificada  solemnemente  aquella  insigne  iglesia»  y  ar- 
reglado k>  conveniente  al  gobierno  déla ciudid»elcoii- 
deBerengner  hizo  donación  de  su  conquista  al  após- 
tol San  Pedro,  y  á  los  pontífices  sucesores  suyos:  «con 
lo  cual,  añade  nn  ilustradoMrilor  catalán,  acaba  de 
ser  notorio  que  vino  en  la  empresa  movido  de  penitpii- 
cía  y  cuánto  ansiaba  detener  el  rayo  del  Vaticano  ^^Kb 

(4)  Piforreri  Becaerdos  y  Bellezas,  tom.  de  GaUluóa,  p. 
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De  incalculables-  y  felicfstmas  coniecuencias  hu- 
biera podido  ser  para  todo  el  Oriente  de  España  la 

gloriosa  coníjuisla  de  Tarragona,  si  seguidamente  no 
hubieran  embarazado  de  nuevo  al  conde  Berenguer 
y  á  los  catalanes  las  güerras  con  el  Cid,  sus  descaía» 
bros  y  ojiitralicmpos  en  Calamocha  y  Tobar  del  Pi- 
nar (1 09i)  que  en  otra  parte  dejamos  referidos ,  su 
estancia  en  Zaragoza  y  sus  correrías  por  tierras  de 
Valencia  después  de  avenido  con  el  Campeador,  hasta 
la  conquista  de  Murvicdro  por  el  de  Vivar  y  gi  sitio 
de  Oropesa  por  el  barcelonés  (1095).  La  misma  Tor- 
losa  habia  sido  ya  objeto  de  algunas  tentativas  de 
parte  de  Berenguer  II.  en  1096,  cuando  de  repente 
ae  ve  vacar  la  corona  condal ,  y  al  año  siguienle  se 
encuentra  á  su  jóven  sobrino  rigiendo  por  sí  el  es- 
lado.  ¿Que  fué  lo  que  motivó  tan  repentina  desapa- 
rícipn? 

Las  expediciones  militares  del  conde .  Berenguer 
Ramón  II.  pudieron  acaso  suspender,  pero  no  hacer 
desistir  á  los  magnates  barceloneses  de  so  empeño  en 
descubrir  y  castigar  al  perpetrador  de  .la  muerte  de 
Ramón  Cap  de  Estopa ;  y  aunque  la  asamblea  de  \  08o 
no  tuvo  el  resultado  que  entonces  se  propusieron ,  no 
pararon  loscol  ¡gados,  especialmente  Bernardo  Gniller^ 
modeQueralt,  Ramón  Folch  de  Cardona  y  Arnaldo  M¡- 
rop,  hasta  retar  como  buenos  al*  fratricida ,  al  uso  de 
aquellos  tiempos,  y  obligarle  á  (ber  de  caballero  á 
presentarse  al  reto  en  la  corte  de  Alfooso  VL  de  Cas> 
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tilla»  donde  al  fio  fué  oonTeDcido  de  «a  Irakíon  y  ale- 
vosía judicialmente  ó  per  hatallam      Eele  singular 

juicio  debió  veriEcarse  entre  el  1096  y  el  4097,  que 
es  la  fecha  que  media  entre  las  últimas  escritoras  qoe 
se  hallan  firmadas  por  este  conde  y  so  desaparícioa 

del  condado  de  Barcelona.  Convencido  pues  y  des- 
honrado el  fraUricida ,  tomó  la  única  resolución  que 
era  ya  compatible  con  el  descrédito  en  que  la  prue- 
ba de  su  delito  le  ponia  á  los  ojos  de  los  catalanes:  la 
de  partir  á  la  Tierra  Santa.  Asi  y  por  lan  misteriosos 
caminos  condqoe  mochas  veces  la  Providencia  á  los 
hombres  á  la  expiación  desús  crímenes.  Allá  en  aque- 
llos apartados  lugare-s  murió  batallando  en  defensa  de 
la  cruz  el  matador  de  su  hermano,  con  cuya  peni- 
tencia pudo  acaso  aplacar  al  eterno  joez,  ya  que  acá 
sus  hazañas  no  fueron  bastantes  á  desenojar  á  los  ven- 
gadores del  fratricidio 

Gomo  ya  en  aqoel  tiempo  el  jóven  Ramón  Beren- 
gner,  hijo  del  asesinado  y  sobrino  del  fri^ricida,  el  de- 
fendido y  amparado  en  su  niñez  por  la  fidelidad  de 
los  catalanes  en  medio  Aquellas  turbaciones  y  guer- 
ras,  se  hallase  ení  la  edad  de  los  quince  anos  en  qoe 
podía  sor  armado  caballero,  fué  proclamado  conde  y 

(4)   Este  hecho  ha  pasado  des-  d'Arc»  Hisloire  des  conquéles  dos 

conocido  de  nuestros  historiadores  Normands,  ote. -Muchos  catalanes 

hasta  que  nos  le  ha  ües<:ubierlo  el  iban  ya  entonces  á  la  conquista 

investigador  é  ilustrado  señor  Bo-  de  la  Tierra  Suita,  creciendo  el 

ferull  fen  sus  Cortde^  vindicados.  furor  de  cruzarse  para  la  Palestina 

(I)  Necrolouio  de  Ripoll. — Zu-  al  paso  que  mensuaba  el  temor 

ritai  Anal.  p.  ¿(.  c.  M«— Ganlti^  por  la  |egur¡dad  m  Cataluña. 
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sucesor  de  so  padre  con  amglo  el  lestamealo  de  su 
ábuelo.  Acaso  ya  eelonoes  se  habia  eolaado  el  jdfea 

príncipe  con  María ,  la  hija  segunda  del  Cid  y  de  doña 
Jimena,  de  qoieo  hablamos  arrilM,  y  de  la  coal  solo 
lavo  una  hija  cayo  oombre  seigaora  ^^K  Muerta  ésta, 
casóse  hácia  mediados  de  1106  con  Almodis,  de  la 
cual  DO  tuvo  sucesión ,  y  últimamente  de  terceras 
nupcias  en  iiii  con  Dulcía,  condesa  de  Provenía, 
de  quien  tuvo  tres  hijos  y  cuatro  hijas ,  de  los  cuales 
hablaremos  mas  adelante. 

Fué  este  conde  el  conocido  con  el  nombre  de  Ra- 
món Berenguer  III.  el  Grande,  príncipe  valeroso  y 
esforzado  caballero,  como  tendremos  ocasión  de  ver 
en  otro  lugar:  puesto  que  los  sucesos  del  reinado  de 
don  Ramón  Berenguer  IIL  serán  ya  oljeto  y  materia 
de  otro  capítulo. 

(1)  Archivo  de  la  corona  de  de. — Apcnd.  á  ]a  Marca  Hiquni 
Aragón,  Golecc.  del  undécüno  con-  números  337  al  339. 
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DOÑA  URRACA  EN  CASTILLA: 

WaH  ALFOKSO  I,  £M  ABAGON. 

.        4409  4 

Dificultades  de  este  reinado.Opuestos  juicios  do  los  bistoriadoTffc— 
MatriiDODio  de  doña  Urraca  con  doo  Alfonso  I.  de  Aragón.— Den- 
venencias  Goayugales.— Disturbios,  guerras,  calamidades  que  oca- 
sionan en  elrano^— <La  reina  presa  por  su  esposo  — índole  y  carác- 
ter de  los  dos  con<;orte6.— Alternativas  de  avenencias  y  discordias. 
Guerras  entre  castellanos  y  aragoneses. — Batallas  de  Candespina  y 
Yilladangos. — Proclamación  de  Alfonso  Raimundez  en  Galicia.— 
Guerrean  entre  si  la  reina  v  el  rey.  la  madre  y  el  hijo,  Enrique  de 
Portugal,  el  obispo  Gelmircz  ,  doña  Urraca  y  su  hermana  doña  Te- 
resa.— Declárase  la  nulidad  del  matrimonio. — Retirase  don  Alfonso 
á  Aragón.— Nuevas  turbulencias  en  Castilla,  Galicia  y  Portugal.— 
Gran  motin  en  Santiago:  los  sublevados  incendian  la  catedral,  mal- 
tratan á  la  reina  ó  intentan  matar  al  obispo :  pai  momentánea.— 
NuoNus  disturbios  y  guerras. — Amorosas  relacionesde  doña  Urraca: 
su  muerte:  proclamación  de  Alfonso  VII.  su  hijo.»  Entradla  da  lOg 
nrraoaMs  an  Castilla.— Sucesos  de  Aragon^^TrhmfoBy  proam  da 
AUnaaoLtl  BalaUaior,  -^ImportaiKlaaQiiqwatada  Zaragosa^— Atre» 
Tida  aapadietoD  da-  AUodío  á  AiidahKla.t-Nvevaa  invaaionaa  en 
CaatQlk:  m  ténnioo.— Tranquea  él  Batallador  por  segunda  ftt  loa 
Pírínaoa  y  Miak  4  Bayoiia.*Sitio  daFnga:  ao  miiarle.— Gélabra  y 
aingntar  teatamanto  an  que  cada  aa  ramo  áiras  órdenea  refigloaaa. 

TorlMileiito,  adiigo,  «damitoso,  y  irí8l6|iieiite  cé^ 

lebre  fué  el  reinado  de  doña  Urraca:  «episodio  funesto 
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dijimos  ya  en  nuestro  discnrao  preliminar,  qae  borra- 
ríamos de  buen  grado  de  las  páginas  históricas  de 
nuestra  patria.»  Y  oo  somos  solos  á  decirlo  :  díjolo 
ya  antes  que  nosotros  el  autor  del  prólogo  á  la  histo- 
ria de  doña  Urraca  por  él  obispo  Sandoval  con  estas 
palabras  :  ((Deberíamos  descartar  tales  reinados  de 
la  série  de  los  que  constituyen  nuestra  historia  nacio- 
nal (^Kt»  y  como  si  fuese  poco  embarazo  para  el  histo- 
riador haber  de  dar  algún  órden  y  claridad  al  caos 
de  turbulencias  y  agitadones,  de  desconcierto  y  de 
anarquía  que  distinguió  este  desastroso  período,  vie- 
ne á  darle  nuevo  tormento  la  mas  lamentable  dis- 
cordancia entre  los  escritores  que  nos  han  trasmitido 
los  sucesos  y  la  divergencia  mas  lastimosa  en  los  jui- 
cios y  calificaciones  de  los  personages  que  en  ellos  in- 
tervinieron. 

Los  unos,  como  por  ejemplo,  Lucas  de  Tuy  y  el 

arzobispo  de  Toledo,  á  quienes  siguen  Mariana  y 

(4)  Mas  no  nos  es  posible  á  laño,  moderno  historiador  de  Por- 

nosotros,  historiadores  españcH  tugal,  dice  hablando  de  este  rei- 

les  ,  seguir  el  partido  que  ha  nado:  «En  la  falta  absoluta  de  no- 

Ofloptado  Romey,  que  ha  sido  pa-  las  cronológicas  qiip  se  encuentra 

sar  casi  en  blaiico  el  reinado  de  en  las  crónicas  contemporáneas, 

doña  Urraca,  supliendo  el  vaciocon  el  historiador  moderno  que  desea 

una  estensisimarelncion  de  los  hv-  atinar  con  la  verdad  se  ve  muchas 

dios  de  lo6  árabes  en  aquel  tiempo;  veces  perplejo  para  señalar  el  ór- 

como  si  aquél  erudito  nistoríaaor  den  y  el  enlace  de  los  acontecí- 

se  hubiera  arredrado  ante  las  in-  mientos.  Cuando  la  España  tenga 

mensas  dificultades  y  complica-  una  historia  escrita  con  sinceridad 

cienes  que  este  reinado  ofrece;  y  conciencia,  el  periodo  del  go- 

cosa  que  sin  embargo  estrañamoa  bierno  de  doña  Urraca  será  uno 

en  tan  laboriflio  y  diacreto  inToa-  de  los  que  pongan  á  ma^;  dura 

tigador.  prueba  el  disceraimiento  del  his~. 

Conociendo  estas  mismas  difi-  uiriador.»  Hiat.  de  Portugal,  lo* 

CttlIatoalilustMHlofaííorBiDrai*  iiioLp.S47.  • 


Digitized  by  Google 


PAETE  II.  LIBAO  II.  465 

Otros,  hacen  recaer  toda  la  culpabilidad  de  los  desas- 
ares y  de  las  discordias  en  la  reina  de  Castilla,  á  la 
cual  llamaa  «muger  recia  de  coodicioD  y  brava;»  ha- 
blan de  sus  «mal  encubiertas  deshonestidades;»  dicen 
que  «con  mengua  suya  y  de  su  marido  andaba  mas 
suelta  de  lo  que  sufría  el  estado  de  su  pei^sona;»  y 
suponen  que  el  haberse  separado  del  rey  «fué  porque 
este  prudentísimo  varón  procuraba  refrenar  y  corre- 
gir sus  liviandades.»  Mienlras  otros,  como  Uerganza  y 
Pérez,  y  mas  especialmente  los  maestros  Florez  y: 
Risco ,  rediazan  como  calumniosas  todas  las  flaque* 
zas  que  le  han  sido  atribuidas,  y  echan  toda  la  odio- 
sidad de  las  desavenencias  y  disturbios  sobre  el  rey 
don  Alfonso ,  suponiéndole  las  intenciones  mas  avie- 
sas y  los  hechos  mas  sacrilegos  ,  llamándole  rudo 
maltralador  de  su  esposa,  tiránico  perseguidor  de  sa- 
cerdotes y  obispos,  profanador  y  destructor  de  tem- 
plos, robador  de  haciendas  y  de  vasos  sagrados,  y 
alentador  á  la  vida  del  tierno  príncipe.  No  hay  mal- 
dad que  los  unos  no.  atribuyan  al  rey;  no  hay  estra- 
vío  que  los  otros  no  achaquen  á  la  reina. 

Juicios  mas  encontrados  y  opuestos ,  si  en  lo  posi- 
ble cabe,  hallamos  aceix^a  del  prelado  de  Compostela 
Gelmirez,  personage  importante  de  esta  época*  Al  de- 
cir de  la  Historia  Compostelana;  el  obispo  Gelmirez  fué 
un  dechado  de  santidad  y  de  virtud,  como  apóstol, 
como  guerrero,  como  consejero  del  niño  Alfonso,  y 

eovo  tál  favorecido  singularmente  de  Dios  por  lut 
Tomo  it.  v  80 
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larga  séríe  de  extraordmaríos  favores.  El  autor  de  la 
España  Sagrada  le  coloca  en  el  oúmero  de  los  héroes 
evangélicos,  y  le  eneomia  y  le  ensalza  como  varoQ 
docifeimo,  como  tnoralizador  de  la  iglesia,  como  ge- 
neroso y  fiel  á  su  reina  :  mientras  el  crítico  Masdeu 
hace  de  él  el  siguiente  horrible  retrato :  «El  arzo- 
bispo, dice,  ciego  por  Francia ,  aborrece  é  España; 
se  dedicó  á  !a  milicia  mas  (¡uo  á  la  iglesia  ;  fué  codi- 
cioso y  usarpador  de  lo  ageno;  fué  inquieto  y  litigioso; 
infiel  á  sus  dos  reyes  Alfonsos  y  á  su  reina  doña  Ur- 
raca; traidor  y  vengativo;  famoso  por  su  excesiva 
ambición;  insigne  por  sus  sacrilegas  simonías. re- 
galaba dinero  por  no  obedecer  al  papa ;  obligaba  á 
sus  penitentes  á  darle  regalos  en  pena  de  sus  culpas... 
oonsiguió  á  peso  de  oro  las  dignidades  de  arzobispo 
y  nuncio..*  etc.»  ¿Quién  será  capaz  de  moDóeerá 
vn  personage  por  dos  tan  opuestos  retratos? 

Mas  fácil  es  cooocer  las  influencias  y  los  fines  que 
gutaroo  las  plumas  de  escritores  tan  antagomstas»  y 
Ucíto  será  sospechar  que  panegiristas  y  detractores 
e^ibieron  con  apasionamiento,  y  fueron  extremados 
los  mM»ef|  sos  alabanzas»  los  otros  eo  sus  vituperios. 
Nosotros  emitireHios  con  desapasionada  imparcialidad 
lo  que  del  cotejo  de  unos  y  otros  autores  creemos  re- 
sulta mas  conforme  á  las  leyes  y  reglas  de  la  verdad 
histórica. 

Poco  antes  de  morir  Alfonso  VI.  de  Castilla  declaró 
heredera  de  sus  reinos  á  su  hija  legitima  dona  UrrWr 
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viuda  de  Ramón  de  liorgofia,  conde  de  Galicia,  que 
había  fallecido  eo  4407  en  Grajal  de  Campos,  y  del 
ooai  teaia  úob  tiernos  niños ,  Alfonso  y  Sancha.  Ya  en 
vida  de  aqnél  monarca  se  habia  tratado  de  las  se- 
gundas Dopcias  de  la  heredera  de  Castiga ;  mas  aun- 
qoe  sn  padre  se  manifestó  inclinado  á  que  se  énlazára 
con  Alfonso  de  Aragón,  acaso  con  el  laudable  designio 
de  que  ilegáran  á  reunirse  asi  las  dos  coronas  de  Ara- 
gón y  de  Castilla,  no  se  realizó  entonces  el  consorcio, 
antes  bien  lecomendó  el  anciano  monarca  á  su  bija  qoe 
en  este  oomo  en  otros  graves  negocios  en  qoe  se  inte- 
resara el  bien  del  reino  siguiera  los  consejos  de  los 
grandes  y  nobles  castellanas  '^^K  Recayó  pues  el  gO' 
biemo  de  Castilla  en  las  débiles  manos  de  ma  mu- 
ger,  cuando  tanta  falta  hacia  un  brazo  vigoroso 
que  le  reparé  ra  de  los  desastres  sufridos  y  eoii  enára 
la  osadía  de  los  africanos  vencedores  en  Zalaca  y  ea 
Uclés.  Contentó  no  obstante  doña  Urraoa  á  leoneses  y 
castellanos  en  los  primeros  meses  de  su  reinado,  con- 
firmando (setiembre  de  1409)  ios  fuem  de  León  y 
de  Carríon ,  aquellos  en  la  forma  que  los  babia  otor* 

(\)    En  esto  convienen  la  His-  doña  Vrrnrn  ausonto  do  Cnstilln 

loriaCo(n|)OStelaDa,  Lucas  de  Tuy,  cuu  su  maruio  cuunüo  falleciú  su 

el  AnAnimo  de  Satúi^un  y  los  do-  padre;  ae  haber  venido  cntooees 

rumontos  y  o^rriturns  (]ue  citan  doña  Urraca  y  despojado  «le  sus 

Bergauza ,  Auligucd.  lom.  U.  y  estados  al  cüqUo  l'cdro  Ansurcz, 

Riño.  Hiil»  dt  Ceon .  tom.  1.  Bo  ele  La  reina  no  se  casó  hasta  al- 

consecuencia  debo  do>ofharse  co-  gunos  meses  después  del  fallcci- 

mo  falso  lo  que«  siguiemio  al  arzo-  imieato  de  su  padre « y  el  coude 

hispo  don  Rodrigo ,  cuentan  San-  Pedro  Ansores  smarece  firmando 

doval,  Mariana  y  otros,  de  haber-  con  ella  la  confirmadOD,  dft  lot 

se  efectuado  las  bodas  viviendo  Fueros  dd  LeoA  |  ds  CmiOll* 
Aiíouso  VI.»  de  hallarse  k  reiaa 
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gado  8tt  ilustre  bisaboeio  Alfonso  V. » íinnaiido  ooo  ella 

los  obispos  de  León ,  Oviedo  y  Falencia ,  y  el  famoso 
conde  don  Pedro  Ansurez ,  su  ayo  y  tutor  y  su  prin- 
cipal consejero  en  el  gobierno  del  reino. 

Amenazaba  ya  en  esle  tiempo  los  estados  de  Cas- 
tilla el  rey  Alibuso  I.  de  Aragón ,  príncipe  belicoso  y 
atreTÍdo,  que  se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad  y  gCH 
zaba  ya  fama  de  gran  guerrero.  La  nobleza  castellana, 
temiendo  por  una  parte  la  audacia  del  aragonés,  con- 
siderando por  otra  la  necesidad  de  confiar  la  de- 
fensa del  reino  á  un  príncipe  cuyo  nombre  y  cuya 
espada  pudiera  tener  á  raya  á  los  mahometanos, 
resolvió  casar  á  la  reina  con  el  hijo  de  Sancho  Ra- 
mirez,  sin  reparar  entonces  ni  en  las  cnalidades  de 
los  futuros  consortes,  ni  en  los  inconvenientes  del  pa- 
rentesco en  tercer  grado  qaelosuniacomodesoendien- 
tes  ambos  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra.  Condes- 
cendió la  reina,  aunque  muy  contra  su  gusto,  con  la 
voluntad  de  los  grandes,  asi  por  cumplir  lo  que  su 
padre  le  tenia  recomendado,  como  por  no  exponer  sus 
estados  á  riesgo  de  ser  poseidos  por  un  príncipe  es- 
irangero,  que  como  tal  era  considerado  el  aragonés 
entonces  ^^K  Reunidos  pues  los  condes  y  magnates  en 

(j)  ta  repugnancia  con  que  seguir  la  disposición  v  arbitrio  do 

doña  l'rraca  arcedió  á  Cí^le  ma-  los  LT  indcs  ,  ca«ándomc  ron  el 

Inmonio  la  manifcsló  ella  misma  ( rucnto,  íaulústico  y  tiranorey  de 

bien  cspijcitnnu-nte  mas  adelante  AragoD,  juntándome  con  él  para 

cuando  decia  al  conde  don  Fer-  mi  dcscri  ;iria  por  medio  de  un 

oando:  «En  esta  coDÍormldad  vino  matrimonio  neíando  y  execrable.» 

á  suceder  que  liabiendo  muerto  Anón,  de 'Sabason*— Bisco,  Hia- 

ni  piadoeo  padre  me  vi  forzada  á  toria  de  León. 
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el  castillo  de  Muñón  ea  octubre  de  1 1 09,  «alli  casa- 
ron é  ayuntaron ,  dice  un  escritor  contemporáneo, 
á  la  dicha  doña  Urraca  con  el  rey  de  Aragón  ''^» 
Matrimonio  fatal,  que  llevaba  en  sí  el  germen  de  las 
calamidades  6  infortunios  que  no  habían  de  tardar  en 
afligir  y  consternar  el  reino. 

Todavía  sin  embargo  al  aíio  siguiente  (4140) 
acompañó  la  reina  con  el  ^rcito  castellano  á  su  e^ 
poso  por  tierras  de  Nájera  y  Zaragoza ,  con  el  fin  sin 
dudado  ayudarle  á  conquistar  [X)r  aquel  lado  algunas 
poblaciones  de  los  moros,  señalándose  este  viage  de 
doña  Urraca  por  las  donaciones  y  mercedes  que  iba 
haciendo  á  los  pueblos,  iglesias  y  monasterios.  Pero 
la  discordia  entre  los  régios  consortes  no  tardó  en  en- 
tallar. Unidos  sin  cariño ;  mas  dotado  el  aragonés  de 
las  rudas  cualidades  del  soldado  que  de  las  prendas 
que  hacen  amable  un  esposo;  no  muy  severa  la  reina 
en  sus  costumbres,  ó  por  lo  menos  no  muy  cuida- 
dosa de  guardar  recato  en  ciertos  actos  exteriores, 
llegó  el  rey  no  solo  á  perder  todo  miramiento  para 
con  su  esposa,  sino  á  maltratarla,  ya  no  de  pala- 
bra sino  de  obra  ,  poniéndola  las  manos  en  el  ros- 
tro y  los  pies  en  el  cuerpo  ^'^K  Los  preladosy  el  clero, 
que  siempre  hablan  desaprobado  este  matrimonio,  por 
el  parentesco  en  grado  prohibido  que  entre  ellos  media- 

(4)  Anónimo  de  Saba^uii. 

(2)  Koeiem  mmm  sw»  numi-  dolendum  est  nobüiUUit  Hiatoria 
bus  sordidis  multniies  turlnüani   Gompoai-  L*  I.  cap*  6i.  - 
eiM,  pede  «uo  me  percutitse  omni 
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be,  proponían  á  la  reina  eldivordo  como  elmejormedio 
de  Mlir  de  la  disgustosa  situación  en  que  se  enoon« 
traba.  Prestaba  ella  gustosamente  oídos  á  esta  espe- 
cie, aegan  unos  porque  ademas  del  mal  trato  que 
Bufria ,  abrigaba  escrúpulos  sobre  la  legitimidad  y  va- 
lidez de  su  matrimonio,  según  otros  porque  asi  la  ani- 
maba  la  esperanza  de  poder  unirse  con  el  noble  conde 
don  Gómez  de  Gandespina ,  que  ya  en  vida  de  sn  pa- 
dre dicen  habla  aspirado  á  su  mano,  y  con  quien 
mantenía  aon  velaciones  no  moy  desinteresadas.  Tales 
discordias  y  hablillas  fueron  dando  márgen  al  descaro 
oon  que  los  partidarios  de  el  de  Aragón  desacreditaban 
¿  la  reina  y  á  sus  pardales,  llegando  losbnrgesesde  , 
Sahagun  á  llamarla  sin  relNnSO  meretriz  pública  y  en^ 
(jañadora,  yá  lodos  los  suyos  a  hombres  sin  ley, 
mentirosos,  engañadores  y  perjuros  ^'^a. 

Alarmado  don  Alfonso  con  estas  disposiciones  y 
proyectos,  y  con  protesto  de  ocurrir  á  la  defensa  do 
Toledo  amenazada  por  los  africanos ,  puso  on  las  prin* 
dpales  ciudades  y  fortalezas  de  Castilla  goamicionés 
de  aragoneses,  y  lo  que  fué  mas  significativo  toda- 
vía, encerró  á  la  reina  en  el  fuerte  de  Castellar  (4441). 

Para  la  debida  inleligeneia  de  los  importitntes  su- 
cesos á  que  estas  disensiones  dieron  lugar  y  que  va- 
mos á  relcrir,  menester  es  dar  idea  del  estado  en  que 
se  encontraban  Portugal  y  Galicia,  cuyos  príncipes, 
maLj-nalos  y  prelado^  van  á  lomar  una  pai  te  activa  en 

(4 )  AnoD.    Sahagttó,  caps  48. 
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ellos.  Ya  en  vida  de  Alfonso  VI.  los  dos  condes  fran- 
oeaes  yernoB  del  mooarca,  oorrespoadieodo  ooq  ia« 
gratitud  á  sus  beneficios,  babian  bedio  entre  si  oa 
pacto  secreto  do  sucesión  para  repartirse  el  reino  á  la 
muerto  del  soberaoo  de  Castilla  La  del  conde  Kauoa 
de  Galicia,  primer espoM  de  dofia  Urraca,  Drostró  la 
alianza  y  concierto  de  los  dos  primos,  pero  al  propio 
üempo  avivó  la  ambición  de  £nrique  el  de  Portugal, 
que  llevando  mas  lejos  qne  antes  sus  miras  conoibió 
la  atrevida  ideado  hacerse  señor,  no  ya  de  una  parto, 
sino  de  toda  la  monarquía  castellana.  Frustradas  sus 
pretensiones  con  el  llamamiento  de  dofia  Urraoa  á  la 
sucesión  del  trono  leonés,  pero  no  cediendo  en  sus 
audaces  proyectos ,  pasó  á  Francia  á  reclutar  gente 
con  que  baoer  la  guerra  á  la  hermana  de  sn  espoM, 
Prendiéronle  en  aquel  país,  acaso  por  suponerle  otros 
fines  de  los  quo  aparentaba ;  pero  fugado  de  la  pri- 
sión, y  habiendo  regresado  á  Bspana  por  loé  estados 
del  aragonés,  ligói^e  con  Atfbnso  pera  acometer  uni^ 
dos  las  tierras  de  León  y  Castilla  y  repartírselas  lue*^ 
go  entre  sí  (4414). 

Entne  tanto  criábase  en  Galicia  en  la  pequeña  al- 
dea de  Caldas  y  bajo  la  tutela  y  dirección  del  coudo 
Pedro  de  Trava,  el  tierno  príncipe  Alfonso  Raiman^ 
dez,  hijo  de  dona  Urraca  y  de  su  pHmer  esposó  don 
Rauion  de  Burgoña.  Luego  que  su  madre  pasó  4  so- 

De  este  documento,  míe  (rateoMs  del  fkrhicipio  úb\  reino 

publicó  por  primera  vrz  I)-  Arhe-  de  PortttSid» 

1  y,  daremos  mas  Lolioas  cuando 


Digitized  by  Google 


Vt%  UMOUA  DB  BttAiA. 

gundas  nupcias  coa  el  de  Aragoa ,  el  conde  Pedro 
traló  de  hacer  proclamar  rey  de  Galicia  al  iofaoie  don 
Alfonso,  con  arreglo,  según  varios  escritores,  á  las 
disposiciones  testamenlariasde  su  ilustre  abuelo  para 
el  caso  del  segundo  matrimoaio  de  dona  Urraca. 
Goando  esta  señora  se  hallaba  retenida  en  la  fortale* 
za  de  Castellar^  el  resenliiuieato  contra  su  marido  la 
hizo  naturalmente  volver  su  pensamienlo  hácia  su 
hijo,  y  envió  mensageros  á  Galicia  escitando  á  los 
nobles  á  que  le  proclamaran  en  aquellos  estados. 
Una  repentina  reconciliación  del  rey  y  la  reina  detuvo 
m  su  propósito  á  loe  condes  gallegos  parciales  del 
príncipe,  temiendo  la  venganza  del  impetuoso  ara- 
gonés» de  cuya  violenta  índole  tenían  ya  pruebas  en 
su  primera  espedídon  á  Castilla  y  Galicia.  Mas  aquella 
reconciliación  cambiaba  al  propio  tiempo  la  situa- 
ción de  Enrique  de  Portugal ,  el  cual  considerándose 
ya  desobligado  del  concierto  hecho  con  el  aragonés, 
púsose  de  parte  del  conde  de  Trava,  y  le  instigó  á 
que  Uevára  adelante  el  pensamiento  de  elevar  al 
tierno  príncipe  su  pupilo  al  trono  de  Galicia.  Descu- 
brióse entonces,  al  decir  de  la  Historia  Compostelana, 
el  proyecto  que  habia  formado  el  monarca  aragonés 
de  atentar  á  la  vida  del  infante  y  de  su  ayo. 

Pero  la  conducta  del  conde  Frolaz  de  Trava  hizo 
estallar  una  guerra  civil  en  Galicia.  Algunos  hidalgos 
enemigas  suyos,  y  especialmente  los  hermanos  Pedro 
Arias  y  Aria»  Pérez,  atacaron  á  fuerza  armada  la 


Digitízed  by 


piiTB  n.  uno  n.  473 

fortaleza  de  Santa  María  de  Castrello  donde  la  con- 
desa de  Irava  custodiaba  al  iierao  iofaate:  defeadiéfle 
aquella  señora  valerosameote  y  pidió  auxilio  ál  obis- 
po de  Compostela  Diego  Gelmircz,  que  habiendo  se- 
guido hasta  eutoaces  una  poUüca  vaciiaole,  se  decla- 
ró prolector  del  jóven  príncipe.  Acudió  el  prelado, 
mas  al  tiempo  de  abrirle  la  puerta  del  castillo,  entró- 
se tras  él  la  gente  de  Arias  Pérez,  que  inteotó  arran- 
car al  niño  Alfonso  de  los  brazos  de  la  condesa;  to- 
móle  en  los  suyos  el  obispo;  pero  los  sediciosos  arro- 
ba táronsele  con  violencia,  y  príncipe^  condesa  y  pre- 
lado todos  quedaron  prisioneros.  Viendo  después 
Arias  Pérez  y  sus  parciales  que  la  ciudad  de  Santiago 
y  toda  la  tierra  se  ponian  en  armas  en  favor  del  obis- 
po, púsole  en  libertad,  logrando  después  el  prelado 
pacificar  la  Galicia,  y  aun  atraer  al  partido  del  infan- 
te ¿  los  nobles  que  se  le  habían  mostrado  mas  ad- 
versos. 

De  repento  mudaron  otra  vez  de  aspecto  las  co- 
sas. £1  genio  dominante  y  bcusco  del  rey  de  Aragón  y 
el  ligero  proceder  de  la  reina  de  Castilla  no  ena  para 
hacer  ni  sincera  ni  durable  la  concordia,  y  anadia  le- 
na al  mal  apagado  fuego  de  la  disensión  conyugal  la 
preferencia  que  doña  Urraca  parece  seguia  dando  ai 
conde  Gómez  González,  y  que  los  adiigos  de  don  Al- 
fonso traducían  de  criminal.  Agriáronse  pues,  de  nuevo 
los  régios  consortes,  y  llegó  el  desabrimiento  á  produ- 
cir pública  y  formal  separación*  Agrupáronle  en  tor- 
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no  de  la  reina  los  condes  castellanos,  y  muy  especial- 
mente su  aociaoo  ayo  Pedro  A^isurez,  doa  Gomes 
Gonsalez  de  Candespina  y  don  Pedro  González  de  La- 
ra,  estos  dos  úUiinos  esperando  tal  vez  cada  cual  que 
el  divorcio  les  abriera  el  camino  del  trono,  pues  am- 
bos blasonaban  de  su  íntimo  valimiento.  En  cambio 
Enrique  de  Portugal ,  que  por  ambición  y  personal 
interés  se  arrimaba  siempre  al  bando  enemigo  de  la 
reina  de  Castilla,  volvidse  otra  ves  al  lado  del  de 
Aragón  renovando  su  antigua  alianza  con  Alfonso, 
que  durante  su  pasagera  reconciliación  con  la  reina 
se  había  apderado  de  Toledo  donde  gobernaba  Al- 
var Fañez  Llegadas  las  cosas  á  estado  de  rompi- 
miento y  de  material  hostilidad,  encontráronse  leone- 
ses y  castellanos  con  el  de  Aragón  y  el  de  Portugal 
en  el  Campo  de  Esfúna,  oeroa  de  Sepúlveda ,  distrito 
de  Segovia.  Mandaba  la  vanguardia  de  los  de  Castilla 
el  conde  don  Pedro  de  Lara  :  cargó  sobre  ella  el  ara- 
gonés con  tal  brío  que  el  de  Lara  hubo  de  abandonar 
el  campo  y  retirarse  de  huida  ¿  Burgos.  Quedaba  para 
sostener  el  combato  el  conde  don  Gómez,  que  se  de- 
fendió mas  tiempo,  pero  arrollado  también  por  los 
aragoneses,  declaróse  por  estos  la  victoria  (noviem^ 
bre  de  4  4  44 ),  contándose  entre  los  muertos  el  mismo 
conde  con  no  pocos  maguuLc!»  y  muchos  soldados 

•  (4)    Anual.  Tolcil.  pritncio-í. —  Inl.  l.  7. — Floroz .  síejuíciuIo  In 

Borí-'aii/.a,  Anli;-!m'(l.  toin.  11.  ilisluria  Coinppslcl. ,  uulicn)a  la 

i    Anual.  <:oin|)ltit.  mi  ;inn.  fecbs de etila Datoilu* 
4441.— Ucfts  Tud.— noder.  Te- 
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Orgulloso  qaedó  con  este  triunfo  el  aragonés;  la 
destrucción  y  cl  pillage  señalaban  la  marcha  de  su 

ejercito  por  los  pueblos  de  Castilla  ;  los  obispos  parti- 
darios de  la  reina  ó  eran  desterrados  ó  abandonaban 
asustados  sus  sillas,  y  los  templos  sufrían  las  depre- 
daciones de  la  soldadesca.  La  reina  convocaba  á  sus 
parciales;  y  los  próceres  gallegos,  temerosos  de  la 
impetuosidad  y  pujanza  del  de  Aragón,  olvidando  al 
parecer  antiguas  discordias  y  agravios,  de  acuerdo 
también  con  doña  Urraca,  realizaron  la  aclamación  de 
su  hijo  el  niño  Alfonso  Raimundez  por  rey  de  Galicia, 
ungiéndole  por  su  roano  en  la  catedral  de  Gompostcla 
el  obispo  Diego  Geiniirez  :  (les[)ues  de  lo  cual  deter- 
niinaron  llevarle  á  su  madre  á  Castilla,  acompañán- 
dole el  prelado,  cl  conde  de  Trava  y  otros  muchos 
señores  gallegos  con  toda  la  gente  armada  (pie  pu- 
dieron allegar.  Noticioso  de  este  suceso  el  aragonés, 
salió  á  encontrar  la  comitiva  del  príncipe  su  entenado, 
á  la  cual  halló  ya  del  lado  de  acá  de  Astorga ,  en  el 
camino  de  esta  ciudiul  á  León.  En  un  pueblo  nom- 
brado Yiadangos  (hoy  Yilladangos)  se  travó  un  re- 
ñido combate  entre  aragoneses  por  una  parte  y  leo- 
ncses  y  gallegos  por  otra.  Pugnaron  aquellos  feroz- 
mente por  apoderarse  del  rey  uiño,  estos  por  defen- 
derle y  ampararle.  Vencieron  aquellos  otra  vez ,  pero 
en  medio  de  la  batalla  cogió  al  tierno  monarca  el 
obispo  Gelmirez  y  le  salvó  llevándole  al  castillo  de 
Orcillon  donde  se  hallaba  au  madre.  Lúa  demás  se 
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refugiaron  á  Astorga»  donde  se  hicieroo  fuertes.  La 
reioa  y  el  obispóse  fueron  por  las  asperezas  de  Astu- 
rias á  Santiago,  huyendo  de  encontrarse  con  las  ven- 
cedoras tropas  de  Aragón ,  y  sufriendo  los  rigores  de 
un  crudi:>imo  invierno  . 

Hecho  en  Galicia  un  llamamiento  á  todos  los  que 
se  les  conservé ran  fíeles,  pronto  pudieron  la  reina  y 
el  obispo  salir  de  nuevo  á  campaña  con  mayores  fuer- 
zas,  marchando  en  auxilio  de  los  de  Astorga ,  á  quie-  - 
nessitiaba  ya  el  aragonés.  Venia  ahora  como  auxiliar 
de  los  castellanos  y  gallegos  capitaneando  las  tropas, 
el  conde  Enrique  de  Portugal  que  otra  vez  habia 
mudado  de  partido  y  arrímádose  al  de  la  reina  de 
Castilla.  Temió  Alfonso  de  Aragón  este  poderoso  re- 
fuerzo, levantó  el  cerco  de  Astorga  y  se  retiró  al  cas 
tillo  de  Peñafiel     á  la  parte  de  YalladoUd.  Cercá- 
ronle alK  los  castellanos,  portugueses  y  gallegos  (1 112). 
Durante  este  sitio  ocurrieron  graves  desavenencias 
entre  doña  Urraca,  don  £nríque  de  Portugal  y  su  es^ 
posa  doña  Teresa ,  la  hermana  de  la  de  Castilla,  que 
habia  acudido  alli,  y  que  produjeron  entre  ellos  nue- 
vas y  serias  escisiones ,  y  la  retiiada  del  portugués  '^K 

• 

'  (I)  ^Per  graria  ifincraet  labo-  ú  pasarse  con  tanta  frecuencia  de 

noMM  'monteSt  frigidosque  nioi-  uno  á  otro  bando ,  y  qué  habia 

bus  c(  ijlnrie  pnrteritu'  hiemis»  ocurrido  para  nuo  le  veumos  tan 

Historia  Compost.  1.  7.  c  'i3.  proulo  do  auxiliar  como  de  cue- 

(2)  Anal,  de  Sahai^un.  c.  94.  migo,  ra  del  r«y  do  Aragón .  vn 
—-La  Coinpostelana  dice  ;i  Car-  dclde  (jalicia ,  ya  de  la  rcinn  Jle 
rion.  Seguimos  cu  esto  al  de  Su-  Castilla?  Kn  esta  complicadisin^a 
haeun  .  que  escribía  mas  cerca  madeja  do  sucesos  no  es  fácil  dar 
del  teatro  de  los  sucesos.  cuenta  de  todos  los  episodios  é 

(3)  ¿Qué  movia  al  de  Portugal  incidentes  si  no  se  hade  interruiik- 
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Por  otra  parte  la  llegada  de  un  legado  del  papa,  en- 
viado para  poner  término  á  tantos  males  y  llevar  á 
efecto  la  deliailiva  $eparaciou  de  Alfonso  y  Urraca, 
dió  nuevo  rambo  á  los  negocios,  celebrándose  por 
intervención  de  los  principales  señores  de  León  y  de 
Castilla  una  especie  de  concordia,  en  cjiie  so  acordó  se 
hiciese  distribución  de  castillos  y  lugares  entre  el  rey 
y  la  reina,  á  condición  de  que  si  el  rey  perjudicase  á 
la  reina  y  faltase  á  lo^  pactos  la  defenderían  todos, 
mas  si  esta  traspasase  la  convención,  lodos  favorece- 
rían al  rey. 

Pronto  mostró  el  aragonés  la  mala  fé  con  que  ha- 
bía hecho  aquel  asiento  y  capitulación.  Apoderaba^ 

pir  á  rriíln  paso  ol  hilo  do  la  nar-  del  de  Aragón  ,  fué  á  prcsenlarse 
raciou  principul.  Vero  veamos  co-  á  doña  Urraca  ,  ia  cual  confirmé 
mo  espiica  la  vemátil  conducta  de  las  promesas  hechas  por  los  baro- 
este  iniporUiiili'  \  revoltoso  per-  nes.  Junios,  put';} ,  caminaron  á 
aoaagc  un  moderuo  historiador  de  Cialicia,  y  unidos  hicieron  la  ^pe- 
Portugal  ,  que  ha  estudiado  bien  dicion  de  Aslorga  y  Penafícl.  Si- 
este  periodo,  como  principio  que  tiando  estaban  esta  villa ,  cuando 
fué  ífe  aquel  reino.  llejíó  ni  campamento  la  condona 
Después  del  Iniuifo  di*  Alfonso  de  i'ortugal,  leresa,  hermana  de 
y  Enrique  en  Campo  de  Espina,  Urraca  y  espo^  de  Enrique  ,  que 
él  ejército  de  lus  (!n<  ¡iliadns  entró  \on\:\  á  vinirsc  con  su  marido,  h»;- 
cn  Sepúlveda.  Algunos  nobles  cas-  ta  .señora,  que  no  cedía  ui  eu  am- 
tellanos  á  quienes  unian  lazos  de  bícion  ni  en  espíritu  de  intriga  al 
anticua  amistad  con  el  portugués,  mistiio  conde  .  in-liuóle  á  que  an- 
rupreseuU^ronle  cuánto  mus  lii^uo  tes  de  todo  exigiese  á  su  hermana 
serla  de  su  persona  que  hiciera  la  rtalixacion  de  la  prometida  par- 
causa  común  c^m  ellos  (¡ne  con  el  lición  de  estados,  esponiéiulole 
enemif-'o  de  León  y  du  Castilla;  que  ora  una  locura  estar  arries- 
dijéroñie  que  si  tal  hiciera  le  noro-  gando  su  vida  y  las  de  sos  sóida* 
brarian  gefe  de  sus  tropas  é  in-  dos  en  provecho  apeno.  Üióle  En- 
ducirinn  á  la  reina  que  repar-  riquo  oídos,  y  comenzó  á  instar 
tiese  con  él  fraternaUnenle  una  por  que  se  le  cumpliese  lo  pacta- 
parte  de  los  estados  de  Alfonso  VI,  do.  Agregábase  á  esto  que  los  por- 
Halaiiaron  al  aml>iri(c«o  é  incons-  tucueses  nombraban  í\  doña  Tere- 
tante  Enrique  aquellas  razones*  y  sa  cou  el  titulo  de  rema  ,  todo  lo 

abandoDuiúo  otra  vez  el  partidó  cual  ofemlia  el  amcHr  propio  de 
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de  los  castillos  y  lugares  que  en  la  ooneordia  habían 

Ujcado  á  la  reina,  y  p^opa^íó.se  hasta  querer  lanzarla 
del  reino.  Ofendidos  de  esto  ios.  castellanos,  y  aoor~ 
dándose  de  qne  doña  Urraca,  á  vueltas  de  sos  fla- 
quezas y  (k'k'clos,  era  su  reina  le2;ílima,  y  conside- 
rando ademas  que  don  Alfonso  era  el  quebranlador 
del  pacto,  declaráronse  en  favor  de  ella,  y  obliganm 
al  aragonés  á  abandonat- la  Tierra  de  Campos,  y  refu- 
giarse en  el  castillo  de  Burgos  Alentada  la  reina,  y 
protegida  por  fuerzas  de  Galicia,  marchó  allá  en  per* 
sona  contra  don  Alfonso,  y  con  tan  feliz  éxito  que  se 
vio  este  (orzado  a  rendir  el  castillo  y  á  retirarse  á  sus 
estados.  Todavía  desde  alli  se  atrevió  á  enviar  emba- 


'  Ma  Urraca-  como  reinti  y  como  ella  te  fué  á  León.  Fácil  eadeima» 

■niiior.  y  Olí  sil  rc^tMitimioiilo  pú-  í.'innr  cuál  suría  la  indignación  de 

sose  en  secretas  inteliiiencias  cjn  don  Enrique cuandosupu el  di^sloat 

Alfonso,  y  levantando  ct  cerco  con  comportamiento  de  lu  rema  de 

protesto  (le  >ali8iwer  las  preten-  Castilla,  su  cuñada  «  y  cuando  TÍé 

sionos  de  Knrif|UP  y  de  Tcre-ía.  se  de  o.Mn  manera  fallidos  lo  Iw  sus 

encaminó  con  ellos  á  Patencia,  proyectos.  Entonces  reí>ül\ lu  ha- 

Ilizosc  alU  4  por  lo  meiios  nomi-  ccr  á  un  tiempo  la  gaerra  á  loa 

nnimento,  la  partición  prometida,  dos  reyes.  Cuando  después  se  jun- 

Solo  se  le  entrega  el  castdlo  de  taroa  Alfonso  y  Urraca  cu  Carnoo, 

Cea  ,  y  coa  respecto  á  Zamora,  Eivíque  fiié  á  poner  sitio  á  la  vi- 

íjue  ora  una  do  Ins  ciudades  mas  lia;  mas  por  causas  que  la  historia 

iin|>ortantes  que  tocaban  á  Enri-  no  declara ,  acaso  porque  viese 

que,  determinóse  que  fuera  á  re-  malparada  la  suya  ,  retirúfic  el 

cobrarla  con  tropas  de  la  reina,  portuuués  con  los  nobles  que  le 

Pero  o«tn  previno  secretamente  á  seguían.  Todavía  continuó  por  al- 

sus  caballeros  que  ,  tomada  que  guu  tiempo  en  su  política  incierla 

fuese  la  ciudad,  no  se  la  entrega-  y  veraatii>efte  conde ,  sin  renun- 

sen.  Con  esto  so  oncaminaron  las  ciar  nunca  á  sus  ambiciosos 

dos  hermanas  úSahauun,  cuyos  ucs  y  á  sus  sueüos  de  dominación 

babitantes  eran  parciales  del  ara«  en  Cntilla,  hasta  que  la  muerte 

§bnt^.  Doña  Urraca  so  sep  u  ó  olli  alajú  unos  y  otros  en  í  ."  do  mayo 

e  su  hermana,  dejándola  en  ol  de  1114  en  Astorga. — Anúnimoáe 

monaslerío,  contra  cutos  monjes^  Sahagun^^Bercu»  ffsL  dt  Por* 

como  scSorcs  de  Ui  villa  ,  abricia-  tusal^Ub.L 
bao  ódio  graode  los  del  puebloi  y 


Dlgitized  by  Google 


rARTi  n.  UBBO  n.  479 

jadores  á  Castilla,  solicitando  volver  á  unirse  con  la 
reina  y  prometiendo  ser  ñei  cumplidor  de  los  pactos,  y 
todavía  los  casioHanoa  se  inclinaban  á  complacerle  eo 
olísequio  á  la  paz,  que  tal  era  el  ánsia  de  quietud  que  te- 
nian.  Merced  á  la  enérgica  oposición  que  hizo  el  obispo 
de  Santiago  á  que  reanudára  qq  matrimonio  declara* 
do  ya  por  el  papa  ineestaoso  y  nnlo,  fué  desechada  la 
propuesta-de  Alfonso.  Tan  obcecados  estaban  algunos 
que  la  oposición  de  Gelmirez  le  puso  á  riesgo  de  per- 
der la  vida  después  de  ser  insultado.  La  reina  fué  la 
que  se  le  mostró  mas  agradecida,  y  en  su  virtud  liizo 
con  el  prelado  un  pacto  de  estrechísima  alianza 
(junio  de  4  44*3.)  Sin  embargo  la  declaración  solemne 
y  formal  de  la  nulidad  del  matrimonio,  solo  se  hizo 
algunos  meses  mas  adelante  en  un  concilio  celebrado 
en  Falencia,  promovido  por  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Bernardo  y  presidido  por  el  legado  del  pontífice 
Pascual  II. 

Muy  lejos  esUivieron  de  terminar  por  esto  los  dis* 
turbios,  las  calamidades,  las  intrigas,  las  miserias, 

las  ambiciones,  los  atentados,  las  deslealtades,  incon- 
secuencias,  excesos,  venganzas  y  desmanes  de  todo 
género  á  que  estaba  destinada  la  monarquía  caste- 
llano-leonesa en  este  malhadado  período.  Aparte  de 
no  haber  cesado  las  pretensiones  del  de  Aragón ,  de 
haber  quedado  ocupadas  muchas  plazas  por  guarni- 
ciones aragonesas  y  de  alzarse  todavíabandos  y  suble- 
vaciones en  favor  de  aquel  monarcai  ó  tomándole  al 
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menos  por  pretesto,  quedaban  dentro  de  Castilla  ele- 
mentos sobrados  de  turbacioaes  y  revueltas,  comen- 
zando por  la  reina  y  acabando  por  los  últimos  burgo-' 
ses,  que  envolvieron  al  reino  en  on  laberinto  de  in- 
testinas luchas  mas  fácil  de  lamentar  que  de  describir. 
Desprestigiaban  á  doña  Urraca ,  ademas  de  sus  ante- 
riores flaquezas ,  las  intimidades ,  por  lo  menos  sos- 
j)echosas,  con  don  Pedro  González  de  Lara,  de 
*  quien  confiesan  sus  mismos  defensores  que  «estaba 
unido  con  ella  en  lazo  muy  estrecho  de  amor  y 
de  cuyas  comunicaciones  existia  una  prenda  en  el 
hijo  de  ambos  don  Fernando  Pérez  Hurtado,  si  bien 
los  escritores  que  salen  á  la  defoisa  del  honor  de  la 
reina  intentan  legitimar  el  nacimiento  de  este  hi- 
jo con  el  niatrinioDio  que  dicen  mas  ó  menos  publi- 
camente celebrado  entre  doña  Urraca  y  el  de  Lara. 
Por  otra  parte  como  barruntase  quo  el  obispo  Gel- 
mirez  movia  tramas  en  Galicia  á  favor  del  infante 
Alfonso  indisponiendo  los  ánimos  contra  la  reina,  pasó 
allá  doña  Urraca»  intentó  prender  al  prelado  sin  tener 
en  cuenta  la  reciente  alianza ,  resistió  el  con  resolu- 
ción ,  é  interviniendo  los  nobles  gallegos,  reconciliá- 
ronse otra  vez  la  reina  y  el  obispo  (111 4). 

Nada  mas  dislanti»  la  buena  fó  en  estas  con- 
cordias, V  todo  lo  habria  en  ellas  menos  sinceridad* 
Apenas  la  reinase  habia  retirado  de  Galicia  tuvo  aviso 

(I)   Hist.  Compost:  I.  IL— rio-  gioa  257/ 
m,  Beinas  Católicas,  tom.  I.  ^- 
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de  qoe  el  conde  deTrava  encomiíveiieUiCGii  elobíspo 

de  Santiago  m  amigo  intimo,  pretendía  despojarla  de 
su  autoridad,  ó  por  lo  menos  desmembrar  su  reiao 
pera  formar  ao  estado  grande  ó  independiente  para  an 
pupilo.  Los  antorea  de  la  Historia  Gompoatelana  que 
escribían  por  encargo  de  Gelmirez  procuran  justificar 
al  prelado  del  cargo  de  infidelidad  á  su  soberana»  di- 
ciendo que  eran  calomniotaa  imputaciones  que  los 
malévolos  inventaban  para  malquistarle  con  la  rei- 
na, pero  la  índole  del  prelado,  mal  encubierta  por 
sus  mismos  panegiristas,  hace  demasiado  mrosfaniles 
loa  ocultos  manejos  que  le  atríbuian.  Ello  es  que  la 
reina  volvió  nuevamente  á  Galicia  5),  resuelta 
otra  ves  á  prender  al  mañoso  y  artero  obispo,  el  cual 
resistió  ya  á  mano  armada,  en  términos  de  obligar  á 
la  reina  no  solo  á  ceder  débilmente  de  sus  intentos, 
sino  á  desenojarle  con  humillaciones  indignas  de  la 
magostad,  jurándole  que  no  daria  oídos  á  sus  émulos 
é  iü.sliíj;adores,  y  que  antes  perdería  el  reino  que  vol- 
ver á  ofenderle.  £stos  propósitos  no  fueron  de  mas 
duración  que  loa  anteriores.  Fuesen  ó  no  ciertas 
las  maqnlnadoaes  á  que  dicen  volvió  el  turbulento 
prelado,  por  tercera  vez  intentó  la  reina  su  prisión; 
entonces  Gelmirez  arrogó  hi  máscara  y  se  declaró 
abiertamente  en  favor  del  principe,  y  con  él  muchos 
barones  de  Galicia,  con  lo  cual  el  de  Trava  que  figu- 
raba á  la  cabeza  del  partido,  se  encaminó  con  su  re- 
gio pupilo  á  Santiago.  La  reina»  á  quien  en  medio  de 
Tomo  iv.  31 
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la  ligerexa  da  sa  carácter  no  Caktaba  adividad  ni  re- 
solaeíoa ,  marclió  derecha  y  precipitadamente  á  aque- 
lla ciudad  con  cuantos  caballeros  pudo  reunir  de  los 
que  seguían  en  bando,  proearando  al  propio  tiempo 
ganar  al  obispo  Geimtm  ofreciéndole  satisfacdones  y 
escitando  su  codicia  con  mercedes  y  cesiones  de  cas- 
tillos que  hacia  á  su  iglesia  para  tenerle  favorable. 
Prosigoió  á  pesar  de  todo  el  prelado  ftivoredendo  el 
partido  del  príncipe,  declarando  perjuros  á  todos  los 
gallegos  que  le  fuesen  infieles  (1116). 

No  pensaba  asi  el  pueblo  de  Santiago»  que  abor- 
reciendo á  su  obispo,  después  de  haber  hecho  salir 
al  niño  rey  con  la  condesado  Ira  va  su  tutora,  abrió 
é  la  reina  de  Castilla  las  puertas  de  la  ciudad.  Re* 
fugidse  el  revoltoso  prelado  con  so  gentede  armas  á  las 
torres  de  la  iglesia:  los  burgeses  entraron  á  saco  el 
palacio  epísoopal,  proobunándole  rebelde  y  enemigoy 
pedían  su  deposiobn;  los  soldados  del  de  Trava  se  pa* 
saban  á  las  filas  de  la  reina,  y  por  último  á  mediación 
de  algunos  nobles  vínose  el  apurado  obiq»  á  buenas  y 
oonpúsose  oon  doia  Urraca  asentando  otra  paa  se- 
mejante á  las  anteriores.  Con  esto  la  reina  de  Castilla 
salió  en  persecución  de  los  partidarios  de  su  hijo,  y 
especialmente  del  conde  Gomes  Ñute  quelenin  por 
él  algunos  castillos.  Sitiado  se  hallaba  ya  el  conde 
gallego,  cuando  la  reina  se  vió  á  su  vez  inopinada- 
mente sitiada  por  un  nn^vo  enemigo.  Este  nuaw>  eao* 
migo,  {triste  y  lamentable  complicación  de  guerras 
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domésticas!  era  su  misma  hermana  doña  Teresa  de 
Porlugal,  la  viuda  de  Enrique,  que  disimulada  y  as- 
tota,  después  de  haber  vivido  eo  aparente  armonfa 
eon  9Q  heniMaia,  mas  sin  renondar  á  sus  protenaio- 
aes,  habíase  ligado  secretamente  coa  los  partida- 
rios de  so  sobrioOf  el  conde  Frolaz  de  TraTa  y  el 
obispo  Diego  Gehnirez.  Hallábase  pues  la  reina  de 
Castilla  en  Soberoso  cuando  se  vió  cercada  por  las 
tropas  del  de  Trava  y  de  su  hermana  Teresa*  Necesitó 
de  todoei  esfoeno  de  sos  castellanos  para  salir  á 
salvo  de  aquel  conflicto,  roas  al  fío,  á  favor  de  una 
salida  impetuosa  que  desconcertó  á  los  rebeldes  pudo 
doña  Urraca  retirarse  á  Gompostela  y  de  allí  á 

Libres  el  de  Trava  y  la  condesa  de  Portugal  con 
la  auseneia  de  la  reina,  avanzaron  hácia  Santiago 
matando  y  cautivando  hombres  y  recogiendo  gana«- 
dos.  La  alianza  de  la  de  Portugal  con  el  ayo  del 
príncipe  so  sobrino  no  era  por  cierto  desinteresada. 
Valióle  primeramente  dilatar  sos  dominios  por  loe 
distritos  de  Tuy  y  de  Orense,  donde  ejerció  por  largo 
tiempo  actos  dé  seáork>«  Valióle  ademas  otra  relación 
que  comenzó  entonces  y  habia  de  hacerse  en  lo  de 
adelante  ruidosa  y  funesta,  con  harto  menoscabo  de 
su  honra.  Acompañaban  al  conde  de  Trava  sus  dos 
hyos  Bermndo  y  Femando.  Entre  este  úttioio  y  la 
eondasa  viudade  Portugal despertáreve,  enmedioie 

(4)  Hiat.Goiiip08t.l.I.c.444. 
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las  fatigas  y  riesgos  de  aqoella  vida  prooelofia,  afidones 

que  no  eran  políticas  y  que  habian  de  producir  cu 
Portugal  escándalos  y  perturbaciones  harto  mayores 
que  las  que  en  Castilla  habian  movido  las  amis- 
tades y  tratos  de  doña  Urraca.  Permaneció  doña  Te- 
resa en  Galicia  hasta  que  los  peligros  oon  que  los 
sarracenos  amenazaban  las  fronteras  de  sos  estados 
la  obligaron  á  regresar  á  Portugal  para  acudir  á  su 
deíeusa. 

Quedaba  el  obispo  en  Santiago  para  hacer  fren* 
le  á  los  hostilidades  del  conde  en  virtud  del  úl- 
timo pacto  con  la  reina.  Mas  apenas  esta  se  habia  au- 
sentado, estallaron  de  nuevo  los  odios  de  loscompos- 
telanos  contra  su  obispo,  al  cual  trataban  oon  menos- 
precio insultante,  tanto  que  tuvo  que  acogerse  al 
amparo  de  la  reina,  á  quien  fué  á  buscar  á  Castilla. 
Recibióle  doña  Urraca  con  benevolencia,  contra  las 
esperanzas  y  cálculos  de  los  gallegos:  y  tanta  conGan- 
za  puso  en  él  esta  vez ,  que  después  de  haberle  re- 
galado la  cabeza  del  apóstol  Santiago  el  Menor  que 
habia  traído  de  Jerusalen  el  obispo  Mauricio  de  Bra- 
ga, le  dió  la  importante  misión  de  negociar  paces  y 
restablecer  la  armonía  entre  la  reina  y  su  hijo  y  los 
condes  de  su  parcialidad.  Fdis  el  prelado  en  estas 
negociaciones  que  tanto  interesaban  á  la  paz  del  reino, 
á  las  cuales  le  ayudaron  varios  condes  de  Castilla  con 
arreglo  á  lo  qtto  en  nna  reunión  celebrada  en  Saha- 
gun  habian  acordado,  ajustóse  un  pacto  de  reconci- 
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líadon  entre  la  madre  y  el  hijo,  qoe  firmaron  treinta 
nobles  por  cada  parte,  jurándole  mátaa  amistad^  fi- 
delidad y  apoyo  por  espacio  de  tres  años  (1117). 

¿Quién  diría  que  el  reino  leonés  no  habia  de  reco- 
brar con  esto  el  sosiego  que  tanto  necesitaba?  Y  sin 
embargo  cu  lugar  de  bonanza  comenzaron  aqui  las 
borrascas  mas  tempestuosas.  La  rmna  partió  otra  vez  á 
Galicia  con  deseo  de  abrazar  á  sa  hijo«  que  también 
la  recib¡(')  con  muestras  del  mayor  contento;  y  des- 
pués dQ  este  acto  de  tierna  expansión  dirigióse  doña 
Urraca  á  Santiago  con  ánimo  de  castigar  á  los  revoU 
tosos  enemigos  del  obispo.  Tumultuáronse  estos  de 
nuevo,  y  tomando  las  armas  hiciéronse  fuertes  en  la 
catedral  del  Santo  Apóstol.  La  nueva  de  que  la  reina 
y  el  obispo  intentaban  desarmarlos  acrecentó  su  furor. 
Los  que  fueron  á  mandarles  deponer  las  armas,  bu- 
bieroii  de  perecer  á  manos  de  los  sediciosos.  Dentro 
del  templo  mismo  se  combatía  con  lanzas,  saetas,  pie- 
dras y  todo  género  de  proyectiles.  Púsose  fuego  á  las 
¡mertas  y  á  los  altares,  y  las  llamas  subían  hasta  la 
cápnla  de  la  gran  basílica*  La  reina  y  el  obispo,  no  ' 
creyéndose  seguros  en  el  palacio  episcopal ,  refugiá- 
ronse á  la  torre  llamada  de  las  Señales  con  su 
eórte  y  sus  mas  fieles  defensores  y  allegados.  No  tar^ 
daron  en  verdad  los  populares  en  invadir  el  palacio 
desti  uyendo  cuantos  objetos  á  su  vista  se  ofrecían. 

( < )   Confitgiunt  ad  turrem  sig-  Hist.  Gompoei.  1. 1.  cap.  Ili. 
norum  una  cum  comitatu  8uo, 
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Acometieron  segaidamente  la  torreen  qae  la  reina  y 

el  prelado  se  hallaban,  y  como  las  piedras  y  las  ar- 
mas arrojadizas  no  bastasen  á  hacerse  rendir  á  los 
ilustres  refogiados,  inlrodnjeron  f oego  y  materias 
combustibles  por  una  de  las  ventanas  bajas  de  la 
torre.  El  fuego,  el  humo,  la  gritería  feroz  de  los 
amotinados  pusieron  tal  pavor  á  los  de  dentro  qne 
creyendo  llegado  el  término  de  so  vida  preparáronse 
á  morir  cristianamente  confesándose  todos  con  el 
prelado.  La  reina  instaba  al  obispo  á  que  saliese. 
«Salid  vos  que  podéis ,  oh  rdna ,  contestó  Gelmires, 
puesto  que  yo  y  los  mies  somos  el  blanco  principal 
del  encono  de  esta  furiosa  gente.»  Y  era  asi  que  de 
Ibera  gritaban:  «Qoe  sálgala  reina  á  quiere;  muera 
el  obispo  con  todos  sus  secuaces  Determinóse 
con  esto  la  reina  á  salir,  mas  la  ciega  y  frenética  mu- 
chedumbre, perdido  todo  pudor  y  respeto,  lanxóse 
sobre  ella,  y  entre  improperios  y  baldones  maltratóla 
brutalmente  hasta  rasgar  sus  vestiduras»  mesar  sus 
cabellos  y  dejarla  deshonestamente  tendida  en  tierra* 
A  poco  rato  salió  también  el  obispo,  disfrazado  con  la 
capa  de  un  pobre  que  le  proporcionó  el  abad  de  San 
Martín,  y  tuvo  la  fortuna  de  atravesar  de  incógnito 
por  entre  las  furiosas  turbas  hasta  ganar  el  templo 
de  Santa  María»  Alli  se  acogió  también  la  maltratada 
reina. 

^  (O  BmAm  tt  vult  tgrediO'  pereant.  Ead.  ibid 
tur...  c$lm  ormii  tí  inemiio 
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Los  ataques  de  la  torre  prosigoieroii :  praoqntá- 
banse  unoe  de  k>  alto  de  ella  Imyeado  de  las  llamas, 

perecían  otros  abrasados,  contándose  entre  las  víc- 
timas uo  hermano  y  ua  sobrino  del  obispo.  Bascábase 
á  este  por  Itídas  partes;  andaba  el  pratadode  templo  ^ 
en  templo  y  de  casa  en  casa,  escalando  tapias,  ven- 
tanas y  tejados  como  un  miserable  ó  como  un  crimi- 
nal á  qnen  persignen  loa  aatélitea  de  la  justicia,  bus- 
cando  vn  asilo  seguro  y  no  hallando  lugar  en  que  pu- 
diese reposar  tranquilo,  hasta  que  á  vueltas  de  mil 
apríetoB,  de  repetidos  sustos  y  dramáticos  lances  en  que 
Ireonentemettle  se  vióá  riesgo  deperder  la  vida,  logró 
ser  trasportado  á  un  convento  de  las  afueras  de  la  ciu- 
dad La  reina  no  con^uió  verse  libre  sino  á  costa  de 
unr  pacto  jurado  con  los  disidentes,  ofreciéndoles  que  les 
daría  otro  obispo  y  que  todo  se  gobernaría  en  la  ciudad 
á  satisíaccion  suya,  y  prometiéndoles  que  ratiücarian 
aquel  concierto  el  principe  su  hijo,  el  conde  su  ayo, 
y  todos  los  magnates  de  su  córte.  IHir6  este  pacto» 
impuesto  por  la  violencia,  el  solo  tiempo  que  tardó 
la  reina  en  incorporarse  con  las  tropas  de  su  hijo  y 
del  conde  de  Tra?a,  que  apostados  á  las  afueras  solo 

'  (I)  Los  autores  do  la  Historia  nuestos  mas  injurióos,  llamando- 
Compostclana.  amigos  personales  le  tirano  y  opresor  del  pueblo,  in- 
do! obispo  (lelmirez,  ponderan  la  digno  delcpiscopado  etc.  Ilorfori- 
saña  y  el  encono  con  que  le  per-  za  leer  la  relación  que  de  este 
seguían  los  subleredos,  buscán-  taarallo  haotn  los  reisridos  escri- 
dote  basta  detrás  de  los  altares  de  toros,  mío  eran  dos  canónigos  dn 
los  templos,  en  los  rincones  y  só-  Ja  catearal ,  testigos  ociüares  de 
taños  de  las  oasastprofirieDoo  las  losmoeaos-  . 
•nienazas  mas  horribles  y  los  de* 
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esperaban  saber  que  la  reíoa  estaba  libre  para  en- 
vestir la  ciudad,  do  haciéndolo  antes  por  el  temor  de 
que  aqaella  señora  fuera  sacrificada  al  faror,  popular. 
Luego  que  se  vieron  reunidos,  la  reina  madre,  el 
jdven  Alfonso  su  hijot  el  prelado,  ei  conde  de  Trava 
y  todos  sos  parciales  y  seguidores,  dispusiéronse  á 
acometer  la  población  y  á  hacer  expiar  su  audacia 
y  sus  excesos  ¿  los  revoltosos.  £n  vista  de  tan  impo- 
nente actitad  y  pasada  la  piimera  efervescencia  del 
tumulto,  salieron  los  principales  de  la  población,  ca- 
nónigos y  ciudadanos,  los  unos  á  implorar  la  indulgen- 
cia de  la  reina ,  los  otros  á  sapUcar  al  obispo  alsára 
la  excomunión  que  contra  ellos  habla  fulminado.  Me- 
nester fué  para  templar  el  grande  enojo  de  los  ofendi- 
dos lo  humilde  y  lo  porfiado  de  los  ruegos;  mas  al 
in,  convenios  los  insurrectos  á  influjo  de  los  prín* 
cipales  compostelanos  en  deponer  las  armas  y  disolver 
lo  que  llamaban  su  §ermmía  ó  hermandad    en  jurar 
fidelidad  á  la  reina  y  al  obispo  y  dar  en  rehenes  cin- 
cuenta jóvenes  de  las  familias  mas  distinguidas,  ac- 
cedió por  su  parte  la  reina  á  indultarles  de  la  pena 
de  muerte,  limilándose  á  desterrar  y  confiscar  sus  bie- 
nes á  ciento  de  los  principales  fautores  de  la  rebelión, 
canónigos  y  ciudadanos,  y  á  imponer  á  la  ciudad  una 
multa  metálica.  Entraron,  pues,  la  reina  y  el  obispo 
.en  Santiago;  doaDIq^Gelmlrez  fué  repuesto  en  su 

(4)   Germanitatem  suam ,  loi-  iruere. 
Uoet  coDipirationeiD,  onniDO  des- 
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«lia  aposUHíea:  ordenóse  la  restíUicioa  de  las  alhajas 

robadas,  y  la  iglesia  del  apóstol  y  el  palacio  episco- 
pal fueron  reparados  á  costa  de  ios  insorgentes. 

Mas  présperamenle  marcharon  en  los  ágnientes 
aio6  los  sucesos  para  el  obispo  Gelmirez  que  para  la 
leina  de  Castilla  y  para  el  rey  su  hijo.  Tiempo  hacia 
que  el  ambicioso  prelado  andaba  negociando  elevar 
so  silla  á  la  categoría  de  metropolitana.  Inútiles,  sin 
embargo,  habiaii  sido  sus  gestiones  con  los  papas 
Pascual  y  Gelasio.  Vino  en  esto  á  alentar  sos  esperan- 
zas la  ocnpacionde  la  sede  pontificia  por  Calixto  11. 
hermano  que  era  del  difunto  Ramón  de  Borgoña, 
padre  del  tierno  rey  don  Alfonso  Raimuadez.  I^o 
desaprovechó  el  prelado  de  Gompostela  tan  fovor»- 
bles  círcQDStancias  y  relaciones  para  activar  so  pre- 
tensión, valiéndose  para  ello  no  solo  del  influjo  de 
Jos  monjes  franceses  de  Cloni,  sos  amigos»  del 
obispo  de  Porto  y  de  canónigos  de  Santiago  que  en- 
viaba á  Roma  para  gestionar  su  demanda,  sino  de 
otros  medios  menos  evangélicos  qoe  sos  mismos  pa- 
negiristas nos  han  revelado,  cnáles  eran  las  remesas 
metálicas  que  por  conducto  de  los  canónigos  de  San- 
tiago dirigia  á  la  curia  romana,  no  sin  graves  dificul- 
tades á  cansa  de  tener  el  rey  de  Aragón  interceptados 
los  pasos  del  Pirineo.  «¿Quién  podrá  decir,  esclaman 
con  Cándida  ingenuidad  los  autores  de  la  Historia 
Compostelanat  coánto  ha  gastado  del  tesoro  del  após- 
UA,  y  aon  de  su  propio  bolsillo ,  para  ver  finalmente 
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realiado  su  deseo  ?»  Poso  el  nuevo  pontífice  no 
poca  rasislencía  al  dorgamiento  de  la  merced  qne  con 
tantos  ruegos  se  le  pedia,  mas  al  fin  vencido  por  las 
iosiaocias  de  los  negociadores ,  e&pidió  las  letras 
apostólicas  trasladando  la  metrópoli  de  Mérida  á  San- 
tiago, y  dando  ademas  al  nuevo  arzobispo  la  legacía 
apostólica  sobre  los  obispados  de  Mérida  y  de  Bra- 
ga (1 420),  desdecaya  época  goza  de  tan  insigne  pri- 
vilegio la  iglesia  compostelana. 

Babia  hecho  valer  el  obispo  como  mérito  para  im- 
petrar aqnel  honor  los  servicios  anteriormente  pres- 
tados al  sobrino  del  papa ,  el  príncipe  Alfonso  Rat* 
nrandez ,  y  el  papa  á  su  vez  debió  poner  por  condi- 
ción ai  prelado  que  siguiera  fiavoredendo  la  oausa 
del  hgo  de  su  hermano*  Ello  es  que  en  la  bula  de 
erección  de  la  nueva  metrópoli  so  declara  explícita- 
mente lo  que  habían  contribuido  á  a(]ueUa  concesión 
los  ruegos  de  Alfonso.  Los  compromisos  qne  contales 
tratos  adquiriera  Gdmiree  en  favor  del  hijo  y  en 
detrimento  de  los  dmchos  de  la  madre ,  aunque 
ocultos  y  tenebrosos,  no  debieron  sw  tan  secretos  qna 

(1)   Los  canónicos  nutoros  do  ta  ,  y  quo  no  bailando  todo  esto 

dicha  Uistwia,  escrita  por  CDcargo  para  completar  doscieutosciocueo- 

del  propio  obispo,  nos  informan  oe  U  marcos  de  plata,  añadió  el  obis  - 

lo  que  le  cosió  la  gracia  del  urro-  po  cuarenta  marcos  de  su  propio 

bispado.  Ademas  de  las  grandes  peculio.  Hist.  Compostel.  lib.  II. 

remesas  en  inelálioo«reftereD  ha-  cap.  46.  Asi  no  enrañaim»  q«e 

bcrse  enviado  á  Roma  una  mesa  diera  el  crítico  Masdeu  a!  oliispo 

redonda  de  plata  que  babit  sido  Gelmirez  las  calificacioB^  de 

del  rey  moro  Almo^n,  una  eroz  moniaco  y  oirts  no  menos  doras, 

de  oro  que  había  regalado  el  rey  como  hemos  indicado  en  9l  fría* 

Ordoño  al  templo  de  Santiago,  y  cipio de  este  capitulo» 
otras  vanas  alliajas  de  oro  y  pía- 
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no  los  traslaciera  dofia  Urraca.  Acaso  estos  naiiejos 

movieron  á  la  reina,  de  suso  dada  á  la  movilidad,  á 
partir  por  coarta  ó  quinta  vez  á  Galicia  (44ii),  sir- 
viéndole ahora  de  aparente  motivo  el  recobrar  los 
estados  de  Toy  que  sa  hermana  dofla  Teresa  le  tenia 
usurpados.  Condiíjose  tan  mañosamente  la  reina  en 
esta  ocasión  qae  comprometió  ai  prelado  á  que  la 
ayodára  en  aquella  empresa ,  no  solo  con  so  persona, 
sino  con  sus  hombres  de  armas,  y  hasta  con  los 
caballeros  de  Gompostela  que  por  fuero  no  estaban 
coligados  á  avaosar  hasta  el  distrito  de  Tuy.  La  cam- 
pana fué  tiín  feliz ,  que  á  pesar  de  las  dilicultades 
que  ofrecia  el  Miño*  las  tropas  gallegas  penetraron 
hasta  el  territorio  portugués,  incendiando,  talando  y 
asolando  campiñas  y  poblaciones.  Rápida  avanzaba  la 
conquista  de  Portugal ,  y  aunque  doña  Teresa  se  re- 
tiraba presorosa  al  distrito  oriental  de  Braga,  llegó 
80  hermana  dona  Urraca  á  tenerla  sitiada  en  el  cas*- 
tilio  de  Lanioso.  Debió  la  condesa  de  Portugal  su  sal- 
vación á  on  desenlace  inopinado  que  nos  revela,  ó 
la  inconsecoenda  y  veleidad,  ó  la  arteria  y  la  dobles 
con  que  obraban  lodos  los  personages  que  figuran  en 
esta  interminable  madeja  de  intrigas  y  de  enredos. 

Bl  anobispo,  áqnien  sin  duda  ligaban  compro- 
misos con  la  infanta  de  Portugal,  viendo  la  demasiada 
prosperidad  de  doña  Urraca  manifestó  su  deseo  de  re- 
gresar á  Santiago  con  protesto  de  atender,  á  los  ne- 
gocios  de  su  dióceri.  La  reina  que  sospechaba  de  so 
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lealud  y  que  meditaba  veogarse  del  prelado  le  suplicó 
que  00  la  privára  de  su  presencia  en  lales  drcan»- 
tancias  y  cuando  tan  átiles  podían  serle  sus  prudentes 
consejos.  Solo  por  esle  maquiavélico  designio  pode- 
mos espUcar  el  tratado  de  paz  y  amistad  que  apareció 
de  repente  celebrado  entre  las  dos  hermanas»  por  el 
cual  la  de  Castilla  cedía  á  la  de  Portugal  el  dominio  de 
muchas  tierras  y  lugares  en  I9S  distritos  de  Zamora, 
Toro,  Salamanca  y  otros,  y  la  de  Portugal  juraba  de- 
fender y  amparar  á  la  de  Gistílla  contra  todos  sus  ene- 
migos ,  moros  ó  cristianos,  y  no  acoger  ni  permitir  en 
sus  dominios  á  ningún  vasallo  qne  fuere  rebelde  á  la 
reina.  Hecho  este  concierto,  retiróse  el  ejército  inva- 
sor hácia  Galicia.  Llegado  que  hubieron  todos  á  la 
márgen  izquierda  del  Miño,  dispuso  la  reina  que  p»- 
sáran  el  río  los  primeros  los  caballeros  y  hombres  de 
armas  del  arzobispo  Gelmirez.  Tan  pronto  como  le  * 
faltó  al  prelado  su  gente,  la  reina  le  mandó  prender 
y  encerraren  un  castillo,  sin  que  le  quedára  otro  re- 
curso que  protestar  contra  tan  estraño  y  desleal  pro- 
cedimiento 

Por  uno  de  esos  fenómenos  que  se  observan  en 
las  revoluciones,  los  compostelanos  antes  tan  enemigos 

del  prelado  y  que  tan  sañosamente  le  habían  perse- 
guido, se  aunaron  ahora  para  defenderle  y  gestionar 

^  (4)  Convienen  todos  en  que  do-  querido  oroerio.  Prnebe  estol» 

ña  Torosa  habia  dado  aviso  ronfi-  buenas  ¡nleliconr¡;isqno  habia  on- 

dencial  á  Gelmirez  del  aicotado  tre  el  arzobispo  y  la  de  Portugal, 

qae  m  Bermana  proyectaba  con-  y  que  todos  obraban  con  falsía  y 

m  él,  y  qae  el  prelado  no  había  con  doblei.  ' 
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por  todos  los  medios sa  libertad.  Cuando  la  reina  voU 

vió  á  Santiago  no  encontró  sino  descontento  y  enojo. 
£1  cabildo  joró  libertar  á  sa  arzobispo  aanqoe  le 
eoeiára  oonsamir  para  ello  todas  las  rentas  de  la  igle* 
sia.  El  hecho  de  la  prisión  no  hizo  sino  apresurar  el 
desarrollo  de  la  trama  que  contra  la  reina  había.  Se-- 
pardsede  ella  su  hijo,  y  con  el  el  conde  Frolaz  de 
Trava  y  los  principales  hidalgos  gallegos,  que  con  sos 
tropas  acamparon  á  orillas  del  Tambre  al  Norte  de 
Santiago;  conmovióse  la  dndad ,  y  vióee  forzada  la 
reina  á  poner  en  libertad  al  arzobispo,  el  cual,  no  con- 
tento con  esto,  reclamó  enérgicamente  la  devolución  de 
las  rentas»  castillosy  posedones  de  que  la  reinase  había 
apoderado,  cuestión  capital  para  Gelmirez,  y  en  que 
halló  todavía  renitente  á  dona  Urraca.  Ofensa  era  esta 
qoe  perdonaba  el  arzobispo  menos  que  la  de  la  pri- 
sión ,  y  asi  joró  no  apartarse  de  la  liga  ni  dejar  las 
armas  basta  que  le  fuesen  restituidos  á  su  iglesia  sus 
honores»  esto  es,  sus  castillos  y  tierras.  No.  cedió  la 
reina  en  esto,  y  se  salkS  al  campo  con  sus  tropas;  salió 
también  con  las  suyas  el  arzobispo  y  se  unió  con  las 
de  don  Alfonso  y  los  confederados  :  unos  y  otros 
acampaban  cerca  de  Ifonsacro,  y  . estaban  para  teñir 
á  las  manos  ambos  ejércitos,  cuando,  á  propues- 
ta del  arzobispo,  dicen  sus  parciales,  se  enta- 
blaron negociaciones  de  paz  entre  el  rey  y  la  reina, 
de  que  reisiiltó  un  tratado  de  avenencia  que  la  reina 
garantizó  dando  en  rehenes  sesenta  caballeros  de  su 


494  HISTOEU  DB  ESPAÑA. 

oomitiva*  y  dd  que  d  arsobíapo  sacó  el  partido  q«e 

se  proponía ,  que  era  el  recobro  de  sus  rentas  y  pose- 
siooes.  Según  los  autores  de  la  Compostelana ,  había 
mandado  ya  el  papa  Calixto  á  loa  prelados  de  Espaia 
qoeoelebráraa  ooncUio  y  exoomulgaran  á  la  reiiiasa 
cuñada  sí  no  daba  libertad  á  don  Diego  Gelmirez  y 
no  reaiiiuia  sus  bienes  á  la  iglesia  de  Santiago* 

¿Sería  duradera  y  sólidte  la  pas  ajustada  en  Moa- 
sacro  entre  el  rey,  la  reina ,  el  arzobispo  y  los  condes 
y  caudillos  de  uno  y  ofcro  campo?  Imposible  en  aqpieUa 
anarqnfa  de  partidos  y  de  enooalrados  intereses.  No 
faltaron  todavía  desazones  y  disturbios ,  que  omiti- 
remos por  menos  importantes  y  menos  ruidosos.  Un 
legado  enviado  espresamente  por  d  papa  Calixto  pa- 
rece logró  por  fin  mantener  por  lo  menos  en  aparente 
armonía  á  la  madre  y  al  hijo,  y  muchas  veces  apare- 
cen en  las  eseritaras  firmando  unas  veces  doña  Urraca 
y  don  Alfonso,  otras  la  reina  sola,  y  otras  también 
solo  el  rey;  prueba  de  lo  poco  deslindados  que  se  ba- 
ilaban sus  deiecbos  y  doniimos«  y  de  qwe  tampoeo 
en  realidad  conreinaban.  Era  unashuadon  andmalaen 
la  que  se  hallaba  el  reino  de  Castilla ,  pues  lo  que  en 
rigor  había  era  una  reina  madre  tolerada  por  un  hyo 
también  rey «  y  un  monarca  bijo  tolerado  por  ana 
madre  también  reina.  Sin  embargo,  la  conducta 
poco  hábil  de  la  reina  para  el  gcdiiemo  del  estado  á 
peMr.de  la  eneigiá  de  sn  caráetert  sus  iaocnsecneft- 
das  y  humillaciones,  sus  intimidades  con  don  Pedro 
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de  Lm  que  traiaii  agríadoB  é  los  caballeros  caste^ 

llanos  y  qae  la  posieron  en  conflictos  y  sHaacioiies 
desdorosas  para  la  mageslad*  el  partido  que  habia 
ido  ganando  sn  hijo  don  Alftmao,  años  hada  rey  no- 
minal de  Galicia,  única  bandera  inocente  y  pura  que 
se  habia  enarbolado  entre  tantos  manchados  estan- 
dartes ,  la  esperanza  que  á  todos  infundian  las  cuali- 
dades de  este  prineipe  qne  se  enoontraba  ya  man- 
cebo, todo  contribuyó  á  que  en  los  últimos  años 
adquiriera  el  hijo  una  verdadera  supremacía  en  los 
estados  de  la  madre.  Asi  continuó  esta  sitaaoion  tan 
diffoíl  de  definir  hasta  mano  de  4426,  en  qne  des- 
pués de  una  vida  tan  tempestuosa  falleció  la  reina 
doña  Urraca  en  tierra  de  Campos ,  ó  según  comun- 
mente se  cree,  en  Saldaña.  UevAronla  é  sepultar  á 
San  Isidro  de  León ,  donde  se  conserva  su  cuerpo  y 
su  epitafio  . 

A  las  turbulencias  intestinsis  qne  hicieron  tan  de- 
sastroso el  reinado  de  doña  Urraca ,  se  habían  agre- 
gado las  invasiones  y  entradas  de  los  musulmanes 
que  vinieron  á  acabar  de  perturbar  el  pobre  reino  de 

(4)  Hasta  la  muerte  de  esta  se-  esto  lo  hallamos  apoyado  en  fun- 
SantlMi  lido  cootedapor  algunos  damento  digno  de  fé.  Lo  que  no 
de  una  manera  bien  desfavora-  tiene  duda  es  que  dí-jó  dos  hijos 
ble  á  su  reputación  y  honesiidad,  del  conde  de  Lara,  1-  eruando  y  Bl- 
suponiendo  unot  haber  fillacido  vira.  Los  maestros  Florez  y  Risco 
en  el  acto  de  dar  nueva  sucesión,  se  esfuerzan  por  probar  que  los 
cosa  mverosimil  en  su  edad,  y  aue  legitimó  casándose  con  el  mencio- 
no bailamos  juslíficada ,  otros  na-  nado  ooodes  pero  este  matrimoDia 
ber  quedado  muerta  de  repente á  no  recibió  por  lómenos  lassolem- 
la  puerta  de  San  Isidro  de  León  nidadesoroinarias.. Florez,  Beia. 
coandoaalia  da  daapolar  al  templo  Gatol.  lom.  I.  BiieOyUiet.  de  León, 
delaBattiíijaaaasrMai:  taapoQO  tomol. 


4d6  nsTOMA  DB  bstaHa. 

Castilla,  harto  agitado  ya  en  lo  interior.  El  empera- 
dor de  Marruecos  Alí  beo  Yuaauf  había  venido  de 
Africa  nada  menos  que  con  cien  mil  caballos,  al  decir 
de  los  árabes      y  después  de  haberse  detenido  un 
mes  ea  Córdoba  se  encaminó  á  tierra  de  Toledo  (4  i  09) 
talando  y  destruyendo  sin  misericordia  cnanto  en- 
contraba ;  los  hombres  huian  espantados  á  los  mon- 
tes, y  el  jpais  quedó  asolado  y  como  yermo.  Algún 
tiempo  mas  adelante  (4440)  poso  sitio  á  la  insigne 
ciudad,  que  defendía  y  gobernaba  el  valeroso  Alvar 
Fañez,  apoderándose  los  africanos  de  los  bellos  jardi- 
nes de  la  derecha  del  Tajo*  Aproximaron  los  Almorá- 
vides sus  máquinas  á  los  muros  de  la  ciudad  y  co- 
menzaron el  ataque,  que  por  espacio  de  siete  días  re- 
chazaron vigorosamente  los  castellanos.  Una  noche  ar- 
rojaron Ice  de  Africa  multitud  de  proyectiles  incen- 
diarios á  una  de  las  mas  fuertes  torres  del  muro,  que 
comenzó  á  ser  devorada  por  las  llamas.  Los  crístíanus 
que  se  hallaban  en  ella  lograron  apagar  el  fuego  ver- 
tiendo sobre  los  combustibles  gran  cantidad  de  vina- 
gre. Los  asaltos  que  después  iateataron  los  africanos 
fueron  tan  infructuosos  como  el  fuego.  Al  sétimo  dia 
dispuso  Alvar  Fañez  una  salida  impetuosa  que  des- 
concertó á  los  sitiadores  y  les  obligó  á  levantar  el  cer- 
co quemando  todas  sus  máquinas     Pasaron  estos  á 
desahogar  su  rabia  sobre  Tdavera»  de  que  se  apode- 

(O  Conde,  part.  lll.  c.  25.—      (2)  Anal.  Toled.  primeros.— 
Al-Kartái«— ClirQii.AdeLlDpent.  Glinio*  Adet--A14LurMft. 
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raron,  y  volvieron  sobre  Madrid,  Olmos  y  Guadalaja- 
ra,  eo  cuya  siluacioo  se  declaró  la  peste  ea  el  ejército 
de  Alí,  lo  caal  le  forzó  á  regresar  á  Córdoba,  y  de  alli 
á  Africa  * .  Pero  otro  cuerpo  de  Almorávides  manda- 
do por  Seir  Abu  Bekr  recorría  el  Algarbe  y  quitaba  á 
los  cristiaos  muchas  de  las  ciudades  ganadas  por  la 
espada  de  Alfonso  VI. 

Libre  Alvar  Faácz  de  aquella  innumerable  mo- 
risma, tomó  después  la  ofeosiva ,  y  haciendo  coo  sus 
toledanos  urta  atrevida  escurcón  á  Cuenca  ta  arrancó, 
aunque  por  poco  tiempo,  del  poder  de  ios  Almorávi- 
des (H  U).  Mas  no  dejaban  á  su  vez  los  sarracenos 
de  aprovecharse  de  las  disensiones  que  agitaban  la 
Castilla,  y  dos  años  mas  adelante  (1i13)  la  comarca 
de  Toledo  se  bailó  de  nuevo  invadida  por  otro  ejérci* 
to  africano  mandado  por  Mazdali  que  devastó  á 
sangre  y  luego  el  pais,  tomó  la  fortaleza  de  Oreja,  de- 
golló sus  defensores,  cautivó  mugeres  y  niños,  y  pu-  . 
so  otra  vez  sitio  á  Toledo  (1444)..  Libertóse  también 
esta  vez  la  ciudad  ,  gracias  á  la  intrepidez  de  Alvar 
Fañcz,  si  bien  á  costa  de  haber  perdido  en  un  comba- 
te setecientos  de  sus  valientes  soldados.  Este  insigne 
capitán,  el  mas  famoso  de  los  guerreros  castellanos  de 

■ 

la  época  de  Alfonso  VI.,  si  se  esceptua  el  Cid,  después 

(4)  En  csla  ocasión  se  cree  fué  en  este  alanue  por  el  ejército  mo- 

CVilDdose  descubrió  líijmáeen  de  ro.  Chrou.  Adeí,— Al-Kartjís. 

NuMira  Señora  de  lu  Alinudena,  {i)   El  que  mucltus  de  nuestros 

tan  veotrada  en  Madrid ,~  en  uno  hatonadores  llaman  Amaialdi. 
de  loa  lienzos  de  la  muralla  roto» 

Tmío  IV.  32 
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de  haber  combatido  lan  brava  y  heróicamenle  á  los 
sarraoeiu»,  murió  á  manos  de  sus  mismos  oompairío- 
tas,  victima  de  las  disooidias  civiles  que  deslrozaban 
el  reino  castellano.  Contábascle  entre  los  partidarios 
del  rey  de  Aragón ,  y  en  una  espedicion  que  bizo  á 
Segovia»  asesináronle  en  esta  ciudad  ios  parciales  de 
Castilla  Diése  el  gobierno  de  Toledo  al  capitán  Ro- 
drigo Nunez ;  y  en  las  vicisitudes  y  oscilaciones  que 
en  este  agitado  período  sufrió,  la  monarquía  castellano- 
leonesa,  Toledo  pasaba  alternativamente  al  poder  del 
monarca  de  Aragón,  o  de  la  reina  de  Castilla ,  ó  del 
jóven  rey  Alfonso  Raimuadez  su  bijOt  según  que  las 
drcnnstanoías  hacían  momentáneamente  mas  podero- 
cada  bando  por  aquella  parle 


(4)  En  la  octava  do  la  pascua  darle  en  laa  guerras  que  bicieae 

de  MI  4.  Anal.  Tolod.  prirnoros.  conlra  los  ninro-^,  pero  que  si  llo- 

£ra  4452; — Cron.  de  Cardcüa. —  vaha  intenciones  contra  el  niño 

U.  Bargense.-74lni  Kbaldura.  Alfonso ,  no  solo  no  le  reoSMnan, 

(?)    A  este  tiempo  se  refiere,  al  sino  que  serian  ^us  (mk'miíí^os  mas 

doeir  del  obispo  Sandoval,  un  su-  derlarados.  Indignó  al  aragonés 

ceso  lan  ruidoso  como  dramático,  contestación  tan  resuella  é  ínes- 

quo  80  cuenta  haber  ecusrido  en-  perada ,  y  juró  vengarse.  A  poco 

trc  el  rey  de  Aragón  y  1(*  vecinos  de  haber  sido  entrado  el  tierno 

}f  defensores  de  la  ciudad  de  Avi-  nielo  de  Alfonso  Vi  en  Avila,  don- 
a.  Con  noticia*  dicen,  que  tuvo  el  de  fué  aliado  y  reconocido  por 
nrníznnés  de  (pie  el  infante  don  rey,  acampó  Alfonso  de  Araron 
Altüuso,  á  quien  él  vivamente  an-  coñ  su  ejército  al  Oriente  de  Ja 
daba  persiguiendo,  iba  á  ser  lie-  ciudad.  Desde  allí  despachó  un 
vado  por  los  castellanos  de  Siman-  mensage  á  Blasco  Jimeno,  dicien- 
cas  á  Avila,  envió  un  mcusagc  ¿  do  que  si  era  cierto  que  hahia 
esta  ciudad  donde  contaba  con  al<*  muerto  el  nuevo  rey  do  Castilla 
gunos  parciales,  diciendo  espera-  (pues  se  habia  divulgado  esta  voz) 
na  le  acogerian  llanamente  y  ro-  le  recibiesen  á  él,  prometiendo 
mo  obedientes  .subditos  cuando  á  otorgar  mil  privilegios  y  merce- 
ella  viniese.  Contealó  al  de-Ara^  des  al  concejo  y  vecinos  de  la 
gon  Blasco  Jimeno  que  gobernaba  ciudad;  y  ííí  fuese  vivo  se  le  mos- 

{>rovMÍonaUnente  la  ciudad  ,  que  trasen ,  empeñando  su  fé  y  D«la- 

oa  cabaUeroe  de  Avila  eatarnn  bra  real  de  que  una  vez  saUafo* 

prontos  ¿  recibirle  y  aun  i  ayu-  cbo  da  que  viviai      *     - — 
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Desventurada  saerle  hubiera  sido  la  de  Casiilkif 
devorada  por  1m  diicordiaSt  si  lot  mOsalmfeoee 
hubieran  oontiaiiado  haciendo  en  ella  mai  terriUea 

irrupciones.  Mas  por  fortuna  suya  limitáronse  desde 
4  4 1 4  á  rápidas  y  pasageras  entradas »  gracias  á  que 
el  rey  de  Aragón  loa  Iraia  por  allá  entratenidoe  .y  no 
poco  maltratadoa.  Porqoe  eele  monarea ,  desde  que 

desechado  por  ios  castellanos ,  lanzado  de  Burgos  y 


po  y  se  retiraría  á  Arncon.  Con-  ter  que  yo  entre  en  la  ciudad  ,  y 

tMlib  Blasco  Jimeno  que  el  rcv  de  me  bastará  y  daré  por  salisrecho 

Castilla,  BU  seaor,  se  hallaba  uen-  con  que  me  le  mostréis  aciui  á  la 

tro  sano  y  bueno,  y  todos  losca-  puerta,  ó  aunque  sea  en  lo  alto 

baUeros  v  vecinos  de  Avila  dis-  del  muro.»  Recelando ,  no  olis- 

puestoa  a  defenderle  y  á  morir  lante,  los  de  Avila  si  tan  gencro- 

por  él.  Respecto  al  otro  ei^trcmo,  sas  palabras  encerrarían  tigniia 

después  de  consultado  y  tratado  traición,  subieron  al  niño  rey  al 

el  punto,  se  couvino  eu  salisfaccr  cimborio  de  la  iglesia  que  está 

al  rey  de  Aragoo  bajo  las  condi-  iunlo  á  la  puerta  .  y  des(le  allí  80 

riones  sifiuientes:  que  el  nrai;oiu''s  le  mostraron.  Ilízolé     de  ArMgnn 

eulruna  eu  la  ciudad  acompaña-  desde  su  caballo  una  muy  urbana 

do  solo  de  aeia  cabatleroa ,  todos  cortesía,  á  que  contestó  el  tierno 

desarmados,  para  ver  por  siis  principe  con  otra  ,  y  satisfecho  ni 

propios  ojos  al  nuevo  soberano  de  parecer  el  aragonés  se  volvió  á 

Gastniat  y  kw  de  Avila  por  tu  par-  su  camno  sio  perfnitir  que  de  ta 

te  ilnrian  en  rehenes  al  de  Aragón  Ciudad  le  .u  ompan/ira  nadie, 
setitiota  personas  do  las^iocipa-       Tan  pronto  como  llegó  á  sai 

iMfHniitas,  que  quedarían rele<-  reales,  mandó  á  sus  gentes  aua 

nídas  eo  su  campo  mientras  se  ve-  alli  mismo  á  su  presencia  degollá- 

riíicaba  la  visita,  después  do  lo  ran  todos  los  renenes,  como  asi  se 

Cual  aa  obb^uba,  «^pena  de  per-  ejecutó  ,  llegando  su  ferocidad  al 

juro  y  fcroentidóa «  a  devolverlas  estremo  de  hacer  hervir  y  cooef 

sin  lesión  ni  agravio.  Hecho  por  en  calderas  las  cabezas  dé  aqtie- 

ambas  partes  juramculo  de  cum-  Ilus  nubles  é  inocentes  ciudada- 

plir  lo  pactado,  el  rey  de  Aragón  nos.  de  lo  cual .  dice  la  tradición, 

se  acercó  al  muro  v  puerta  de  la  le  quedó  á  atpiet  lugar  el  nombro 

ciudad  con  sus  seis  caballeros ,  y  do  las  Fervemian.  A  la  riueva  de 

de  ella  salieron  loa  rehenes  para  tan  horrorosa  y  aleve  ejecución, 

el  rnmparaeoto  aragonés.  Recí-  lodos  los  abidenses  ardían  en  de-  , 

bido  el  de  ilra§Dn  por  Blasco  Ji-  seos  de  tomar  venganza  ;  pero 

meno  y  varioa  otros  nobles  de  encargóse  de  ella  el  mismo  Vibbco 

Avila  ,  «yo  creo  ,  buen  Blasco  ,  le  Jimeno ,  que  salió  á  retar  perso- 

dijo ,  qué  en  verdad  vuestro  rey  oahnento  al  rey  de  Aragón  ,  al 

es.vhro  y  sano,  y  asi  no  es  menes*  coal  «Icamó  cerca  de  ODuteros» 
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declarada  solemneniente  la  nnltdad  de  sa  matrimonio 
con  doña  Urraca  ,  se  reliró  á  sus  estados ,  si  bien  no 
TeDunció  á  sos  preieosioaes  sobre  Castilla  y  dejóea 
varías  de  sus  plazas  gaaraidones  aragonesas  para  te- 
nerla siempre  en  respeto  y  poder  hacer  la  guerra  ó 
por  si  ó  por  sus  capitanes,  dedicóse  desde  entonces  á 
goerrear  activameDle  contra  los  moros  froateríaoa  de 
sos  dominios,  que  ojalá  á  esto  se  hubiera  concretado 
siempre  para  gloria  su^  a  y  bien  de  toda  España.  Des- 

mardiando  cou  su  hueste  camino  sepultado  Blasco  Jimeno.  Eo  pre- 

de  Zamora.  Hfcole  detener  el  de  mío  de  tan  insigne  lealtad  eonoe- 

Avila  so  protesto  do  sor  portador  dio  el  roy  don  Alfonso  Vil.  á  la 
de  una  embajada  de  su  concejo,  ciudad  de'Avila  grandes  cxencio- 
y  cuando  se  vió  enfrente  del  rey,  nes  y  privilegios ,  y  les  dio  ¡jor 
con  entera  voz  y  sevoro  ronti-  armas  un  escudo  en  que  se  vé  nn 
ncnte  le  echó  en  cara  su  folonii!,  rey  asomado  á  una  almena.— San- 
y  concluyó  diciendo:  «E  vos  como  doval.  Cinco  Reyes. — üil  Uonza- 
«mal  alevoso  é  perjuro*  non  me-  lez  Dávila  en  su  Monarquía  de 
«recedor  de  halior  rornna  (*  nom-  rM^taña,  tom.  I.  lib.  í. ,  hace  una 
«bre  de  rey,  non  cumpliste  lo  ju-  roUToncia,  aunque  ligera  y  rápi- 
«rado.  antes  como  alevoso  matas-  da,  d(>  este  hecbo.  No  sabemoade 
•tes  los  nobles  de  los  rehenes,  donde  lo  hayan  podido  tomar,  ni 
«que  fiados  de  la  vuestra  palabra  comprendemos comojpudieraacae- 
«é  juramento  eran  en  el  vuestro  cer  en  la  época  que  Sondoval  de- 
«poderío.  E  ñor  lo  tal  vos  repto  termina  ,  <juo  fué  después  de  la 
«en  ncmibre  oel  concejo  de  Avila,  batalla  de  ViUadangos,  cuando  el 
«é  dieo  que  tos  feré  conocer  den-  niño  Alfonso  fué  llevado  por  el 
•tro  de  una  estacada  ser  alevoso,  obispo  (lelmirez  al  castillo  de  Or- 
cé traidor,  é  oerjuro.»  El  rey  en-  cillon,  ni  entendemos  cómo  su 
cendido  en  cólera,  mandó  ¿  gran-  madre  y  el  prelado  pudieron  de- 
des  voces  á  los  suyos  (]ue  casti-  iar  allí  'al  tierno  principe  .  contra 
gáran  el  desacato  y  osadía  de  lo  que  insinúan  las  crónicas  mas 
aquel  hombre  ,  y  que  le  hicieran  antiguas ,  ni  cómo  n»  con  qm-  ob- 

Sedazos.  Echáronse  sobre  iM  los  jeto  pudieron  traerle  entonces  loa 

e  la  comitiva  del  rey,  defendióse  castellanos  h  Simancas  y  á  Avila, 

Blasco  valerosamente,  mas  los  ha-  ui  cómo  pudo  estar  el  de  Aragón 

Uesteros  le  arrojaron  tantas  lanzas  en  Avila  cuando  todos  le  suponen 

y  dardos  ,  que  al  fin  cayó  muerto  sitiando  á  Astorga.  Deinnios  todo 

después  de  naber  herido  ól  á  mu-  esto  á  cargo  derpreladío  histona- 

cho9.     el  sitio  donde  esto  acae-  dor,  ya  que  no  nos  espresa  ni  laa 

cii")  so  pu'"o  lina  piedra  que  llama-  crónicas  ni  los  monumentoa  do 

ron  eíHUo  del  r^to»  y  alli  se  eri-  donde  baya  podido  sacarlo, 
gió  una  ermita}  donae  dicen  eati 
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de  entonces  oomensBó  á  aparecer  Aifonso  L  de  Aragón 
principe  ilustre  y  guerrero  hazañoso  y  grande.  Mos- 
tróse otro  hombre  el  aragonés  desde  que  suspendió 
por  lo  menos,  ya  qae  no  reaunciára  á  su  porfía  y  ter- 
quedad de  dominar  en  Castilla ,  y  bien  le  indicaron 
los  sucesos  que  no  era  el  pelear  con  cristianos  sino 
con  moros  la  empresa  á  que  estaba  llamado* 

Ya  antes  había  hecho  probar  á  ios  sarracenos  el 
vigor  de  su  corazón,  la  fuerza  de  su  birazo ,  el  temple 
de  sus  armas  y  el  bi  io  de  las  tropas  aragonesas.  Ha- 
bíalesganadoá  ^ea,  á  cuyos  pobladores  otorgó grandes 
franquicias ,  y  denominó  de  los  Caballeros  en  honor 
de  los  que  á  conquistarla  le  ayudaron ;  Tauste,  sobre  las 
riberas  del  Ebro,  en  cuyo  triunfo  debió  mocho  á  la  va- 
'  lentia  y  esfuerzo  del  intrépido  don  Bacalla;  Castellar, 
en  que  tuvo  presa  á  la  reina  de  Castilla,  y  en  que  pu- 
so una  guaroicion  de  aquellos  terribles  Almogávares^ 
que  tan  formidables  se  hicieron  á  los  moros  ;  y  por 
último  Tüdela,  á  las  márgenes  del  Ebro,  donde  pere- 
ció el. rey  de  Zaragoza  Almostain  Abu  Giafar ,  aquel 
célebre  emir  que  hasta  entonces  había  sabido  mante- 
nerse independiente  entre  los  cristianos  y  los  Almora- 

(I)   Eríin  los  Almoíjnrarcs  una  solo  do  lo  que  cogian  en  los  cam- 

tropa  ó  especie  (le  milicia  franca  pos  ó  arrebataban  á  los  enemiuos. 

aue  se  furnió  de  los  montañeses  Ihan  vestidos  de  pieles,  calzaban 
c  Navarra  y  M^gon  ,  gcnle  ro-  abarcas  de  Ollero ,  y  en  la  cabeia 
busta  ,  feroz  ,  acostumbrada  ú  la  llevaban  una  red  de  hierro  á  mo- 
fatiga  Y  á  las  privaciones  ,  que  do  de  casco :  sus  armas  eran  es- 
mandados  por  sus  propíoe  candi-  nada,  chuzo  y  tres  ó  cuatro  veoa- 
llos  hacian  incesantes  correrías  blos:  ilc\ aban  consigo  sus  hijos  y 
por  las  tierras  de  ios  moros  cuan-  mugercs  para  aue  fuesen  testigos 
do noferviani tasreyes,  viviendo  de  ta  glorUi  é «de  au  afrente. 
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vides.  £1  árabe  Abdallab  ben  Aita  qae  se  halló  pre« 
seote  en  la  batalla  de  Tudela  ooq  el  sábki  Asafir  •  la 
»  cuenta  de  este  modo.  «El  virtuoso  y  esfbraado  rey  de 
Zaragoza  Abu  Giafar  Almostaia  Billah  salió  coolra  los 
cristianos  que  tenían  puesto  ceroo  á  Tadila,  y  con  e^ 
cogida  eabnilerfa  fué  á  socorrer  á  los  sayos. y  pe^ 
leando  el  rey  Abu  Giafar  valorosameDle  por  su  perso- 
na, le  pasaron  el  pecho  de  una  lanzada  y  cayó  muer- 
to de  SQ  caballo.  Con  esto  los  muslimes  cedieron  el 

campo,  y  la  ciudad  fué  entrada  por  los  cristianos  

Llevaron  los  musulmanes  el  cuerpo  de  su  rey  á  Za*- 
ragoaa  y  le  enterraron  con  sos  propias  vestiduras  y 
armas....  y  luego  fué  en  ella  proclamado  su  hijo  Ab- 
dolmelik ,  llamado  Amad-Dola ,  que  ya  había  dado 
muestras  de  sn  valor  en  la  batalla  de  Huesca  y  en  las 
algaras  de  Tauste  y  de  Lérida  La  dndad  oon«> 
quistada  se  dió  en  feudo  de  honor  al  conde  de  Alpor* 
ohe«  á  quien  principalmente  se  debió  la  victoria ;  se* 
ñalároQse  á  sns  moradores  grandes  términos,  y  se  les 
concedió  que  fuesen  juzgados  por  el  antiguo  Fuero  dt 
Sobrarbe. 

Pero  el  gran  pensamiento  del  monaroa  aragonés, 

el  proveció  que  ocupaba  su  ánimo  desde  que  ciño  la 
corona  de  sus  mayores,  y  de  que  le  tuvieran  distraí- 
do sus  campañas  de  Castilla,  era  la  conquista  de  Za« 

(lj  Condo,  pnrt.  líl.  r,  (|uo  liallamos  inn>  coiifcrmo  á  la 

Pero  el  autor  árabe  supone  la  con-  marcha  do  las  operaciones  do  aU 

quista  de  Tudela  en  4M0.  Zurita  fonso» 

(AnaUo.  41)  la  haoe  en  4414,  lo  ' 
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ragoza.  Para  preparar  su  grande  empresa  comenzó 
una  activa  perseoaoion  ooDtra  los  reyes  y  oaudillot 
moros  de  Zaragoza ,  de  Lérida  ,  de  Fraga ,  y  contra 
los  fronteros  de  Valencia  y  otros  comarcanos.  La  fama 
de  sos  proezas  volaba  por  todas  partes,  lia  ilustra 
príncipe  estrangero  vioo  en  1146  á  aamentar  el  es* 
plendor  de  su  ya  brillante  corte  y  comitiva,  y  á  acre- 
cer los  términos  de  sus  estados  Fué  este  el  distin- 
guido don  Beltran  de  Tolosa,  hijo  del  conde  don  Ra- 
món de  Tolosa  qae  casó  con  doña  Elvira,  hija  de  Al^ 
fonso  VI.  de  Castilla.  Era  de  consiguiente  don  Bel- 
traa  deudo  d^l  aáémo  rey  de  Aragón^  Habíase  distin* 
goido  su  padre  y  ganado  gran  pres  en  las  guerras  de 
la  Tierra  Santa  ,  y  el  mismo  don  Beltran  con  setenta 
galeras  genovesas  y  con  ayuda  del  rey  do  Jerusalen, 
había oonquistado  á Trípoli,  y  héchose  señor  de  aquella 
dudad.  Este  valeroso  príncipe  vino  á  hacerse  vasallo 
del  rey  de  Aragón ,  y  á  ofrecerle  no  solo  el  condado 
de  Tolosa»  sino  ios  señoríos  de  Rodes*  r^arhoaa,  Car- 
OBsona,  oon  otros  honores  pertenedentes  al  condado. 
Don  Alfonso  dejó  todos  estos  estados  al  conde  don 
Beltran  para  que  los  poseyese  á  título  de  feudo  y  con 
reconocimiento  de  vasallage.  Asi  iban  engrandedón- 
doae  los  límites  del  reino  de  Aragón ,  parte  por  los 

(4)   Los  principaU's  caballeros  res,  Anger  de  Miramont,  Aroaldo 

estraniecros  que  le  bcomp^naban  de  Gabadau  ,  c un  ulrüs  nobles  de 

eran  i  ulnnas  do  Rol  ron  .  conde  Bearne  y  de  Gascuña.  Agregá- 

üo  Alpcrche) :  Gastón  do  Ucarae,  banse  á  estos  los.  ricos  bo(ubr(» 

el  emé€  Centullo  de  Biitorra ,  el  de  Aragón  y  de  NaTarrt  en  gran 

condo  do  Comin^'s ,  ol  vizrondo  OÚllierO» 
do  Gabariel ,  el  obispo  de  Lasca- 


« 


triunfos  de  las  armas,  parte  por  resultado  de  la  gran 
£aiiia  y  reputación  de  su  valeroso  príncipe. 

Zaragoza  se  hallaba  ya  cercada  en  este  mismo  año 
de  4  4  46,  con  cuya  noticia  el  emperador  de  los  Almo- 
rávides, Alí,  envió  desde  Granada  cu  su  socorro  un  cre- 
cido número  de  tropas  de  cabaUería  al  mando  de  Abu 
Mohamed  Abdallah,  que  obligaron  á  Alfonso  á  levan- 
ter  el  cerco.  Pero  sucedió  que  desconGando  el  rey  de 
Zaragoza,  Aniad~Dola«  del  caudillo  de  los  Aloioravi- 
des,  se  salió  de  la  ciodad  con  sa  íámilia  y  tomó  el  par- 
tido de  ofrecer  á  los  críslianos  so  alianza  y  amistad 
contra  los  moros  de  Africa.  Gran  arrimo  fué  este  para 
el  rey  de  Aragón.  Disgustados  los  zaragozanos  coa 
esta  alianza  llamaron  al  walf  de  Valencia»  Temim,  her- 
mano de  Alí ,  y  toda  la  comarca  se  declaró  por  los 
Almorávides.  Las  tropas  africanas  de  Andalucía  vinie- 
nm  en  socorro  de  la  siempro  amenazada  Zaragoza: 
■Moldábalas  el  valiente  Temim ,  y  llevaba  consigo  los 
mejores  gefes  almorávides  y  lamtunas :  inútil  fué  to- 
da esta  afluencia  de  guerreros  mahometanos ;  Alfonso 
los  fué  derrotando  en  multitud  de  batallas,  cpie  fuera 
largo  enumerar,  y  que  justificaron  bien  el  dictado  de 
Batallador  con  que  se  le  apellida.  Engreído  con  estos 
triunfos,  despreció  ya  Alfonso  la  alianza  y  amistad  de 
Amad-Dola,  y  le  exigió  que  le  entregase  la  dodad. 
Vióse  Amad-Dola  mas  comprometido  de  lo  que  espe- 
raba, y  no  sabiendo  qué  partida  tomar,  se  decidió  por 
fortificar  y  defender  á  Zaragoza. 
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Reooldee  entODoes  toda  la  goote  de  armas  de  loa 
ertsüaiH»,  y  en  el  mes  de  mayo  de  4448  se  puso  ea 

movimiento  un  numeroso  ejército  de  francos  y  arago- 
oeses»  que  fueron  iomaodo  á  Almudevar ,  Sariñena» 
Gurrea  y  oíros  pueblos,  y  pasadas  las  riberas  del  £lnro 
y  del  Gállego  avanzaron  sobre  Zaragoza.  A  los  ocho 
dias  eran  ya  dueños  de  las  aldeas  del  coatoroo  y  auu 
de  los  arrabales  que  había  fuera  de  muros.  Aopdíó  el 
rey  en  el  mismo  mes  de  mayo  oon  sus  neos-hombres 
y  toda  su  gente  de  guerra ,  y  comenzó  á  apretar  el 
eeico  oon  mayor  aotividad.  Deféndianse  los  de  dentro 
oon  desesperado  brío;  y  como  hubiese  pasado  el  mes 
de  junio  . sin  poder  rendir  la  plaza  ,  desconfiados  ya 
los  franceses  de  poderla  tomar,  y  por  otra  parte  nada 
lisonjeados  por  el  rey,  según  ellos  escriben,  vdlYié- 
ronse  á  Francia  sin  que  el  rey  hiciera  la  menor  de- 
mostracioo  de  estorbárselo,  quedando  soio  los  condes 
y  viioondes.  El  aragonés  perseveró  con  su  gente  en 
el  cerco,  estrechándole  mas  cada  dia  ,  v  combatiendo 
la  ciudad  con  máquinas  y  torres  de  madera.  Faltáron- 
les á  los  sitiados  los  víveres;  perecían  ya  de  hambre  y 
cansábanse  de  esperar  socorro,  y  como  dice  uno  de 
sus  historiadores,  «ya  no  lo  aguardabau  sino  del  cie- 
lo.» Alfonso  les  ofreció  seguridad  etf  sus  vidas  y  ha- 
ciendas, y  que  podrían  morar  libremente  en  la  du- 
dad ó  donde  quisiesen;  con  cuyas  condiciones  entre- 
garon la  plaza,  y  entró  en  elhi  tríunfante  el  BaMUk^ 
ibr ,  y  se  alojó  en  el  palacio  real  que  llamaban  la 
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Azuda,  junto  á  la  puerta  do  Toledo.  Muchos  nobles 
iDusUoies  pasaron  á  Valencia ;  Amad-Doia  se  retiró 
ooD  toda  so  familia  á  la  fortaleza  de  Rota  M-Yehad. 

Asi  se  recui)eró  para  el  cristianismo  la  antigua  y 
famosa  César  Augusta  de  los  romanos,  la  ciudad  de 
mas  consideración  que  conservaban  ahora  los  sarra- 
cenos en  el  centro  de  España,  y  que  habian  poseido 
sin  interrupción  cuatrocientos  años  cumplidos.  Terri- 
ble golpe  fué  este  para  los  musulmaiies,  tanto  como 
de  gloría  y  prez  para  el  monarca  cristiano  de  Aragón. 
El  cual  en  remuneración  al  señalado  esfuerzo  y  cons- 
tancia que  en  esta  empresa  habia  mostrado  el  conde 
Gastón  de  Bearne«  le  hizo  merced  de  la  parte  de  la 
ciudad  que  habitaban  los  mozárabes,  que  eran  ciertos 
barrios  de  la  parroquia  de  Santa  María  la  Mayor,  pa- 
ra que  loe  tuviese  en  feudo  de  honor,  y  asi  se  intitu- 
laba sefior  de  la  dudad  de  Zaragoza,  como  era  ooe- 
luinbre.  Al  conde  de  Al  perche  le  dio  otro  barrio  y 
parte  de  la  ciudad  que  está  entre  la  iglesia  mayor  y 
San  fdcolás.  A  los  pobladores  y  vecinos  ooncedi6 
grandes  privilegios  6  inmunidades,  entre  ellos  la 
exención  de  tributos,  declarándolos  infanzones,  y  do- 
tándolos de  otras  fttinquieias  que  explanaremos  en 
otro  lugar.  La  nóezqnita  mayor  fué  convertida  en  ba- 
sílica cristiana  ,  y  nombrado  su  primer  obispo  el  ve- 
nerable varón  don  Pedro  Librana  ,  .á  quien  consagró 
el  papa  Gelasio  11. 

(4j  Conde,  cap.  25.— Zurita,  cap.  44. 
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Ufano  el  rey  don  Alfonso  oon  tan  señalada  coii*- 
qoista,  y  conociendo  la  importancia  de  aprovechar  el 

desánimo  y  torror  de  los  mahometanos,  juntó  de  nue- 
vo sus  tropas,  y  dirigiéndose  hácia  el  Moncayo  tomó 
varios  lagares  de  las  riberas  del  Ebro;  ganó  á  Tara- 
zona,  donde  restableció  su  antigua  silla  opíscopal;  y 
Borja,  Alagon,  Mal  Ion,  Magallon,  Epila  y  otros  pue- 
blos de  aquella  eomaroa  pasaron  en  aqoella  expedí- 
don  al  dominio  de  las  armas  aragonesas.  Enoaminóse 
luego  hácia  Calatayud,  ciudad  importante  por  hacer 
frontera  de  ios  reinos  de  Aragón  y  Castilla.  Rindióse 
también  Galataynd  á  las  trionfantes  armas  del  rey 
Alfonso  (1120),  que  doló  á  sus  nuevos  pobladores  de 
fueros  y  leyes  para  su  gobierno,  y  fu óronse  entregan- 
do Bubieroa,  Alhema,  Arisa  y  otros  machos  logares 
de  la  comarca  que  riega  el  Jalón.  Púsose  después  so- 
bre Daroca,  lugar  fortísimo  entonces,  y  como  la  llave 
para  el  reino  de  Valencia  y  tierras  de  Cuenca  y  de 
UTolifla.  El  affrlcano  Temim,  nn  tanto  recobrado  de  sos 
anteriores  derrotas,  habia  enviado  contra  Alfonso  una 
florida  hueste  de  infantería  y  caballería.  Encontróse 
el  ejército  moro  con  el  aragonés  en  un  pueblo  cerca 
de  Daroca  llamado  Cutanda  ;  trabóse  allí  una  reñida 
pelea,  en  que  los  cristianos  dejaron  tendidos  eu  el 
campo  á  veinte  mil  voluntarles  muslimes/  sin  expe- 
rimentar por  su  parte  pérdida  alguna  :  triunfo  que 
por  extraordioario  pos  pareceria  increíble,  si  no  hu- 
biéramos tomado  esta  noticia  de  los  mismos  historia- 
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dores  árabes.  Murieron ,  dicen  estos  migmos ,  en  esla 
terrible  batalla  Abu  Bekr  ben  Alarí»  el  alfiaqni 
Ahmed  ben  Ibrahim,  y  dn»  caudillos  y  personas  de 
cuenta;  el  resto  del  ejército  huyó  desbaratado  á  Va- 
lencia £1  rey  don  Alfonso  escogió  un  lugar  en  las 
fuentes  del  rioJiloca,  que  hiio  poblar  yfottificar, 
por  ser  sitio  á  propósito  para  enfrenar  las  correrías  y 
cabalgadas  de  los  moros  de  Valencia  y  Murcia,  al  que 
puso  por  nombre  Monreal ,  y  fué  de  gran  servicio 
para  la  defensa  y  conservación  de  sus  dominios  por 
aquella  parle. 

El  geuio  emprendedor  de  Alfonso  no  se  satisfiausCa 
000  ir  dando  tan  buena  cuenta  del  emirato*  de  Zara- 
goza, ni  se  contentaba  con  ensanchar  sus  estados  por 
las  fronteras  de  Valencia  y  de  Castilla.  £n  vió- 
sele  atravesar  el  Pirineo  y  penetrar  en  la  Gaaroiia 
francesa,  sin  que  las  memorias  antiguas  nos  expliquen 
la  verdadera  causa  de  esta  expedición  extraordinaria: 
'tal  vez  quisiera  resucitar  antiguas  pretensiones  de  los 
reyes  de  Aragón  á  aquellos  estados.  Ello  es  que  el 
conde  Centullo  de  Bigorra,  uno  de  los  que  se  habian 
retirado  del  sitio  de  Zaragoza,  preseiitósele  á  rendir- 
le pleito-homenage  y  á  dársele  por  vasallo,  prome- 
tiéndole tener  en  su  nombre  aquel  pais^  y  cuanto  en 
adelante  pudiese  conquistar.  Entonces  el  rey  de  Ara- 

(í)   Ziiritn  y  los  liistoriadores  quista  do  Zaragoza.  Los  Anales 

modernos  de  Aragón  ponen  cqui-  Toledanos  concucrdan  coo  el  his* 

vocudamienle  la  victoria  do  Cu-  ioriador  árabe, 
tinda  en  el  míamo  aiSo  de  U  coa- 
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gon  quiso  pagar,  ó  su  humillación  ó  su  generosidad, 
haciéndole  merced  do  la  villa  de  Roda  á  las  riberas  del 
JaioBt  de  la  mitad  de  Taraxona  ooo  su  térmioo»  de 
Santa  María  de  All^arracin  con  su  territorio,  cuando  la 
ganase  de  ios  moros,  con  oirás  rentas  y  heredamien- 
tos caaRto  bastase  para  el  manteoimíeato  de  dosden- 
tos  caballeros  qoe  babian  de  servir  ea  la  guerra,  con 
dos  mil  sueldos  ademas  de  moneda  jaquesa  en  cada 
un  año.  Ya  antes  hemos  visto  empleado  por  el  rey  don 
Alfonso  este  mismo  sistema  de  recompensas ,  que  lla- 
maremos honores  ó  feudos,  especialmente  con  los  con- 
des francos  que  ó  le  rendían  vasallageó  le  auiLÍliaban 
en  la  guerra.  * 

Infatigable  don  Alfonso,  y  no  podiendo  tener  ocio- 
sa su  espada,  todos  los  paiscs  hallaba  buenos  para 
guerrear  contra  los  infieles.  Asi  de  vuelta  de  su  espe- 
dicion  á  Gascuña  entró  talando  y  desiniyendo  las  ve- 
gas y  campos  que  los  moros  tenían  á  las  riberas  del 
Segre  y  del  Cinca.  Ganó  ú  orillas  de  este  último  rio 
el  pueblo  y  castillo  de  Alooléa,  cuyo  señorío dió  á  uno 
de  sus  rioosrbombres  por  servicios  que  le  babia  pres- 
tado; batió  después  en  muchos  reencuentros  ú  los 
moros  de  Lérida  y  Fraga;  entróse  por  el  reino  de  Ya- 
lenoia,  quemando  camfñfias  y  demoliendo  las  forta- 
lezas y  lugares  que  querían  defenderse ;  avanzó  de 
la  otra  parle  del  Júcar;  taló  la  vega  de  Dcaia ;  prosi- 
gióporel  reino  de  Murcia  camino  de  Almería  t  y 
asentó  sos  reales  sobre  Alcaráz  al  pié  de  una  monr 
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tafia.  Pera  no  se  delieae  aqai  el  tomate.  Loa  rnosá* 

robes  de  Andalucía,  noticiosos  de  las  proezas  del 
aragonés,  han  reclamado  secre lamente  su  socorro,  y 
excitádole  á  qae  iovada  el  territorio  andaluz,  ofre- 
ctéodole  incorporarte  á  ana  banderas.  Eapéranleoomo 
al  gran  libertador  de  los  cristianos ,  y  Alfonso  avanza 
intrépidameDle  coa  una  hueste  de  cacogidoa  guerre* 
roa,  y  el  estandarte  de  Aragón  se  té  ondear  en  la 
fértil  vega  do  Granada  y  en  las  risueñas  márgeoea 
del  Genil  (1  i  25).  Acude  la  población  mozárabe  á  en- 
grosar las  filas  de  sos  hermanos;  tiemblaa  los  mosnl- 
manes  granadinos^  á  quienes  gobernaba  entonces 
Tcmim,  el  hermano  del  emperador,  y  rezan  la  asa/a 
del  miedo  ^^K  Antenaza  la  hueste  crisUaoa  á  la  ciudad, 
pero  las  nieves  y  las  llovías  vienen  á  contrariar  loa 
esfuerzos  de  Alfonso,  que  por  espacio  de  diez  y  sieto 
días  tieno  que  luchar  coutra  los  elemeolos  mas  que 
oontra  loa  enemigos;  al  cabo  de  los  eoalea  se  decide 
á  levantar  el  campo  y  se  pone  en  marcha,  no -en  re- 
tirada hacia  Aragón,  sino  avanzando  hácia  el  mar. 
Franquea  audazmente  los  difíciles  pasos  de  laAU 
pojarra  ,  cubiertos  de  nieve ,  ll^ga  á  Motril ,  dea- 
cubre  la  bella  y  templada  (jampiña  de  Velez  Má- 
laga ,  gana  la  playa  de  aquel  mar  que  tanto  aosiaba 
ver,  y  tomando  ona  barquilla  penetra  en  aquellas 

(I)   La  oración  que  rezaban  en   asistiendo  á  las  mezquit«i  COD ar- 
lo* trances  apurados ,  abreviando  mas.  Conde,  c  29. 
•i|MiitracionMy  oertmoDÍasi  y 


olas  que  bañan  las  dos  costas  española  y  africana 

Satisfecho  con  haberse  dado  este  placer,  retro- 
cede casi  por  los  mismos  paises  •  atraviesa  hondos  va* 
lies  y  empinados  riscos;  desde  las  cumbres  de  Sierra 
Nevada  dirige  uoa  mirada  hácia  las  lejanas  cosías  del 
continente  africano,  desenvuélvese  á  costa  de  mil  di- 
ficultades de  los  embarasos  que  á  su  marcha  oponen, 
ya  las  nieves,  ya  las  bandadas  de  musulmanes  quo 
por  todas  partes  le  cercan  y  acosan ;  á  la  ida  y  á  ia 
vuelta  no  han  cesado  de  molestarle  los  sarracenos; 
algunos  valientes  ha  perdido,  la  fatiga  y  los  combates 
han  diezmado  sus  filas,  pero  él  ha  logrado  triunfar 
basta  de  once  régulos  mahometanos!  y  por  último, 
después  de  mil  riesgos  y  penalidades  logjm  el  audáz 
aragonés  volver  á  las  tierras  de  sus  dominios,  seguido 
de  mas  de  diez  mil  mozárabes  andaluces  á  quienes 
proporciona  una  nueva  patria ,  y  con  indecible  con- 
tento de  los  cristianos  aragoneses  que  con  razón  tem- 
blaban por  la  suerte  de  sus  hermanos  y  por  la  vida 
de  su  rey  (44^6). 

Tal  fué  la  famosa  y  arriesgada  expedición  de  Al- 
fonso el  Batallador,  una  de  las  mas  atrevidas  de  que 
hacen  mención  las  historias ,  y  que  si  no  dió  por  li  uto 
ninguna  ocupación  sólida  de  ciudades  y  territorios 
enemigos,  fué  de  un  efecto  moral  mmemfb,  descon* 

H)  Al  ir  (le  los  árabes  de  hubiese  hecho  para  ruando  Uogasp 
Conde,  cogiú  por  si  luismo  UQ  pes-  á  aquella  otaya  ,  ó  por  el  or^jullo 
cido,  ó  por  cumplir  m  TOto  quo  da  eontarlo  en  SCaragou. 
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certó  á  los  infieles,  hízolcs  ver  á  dónde  llegaba  el  va- 
lor y  la  intrepidez  de  un  monarca  cristiano,  libertó 
millares  de  familias  mozárabes  y  dejó  sembrada  la 
desconfianza  entre  los  infieles  y  los  cristianos  que 
antes  les  habian  estado  sumisos.  Lo  peor  fué  para  los 
que  tuvlenm  la  desgracia  de  no  poder  seguir  sos  ban- 
deras, pues  recelosos  ya  los  mosalmanes,  y  con  el 
fin  de  prevenir  nuevas  defecciones ,  tomaron  la  dura 
medida  de  trasportar  multitud  de  mozárabes  anda- 
luces al  suelo  africano,  donde  los  mas  murieron  vlo- 
tímas  de  la  miseria  v  de  los  malos  tratamientos 

La  muerte  de  la  reina  doña  Urraca  de  Castilla, 
acaecida  en  4426,  y  la  proclamación  solemne  de  su 
hijo  don  Alfonso  Raimundez  en  León  \m¡o  ol  nombre 
de  Alfonso  VIL,  convirtió  de  nuevo  la  atención  y  las 
miras  del  monarca  aragonés  hácía  aquella  Castilla  en 
otro  tiempo  por  él  tan  codiciada,  y  á  lo  que  parece 
no  olvidada  nunca.  Pero  la  posición  de  e&le  reino  va- 
riaba de  todo  punto  con  la  elevación  del  hijo  de  dona 
Urraca.  Al  desconcepto  en  que  la  veleidad  y  la  poco 
asentada  conducta  de  la  madre  la  habian  colocado^ 
sustituía  el  universal  contentamiento  y  beneplácito  oon 
que  los  magnates  castellanos  y  los  nobles  leoneses  re- 
cibian  y  aclamaban  al  hijo ,  iris  de  paz  y  anuncio  de 

(4)   Los  pormenores  de  c>l:i  fa-  go  dííercnlcs  de  las  de  los  ¡iraliea 

mosa  algara  del  Batallador  se  lia-  de  Conde.  Algonoa  la  confundeo 

lian  en  el  cap.  29.  parí.  lil.  de  con  la  que  poco  mas  adelante  hizo 

Coudc.  Las  crónicas  crisliaivis  no  Alfonso  VIL  de  Castilla  á  otro 

hablan  de  ella:  Zurita  la  mencío-  punto  de  AodalocUi 
na,  aunque  oon  circunstancias  al« 
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sosiego  después  de  Lanías  y  lan  deshechas  borrascas. 
Las  ciudades  .y  plazas  en  que  se  conservabau  guar- 
nicbnes  aragonesas  iban  sooietiéndoee  al  Doevo  só- 
bcrano,  ó  eran  expalsadas  por  los  habitantes  mismos 
de  las  pobiacioaes.  Mas  oo  era  el  Batallador  hombro 
que  eonsinliera  verse  ímpúnemeote  despojado  de  lo 
que  todavía  pretendía  pertenecerle.  Ambos  Alfonsos 
estaban  resueltos  á  sostener  lo  que  cada  cual  llamaba 
sus  derechos ;  el  de  Castilla  con  el  ímpetu  y  ardor  de 
on  jdven  ávido  de  gloria  y  oonvoncido  de  asistirlo  la 
jnsticía ;  el  de  Aragón  con  la  confianza  y  el  orgullo 
de  un  conquistador  avezado  á  las  lides  y  á  las  vic- 
tonas,  y  prevalido  del  ascendiente  que  creía  darle 
la  edad  y  los  títulos  de  antiguo  esposo  de  la  madre 
del  castellano  :  ambos  juntaron  y  prepararon  sus  hues- 
tes; el  de  Aragón  fué  el  primero  que  rompió  por  tier- 
ras de  Castilla  avanzando  basta  el  valle  de  Támara 
(4  leguas  de  Falencia).  Encontráronse  allt  losdos  ejér- 
citos, mas  afortunadamente  cuaudo  amenazaban  á 
Castilla  nuevos  males  y  estragos ,  cualquiera  que  hu- 
biese sido  el  vencedor,  ni  el  de  Aragón  se  alrevió  á 
atacar,  ni  el  conde  de  La  ra  (jue  guiaba  la  vanguardia 
del  de  Castilla  inostró  deseo  de  pelear  con  los  arago- 
neses (qoc  po  era  el  de  Lara  afecto  á  su  nuevo  sobe- 
rano), y  como  intervinfesen  además  los  prelados  de 
ambos  reinos  en  favor  de  la  paz ,  concertóse  es- 
ta dejando  al  aragonés  regresar  libremente  ásus 

estados,  y  obligándose  á  entregar  en  un  plazo  da- 
Tomo  iv.  33 
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do  las  plecas  que  aun  conservaba  en  Castilla  (1 427). 

Ni  el  Batallador  se  mostró  escrupuloso  en  ei  cum- 
plimmtode  las ooadicHNWS  de  la  f»,  ni dc|ió  por 
eso  de  devastar  el  país  castellano  qve  atravesó,  y  la  paz 
de  Támara  fue  mas  bien  uua  mal  observada  tregua, 
paeslo  que  é  ios  dos  años  volvió  otra  ves  el  aragonés  é 
inquietar  ta  GaSlilta  poniéndose  oon  m  Cjiérdlo  sobre 
la  fortaleza  de  Morón.  Acudió  presurosamente  el  hijo 
de  dona  Urraca  á  la  cabeza  de  todos  sus  vasallos»  á 
escepcion  de  loa  Laras  qne  rehusaron  ya  segnírie,  y 
iMUáronse  otra  vez  castellanos  y  aragoneses  cerca  de 
Ataaazan  prontos  á  combatirse.  Pero  otra  vez  media- 
ron los  prelados,  y  tampoco  ffmaa  infrnctnosas  sos 
pacificas  amonestaciones  y  consejos.  El  de  Aragón 
quiso  que  se  guardára  consideración  á  su  edad ,  y 
qne  la  propuesta  de  concordia  partiera  del  de  Gastüta 
como  mas  jóvany  cono  entenado  suyo  que  halña 
sido.  Condescendió  el  castellano  con  un  deseo  que  le 
pareció  justo*  y  entonces  ei  aragonés  mostróse  gene- 
roso diciendo :  «Gradas  á  Dios  qne  ha  inspirado  tal 
pensamiento  á  mi  hijo  :  sí  hubiera  obrado  asi  antes, 
no  me  habría  tenido  por  enemigo;  ahora  ya  no  quiero 
conservar  nada  de  to  qne  le  pertenece.»  Y  ordenando 
que  le  fueran  restituidas  las  fortalezas  que  aun  rete- 
nía en  Castilla  (1 129),  retiróse  á  Aragón,  «y  nunca 
«mas  entró  en  Castilla,  dice  el  cronista  obispo  de 
«iteplona,  n  bien  por  eso  no  foltaron  guerras  y 
«muertes  entre  castellanos  y  aragoneses » que  por  mu- 
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«cbos  aoQS  se  McieroQ  todo  ei  mal  y  daoo  que  puUia- 
cfonooM  craaleteaieiiMSM. 

Bl  Bitailador,  cuyo  geoio  activo  ao  podía  sufrir  el 

reposo,  sin  dejar  de  atender  al  gobierno  de  su  reino 
ocupóse  iaioiiica  ea  acabar  de  siyeiar  las  comarcas  da 
liotioa  y  Gaeaca.  Goa  eslo  y  con  haber  dado  é  poblar 
á  los  ooodes  y  auxiliares  frmoesds  oa  barríode  Pam* 
piona  concediéndoles  los  misiuos  fueros  que  á  los  mo- 
fadores da  iacs,  jaató  de  soevo  sos  tropas  ea  Navar- 
ra, fraaqueó  otra  vea  loa  Píríneos,  y  puso  sitio  ¿  Ba- 
yona  ,  no  sabeuioscon  qué  título.  Acaso  le  movieron 
á  esta  nueva  empresa  agravios  que  el  conde  de  Bi gor- 
ra y  otros  ausaUadoB  bobíaraa  recibido  del  duque  da 
Aquitoaia.  Ello  es  que  consiguió  enseñorearse  de  Ba- 
yona (tt31].  Mas  como  la  ausencia  del  centro  de  sa 
reino  reaieoiára  á  los  mabonetaoosde  Lérida*  lorkH 
sa  y  Vatoneia,  caasando  algoaos  descalabros  á  los 
aragoneses,  apicsuróse  Alfonso  á  repasar  el  Pirineo, 
y  otra  vez  los  escudos  de  Aragón  volvieron  á  reüejar 
enlasagnaadel  Ebro,delGiaoaydel£eigre.  Ifeqai* 
nenza,  importante  fortaleza  mahometana  situada  ea 
los  confínes  de  Cataluña,  se  rindió  al  JiaüaUador  en 
janio  de  44^*  Los  eatondartes  ara0oaeses  finron 
luego  paseados  por  las  riberas  de  aqeellos  ríos,  y 
por  último  acometió  don  Alfonso  la  difícil  empresa  de 

(4)   Sandov.  Crou.  de  Alí<m-  error  de  Mariana ,  que  pone  esta 

—  vt.  úm,  éú  embargo,  ineiao-  pai  ei  4  <  22. 

tas  las  fechas  que  da  á  estos  suce-      (í^   Non  Burdeos,  como  diot 

aoa.— Aim  es  am  manifiesto  el  orradameAie  elifis^Dufibam. 
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apoderarse  de  Fraga  ,  fuerte  por  su  natural  posición, 
en  estrecho  lugar  colocada  en  un  recuesto  de  tan  an- 
gosta sobida  que  muy  pocos  bástatwn  á  defenderla» 
cuanto  mas  que  lodo  aquello  lo  tenian  los  moros 
grandemente  fortiGcado.  Asi  fué  que  por  dos  veces 
se  vió  obligado  don  Alfonso  á  levantar  sus  reales, 
Pero  esta  misma  resistencia  y  dificaltad  le  empeñalM 
mas  y  mas  y  compromelia  á  no  cejar  en  su  empresa, 
y  juró  por  las  santas  reliquias  no  desistir  basta  no 
verla' coronada  con  buen  éxito.  Asegúrase  que  ya  k» 
sitiados  se  allanaban  á  rendirse  por  capitulación,  y 
que  el  aragonés  desechó  con  indignación  su  oferta» 
agriado  con  la  anterior  tenacidad  de  los  moros.  En- 
tonces estos  se  prepararon  á  hacer  m  esfaeneo  de- 
sesperado, y  llamando  en  su  ayuda  con  instancia  á 
Aben  Ganya,  walí  de  Lérida,  y  acudiendo  este  caudi- 
llo con  on  refuerzo  de  diez  mil  Almorávides  qoe  aca- 
baba de  recibir  de  Africa,  trabóse  un  recio  y  fiero 
combate,  en  que  los  cristianos  fueron  atropellados  y 
rotos,  sofriendo  tal  mortandad,  qae  millares  de  ara- 
goneses quedaron  tendidos  en  las  llanmus.  AlH  pere. 
ció  también  el  heroico  monai-ca^  Alfonso  el  Batalla- 
dor con  otros  valientes  nobles  aragoneses  y  fran- 
cos, entre  ellos  los  hijos  del  deBeame,  Gentallo  de  Bí- 

(I)  En  eilO  OOnvioncn  los  Ana-  fonsol.  La  que  nosotros  hallamoá  , 

Ies  Toledanos,  el  Anónimo  de  Ri-  mas  confirmada  es  la  que  hemos 

poli  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  consignado.  Convenimos  en  esto 

con  los  hisloríadores  árabes.  Zu-  r«n  el  moderno  historiador  de 

rita,  Tragg^ia  y  otros  cnentan  con  AragOQ,  el  Sr.  Fos,  Um.  I.  p.  263. 
alguua  Tariacion  la  muerte  de  Ai- 
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gorra,  los  obispos  de  Rosas  y  Jaca  y  nmohos  otros  se- 
ñores principales.  Fué  esta  desgraciada  batalla  en  ju- 
lio de  4  4  34.  a£l  famoso  día  de  Fraga»  diceii  los  es* 
critores árabes,  no  teolvidaráa  nunca  los  cristianos.» 

•  Asi  acabó  el  conquistador  de  Tudela,  de  Zarago- 
za* de  Tarazooa,  de  Galatayud,  de  Daroca,  de  Ba- 
yona, de  Mequinenza,  y  de  mil  plazas  y  ciudades;  el 
vencedor  de  cien  batallas,  la  gloria  de  Aragón,  y  el 
terror  de  los  moros.  Don  Alfonso  I.  de  Aragón  fué  un 
rey  cual  convenía  en  aquellos  tiempos,  batallador, 
activo,  incansable ;  jamás  bizo  alianza,  ni  transigió 
con  los  infieles. 

Réstanos  dar  noticia  del  extraño  é  inoonc^ible 
testamento  de  este  principe,  que  tanto  hizo  cambiar 
la  situación  no  solo  de  Aragón  sino  de  toda  España. 
Hallándose  este  monarca  en  octubre  de  4 1 31  con  su 
ejército  sobre  Rayona,  y  viéndose  sin  hijos  que  pu- 
dieran sucederle  en  el  reino,  otorgó  su  célebre  y 
ruidoso  testamento  que  raMfícó  dos  años  después  en 
el  fuerte  de  Sarífiena.  Después  de  dejar  multitud  de 
ciudades,  villas,  lucarcs,  castillos,  términos  v  rentas 
á  otras  tantas  iglesias  y  monasterios  que  señalaba, 
declaró  herederos  y  sucesores  de  sus  reinos  y  seño- 
ríos  por  partes  iguales  al  Santo  Sepulcro,  y  á  los  ca- 
balleros del  Templo  y  los  Hospitalarios  de  Jcrusalen, 
de  tal  manera  que  le  sucediesen  en  todos  sus  dere- 
chos sobre  sus  sAbditos  y  vasallos ,  prelados  y  ecle- 
siásticos, ricos -hombres  y  caballeros,  abades,  canóni- 
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gos,  motees,  militares  y  borgeses,  hombres  y  muge- 
res,  grandes  y  pequeños,  ricos  y  pobres,  con  la  mis- 
ma ley  y  condición  que  su  padre,  su  hermano  y  él 
habían  poseído  el  reino.  «Doy  también ,  anadia,  á  la 
milicia  del  Templo  mi  caballo  y  todas  mis  armas/  y 
si  I)i(3S  nic  diere  á  mí  á  Tortosa,  sea  para  el  hospital 

.  de  Jerusalen  De  esta  manera  todo  mi  reino,  toda 

mi  tierra,  cuanto  poseo  y  heredé  de  mis  antecesores 
y  cnanto  yo  he  adquirido  y  en  lo  sucesivo  con  el  au- 
xilio de  Dios  adquiriere  y  cuanlo  al  presente  doy  y 
pudiere  dar  en  adelante,  todo  sea  para  el  Sepulcro 
de  Cristo  y  el  hospital  de  los  pobres  y  el  templo  del 
Señor,  para  que  lo  tengan  y  posean  por  tres  justas  6 
Iguales  partes   con  la  facaltad  de  dar  y  qui- 
tar, etc.  ^i». 

Veremos  mas  adelante  las  novedades  y  alteracio- 
nes á  que  dió  lugar  este  famoso  y  singular  testamento. 

(O  Archivo  Uc  la  coroua  de  Aragoo,  Reg.  I.  fol.  5. 
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ALFOiSSO  EL  EMPERADOR  EN  CASTILLA: 

lAMIKO  BL  1I05JB  BN  AB4G0V :  6ABGU  BilOBBZ  BU  NA- 

TABBA. 

mm  4436  4  4437, 

General  aplauso  con  que  fué  aclamado  Alfonso  VII.  de  Castilla. — Vistas 
y  tratos  con  su  tía  doña  Teresa.— Sujeta  algunos  condes  rebeldes.— 
Sus  triunfos  en  fialicia  y  Portugal. — Uindenscle  las  plazas  ocupadas 
por  las  nraaonosos. — T.isa  á  su  servicio  el  emir  Safad-Dola. — Glo- 
riosa incursión  df  Alfonso  en  Andalucía. — Elección  de  Hamiro  el 
Monje  en  Aragón,  y  do  García  Ramírez  en  Navarra  :  sepáranse  otrs 
vez  estos  dos  reinos. — Entrada  del  castellano  en  Zaragoza. — Rip- 
denle  homenaje  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra.  El  conde  de  Bar- 
celona y  los  de  Gascuña  en  Zaragoza.— Proclámase  solemnemente 
Alfonso  Vil.  emperador  de  España.— Diferencias  entre  aragoneses  y 
navarros. — Tratado  de  Vadolucngo.— Preparativos  de  rompimiento» 
— Conducta  de  don  Ramiro  el  Monje. — Celebre  anécdota  de  la  Cam^ 
pana  de  //tjr.<;ca.— Abdicación  de  don  Ramiro.— Desposa  á  su  bija 
con  el  conde  de  Baroelooa  y  le  cede  el  reino.— Gataluña.-^Ramon 
Berenguer  UI.  el  Grande.— Sua  guerras  con  1o9  ix)oros.— Ensauches 
y  agregaciones  que  redbe  el  condado.— Conquista  de  las  Baleares. 
— EspedícioD  del  conde  á  Génova  y  Pisa.— Sus  alianzas  con  el  de 
Aragón.— Pwfcaa  de  Templario  y  mnere.-p'^amoii  Barencnor  IV.-^ 
Estableoe  el  órden  de  Teaplarios  en  Catalu2a«— Gasa  eon  la  l)ija  de 
Bamiro  el  Monje  de  Aragón.— Uñense  Araron  y  Cataluña  y  forman 
un  solo  estado. 

Ensánchase  el  ánimo  dei  historiador  pomo  debió 
ditoUirfd  el  fie  los  eestellaaos  al  pasar  del  calasíitoso 
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y  mísero  reinado  de  doña  Urraca  ,  al  espléndido  y 
próspero  de  don  Alfonso  VII.  su  hijo.  Joven  de  21 
anos  cuando  murió  6u  madre  (4426) ,  educado  en  la 
escuela  práctica  de  los  infortunios  ,  juguete  inocente 
desde  su  infancia  de  las  rivalidades  de  los  magnates, 
de  los  rudos  procedimientos  de  su  padrastro  y  de 
la  desacordada  lijereza  de  su  misma  madre,  for- 
zado á  actuar  sin  intención  ni  voluntad  propia  en  to- 
dos los  enredos  de  aquel  perpetuo  drama,  único  astro 
que  brillaba  puro  en  medio  de  las  tinieblas  de  aquel 
turbio  horizonte  ,  destinado  por  su  nacimiento  á  ocu- 
par el  trono  castellano ,  apreciado  por  las  prendas 
y  virtudes  que  babia  tenido  tantas  ocasiones  de  des- 
cubrir en  su  temprana  carrera  de  vicisitudes  y  de  vai- 
venes, proclamado  años  hacía  rey  en  Galicia,  monar- 
ca nominal  primero,  comparticipe  después  en  el  rei- 
no de  Castilla  con  su  madre,  y  el  verdadero  sobera- 
no de  hecho  en  los  últimos  años  de  doña  Urraca,  fué 
á  los  dos  dias  del  fallecimiento  de  esta  solemnemente 
aclamado  y  coronado  el  jóven  Alfonso  rey  de  Castilla 
y  de  León' en  la  iglesia  catedral  de  ésta  ciudad  con 
universal  aplauso  y  contentamiento.  Apresuráronse  á 
reconocerle  y  rendirle  homenaje  los  condes  y  señores 
de  Asturias,  León  y  Castilla,  y  habiendo  pasado  lue- 
go á  Zamora,  donde  se  hallaba  su  tia  doña  Teresa  de 
Portugal,  y  donde  un  año  antes  se  había  armado  ca- 
ballero su  primo  don  Alfonso  £nríquez  ( tan  célebre 
luego  como  fundador  del  reino  de  Portugal),  alli  fue- 
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ron  á  jurarle  obediencia  los  condes  é  hidalgos  de  Es- 
iremadura  y  de  Galicia.  Eo  un  puebiecilo  de  la  co- 
marea  de  Zamora ,  nombrado  Ríoobayo ,  oelebranm 
una  entrevista  el  nuevo  monan»  castellano  v  su  tía 
la  condesa  de  Portugal,  y  estipulóse  entre  los  dos  una 
paz  por  un  determinado  periodo  de  tiempo. 

No  le  foltaroQ  sin  embargo  al  jóven  Alfonso  algu- 
nas chispas  y  aun  llamaradas  que  apagar  ,  restos  del 
fuego  que  en  ios  diez  y  siete  anos  del  reinado  de  su 
madre  había  devorado  la  monarquía,  liáronse  á 
ol>edccerle  algunos  condes,  ya  resistiendo  entregarlo 
las  fortalezas  que  poseían,  ya  alzando  bandera  de  re- 
belión en  Castilla  y  en  las  Asturias  de  Santillana»  bien 
como  pardales  del  rey  de  Aragón  ,  bien  como  anti- 
guos favorecidos  de  doña  Urraca,  que  acostumbrados 
á  las  preferencias  de  la  madre,  y  aun  á  la  especie  de 
soberanía  que  á  la  sombra  de  aquella  privanza  habían 
ejercido  en  el  reino  ,  no  sufrian  tener  que  someterse 
como  otros  cualesquiera  subditos  al  hijo.  Eran  los 
principales  entre  estos  el  íntimo  valido,  y  ai  decir  de 
algunos,  oculto  esposó  de  la  reina,  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Lara,  y  su  hermano  don  Rodrigo  González.  Fué 
el  jóven  monarca  apagando  estos  parciales  incendios, 
sometiendo  los  rebeldes ,  ocupando  sus  fortalezas, 
y  tranquilizando  el  reino,  usando  para  con  los  sedi- 
ciosos de  mas  generosidad  de  la  que  ellos  podian 
esperar  y  acaso  merecían.  Habían  logrado  los  de  La- 
ra apoderarse  de  Falencia  á  la  voz  del  rey  de  Ánigon 
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y  ftyadándoios  los  caballeros  de  Burgos  y  de  Caslroje- 
m  que  estaban  por  el  aragonés.  Acudió  coa  prosleza 
doB  AUboio,  y  veoobrada  la  oiodad  y  cayendo  en  su 
poder  los  díscolos  condes ,  escepto  don  Rodrigo  Gon- 
ssalez  que  pudo  íugarsd  á  Asturias ,  bíaolos  enoerrar 
en  las  torres  de  León;  mas  á  poco  tiempo ,  por  inter- 
cesión de  sus  parientes  púsolos  en  libertad  el  magná* 
nimo  príncipe  como  quien  no  temia  á  tan  imptentes 
enemigos.  Despojado  de  sus  féudos  el  oonde  de  Lara» 
y  no  podiendo  sufKr  la  abatida  y  humilde  silnaeion  á 
que  después  de  su  pasada  grandeza  se  veia  reducido, 
allá  se  fué  á  busoar  al  rey  de  Aragón «  y  coando  este 
pHndpe  tenia  sitiada  á  Bayona  mnríó  de  resoltas  de 
heridas  recibidas  en  un  desafío  con  don  Alfonso  Jor- 
dán, el  de  don  Ramón  de  Tolosa ,  pariente  del 
rey.  Asi  acabó  e^l  célebre  ftiTorito  y  amante  de  la  rei- 
na doña  Urraca  ,  objolo  de  tantas  murmuraciones  y 
celos  en  Castilla  . 

Qoedaba  todavía  so  hermano  don  Rodrigo  el  fo* 
gado  de  Falencia.  Mas  toda  aquella  tenacidad  hubo 
de  ceder  ante  la  actitud  imponente  del  rey,  que  entró 
devastando  á  sangre  y  foego  las  tierras  y  oastillos  en 
qoe  aqoel  se  habla  hecho  ftierle.  El  término  de  esta 
expedición,  omitiendo  las  circunstancias  menos  impor- 
tantes qoe  refieren  aigonos  cronistas,  fué  que  arre<^ 
pentido  de  so  rebeldía  el  de  Lara  pidió  homildemenls 

(I)  Sssdov*  Chron*  df)  Bmpendor  AUboM  vn. 
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perdón  á  su  soberano,  jurando  que  de  allí  adelante 
serla  sa  mas  fiel  y  leal  servidor*  Gorreepowiióel  rey  á ' 
su  homillaobn  con  tal  generosidad,  que  para  tenerle 

mas  obligado  por  la  gratitud  no  solamente  le  volvió 
á  su  gracia,  sino  que  le  confió  la  tenenóa  de  Toledoi 
la  mas  importante  do  Castilla.  Y  no  le  pesó  de  ello  en 
verdad,  |X)rque  el  honrado  castellano  fu  é  después  uno 
de  los  caballeros  que  hicieron  al  rey  mas  útiles  servi- 
cios y  le  dieron  mas  leal  ayuda  en  las  guerras  contra 
loe  infieles. 

Estas  contrariedades,  y  las  que  por  otra  parte  le 
suscitaba  el  rey  de  Aragmi  y  dqamos  referidas  en  el 
anterior  capítulo ,  no  fueron  las  sotas  que  tuvo  que 
arrostrar  y  vencer  el  joven  monarca  de  Castilla  y  de 
LeoD  en  los  primeros  años  de  su  reinado.  Sostenien- 
do su  tia  doña  Teresa  de  Portugal  con  admirable  per-, 
severanoia  las  pretensiones  de  Independencia  que  no 
logró  ver  realizadas  don  Enrique  su  marido  ,  conti- 
nuaba en  Galicia  después  de  la  concordia  de  Zamora* 
no  solo  fortificando  y  guarneciendo  sus  castillos  del 
Miño,  sino  levantando  otros  nuevos  ,  como  quien  se 
preparaba,  y  no  con  mucho  disimulo,  á  resistir  la  do- 
minación de  su  sobrino.  Fiaba  la  de  Portugal  en  el- va- 
limiento de  don  Femando  Perei,  el  hijo  del  oonde  de 
Trava,  antiguo  ayo  del  príncipe,  y  en  los  barones  y 
caballearos  portugueses  y  gallegos  con  quienes  aquel 
tenia  relaciones  de  parentesco  óde  amistad.  Intimas 
eran  las  dü  doüa  Tere»u  y  don  Fernando,  y  mas  do  Ig 
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que  al  buen  nombre  y  al  decoro  de  una  princesa  con- 
veoia»  y  que  llevadas  á  términos  todavía  mas  cstremo- 
80S  qoe  las  familiaridades  que  tanto  en  Castilla  se  ha- 
bían murmurado  entre  doña  Urraca  y  el  de  Lara,  ha- 
bían de  producir  no  tardando  en  Portugal  disgustos 
y  explosiones  mas  estruendosas  que  las  qae  habían 
conmovido  la  monarquía  castellana.  La  actílud,  pues, 
de  doña  Teresa  movió  á  Alfonso  VII. ,  su  sobrino ,  á 
ponerse  con  numeroso  ^rdto  sobre  Galicia  y  Portu^ 
gal.  La  suerte  de  las  armas  favoreció ,  como  era 
lo  natural,  al  mas  poderoso,  y  vióse  doña  Teresa  obli- 
gada á  reconocer  la  supremacía  del  monarca  castella- 
no. Ya  en  aquel  tiempo  se  hablan  alzado  algunos  no- 
bles portugueses  contra  la  privanza  del  amante  de  do- 
ña Teresa,  don  Fernando  Pérez  ,  y  en  favor  del  b^o 
de  la  condesa,  el  jóven  don  Alfonso  Raimundez ,  que 
acababa  de  ceñir  el  cinturon  de  caballero  en  la  igle- 
sia de  San  Salvador  de  Zamora ,  y  á  quien  su  madre 
había  tenido  hasta  entonces  en  vergonzosa  oscnrídad 
y  apartamiento  de  los  negocios  del  Estado  y  sin  con- 
sideración alguna  en  la  corle,  üallábanse  los  parcia- 
les del  jóven  Alfonso  en  Guimaranes,  cuando  llegó  el 
ejéroito  de  Castilla  á  poner  cerco  á  la  ciudad.  Conven- 
cidos los  sitiados  de  la  debilidad  de  sus  fuerzas  ,  de- 
clararon en  nombre  del  jóven  Alfonso  Enriquez  que  se 
consideraba  y  consideraría  en  adelante  vasallo  da  la 
corona  leonesa.  Un  poderoso  y  honrado  hidalgo  del 
pais,  llamado  £gas  Moniz ,  salió  por  üador  de  aquel 
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reconocimiento,  y  confiado  en  su  palabra  Alfonso  de 
Castilla,  volvióse  para  Gomposlela  coa  el  arzobispo 
Gelmires^que  le  había  acompañado  ooo  ana  hombrea 
de  armas  en  esta  espedicion,  y  que  intervino  no  poco 
en  aquel  ajuste  de  paz 

Iba  de  esta  manera  el  nielo  de  Alfonso  VI.  alla- 
nando dificultades ,  aquietando  su  reino  y  haciendo 
respetar  su  nombre.  Su  matrimonio  con  dona  Boren* 
gnela ,  bija  del  conde  don  Ramón  Berenguer  lU.  de 
Barcelona,  celebrado  en  4428  en  Saldafia,  fué  prinoL 
pió  de  la  amistad  que  después  tuvo  con  el  conde  bar- 
celonés; y  la  belleza,  la  dulzura,  el  talento  y  las  vir* 
tndes  de  esta  princesa  le  dieron  pronto  nn  saludable 
ascendiente  en  el  ánimo  de  su  jó  ven  «esposo,  que  nun- 
ca tuvo  que  arrepentirse  de  seguir  los  prudentes  con- 
flejes  de  la  reina*  Esta  señora  y  la  hermana  del  rey 
doña  Sancha,  á  quien  tuvo  siempre  en  su  compañía,  no 
menos  distinguida  é  ilustre  por  su  ingenio  y  altas  pren- 
das, eran  consultadas  por  el  monarca  en  los  casos  mas 


Hist.Composl.lib.  ll.r.  Hli 
— Cucuta  la  tradiciun  porlutiucsa, 
y  iuntamcntc  algunas  historias, 
íjiio  ruando  los  sucesos  do  1I-2H 
(de  que  nosotros  hablaremos  mas 
adelante)  pusieron  el  Portugal  en 
manos  de  Alfonso  lúii  iquez,  y  este 
principo  y  los  barones  portiigue- 
ses  eludieron  la  promesa  y  com- 
promiso de  Guimaranes  con  el  rey 
de  Castilla  ,  solo  el  honrado  Kcas 
Moniz  sostuvo  \o  quo  habia  jura- 
do. Y  ajSaden  que  para  dar  un 
icalinMnno  de  su  leaUad  se  diri- 


gió,  llevando  consico  su  muger  y 
sus  hijos,  ú  la  corte  del  munarcu, 
al  cual  se  presentó  con  los  pies 
deyCídzoR  y  una  sopa  al  ruello,  co- 
mo quien  prefería  entregarse  á  la 
muerte  antes  quo  dejar  de  cmn* 
[)Iir  una  palabra  empeñada  dran- 
uemcnte  irritado  estaba  AUon- 
so  Vir. .  mas  desarmó  su  ira  ao  ue- 
11a  prueba  inaudita  de  lealtad  ,  y 
le  dejó  ir  libre,  quedando  para  el 
en  el  concepto  de  un  noble  caba- 
lU  ro.  Hercul.  Uist.  de  Portugal^ 
lom.  1.  p.  iSS,  y  noU  2UL 
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difíciles  y  en  los  mas  árduo6  negocios  del  Estado  ,  y 
g«iéÍMiftie  pcM-  io  cooii»  coQ  lino  y  con  madiireit  y  no 
tía  noredonietto  y  síii  jostíoia  dió  y  fnawló  dar  <  sa 

hermana  el  título  honorario  de  mna,  nunca  hasta  ea- 
tODCCs  aplicado  á  las  hermanas  de  los  reyes 

LaveliFidadedoQ  Alfonaode  Aragoael  Batalla- 
dor é  ooftdecoeacia  de  la  concordia  de  AliMian ,  de 
que  dimos  cuenta  ea  el  precedente  capítulo,  desistien- 
do de  sos  pretoDflioiies  sobre  Castilla  (H29)t  Xaé  no 
sQoeso  feliz  que  dejó  desembarazado  al  castellaiio  lia- 
ra atender  á  las  cosas  del  gobierno  interior  de  su  rei- 
no ,  como  lo  hixo  ya  ea  las  córtes  á  coadUo  do  Palea* 
oía  oelebradoeqoelmisaioajio,  y  para  podeiie 
dicar  á  guerrear-contra  los  infieles,  siguiendo  ea  ea- 
tolas  huellas  de  su  ilustre  abuelo.  Inquietábale  noobs- 
taata  ver  ia  Ibrtaleaa  de  Gastrojartz  ocupada  todavía 
por  algaaos  pertíoaoes  aragoaeses,  y  do  descaaad 
hasta  ponerle  tan  apretado  cerco  que  forzó  á  sus  de- 
feasores  á  leodiraele  (1 130).  £ra  ya  grande  ooa  oslo 
el  respeto  queá  los  sarracenos  inspiraba  el  nombre 
de  Alfonso  VII.  de  Castilla:  y  como  en  aquel  liem- 
{)o  hubiese  muerto  el  antiguo  emir  de  Zaragoza  Ab- 
delmelek  Amad-Dola  en  su  fortalesa  de  Bota  *l-Yebod; 
lállimo  asilo  ea  so  desgracia,  sñ  hijo  Abu  GialMr  Ab- 
tned,  apellidado  Safad-Dola,  cansado  del  humillante 

,(4)  Loe.  Tttdens.  ChroB«  pá-  Stodoval  equivoca  la  fecha  éá 
gina  103.— GhrOD.  Adcf.  Imperat.  matrimonio  de  AioBM  Vft.  QDM 
— iMar.  GondM  d«  BaroeloMi.—  saucbas  otras. 
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próteckMiftdodel  rey  de  Arogon  en  que  vivía,  y  temieii» 
do  el  disguslocoQ  que  sus  propios  súbdilos  liovabaa 
so  alianxa  cod  aa  rey  crístiaDO,  tomó  la  resolucfem  dt 
reoooooerse  vasallo  del  rey  de  Gaslilla ,  cediéndole  á 

Rota  *l-Yehud  con  otras  plazas  fuertes  de  su  ya  rc^ 
ducido  emirato.  Recibióle  benévotameote  el  monarca 
leonés,  y  agradecido  al  aervicio  qne  en  eslo  le  bada, 

dióle  á  su  vez  varios  señoríos  en  Castilla  y  l.con,  des- 
apareciendo de  este  modo  los  últimos  restos  del  cé- 
lebre emirato  d^  los  Beni-Had  de  Zaragoza  (4439)» 
de  aquellos  belicosos  principes  que  tanto  y  tan  herói- 
carneóte  habían  luchado  eco  los  rey  es  cristianos  de 
Aragón  -^K 

Los  cristianos  de  Toledo  y  los  musulmanes  de  An- 
dalucía se  hostilizaban  mutuamente  haciendo  repeli- 
das irrupciones  en  sus  respectivos  lerrilorioa.  laohfin 
ben  AU  era  el  general  que  soslenia  la  guerra  en  Es- 
paña á  nombre  de  su  padre  el  emperador  de  los  Al- 
morávides. Alfonso  VIL  desplegó  en  la  guerra  contra 
los  infieles  igual  energía  á  la  que  habia  mostrado  pa- 
ra la  pacilicacioQ  interior  del  reino.  Una  noche  se 
vieron  los  moros  tan  de  improviso  atacados  en  su 
campo  y  con  tal  ímpetu  y  bravura,  que  por  confesión 
de  los  mismos  historiadores  árabes  «muy  pocos  Almo- 
rávides escaparon  de  su  vengadora  espada.»  £1  esfor- 

(4)   Conde,  part.  111.  c.  33.—  mente  que  Rola  '1-Yehud,  ó  Ro- 

El  obispo  Saodoval  comete  varias  da  de  los  Judíos  ,  que  pertcnecia 

íacdLaoutndes  d  dar  oseotade  «b-  á  Aragoa,  era  una  Rueda  que  dice 

ta  NGMOi  y  nipotte  imif  enidt«  aiM  «ilaanlradadaABduaaia.» 
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zado  TacbQu  se  luanluvo  coa  unos  pocos  sufriendo 
con  admirable  coostancía  las  mas  peligrosas  arreme- 
tidas de  la  caballería  castellana,  hasta  que  él  mismo 
herido  en  una  pierna,  de  (jue  quedó  ya  imperfecto 
siempre,  dió  gracias  de  poder  escapar  con  vida,  lü 
faqui  Zakarya^sualcatib»  escribió  coa  ocasión  de  esta 
batalla  una  cásída  de  elegantes  versos  en  que  le  con- 
solaba de  su  denota,  describia  lo  liorroroso  del  com- 
bate y  le  daba  oportooos  avisos  y  consejos  milita- 
res ^«í. 

Orgulloso  con  este  Iriuafo  el  de  Castilla»  juntó  á 
las  márgenes  del  Tajo  un  numeroso  ejército  y  resol- 
vió hacer  una  atrevida  invasión  en  Andalocfa,  á  seme- 
janza de  la  que  ocho  auos  antes  había  hecho  su  ¡xidras- 
tro  el  rey  de  Aragón.  Su  nuevo  vasallo  el  árabe  Sa- 
ñid-Dola  se  ofreció  á  servirle  de  guía  en  su  marcha.  * 
Dividió  el  rey  su  ejército  en  dos  cuerpos  para  pro- 
veerse con  mas  faciUdad  de  subsistencias;  á  la  cabeza 
de  ano  marchaba  él  mismo;  guiaban  el  otroelex-emir 

(1)   II(>  aqni  alalinos     los  ver-  cío  dc  aquella  batalla : 
sos  CQü  quu  el  poeta  piiilu  lu  re- 
Trábase  nueva  lid,  cspesof:  golpes 
Se  multiplican,  rvño  iiKu  lilIt'o 
Kstrenicce  la  tu-i  l  a,  y  i  on  las  hm/a;» 
Cortas  se  embiston,  las  espadas  hieren* 
Y  hacen  saltar  las  aceradas  piizas 
Ue  los  aruiudos,  y  ai  sangriento  lago 
Entran  como  sí  fuesen  los  guerreros 
Canu'lins  ípie  la  añílenle  sed  atiita. 
Cual  si  esperasen  abrevarse  en  sangre 
Qoe  á  bornollones  las  heridas  brotan. 
Fuentes  abiertas  roa  las  OrvdflS  lanas  ••••• 
Trad.  de  Conde,  p.  Ul.  c.  32. 
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Safad-Dola  y  aquel  dou  Rodrigo  Goozalez  de  Lara«  el 
antiguo  rebelde  de  León,  Falencia  y  Asturias,  que  tal 

ora  la  confianza  que  le  inspiraban  y  la  lulolidad  con 
que  lo  serviaa  el  musulmán  reclcQ  allegado  y  el 
cristiano  antes  enemigo.  Por  dos  distintos  puntos 
atravesaron  la  sierra,  y  juntáronse  allá  en  el  suelo 
audalúz  donde  los  maotenimientos  abundaban. 

«Era  la  estación  do  la  siega^  dice  la  crónica  de 
don  Alfonso,  y  el  rey  mandó  incendiar  las  míeses,  las 
viñas,  los  olivares  y  las  higueras.  Consternó  el  terror 
á  los  Morabitas  (los  Almorávides)  y  á  los  hijos  de 
Agar  (los  musulmanes  andaluces).  Abandonaban  loa 
infieles  las  plazas  que  no  podían  defender ,  y  so  reti- 
raban á  los  castillos  fuertes,  á  las  cuevas  de  los  mon- 
tes y  á  las  islas  del  mar.  Plantó  el  ejército  cristiano 
sus  tiendas  cerca  de  Sevilla,  quemando  los  pueblos  y 
fortalezas  abandonadas:  llenaron  su  campamento  de 
cautivos,  de  ganado,  de  aceite  y  de  trigo.  Ei  fuego 
devoraba  las  mezquitas  con  sus  impíos  libros,  y  los 
doctores  de  su  ley  eran  pasados  al  filo  de  la  espada. 
De  allí  pasó  el  rey  á  Jerez ,  que  destruyó,  y  avanzó 
hasta  Cádiz.  A  vista  de  esto  los  príncipes  andaluces 
enviaron  á  decir  secretamente  al  emir  Safad-Dola: 
«Habla  al  rey  de  los  cristianos  para  que  nos  libre  de 
los  Almorávides;  y  le  serviremos  contiiio,  y  reinarás 
sobre  nosotros  tú  y  tos  hijos.»  Safad-Dola,  después  de 
haber  consultado  con  el  rey,  les  respondió:  «Andad  y 

decid  á  mis  hermanos  los  principes  de  Andalucía  que 
Tomo  iv.  34 
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se  apoderen  de  todas  las  plazas  fuertes,  y  hagan  la 
guerra  á  los  Almorávides,  y  el  rey  de  León  y  yo 
Tendremos  á  socorreros.»  Pero  el  rey  determinó  re- 
troceder en  seguida  ,  que  no  era  para  contarse  todavía 
sí^guro  en  aquellas  tierras,  y  regresó  sin  descalabro 
á  la  comarca  de  Toledo  '^).» 

Después  de  esta  famosa  algara  tuvo  el  rey  que 
sofocar  algunas  alteraciones  y  revueltas  que  habían 
movido  en  Asturias  ios  condes  don  Gonzalo  Pelaez  y 
don  Rodrigo  Gómez,  que  al  fin  tuvieron  que  darse  á 
partido,  contribuyendo  no  [)oco  á  la  feliz  terminacioa 
de  estas  sublevaciones  los  consejos  que  don  Alfonso 
seguia  recibiendo,  asi  de  su  esposa  doña  Berenguela 
cómodo  su  hermana  doña  Sancha  (11 33).  Y  eso  que 
no  se  mostró  el  rey  el  mas  celoso  guardador  de  la  fi- 
delidad conyugal ,  pues  en  una  de  estas  expedicio- 
nes á  Asturias  aficionóse  á  una  dama  llamada  Gonlro- 
da,  hija  del  conde  don  Pedro  Diaz,  «y  húbola  (dice  el 
obispa  cronista)  en  su  poder,  y  de  ella  una  hija  que 
96  llamó  doña  Urraca,  y  dió  para  que  la  criase  á  su 
hermana  la  infanta  doña  Sancha  ^^Kia 

En  tal  estado  se  hallaban  Ids  cosas  de  Castilla 
en  1 4  34  cuando  acaeció  la  muerte  de  don  Alfonso  el 

(<)  Cron.  de  Alfonso  Vil. —  daba  ol  sogundo  rucrpo  no  era 
Conde  no  habla  de  esta  espedi-  don  Rodrigo  (ionzalez  el  de  Lara, 
cion.  Algunos  la  confunden  con  la  sino  don  Rodrigo  Martines  Osorío. 
de  AUonso  el  Batallador,  aun  (2)  misma  que  \er  oraos  des- 
siendo tan  distintos  los  puntos  á  pues  casarse  con  el  rey  de  Navar- 
qne  se  dirigieron.  Según  S&oá^  ra  don  Qurcia  Bamires 
val|  el  conim  caatettanoque  mane- 
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Batallador  en  los  campos  de  Fraga ^  quo  vioo  á  oca- 
Bíonar  grandes  madancBs  eo  lodos  ios  reiooe  crislúi^ 
nos  españoles,  y  A  acrecentar  el  poder  del  monarca  y 
(le  la  monarquía  castellana.  Tan  luef?o  como  se  supo 
el  fallecimiento,  juntáronse  aragoneses  y  navarros  en 
Borja,  donde  celebraron  oórles,  A  qne  «sistíeron  ya 
no  solo  los  ricos-hombres  y  caballeros ,  sino  también 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas^  ó  sea  de  las 
nméerndoiiev,  coibo  alli  se  denominaban  (prímercsso 
en  qne  baUamos  mencionada  la  asistencia  del  bra^ 
popular  á  las  cortes  del  reino],  para  tratar  de  la  elec- 
ción de  sucesor,  sin  tener  eo  cuenta  para  nada  el  tes* 
tamento  de  don  Alfonso  en  que  legaba  el  reino  á 
las  tres  órdenes  ixjligiosas  del  Templo,  del  Sepulcro  y 
de  San  Juan  de  Jcrusaieo ;  que  ni  siquiera  se  cues- 
tionó entre  los  aragoneses  ni  les  ocurrió  poner  en  tela 
de  duda  la  ilegalidad  de  tan  extravagante  testamento. 
Tenia  gran  partido  entre  ellos  un  rico-hombre  nom- 
brado don  Pedro  de  Atarás,  asnor  de  fieija,  á  quien, 
algnnoshacen  biznieto,  aunque  bastardo,  de  Ramiro  L  t 
roas  dos  caballeros  aragoneses  que  conocian  bien 
ciertos  vicios  de  su  carácter,  y  á  quien  tachaban 
prindpalmenlB  de  arrogante  y  presuntuoso,  tuvieron 
bastante  persuasiva  para  torcer  las  voluntades  de  los 
unos  y  bastante  maña  para  agriar  é  indispner  con  él 
á  los  otros ,  y  ya  no  se  pensó  mas  en  don  Pedro  de 
Atarés.  Fijáronse  entonces  los  aragoneses  en  don  Rar 

miro,  hermano  del  Batallador,  monje  del  monasterio 
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de  Saint  Pons  de  Thomieres,  cerca  deNarbona.  Pare- 
cióles á  los  navarros  desacordada  proposicioo  la  de 
elegir  para  rey  á  od  monje  ,  y  así  por  esto  como  por 
aprovechar  la  ocasión  de  recobrar  so  independencia  y 
darse  otra  ve/  un  rey  propio,  acordaron  retirarse  á 
Pámplona,  y  allí  por  sí  y  sin  oontar  con  los  de  Aragón 
alzaron  por  rey  de  Navarra  á  don  Garcfá  RamireK; 
hijo  (iel  infame  don  Ramiro  el  que  casó  con  la  bija 
del  Cid »  y  nielo  de  don  Sancho » aquel  á  quien  mató 
en  Roda  su  hermano  don  Ramón.  De  esta  numera  vol- 
vieron á  separarse  Aragón  y  Navarra  después  de  ha- 
ber formado  por  cerca  de  medio  siglo  un  mismo  reino. 

Con  esto  los  aragoneses  resolvieron  definitiva- 
mente en  las  córles  de  Monzón  colocar  la  corona  de 
su  reino  en  las  sienes  del  monje  Ramiro  ,  y  obtenida 
del  ponlífioe  la  doble  dispensa  de  la  profesión  monás- 
tica y  del  sacerdocio ,  el  buen  monje  no  tuvo  reparo 
en  trocar  el  sayal  y  el  báculo  por  el  cetro  y  la  diade- 
ma, y  en  prestarse  á  añadir  el  sacramento  del  matri- 
monio al  del  órden ,  casándose ,  á  pesar  de  los  coa-» 
renta  años  de  hábito,  con  doña  Inés,  hija  de  los  con- 
des de  Poitiers  y  hermana  del  duque  de  Aquitania.. 
En  octabre  de  aquel  año  (4134)  se  hallaba  el  monje- 
rey  ejerciendo  la  potestad  real  en  Barbastro 

(1)   Mariana  y  oUoa  autores  histbi  iador  de  San  Juan  de  laPo- 

dicen  haberle  concedido  la  dis-  ña ,  suponen  que  don  Ramiro  ha» 

pensa  el  papa  Inocencio  II.  Sabau,  hia  sido  nbad  do  Saluni^un  y  de3- 

siguiendo  á  Ferreras.  afirma  ha-  pues  obispo  electo  de  Üurgos,  de 

berlo  hecho  el  antipapa  iüiacleto*  Pamplona ,  de  Roda  y  Barbastro. 

Hariaiia,  Zorita  y  Trasgiái  ood  el  Bay  quien  le  niesa  di  ófdea  at* 
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Mas  el  de  Castilla  qae  aspiraba  á  aliarse  coa  una 
buena  parle  de  la  herencia  del  de  Aragón ,  alegando 

el  derecho  que  á  ello  tenia  como  biznieto  de  Sancho 
el  Mayor  de  Navarra ,  que  se  habia  ido  apoderando 
ya  de  Nájera  y  de  las  plazas  de  la  Rioja  que  babian 
poseído  los  monarcas  castellanos  sns  mayores ,  con 
prelesto  también  de  socorrer  á  Zaragoza  contra  los 
ataques  de  los  Almorávides «  iba  acercándose  á  esta 
dadad  con  poderoso  ejército.  Ni  el  de  Aragón  ni  e^ 
de  Navarra  contaban  con  fuerzas  para  resistirle,  ni  tal 
era  su  iateucioa  tampoco  ;  antes  bien  conveníales  á 
uno  y  á  otro  ganar  la  amistad  del  castellano,  temien* 
do  cada  caal  por  su  parte  la  guerra  que  la  separación 
de  Navarra  amenazaba  producir  entre  navarros  y 
aragoneses.  Asi  no  solamente  entró  Alfonso  VII.  sin 
resistencia  en  Zaragoza,  donde  se  bailaba  el  rey-mon- 
je en  el  mes  de  diciembre  ,  sino  que  este  le  cedió  la 
ciudad  de  Zaragoza  con  toda  la  parte  del  reino  de 
Aragón  de  este  lado  del  Ebro,  reconociéndose  feuda- 
tario del  de  Castilla  y  rindiéndole  pleito-horoenage. 
Confirmó  don  Alfonso  como  rey  á  las  iglesias  de  Za- 
ragoza los  privilegios  que  les  habia  otorgado  el  Bata* 
Uador,  y  don  Ramiro  se  retiró  á  Huesca  contentándo- 
se con  titularse  rey  de  Aragón ,  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza,  y  suponiendo  en  ios  documentos  vasallo  suyo 

cerdolal.  Vóasr  á  Tracíjia,  Momo-  rórlos  de  Borja  y  de  MoDzon  ,  tan 
rins  de  la  \(  adomía  tle  la  ili.slo-  admitido  por  todos  los  bisloria- 
ria,  tom.  lU.  el  cual  niega  lo  de  las  doret. 
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á  García  Ramirez,  rey  de  Pamploaa  Habían  con-* 
carrido  también  á  Zaragoza  el  hermano  de  la  reina 

de  Castilla  Raraon  Berenguer  IV.  de  Barcelona  ,  los 
condes  de  Urgcl ,  de  Fox,  de  PaUás«  de  Comioges,  el 
aeñor  de  Mompeller ,  con  varios  otros  oondes  y  seoo* 
res  de  Francia  y  de  Gascuña,  y  todos  hicieron  confe- 
deración y  amistad  con  el  monarca  de  Castilla.  Satis- 
fecho este  con  el  resultado  de  su  espedicion,  y  dejan- 
do en  Zaragoza  guarnición  de  tropas  castellanas,  vol- 
v¡(')sc  íÁ  i.oon,  donde  vino  á  encontrarle  el  nuevo  rey 
de  Navarra,  que  deseando  tenerle  do  su  parle  en  las 
diferencias  qne  preveía  con  el  de  Aragón,  se  hho>  tam- 
bién' vasallo  soyo. 

Parecióle  á  Alfonso  VII.  que  quien  tenia  debajo  de 
sí  á  tan  poderosos  príncipes  bien  podía  ceñirse  ya  la 
corona  imperial.  Con  este  pensamiento  convocó  cór« 
tes  en  Lcoi/para  la  pascua  del  Espirito  Santo  {1135). 
Celebráronse  estas  cm  toda  solemnidad  en  la  iglesia 
mayor ,  asistiendo  á  ellas  la  reina  doña  Berengnela, 
la  hermana  del  rey  doña  Sancha,  don  García,  rey  de 
Navarra,  don  Raimundo,  arzobispo  de  Toledo,  que  ha* 
bia  sucedido  á  don  Bernardo ,  con  todos  k»  demás 
prelados,  abades  y  grandes  del  reino.  Tratóse  el  pri- 
mer dia  de  negocios  pcrtenecienlcs  al  buen  régimea 
eclesiástico  y  político  del  Estado.  Verileóse  en  el  se- 
gando la  solemne  ceremonia  de  la  proclamación.  Ro- 

( 1 )   Cn  rtn  (\  o  donación  do  la  ora  tartos,  p.  4  fS» 
4473,  citada  por  Blancas,  Comen* 
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deado  de  numeroso  y  brillante  cormo  íué  coaducido 
el  rey  del  palacio  á  la  iglesia  de  Santa  MaHa :  espe- 
rábanle allí  los  prelados,  magnates  y  clero:  desde  la 
entrada  hasta  el  altar  mayor  fué  llevado  en  proce- 
sión, marchando  el  monarca  entre  el  obispo  de  Leoa 
y  el  rey  de  Navarra ;  pusiéronle  con  toda  pompa  el 
manto  y  la  corona  imperial;  y  las  bóvedas  del  templo 
resonaron  con  ios  cantos  de  ios  bimnos  sagrados  y  can 
las  aclamaciones  de  Viva  el  Effi'peradm'.  Terminada 
la  augusta  ceremonia,  acompañaron  todos  á  Alfonso  al 
real  palacio#  donde  el  nuevo  emperador  agasajó  á  la 
comitiva  con  na  suntuoso  banquete.  Al  siguiente  dia 
volviéronse  á  congregar  los  grandes  y  prelados,  y 
acordaron  varias  disposiciones  sobre  asuntos  religio- 
sos y  políticos»  éiendoel  primero  y  mas  importante  la 
confirmación  de  los  fueros  y  leyes  otorgadas  por  los 
monarcas  anteriores 

Mientras  esta  superioridad  alcanzaba  el  de  Casti- 
lla» no  era  posible  que  hubiese  paz  ni  conoordia  entre 
aragoneses  y  navarros  con  sos  dos  reinos  y  sus  dos 
reyes,  uno  y  otro  precisados  á  ampararse  de  la  pro- 
tección del  emperador.  Miraban  los  aragoneses  la 

{i)  Chron.  Adef.  Imperal.—  BMiltos  y  epíláfios  á  mas  de  un 
Snndovnl  .  Cim  o  Reyes. — Ri^ro.  rcv  I>oon  v  de  Cnstilla  ,  v  Ins 
liiüt.  de  León,  tn  este  último  pu&-  eücnloreü  aragoneacs  le  dan  á  su 
de  verse  la  refutación  de  los  ar»  monarca  Alfonso  I.  el  Batallador; 
piirnenlos  de  Moret ,  rara  negar  mas  ninaiin  principe  cristiano  ha- 
la asistencia  del  rey  ae  Navarra  bia  recibido  en  España  solcronc- 
á  la  coronación  imperial  de  Al-  mente  la  ioveatidura  y  la  diado» 
folleo  Vfl.—Kl  titulo  dr  pmpoia-  ina  imperial  haslft  AUoQSO  Vñ.  do 

úoí  se  bdbia  aplicado  ya  ca  docu-  Castilla. 
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Navarra  como  ona  parte  integraote  de  sa  monarquía; 
consideraban  los  navarros  á  don  Ramiro  como  inhábil 

para  llevar  la  corona  por  su  profesión,  estado  y  edad; 
la  guerra  amenazaba,  y  hacíanse  ya  grandes  daños  en 
los  logares  de  las  mal  deslindadas  fronteras.  Para  po- 
ner remedio  á  estos  males  acordóse,  á  instancia  y  di- 
ligencia de  los  prelados  y  algunos  ricos- hombres 
amantes  de  la  paz,  que  se  nombráran  tres  jueces  por 
cada  uno  de  los  reinos,  que  decidiesen  como  árbitros 
la  querella.  Juntáronse  estos  seis  Jurados  en  Vado- 
luengo:  el  arbitrio  que  lomaron  fué  que  cada  uno  de 
los  dos  monaroas  gobernase  su  reino,  pero  que  don 
Ramiro  fuese  considerado  como  padre  y  don  García 
como  hijo ,  y  que  los  términos  de  Aragón  y  Navarra 
serían  los  mismos  que  en  otro  tiempo  había  señalado 
don  Sancho  el  Mayor,  á  lo  cual  añaden  algunos  la  in- 
calificable cláusula  de  que  don  Ramiro  hubiera  de 
mandar  sobre  todo  el  pueblo,  don  García  sobre  el 
ejército  y  los  nobles.  Por  mas  que  esta  sentencia,  da- 
da sin  duda  con  mejor  intención  que  acierto «  dejára 
vivo  el  gérmen  de  la  discordia  entre  los  dos  monar- 
cas, ambos  manifestaron  conformarse  con  el  fallo  ,  y 
en  su  virtud  pasó  el  de  Aragón  á  Pamplona  como  á 
dar  seguridad  y  firmeza  al  convenio.  Recibióle  el  na* 
varro  con  toda  pompa  y  solemnidad ;  mas  de  la  sin- 
ceridad y  buena  fe  con  que  en  esto  precediera  ,  tuvo 
muy  pronto  motivo  de  recelar  don  Ramiro  ,  puesto 
que  un  caballero  fué  á  avisarle  confidencialmente  de 
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que  aquella  misma  noche  trataba  don  García  de  apo- 
derarse de  su  persona.  Fnese  ó  no  veriiad  el  proyeo- 

to,  el  rey-monje  le  creyó,  y  de  noche,  de  prisa,  digF- 
frazado  y  coa  solos  cinco  de  á  caballo  que  le  acom- 
pañaran salió  de  Pamplona  como  nn  fa§;itivo,  y  cami« 
nando  toda  la  noche  llegó  al  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  Leire,  y  desde  allí  coa  poca  deteacion  pasó 
á  Huesea 

Con  tal  proceder  era  ya  imposible  toda  reconcilia- 

cion  entre  el  aragonés  y  el  navarro,  y  se  hizo  aun  mas 
inminente  que  antes  un  rompimiento  entre  ambos  vei- 
noB.  Don  García  comenzó  á  disponer  sus  gentes  para 
la  guerra:  con  objeto  de  tener  á  su  devoción  los  caba- 
lleros y  ricos-hombres,  h izóles  grandes  donaciones  y 
mercedes,  y  el  obispo  y  cabildo  de  Pamplona  anduTie- 
ron  con  él  tan  generosos  que  le  franqueron  el  tesoro 
de  la  iglesia  para  las  atenciones  de  la  campaña.  Don 
Ramiro  hada  iguales  preparativos  en  Huesca  (4436). 
pero  sus  escesivas  larguezas  y  liberalidades  con  los 
magnates  y  ricos-hora bres  á  quienes  pródigamente 
había  ido  dando  los  lugares  y  castillos  de  su  reino,  lo 
mismo  que  sus  indiscretas  donaciones  á  los  monaste- 
rios é  iglesias,  hablan  debilitado  su  autoridad  y  po- 
der en  términos  que  ni  le  guardaban  consideración  los 
grandes  ni  respeto  el  pueblo.  Llamábanle,  dicen»  por 
menospredo  el  Rey-coyulla ,  y  aun  coando  se  haya 

(4)  Zurita.  Anal.  Ub.  I..  c.  55. 
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exagerado  sa  ineptitud  basta  el  punto  de  suponer  que 
cuando  cabalgi|ba,  embarazado  con  la  lanza  y  el  e»* 

cudo,  tenia  que  sujetar  y  regir  con  la  lx)ca  las  bridas 
del  caballo  (lo  cual  está  en  contradiocion  con  los  an- 
tecedentes que  de  su  vida  activa,  aun  después  de  mon* 
je,  tenemos  es  no  obstante  cierto  que  carecía  de 
valor  para  las  cosas  de  la  guerra  y  no  tenia  mas  lia-^ 
bilidad  para  gobernar  un  Estado*  Por  lo  mismo  no  os 
de  estrañar  en  tan  débil  monarca  que  apelase  á  la  pn>> 
lección  y  amistad  del  de  Castilla,  para  que  le  auxilia- 
se contra  el  navarro,  y  que  en  la  entrevista  que  con 
aquel  tuvo  en  Alagon  le  cediese  á  Galataynd  y  demás 
pueblos  (|ue  su  hermano  el  Batallador  habia  conquis- 
tado en  esta  parte  del  £bro,  coaviniendo  no  obstante 
en  que  Zaragoza  fuese  restituida  al  señorío  de  Ara- 
gón. Tampoco  cstríiñamos  diese  en  rehenes  al  empe- 
rador, según  algunos  historiadores  aQrman,  ó  por  lo 
menos  le  prometiese  para  mayor  seguridad  del  asiea- 
to,  sa  hija  Petronila,  con  quien  el  castellano  se  propo- 
nía casar  á  Sancho  su  hijo  mayor ;  que  el  rey-moiye 

H)  Tragíiia  ,  Memorias  de  la  entre  él  y  sus  caballeros  al  entrar 
Academia,  tom.  lU. — üé  nqui  có-  en  el  primer  combato  co  que  se 
mo  cuenta ol  romance  Ib  que  pasó  encontró: 

Las  riiMi<ln>^  tnni.'ul,  señor, 
coa  aquesta  inaoo  misma 
con  que  aeídes  el  escude, 
y  fcnd  en  la  morisma. 

El  rov,  romo  sabe  poco, 
IttCgu  üUi  les  respondía: 
--Con  esa  tengo  el  escudo, 
tenellas  yo  no  podría, 
ponédmelas  cu  la  boca, 

que  sin  embarazo  iba.*.. 
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había  burlado  los  cálculos  públicos,  logrando,  á  pesar 
de  SQsaflos  verse  reproducido  en  una  hija,  destinada 

á  causar  grandes  novedades  en  Aragón  y  en  toda  Ea« 
paña. 

Repugna  eiertamente  asi  al  genio  apocado  de  don 
Ramiro  como  á  la  resolución  que  luego  tomó  de  abdi- 
car el  cetro  y  volver  á  la  vida  religiosa,  el  hecho  rui- 
doso y  la  sangrienta  ejecución  que  algunos  autores  le 
han  atribuido,  conocida  con  el  nombre  simbólico  de  la 
Campana  de  Huesca.  Cuentan  ,  pues ,  que  habiendo 
enviado  un  mcnsagcro  á  consultar  con  el  abad  de  su 
antiguo  monasterio  de  Saint  Pons  de  Thomieres  cómo 
debería  conducirse  para  tener  tranquilo  el  reino  y  su- 
misos á  los  magnates  que  le  menospreciaban,  el  buen 
abad  hizo  entrar  consigo  en  la  huerta  del  convento  ai 
enviado  del  rey,  y  á  su  presencia,  á  imitación  y  ejem- 
plo de  Tarquino  en  Uoiiia,  fué  derribando  y  descabe- 
zando las  mas  altas  coles  y  lozanas  plantas  que  en  el 
huerto  había ,  advirtiéndole  que  por  toda  respuesta 
contase  al  rey  lo  que  babia  vislo  y  presenciado.  Con 
esto  don  Ramiro  convocó  (I  \  36)  á  todos  los  ricos-hom- 
bres, caballeros  y  procuradores  de  la^  villas  y  luga- 
res de  Aragón  para  que  se  juntasen  en  córtes  en  la 
ciudad  do  Huesca.  Congregados  que  fueron,  espúsoles 
la  percgrina  es|)ecie  de  quo  quería  fundir  una  campa- 
na cuya  voz  había  de  oírse  y  resonar  en  todo  el  rei- 
no, á  fin  de  oonvooar  la  gente  siempre  que  fuera  me- 
nester. £1  proyecto  osciló  la  buila  de  los  magnates 
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aragoneses,  pero  nadie  penetró  la  oculta  y  misteriosa 
aigmfícacion  que  envolvía.  DesapercibidoB  fueron  con- 
cnrríendo  un  día  Tos  grandes  al  palacio  del  rey ,  el 
cual  había  colocado  en  una  pieza  personas  de  su  con- 
fianza que  ejecutaran  su  atroz  designio.  De  esta  mane- 
ra, en  campUmiento  do  sus  instrucciones»  fueron  uno 
á  uno  degollados  basta  quince  ricos-hombres  de  los 
mas  principales,  cuyas  cabezas  hizo  colgar  en  una  bó- 
veda subterránea  que  aun  se  conserva.  El  sangriento 
espectáculo,  ibanifestado  al  público,  hizo,  dicen,  mas 
moderados  y  contenidos  á  los  grandes.  La  anécdota, 
aun  cuando  no  se  apoya  en  documento  alguno  históri- 
co fehaciente ,  podría  ser  creíble  si  se  tratara  de  un 
príncipe  mas  cruel  ó  severo  que  don  Ramiro,  ó  de  mas 
ánimo  y  resolución  que  él;  pero  aplicada  ai  rey-mon- 
je, y  no  confirmada  por  la  hisloría ,  nos  parece  inv^ 
rosfmíl  é  inadmisible  ^^K 

Lo  que  hizo  don  Ramiro  en  aquellas  cortes  fué 
anunciar  su  pensamiento  y  resolución  de  despren- 
derse de  una  corona  tan  erizada  para  él  de  espinas  y 

(4)  El  jttidoso  Zurita  cuenta  Rodrigo ,  ni  el  cronista  de  Alfon- 

esle  succiío  con  duda  y  dcí^con-  so  VII. ,  ni  c]  Anónimo  de  S^ha- 

fianza.  Traggia  eu  su  ciladu  Me-  guu  y  su  iulerpolador,  que  fueron 

noria  supone  con  Garibay ,  Brix  los  escrKores  mas  mmediatos  al 

Uartinez  y  Abarca,  «que  este  fut^  suceso  que  se  supone,  hablan  una 

«1  cuento  feriado  para  dar  color  palabra  de  un  hecho  tan  ruidoso 

i  la  ÍMtilidad  de  donBamiro,  80-  v  que  tan  honda  imprcsíoa  lia- 

bre  el  verdadero  castigo  ó  justicia  hria  causado  en  los  ánimos.  El 

ejecutada  en  4436  en  algunos  re-  ¡lustre  aradt'mico  citado  espone 

benes  que  se  haUaban  en  Huesca,  otras  vanas  razones,  que  nos  pa- 

segun  jos  anales  ó  memorias  de  recen  concluyentes ,  para  pronar 

Cataluña  que  aleita  Zur  ita.»)  I.m  la  falsiMlad  t|i>  la  Campana,  ó  ma<? 

cierto  es  que  ni  el  arzobispo  dou  bien  de  la  Campanada  de  Huesca. 
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de  dificultades,  y  de  retirarse  otra  vez  á  la  vida  reli- 
giosa y  privada»  púesto  qae  lenia  ya.  una  hya  ea 
quien  recayese  la  aooesíon  del  reino.  Tratóse  en  so 
virtud  del  casamiento  de  la  infanta ,  aunque  era  á  la 
sazón  una  niña  de  dos  anos*  Uubiérala  dado  acaso  el 
débil  don  Ramón  al  emperador  don  Alfonso  que  la 
destinaba  para  su  hijo  primogénito,  si  los  aragoneses, 
que  ni  olvidaban  sus  recientes  discordias  y  antipatías 
oon  losoastellanos ,  ni  qnerian  de  modo  alguno  que  el 
reino  de  Aragón  se  incorporase  con  el  de  Castilla ,  no 
le  hubieran  persuadido  á  que  la  desposára  coa  el 
conde  don  Ramón  Berengner  IV.  de  Barcelona,  qae 
por  su  vador  y  sos  virtudes,  por  la  inmediación  de  los 
dos  estados  y  por  la  mayor  analogía  de  costumbres 
entre  ios  naturales  de  uno  y  otro  reino*  les  ofrccia 
mayores  ventajas,  suponiendo  que  an  no  tendrían 
tampoco  por  enemigo  al  de  Castilla  atendiendo  el  es- 
trecho deudo  y  amistad  que  le  uaia  con  el  barcelonés, 
como  hermano  que  este  era  de  la  emperitiríz.  Ayudó 
á  estas  negociaciones  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
senescal  de  Cataluña  y  uno  de  los  magnates  de  mas 
influjo.  Decidió,  pues,  don  Ramiro  dar  su  hya  en  es- 
ponsales al  conde  de  Barcelona,' y  hallándose  eH4  de 
agosto  de  i  1 37  en  l^irbaslro  se  concertó  el  matrimo- 
nio de  la  infanta  doña  Petronila  con  don  Ramón  Be* 
renguer,  dándole  con  ella  todo  el  reino  .de  Aragón, 
cuanto  se  extendía  y  habia  sido  poseído  y  adquirido 
por  el  rey  don  Sancho  su  padre  y  por  don  Pedro  y 


S4i  BUTOUA  1»  BtPAÍU, 

don  Alfonso  sus  hermanos ,  salvos  los  usos  y  costum- 
bres que  en  tiempo  de  sus  aoteceí>ores  luvicroo  los 
aragoDeaes,  y  reservándose  el  honor  y  título  de  rey 
En  su  consecaencia  todos  los  burgeses  de  Huesca 
hicieron  juramenlo  de  obediencia  y  íidclidad  (á4  do 
agosto)  al  conde  de  Barcelona  y  nuevo  rey  de  Ara- 
gón Y  mas  adelante  en  27  de  agosto  y  13  de  no- 
viembre, halkindüsc  don  Ramiro  en  Zaragoza,  con- 
firmó de  nuevo  á  presencia  de  Uis  ricos-hombres  de 
Aragón  sn  abdicación  absoluta  del  reino  á  favor  de 
don  Ramón  Berengner,  y  para  que  no  hubiese  duda 
en  ello  le  hizo  cesión  de  cuanto  le  hubiera  retenido  ó 
reservado  cuando  le  entregó  su  bya  Hecha  esta 
solemne  renuncia,  se  retiró  don  Ramiro  á  San  Podro 
el  Viejo  de  Huesca,  donde  principalmente  pasó  el  resto 
de  sus  dias,  no  volviendo  á  tomar  parle  eo  los  nego- 
cios públicos,  y  haciendo  una  vida  retirada  y  oscura 
hasta  mas  demediado  el  siglo  Xil.  en  que  falledó 

De  esta  manera  aquel  reino  que  en  tiempo  de 
Alfonso  el  Batallador  parecía  que  iba  á  absorber  en 
sí  todos  los  estados  cristianos  de  Espafia,  oomenaé 
por  sufrir  con  Ramiro  el  Monje  la  desmembración  de 
Navarra,  continuó  por  hacerse  leudatario  del  de  Ga&- 

(I)  Archivo  de  la  coroua  de  montos  que  pruebau  liaber  estado 

Aragón,  pergam.  o.  86.  tambieo  en  San  Jura  de  la  Peoa, 

r¿    Ilml.  periiom.  n.  7G.  Horjn  v  olms  punios.  Se  creo  que 

(3)  Ibid.  pergam.  números  85  vivió  Lasta  44«>4.  Do  su  esposa 

y  87.  doña  Inés  apeoas  quedó  memoria 

(l^   No  estuvo  siempre dcspucs  alguna;  ¡nnércsc  qne  se  red^O 

de  su  rcuuucia  cu  Huesca ,  como  tambiea  á  la  vida  privada. 

tlguuos  han  escrito.  Uay  docu- 


lilla  y  concluyó  j^or  incorporarse  al  condado  de  Bar- 
celona, acabando  asi  la  línea  masculina  de  los  vígo« 
rosos  monarcas  aragoneses ,  á  los  denlo  y  cuatro  años 
de  haber  comenzado  á  reinar  el  primer  Ramiro ;  todo 
por  haber  puesto  la  coix»na  en  la  cabeza  de  un  monje, 
que  en  el  espacio  de  tres  años  trocó  el  sayal  y  la  oo- 
gnlla  por  el  manto  y  la  diadema ,  cambió  el  sacer- 
docio por  el  matrimonio,  tuvo  una  hija ,  la  desposó, 
enagenó  el  reino  y  se  volvió  á  an  retiro  de  donde  no 
debió  baber  salido  nunca. 

Gran  novedad  fué  para  España  la  reunión  de  es- 
tos dos  estados  bajo  el  cetro  de  un  solo  príncipe,  y 
uno  de  los  pasos  mas  avanzados  que  en  aquellos  si- 
glos se  dieron  hAcia  la  unidad  de  la  monarquía.  Mas 
por  lo  mismo  que  en  adelante  habremos  de  conside- 
rar ya  á  Cataluña  y  Aragón  como  qn  solo  reino,  ne- 
cesitamos exponer  cual  era  la  situación  de  Cataluña 
antes  y  al  liempo  de  veriücarse  este  importante  su- 
ceso. 

Dejamos  en  el  capítulo  Ifl.  de  este  libro  posesio- 
nado del  condado  de  Barcelona  á  don  Ramón  beren- 
goer  lii.,  llamado  el  Grande,  hijo  del  Asesinado  y  so* 
brino  del  Fratricida.  Indicamos  también  los  felices 
auspicios  con  que  se  habia  inaugurado  el  gobierno 
del  jóven  príncipe ,  cuyos  primeros  años  se  habían 
pasado  entre  sobresaltos  y  agimciones.  Edooado  en  la 
escuela  de  las  campañas ,  animoso  de  corazón  y  re- 
suelto, aliado  y .  amigo  de  los  belicosos  y  denodados 
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condes  de  Pallars  y  de  Urgcl ,  bízose  pronto  temible 
á  ios  luahometanos  y  cou tribuyó  uo  poco  á  derribar 
el  emirato  de  Zaragoza  tan  tenazmeato  sostenido  por 
los  terribles  Beni-Hod.  El  caudillo  Mohammed  ben  Al- 
hag  que  de  orden  de  Teiiiiin  habia  hecho  una  algara 
devastadora  á  tierras  de  Cataluña  (1i09),  se  vio  á 
su  regreso  sorprendido  por  los  monteneses  catalanes 
en  las  fragosidades  de  las  breñas ,  y  allí  pereció  con 
niulLitud  de  almorávides  y  la  mayor  parle  do  los  ca- 
balleros de  Lamtuna  que  le  acompañaban  •  Envia- 
do luego  contra  el  barcelonés  con  mas  poderosa  hues- 
te el  walí  de  Murcia  Abu  Bekr  ben  Ibrahim  >  taló  los 
campos  catalanes*  incendió  alquerías,  robó  ganados  y 
frutos,  y  desvastó  de  nuevo  las  comarcas;  mas  ha- 
biéndose juntado  catalanes  y  aragoneses  para  cerrarle 
el  paso  en  su  retirada «  vióse  empeñado  en  un  sório 
combate,  en  que  sí  no  fué  del  todo  desbaratadot  por 
lo  menos  setecientos  mu  su  Imanes  lograron,  al  decir 
de  los  historiadores  árabes,  ala  corona  del  martirio.» 

Un  suceso  doméstico  vino  en  este  tiempo  á  afli- 
gir el  corazón  del  animoso  conde  barcelonés,  á  saber, 
la  muerte  de  su  segunda  esposa  doña  Almodis,  que 
le  dejó  sin  darle  sucesión.  Mas  aquello  mismo  que  le 
afectó  como  esposo  fué  ocasión  de  engrandecimiento 
para  el  país  y  de  agregarse  nuevas  joyas  á  la  corona 
condal;  puesto  que  quedando  en  aptitud  de  contraer 

(4)  Conde,  part.  iU.  cap.  24. 
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terceras  nupcias,  Qnldzóso  en  1442  coa  dona  Dulcía, 
heredera  de  los  condes  de  Proyenza,  qae  le  trajo 
aquellas  ricas  y  cultas  posesiones,  y  agregó  á  Catalofia 
el  célebre  país  de  la  gaya  ciencia  que  lan  buenos  imi- 
tadores encontró  en  los  catalanes  y  cuyo  contacto  tanto 
influyóen  el  desarrollo  de  la  literatara  y  delaciviliza* 
clon  catalana.  Coíncidiócon  este  suceso  la  incorporación 
del  condado  de  Besalú  al  de  Barcelona  por  muerte  sia 
socesionde  sa  último  cond^  Bernardo,  en  conformidad 
á  un  pacto  anterior.  Con  esto  y  con  haberse  visto  for- 
zados el  vizconde  A  ton  de  Carcasona  y  su  feroz  hijo 
Uoger  á  reconocerse  feudatarios  del  de  Barcelona 
ohiigándose  á  servirle  y  valerle  como  vasallos ,  vela 
don  Ramón  Berenguer  el  Grande  ensancharse  sus 
dominios  con  la  agregación  de  pingües  estados,  y 
quedaba  en  disposición  de  acometer  empresas  que 
habían  de  elevar  muy  alto  su  nombre  y  su  foma.  Una 
feliz  casualidad  viuo  á  abrirle  un  nuevo  camino  do 
gloría. 

La  república  de  Pisa»  cansada  de  sufrir  las  conti- 
nuas y  molestas  incursiones  con  que  la  fatigaban  los 

sarracenos  de  las  islas  Baleares,  resolvió  al  Go  tomar 
venganza  de  sus  importunos  enemigos ,  y  armó  una 
flota  para  ir  á  buscarlos  á  las  mismas  Islas  en  que  se 
guarecían.  El  papa  Pascual  II.  concedió  á  esta  em- 
presa los  honores  de  cruzada  ,  y  en  agosto  de  4  4  43 
se  dió  á  la  vela  aquella  escuadra  de  voluntarios  ita- 
lianos que  de  todas  partes,  como  á  una  guerra  santa, 
Tomo  iv.  3S 
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habían  acudido.  Una  tempestad  los  arrojó  á  primeros 
de  setiembre  á  la  costa  oriental  de  Cataluña,  que  ellos 
oreyeroo  ya  8sr  Mallorca.  Difondióse  enire  loa  cata- 
lanes la  nueva  del  desembarco  de  aquella  gente  ,  y 
del  objeto  de  su  empresa.  Ellos  también  habían  es* 
perimentado  vejaciones  de  parte  de  los  árabes  isle- 
ños ,  y  pidieron  concurrir  á  la  venganza  y  ser  incor- 
porados en  la  expedición.  £1  conde  accedió  á  la  pe- 
tición desús  pueblos,  y  confarenció  con  lospisanos,  los 
cuales  no  solo  admitieron  por  compañeros  á  los  cata- 
lanes ,  sino  que  dieron  á  don  Ramón  Berenguer  el 
mando  supremo  de  las  fuerzas.  Pasóse  aquel  invierno 
en  preparativos,  y  en  junio  de  IM4  tomó  la  armada 
el  rumbo  de  las  islas.  La  primera  que  sucumbió  á  las 
armas  cristianas  fué  Ibiza.  £M  O  de  agosto  se  apo- 
deraron los  cruzados  del  último  baluarte,  y  demoli- 
das las  fortificaciones  y  repartido  el  botín  ,  izó  la  es- 
cuadra para  Mallorca.  Desembarcado  que  hubo  el 
e^rcito  aliado,  dirigióse  á  embestir  la  capital.  Largo 
fué  el  cerco,  los  combates  muchos,  varios  los  azares, 
disputados  los  asaltos,  y  sensibles  las  pérdidas  ;  pero 
fué  mayor  la  constanda ,  y  el  conde  tuvo  buenas  y 
muchas  ocasiones  de  mostrar  allí  su  denuedo  y  lo  que 
valia  su  espada.  Al  fin,  después  de  pasar  muchos  tra- 
bajos y  aun  enfermedades  en  la  cruda  estación  del 
invierno,  á  principios  de  febrero  del  año  1 4  4  5  se  or- 
denó el  general  asalto  por  tres  partes  del  muro  si- 
multáneamente ;  hasta  diez  veces  fueron  rechazados 
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los  cristianos,  pero  ni  por  eso  se  entibió  su  ardor  im- 
peiiKMo;  qxMlerároQM  del  primer  recinto»  los  demás 
cedieron  ya  prooto  á  su  furia ;  todo  fué  desde  euton- 
ces  mortandad  y  estrago ,  y  al  través  de  la  ruina  y 
desolación,  y  de  los  ayes  y  lameatoSt  y  de  aquel  cua- 
dro de  horror  y  de  muerte  •  un  espétenlo  oonsola- 
dor  y  tierno  se  ofrecia  a  los  ojos  de  los  cristianos  ,  el 
de  los  cautivos  cuyas  cadenas  rompían,  y  quese  ava- 
laazaban  á  ileoar  de  bendiciones  y  abrases  á  sus  li- 
bertadores 

Grande  fué  aquella  expedición  y  conquista,  y  apa- 
rece mayor  cuanto  mas  se  consideran  las  'dificultadas 
de  aquel  tiempo.  Mudia  gloria  recogió  en  ella  el 

conde  don  Ramón  Bercnguer,  no  tanto  por  la  parte 
real  de  adquisición  de  un  territorio  que  por  entonces 
no  había  de  poder  conservar,  como  por  el  influjo  mo» 

ral  que  adquiría  su  nomljrc,  por  el  prestigio  que 
aquel  triunfo  daba  á  las  armas  catalanas,  por  el  im- 
pulso y  desarrollo  que  había  de  tomar  su  marina  y 
por  la  comunicación  y  tráfico  en  que  habian  de  que- 
dar coa  aquellos  italianos.  Por  lo  domas  ni  esios  po<- 
dian  mantener  io  conquistado^  ni  la  naturaleza  de 

(4)  Nuestro  inaloijrado  amigo  eu  San  Feliú  dcGuixolesealrcel 
el  seior  Piferrer^  en  sus  Jtwusr-  conde  don  Ramón  Bercnguer  III. 
áMfMUzas  de  Eapaña  i  tornos  y  los  pisnnos ,  y  otros  que'^confir- 
de  luilorca  y  Cataluua) ,  insertó  iaa.  la  crónica  Gesta  triumuhalia 
curiosos  documentos  y  pomieno-  per  Pimnos  facta,  etc.  de  Mura- 
res acerca  de  esta  famW  espedí-  tori.  Kii  esta  interesante  obra 
clon  de  písanos  y  cntalanes  á  las  hallar:\  el  que  la?*  desee  cirriins- 
Baleares.  sacados  del  Archivo  fie-  tancias  é  incidentes  on  que  no  le 
neral  déla  corona  de  Arnuon ,  lales  es  dado  deten^se  á  un  nistoria- 
QQaioelfiQBT«ii9C«l«lMraw«ft4l43  doraeiMral. 
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aquel  ejército  allegado  de  laa  diversas  gentes  lo  per. 
mítía,  ni  io  consentían  tampoco  las  circunstancias  de 
Cataluña  acometida  en  su  ausencia  y  ostigada  por 
multitud  de  tai  fas  muslímicas.  Ademas  que  Yussuf  no 
se  había  descuidado  en  enviar  sus  naves  al  socorro  de 
aquellas  islas;  y  por  todas  estas  razones  los  cristianos 
obraron  cou  prudencia  en  dejar  á  Mallorca  y  regre- 
sar á  sos  respectivos  países»  llenos  de  gloria,  de  ri- 
quezas y  de  cautivos  moros.  Y  no  por  eso  fué  in- 
fructuosa aquella  empresa:  el  orgullo  musuimau  que- 
daba abatido;  ya  no  podían  infestar  los  mares  con 
sus  pirateríifs  tan  á  mansalva  como  antes;  los  catala- 
nes comprendieron  toda  la  utilidad  que  podía  pres- 
tarles la  marina  asi  para  las  conquistas  como  para  el 
comercio,  y  se  dieron  á  fomentarla,  y  sirvióles  no 
poco  para  la  seguridad  de  sus  costas  y  para  el  tráfico 
mercantil  en  que  hablan  de  ser  luego  tan  afamados. 

Supdnese  el  r^ocijo  con  que  al  regreso  de  tan 
gloriosa*  jomada  serían  recibidos  los  catalanes  expe- 
dicionarios. Tenia  ya  entonces  Alfonso  el  Batallador 
harto  entretenidos  á  los  moros  de  todas  aquellas  par- 
tes, lo  que  debió  proporcionar  al  conde  de  Barcelona 
tiempo  y  desahogo  para  acrecentar  sus  fuerzas  nava- 
les, á  que  le  ayudaron  sus  súbditos  con  prodigiosa 
actividad,  particularmente  los  barceloneses.  Ellees 
que  á  poco  tiempo  vióse  una  numerosa  flota  catalana 
surcar  atrevidamente  las  aguas  del  Mediterráneo. 
En  éUa  iba  el  conde  dón  Ramón  con  bastantes  pre- 
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lados  y  barones,  y  la  competente  dotación  de  hombres 
de  armas.  No  lardó  la  escuadra  en  arribar  á  Génova, 
dondehalló  honroso  recibimiento.  DealH  tomócl  rom- 
bo á  Pisa:  de  esperar  era  que  el  gefe  de  la  expedición 
aliada  de  catalanes  y  písanos  á  Mallorca  recibiese 
allí  mayores  obsequios.  Y  en  efecto ,  cuentan  las  cfró- 
nicas  que  al  tomar  tierra  fué  recibido  en  procesión 
solemne,  y  que  á  esta  primera  acogida  correspon* 
dieron  los  ulteriores  agasajos.  Renovada  allí  y  es- 
trechada la  alianza  y  la  amistad  con  los  que  una  feliz 
casualidad  babia  hecho  antes  amigos,  envió  el  conde 
don  Ramón  desde  Pisa  una  embayada  al  pontífice 
Pascual  II.  solicitando  otorgase  los  honores  de  cruza- 
da á  los  que  le  ayudasen  á  la  guerra  que  pensaba 
emprender  oonira  los  moros  de  Cataluña.  £1  papa 
condescendió  gustoso  con  los  deseos  del  conde,  y 
Pascual  11.  jío  hizo  mas  que  expedir  una  bula  mas  de 
este  género;  que  casi  le  iban  haciendo  los  pontífices 
el  medio  ordinario  de  alentar  los  cristianos  á  la 
guerra. 

Contento  el  barcelonés  con  el  buen  éxito  de  sus 
negociaciones,  emprendió  el  regreso  á  su  patria.  A 

su  paso  por  Pro  venza  halló  que  la  fortaleza  de  Fossis 
ó  Castellfoix  se  babia  rebelado  y  separádose  de  su 
obediencia.  Dispuso  saltar  á  tierra  con  su  gente,  y  de 
tal  modo  fué  cercada  y  batida  la  ciudad  por  los  bar- 
celoneses, que  tomándola  á  viva  fuerza  pudieron  pro- 
seguir con  la  saiísSaocion  de  no  dejar  á  sus  espaldas 
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plaza  alguna  enemiga.  En  este  tiempo  se  había  enri- 
quecido el  condado  de  Barcelona  con  otra  nueva  he- 
rencia semejante  ¿  la  del  condado  de  Besalú.  Bernar- 
do Guillermo  conde  deCerdaña  había  muerto  sin  hi- 
jos, y  con  arreglo  á  la  condición  con  que  su  hermano 
Guillermo  Jordán  le  habla  institnido  heredero,  pasa- 
ba 80  condado  al  de  Barcelona.  Asi  iban  reuniéndose 
en  liaiuon  Berenguer  III.  los  diferentes  estada*;  en 
que  desde  el  tiempo  de  los  Wifredos  andaba  dividida 
la  Cataluña  (de  meé  mo). 

Aunque  el  norte  lijo  do  los  pensamientos  del  con- 
de don  Ramón  había  sido  siempre  la  reconquisla  de 
la  importante  plaza  de  Tortosai  dedicóse  primero, 
por  lo  mismo  que  habla  tenido  mas  de  una  ocasión 
de  conocer  las  dificultades  de  aquella  empresa,  á 
asegurar  los  puntos  comarcanos.  Fué  uno  de  estos  la 
célebre  Tarragona,  qne  aunque  recobrada  ^wr  su  lio, 
el  Fratricida,  continuaba  arruinada  y  desierta,  ex- 
puesta siempre  á  los  rudos  ataques  de  los  Almoravi* 
des.  Ayudóle  á  su  restauración  el  santo  obispo  da-* 
goer,  á  quien  el  conde  nombré  para  aquella  silla  ar- 
zobispal, reiterando  la  donación  que  á  aquella  iglesia 
habia  hecho  su  tio  de  la  ciudad  y  su  territorio, 
añadiéndole  á  Tortosa^  «ouando  la  divma  clemen- 
cia quisiera  volverla  al  pueblo  cristiano.»  El  obispo 
Olaguer  pasó  á  Roqaa,  obtuvo  la  confírmaclon  del  ar- 
lobispado,  los  honores  de  legado  pontificio,  y  iiaa 
h  ula  promoviendo  la  cruzada  para  libertar  las  iglesiM 
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espifiolu.  La  irenída  deOlagoer,  y  la  alianza  ooo  Gé- 

Dova  V  Pisa  alentaron  al  conde  á llevar  sus  estandartes 
por  las  campioasdeTortosa  hasta  el  píe  délas  murallas 
de  Lérida.  El  resaltado  de  este  atrevido  movlmieoto 
ñié  poner  al  walí  de  Lérida  en  la  precisión  de  cele- 
brar UQ  convenio  por  el  que  so  le  iiacia  tributario  de 
ambas  ciadadest  y  le  entregaba  los  mejoras  castillos 
de  aquella  ribera:  en  cambio  el  barcelonés  le  coooedió 
algunos  honores  en  Barcelona  y  Gerona,  y  le  prome- 
iié  tenerle  prontas  para  el  verano  siguiente  veinte  ga* 
lerasy  los  barcos  necesarios  para  trasportar  á  Malloita 
doscientos  caballos  y  sn  servidumbre 

No  fué  tao  próspera  la  suerte  de  las  armas  al 
conde  don  Ramón  Berenguer  en  los  afios  que  media-* 
ron  del  4420  al  44SI6.  Distraído  en  este  tíeropo  don 
Alfonso  el  Batallador  con  sus  osadas  cscursiones  á  Va- 
lencia, Murcia  y  Andalucía,  quedó  solo  el  barcelonés 
para  resistir  á  los  Almoravides  que  oon  el  grueso  de 
sos  fuerzas  se  arrojaron  oira  vezá  vengar  sus  ul tragos 
en  Lérida  y  Tor tosa.  l>as  historias  hablan  de  una  desas- 
trosa derrota  que  sufrieron  los  catalanes  delante  del 
castillo  de  Gort>ln8  entre  Lérida  y  Balaguer,  en  que 
de  tal  modo  fueron  deshechos  los  cristianos ,  que  solo 

(I)  En  el  Archivo  de  Barcelona  Raimundum  barehkunumemy  co- 
(ColCfloioD  de  eicrítaras  rolladas  mitem  et  marchioném :  qwid  d% 
del  conde  Hamon  Berenguer  TI!.,  ista  hora  in  antea  nint  amici  in- 
número 129)  hemo«  visto  original  terseet  fidelea,  sine  ullo  malo 
el  convenio  celebrado  en  setiem-  iiujemo  et  enganno ,  etc.»  Y  apa- 
bre  de  U  ÍO ,  rjue  empieza  asi:  rece  firmado  por  el  conde  don  Ra- 
«Uecesl  conveníentia  que  est  [acia  moa,  a  cuya  firma  sigue  la  de 
ínter  AUhtíid  Avi/Uel  ei  im\m»m  ATiSlel  en  árabe. 
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quedaron  de  su  ejército  cortas  y  despedazadas  reli- 
quias. A  este  estrago  se  añadió  la  guerra  que  á  doa 
Ramón  le  fué  movida  por  don  Alfonso  Jordán  de  To- 
losa  sobre  el  condado  de  Provenza,  y  en  que  tuvo  que 
venir  á  una  transacción»  por  ta  que  se  convino  en  qne 
se  partiesen  en  iguales  porciones  la  Provenza  y  Avi- 
ñon  t  quedando  por  don  Alfonso  el  castillo  de  Belcaíre 
y  la  tierra  de  Argencia,  concertándose  ademas  que 
cualquiera  de  las  dos  condesas  que  muriese  sin  hijos 
fuese  devuelta  su  porción  á  la  que  sobreviviera*  Ui- 
zose  este  pacto  ¿  45  desetiembre  de  4425* 

Conocieron  ambos  príncipes,  el  de  Aragón  y  el  . 
de  Barcelona,  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de 
aunar  sus  esfuerzos  para  mejor  resistir  al  enemigo 
común ,  y  al  efecto  tuvieron  una  entrevista ,  en  que 
quedó  acordada  una  unión  ,  que  no  era  sino  el  prin- 
cipio y  anuncio  de  la  que  en  breves  años  habia  de  es- 
trechar los  dos  reinos  hasta  refundirse  lasdos  coro- 
nas. Mútuas  eran ,  sino  iguales  las  ventajas  de  esta 
alianza*  £1  de  Aragón ,  cuyo  poder  era  mayor  por 
tierra,  aseguraba  sus  posesiones  y  quedaba  desem- 
barazado para  atender  á  la  parte  de  Castilla  por  donde 
Alfonso  VII.  en  aquella  sazón  se  presentaba  amena- 
zante. £1  de  Barcelona ,  mas  poderoso  por  mar,  que- 
daba apto  para  atender  á  sus  aprestos  navalesy 
para  dar  ensanche  á  la  contratación  y  al  tráfico, 
que  se  hacía  de  cada  dia  mas  activo.  Asi  se  en- 
contré bastante  fuerte  hasta  para  imponer  leyes  á  la 
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república  de  Géaova ,  que  ya  se  hallaba  en  guerra  con 
la.de  Pisa.  Y  en  4427  celebró  un  convenio  con 
Roger,  príncipe  de  la  Pulla  y  de  Sicilia ,  en  que  le 
promolió  enviarle  para  el  próximo  verano  tina  escua- 
dra de  cincuenta  galeras;  argumentograndedel  poder 
marítimo  que  alcanzaba  ya  Cataluña  y  del  rápido  pro- 
greso que  en  corto  liein^x)  había  tomado,  al  cual  se 
conoce  bien  lo  que  ayudaba  el  genio  y  disposición 
de  sus  naturales*  En  aquel  mismo  año,  áo  descui- 
dando los  negocios  del  interior,  humilló  al  conde  de 
Ampurias  Hugo  Ponce,  cuyas  demasías  y  altivez 
obligaron  á  don  Ramón  Berengner  á  apelar  á  las  ar- 
mas, y  haciéndole  pasar  por  la  mengua  de  ver  derri- 
badas las  fortalezas  que  habia  erigido  de  nuevo»  le 
forzó  á  no  conservar  sino  las  que  la  ley  le  permitía 
como  dependiente  del  conde  de  Barcelona. 

En  la  historia  de  Casliiia  hemos  hablado  del  enlace 
que  en  4  4  S8  celebró  don  Alfonso  VIL  con  doña  Be- 
rengnela,  bija  delconde  don  Ramón  Berengaer,  cuyo 
casamiento  robusteció  también  el  poder  del  catalán, 
y  edió  los  cimientos  de  las  relacbnes  y  alianzas  que 
hablan  de  mediar  después  entre  aquellos  dos  distan* 
tes  estados. 

Mas  á  poco  tiempo,  debilitado  ya  el  conde  por  la 
edad  y  por  las  fatigas^  enflaquecidas  sus  manos  y  fal- 
tas de  robustez  para  seguir  manejando  la  espada, 
muerta  ya  su  tercera  esposa  doüa  Dulcía  ,  y  presin- 
tiendo acaso  que  se  le  aproximaba  la  hora  de  dejar  él 
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tMibieA k» trabajos  delatíem^eo  jnUa  de  4429 
.  liiaD  proMoo  de  hermano  Templario  en  maim  del 
cabe  Itero  Hugo  Higal,  que  con  su  compañero  Bernar- 
do había  Tenido  á  actimatar  en  Catalana  la  érden  y 
milicia  del  Templo,  acomfianando  la  profawon  eoo  la 
donación  del  castillo  y  territorio  de  Grañena  ,  como 
puolo  avanzado  de  la  fronlera«  pora  qne  podieoe 
aquella  milicia  tener  parto  en  la  oonqaista  de  la 
portante  plaza  de  Lérida.  Cuando  sintió  que  iba  á 
sonar  pronto  la  hora  de  bajar  al  sepulcro,  se  hizo  con* 
dacirenonapobtecarnaalboapilalde  Santa  Sola^ 
lia,  y  en  aquel  humilde  trage  y  sitio  le  cogióla  moer- 
te  en  1 9  de  julio  de  1 1 31 ,  al  año  justo  de  haber  pro- 
iBsado  de  Templario. 

Tal  M  el  §n  del  conde  don  Ramón  Berengner  III. 
el  Grande,  el  conquistador  de  Mallorca,  el  que  echó 
loa  cimienloe  de  la  marina  catalana  y  dió  el  primer 
iiMpolio  al  desarrollo  de  su  indostría  y  an  comercio, 
el  que  en  tan  revueltos  tiempos  se  había  hecho  res- 
petar de  las  naciones  esirangeras,  é  impuesto  duras 
condicioaes  á  sus  nates,  el  que  había  traido  á  Cata- 
luña un  tráfico,  una  literatura  y  una  civilización  que 
había  de  producir  im  cambio  beoéñco  en  su  estado  so- 
cial. Asamnerte  componfasesoesladodelos  condados 
da  fiarcekma,  Tarragona,  TMi,  Manresa,  Gerona,  Pfr* 
relada ,  Beialú,  Cerdaña,  Conflent,  Vallespin,  Fono- 
llet^  Perapertosa,  Carcafonat  Redes,  Profenaa  y  a«- 
merosas  posesioDes  háda  el  Noguera  Ribagoraaaa. 
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Heredólo  lodo  su  hijo  oayor  doo  Ramim  Barai- 
gwt  If,^  Moopto  la  Pravonca,  que  dejó  á  m  segando 
hijo  don  Berenguer  Ramón.  Comenzó  el  nuevo  conde 
de  Baroekma  muy  proolo  á  acreditar  que  era  digno 
sucesor  de  Berengoer  él  Grande ,  y  mostró  sn  tes-* 
peto  y  amor  á  la  justicia,  remitiendo,  siendo  el  sobo- 
raoo,  á  la  decisión  de  un  tribunal  *  presidido  por  el 
arzobispo  Olagoer,  un  litigio  que  trata  con  la  familia 
llamada  de  los  Caslellct,  cuyo  pleito  ,  atendidas  cir- 
cuaspeclamente  todas  las  pruebas,  se  falló  en  su  favor. 

Don  Ramón  Berenguer  IV.^  quiso  dar  cima  al  pen- 
samiento de  su  padre,  sancionándo  el  definitivo* esta- 
biccimienlo  de  los  Templarios  en  Cataluña.  Y  ha- 
biendo promovido  el  arzobispo  Olaguer  nna  de  esas 
asambleas  mixtas  de  religiosas  y  políticas,  llamadas 
concilios,  determinóse  en  ella  la  admisión  solemne  do 
la  milicia  del  Templo  en  i  1 33,  que  sancionó  el  conde 
don  Ramón  como  soberano,  dando  á  los  caballeros  el 
castillo  de  Barbera ,  en  las  ásperas  montañas  de  Pra- 
des»  frontero  de  Lérida  y  Torlosa,  la  mas  fuerte  gua- 
rida que  conservaban  todavía  los  infieles. 

Sucedió  al  año  siguiente  la  desastrosa  batalla  de 
Fraga,  en  que  murió  don  Alfonso  el  Batallador  ,  y 
coya  muerte  vino  á  cambiar  la  faz  de  todos  los  esta- 
dos cristianos  espafioles.  Desde  la  elección  de  don 
Ramiro  el  Monje  hemos  apuntado  ya  las  relaciones 
del  conde  de  Barcelona  con  el  monarca  de  Castilla,  la 
ida  de  aquel  i  Zaragoza,  sus  tratos  con  Alfonso  VII.« 


556  nSTOEIA  DE  ESPAÑA* 

y  Gaanto  medió  hasta  el  casamienlo  de  faturo  de  la 
InflHila  doña  Pétrooila  con  el  conde  de  Bareekma  don 

Ramón  Berenguer  IV.,  y  la  iocorporacioa  de  Aragón 
ooa  Galalima  por  la  oeBÍoa  que  de  sos  estados  hiao 
don  Ramiro,  que  es  liasta  donde  en  el  presente  capi- 
tulo nos  propusimos  llegar.  Desde  ahora  la  historia  de 
Cataluña  es  la  historia  de  Aragón,  porque  ya  constí- 
toyen  un  sdo  estado. 
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de  León  y  GaatiUa  en  Femando  L  4%3á45& 


CAPITULO  XXI. 
FRAGQONAMIEMTO  DEL  CALIFATO. 

QUEBBAS  BNTEB  LOS  MUSULMAZCES. 
Be  1031  4  4080. 

Causas  de  la  disolución  del  imperio  ommiada.— fteioM  hi- 
depeodienles  que  se  formaron.— Córdoba,  Toledo,  Bada- 
joz, Zaragoza,  Almería  ,  Valencia .  Malaca,  Granada, 
Sevilla,  etc.— Familias  y  dinastías.— Alanieríes,  Tad^ibi- 
tas.  BentHnditaa ,  Beni-Al  Afthas  .  Edrisitas  ,  Zeintas. 
Abeditas,  etc.— Sabio  y  benéfico  gobierno  de  Cichwar  en 
Córdoba.— República  aristocrática.— Orden  mtenor.— 
Armamenio  de  tecinas  honmdoe.— Segundad  publica.— 
Ambición  del  do  SefiUa.— Sus  guerras  con  los  de  l.ar- 
mona.  Málaga,  Granada  y  Toledo.— El  rey  de  Sevilla  se 
apodera  por  traición  do  Córdoba.— IFin  del  remo  oordo- 
bii^RcTolucion  en  Zaragoza.— Extínguese  allí  la  dinas- 
tfa  de  los  Tadjibi,  y  la  reemplaza  la  de  los 
Independencia  y  sucesión  ue  los  reyes  de  Ahnería.— 
Justo  y  pacifico  gobierno  do  Al  Motacim.— Prendas  bri- 
llantes de  este  principe.— Revés  do  Valencia,  /lijse 
con  este  estado  el  de  Toledo.— Los  Beni-Al  Afthaade  Ba- 
dajo!.—Engrandecimiento  de  Al  Motadhi  el  do  Sevilla.— 
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su  tiempo  adquiere  el  condado  de  uno  y  olro  lado  del 
Pirineo.— Muere  asesinada  su  esposa  la  condesa  Almo- 
dÍ8.— AfliodoD  del  conde  y  su  muerte. — Heredan  d  con- 
dado pro  indiviso  sus  hijos.— Hace  asesinar  Bereneuer 
á  su  hermano  Ramón,  llamado  Cabeza  de  Estopa. — Que- 
da con  la  totélft  de  ra  sobrino  y  con  el  gobierno  del  Ei- 
tado.--^ii8a8  por  qué  se  raspeado  esla  ntiracíoa.      •  S43ÍS73 

CAPITULO  XXV. 


tassmm  cbítigo  d£  los  sucsm  db  bstb  siglo* 


•«  976  4  1085. 


Expónensc  las  causas  de  k»  sucesos  de  este  periodo.— Co- 
téjase la  situación  de  la  España  cristiana  y  de  la  España 
árabe  á  la  aparición  de  Almanzor. — Retrato  moral  de 
este  personage. — Lo  que  ocasionó  su  ruina.— Crisis  en 
el  imperio  musulmán.— Mudania  en  la  condición  de  los 
dos  pueblos.— Comparaciones.— Por  qm^  los  principes 
cristianos  no  aprovecharon  el  dcscoucierlo  del  imperio 
árabe.— Desavenencias,  escisiones,  guerras  entre  lú  Üb  - 
milias  reinantes  españolas.— Juicio  del  carácter  y  conduc- 
ta de  cada  monarca,  y  fisonomía  de  cada  reinado.— Pa- 
ralelo entre  el  comportamiento  de  un  rey  árabe ,  de  un 
rey  de  Castilla  y  del  Cid  C.impondnr  rnn  Alfonso  VI.— 
Disidencias  entre  los  principes  cristianos  do  Aragón, 
Navarra  y  Cataluña.— importante  y  melancólica  obser- 
vación que  nos  sujieron  esto*;  sucesos. — Por  qtié  iba 
adelantando  la  reconquista  en  medio  de  tantas  contra- 
riedades.—Causas  de  la  decadencia  y  disolución  del 
imperio  ommiada  f73  á  306 

.CAPITULO  XXVI. 


OOBIBSNO,  LBTBS,  OOSTUBUABSUE  Lk  B8FAÑA  GUSTIASA 

BN  BSTB  FBBIODO* 


I.  Los  reyes.— Atribuciones  do  la  Corona. — Cómo  so  des- 
prendían de  algunos  derechos.— Conservaban  el  alto  y 
supremo  dominio:— Funcionarios  del  rey.— Sistema  de 
sttceaioii.-liDpoflstoa'-^:  Hadan»  en  la  legisUoioai— 


566  HISTOIIA  1»  mpiía. 


Jurisprudencia  foral.— Exámen  del  fuero  y  concilio  do  ' 
Leon.^Las  sierTos :  cómo  n  fué  modificando  y  suavi- 
rando  la  sorvidumbre.— Behetrías:  quó  eran  :  sus  dife- 
rentes especies.— Milicia.— Jueces.— Diversas  clacos  de 
señoríos.— Si  hubo  feudalismo  en  Castilla.— Fueros  de 
Sepaivcda,  Nájcra,  Jaca,  Logroño  v  Toledo.— Sistema 
feudal  en  Cataluna.-Los  Usages.-in.  Gmn  mudanza 
en  el  nto  ecle8iáslioo.^istoria  de  la  abolición  del  mi- 
sal gotico-mozárabc  é  introducción  de  la  liturgia  roma- 
na.—Empeuo  de  los  papas  y  del  rey.- Resistencia  del 
Clero  y  del  pueblo.- Pretensiones  del  papa  Gregorio  VIL 
— Carñctt  r  de  esto  pontífice.— Monjes  de  Cluni.— Co- 
mienza a  sentirse  la  innnencia  y  predominio  de  Roma  en 
España.— lY.  Estado  iiilelcctual  de  la  sociedad  cristiana. 
--Ignorancia  y  desmoralización  general  del  clero  en  U^^ 
da  Europa  en  esU  época.— El  clero  español  era  el  menos 
ignoranley  el  menos  corrompido.— V.  Costumbres  pú- 
blicaa.— Eapirita  caballereaco.— El  duelo  como  lance  de 
honor  y  como  prueba  vulgar.— Otras  pruebas  vulgartt. 
-^Respeto  al  juramento.— Formalidades  de  los  matrimo- 
•  »--^pop„lg,^   306  á  3*9 


PARTE  SEGVADA. 


UBBO  11. 

CAPmJLO  L 

ALPOHSO  VI.— LOS  ALMOIAVIDIS» 

4*086  *  1094. 

Apurada  situación  de  los  musulmanea.— OesaTÍénense  el 

rey  Alfonso  y  el  rey  árabe  de  Sevilla.— Arrogante  v  áeria 
correspondencia  que  medió  entre  loados.— El  de  Se v¡^ 
ua  y  los  demás  reyes  mahometanos  de  EspaSa  llaman  en 
su  auxilio  ¿los  Almorávides  de  Africa. —Quiénes  eran  los 
Almorávides.— Retrato  de  su  rey  Yuasuí  ben  Ttchiía» 
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CAPITULO  XXU. 


FBINAÜDO  I.  BE  CASTILLA  T  DB  LEON. 

1037  4  1065. 


PAGIKAS. 

Cómo  se  captó  Fernando  el  aféelo  de  los  leoneses. — ^En  qaé 
empleó  los  primeros  aBos  de  su  reinado.<^edidBB  de 

gobierno  interior. — Concilio  de  Coyanza  en  loüo. — Sus 

{»rincipales  cánones. — Confirmación  de  los  fueros  de  Cas-^ 
illa  y  León. — Guerra  con  su  hermano  García  de  Na-'  • 
van  a. — Batalla  do  Aiapuercat  en  que  muere  García. — 
Noble  conducta  do  Fornando  antes  y  después  do  esta 
guerra. — Primeras  campañas  de  Fernando  contra  los 
sarracenos.— Conquistas  de  Viseo,  Lamego  v  Coimbra. — 
Sus  campañas  en  el  centro  de  la  Península. — Sitio  de 
Alcalá  de  llenares. — Humilde  súplica  del  rey  musulmán 
de  Toledo.— GaropaHa  eonlra  el  rey  mahometano  de  Se- 
villa.— llimiillacion  do  Ehn  Ahod. — Historia  de  la  tras- 
lación del  cuerpo  de  San  Isidoro  de  Sevilla  á  LeoD.-^ 
Testamento  de  Fernando.  I>istribucionde  reinos.— Cam- 
pana voltio  de  Valencia. — Sorpresa  de  Paterna.— Gn- 
ti^rmcdad  de  Femando. — Se  retira  á  León. — Religiosa  y 
ejemplar  muerte  de  este  gran  monarca   185  á 


CAPITULO  xxni. 

LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  EL  líAGNO , 

SAHCHO ,  ALFONSO  Y  GAECÍA« 

4065*  4085. 


Juicio  de  la  distribución  do  reinos  que  hizoFern;indo  I.  de 
Castilla  en  sus  tres  hijos.  —Guerra  de  Sancho  de  Castilla 
con  sus  primos  Sancho  de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra 
y  su  remltado^— Despoja  Sancho  de  Castilla  á  sus  dos 
nermanos  Alfonso  y  García  do  los  reinos  de  León  v  Ga- 
licia.— Aventuras  oe  Alfonso  VI.  de  León. — Su  prisión: 
toma  el  hábito  religieao  en  Sahagon:  se  refogia  á  To- 
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ledo  •  y  vive  en  amistad  con  el  rey  musulmán. — Quita 
Sanmo  la  dudad  de  Toro  é  «n  bermana  Ehrira«^-^lit 

en  Zamorn  á  su  hermana  í'rrara. — Muere  Sancho  enol 
cerco  de  Zamora. — Traición  de  bellido  Dolfos. — El  Cid.— 
Es  proclamado  Alfonso  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Ga- 
licia.— Juramento  que  le  tomó  el  Cid  eo Burgos.— Alianza 
do  Alfonso  VI.  con  Al  Mamun  el  de  Toledo. — Toman  jun- 
tos áCórdoha  y  Sevilla. — Piérdcnse  otra  vez  estas  dos 
ciudades. — Miíerte  de  Al  Slaomn. — Resuelve  Alfonso  la 
conquista  de  Toledo. — Alianza  con  el  de  Soviiln. — Ofrece 
este  su  bija  Zaida  al  rooDarca  leonés  y  la  acepta. — Hin- 
dase  Toleao  il  rey  de  CaatiOa.'-^apitalaQionw— Bntrada 
de  Alfonso  en  Toledo.— Concilio. — Primer  arzobispo  de 
Toledo.— Conviértese  la  mezquita  mayor  en  basílica 
cristiana.— Cambio  en  la  siiuacioD  de  los  dos  pueblos 


CAPITULO  XXIY. 
A^AGON,^AVARRA.— CATALÜiNÍA. 

lAlinO.— LOS  SAHCnOS.— BAMOM  BBRBNGUEE. 


Ramiro  I.  de  Arasnn — Estrechos  limites  de  su  reino. — 
Frustrada  tentativa  contra  su  hermano  García  de  Na- 
varra.— Hereda  lo  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  por  muerte 
de  su  hermano  Gonzalo. — Toma  algunas  plazas  á  los  sar- 
racenos.— Concilio  de  San  Juan  de  la  Peña, — Idem  de 
Jaca. — Teslanienlo  de  Haniii  o  I. — Krrores  en  que  nues- 
tros historiadores  han  incurrido  acerca  do  su  muerte,  y 
cuéntase  como  fué  esta. — Sancho  Hamirez. — Conquista 
á  Barbustro. — Helacioucs  ^itre  los  tres  Sanchos,  de  Ara- 
gofl ,  Navarra  y  Castilla.'--^  cardenal  legado  del  papa, 
Hu}^o  CAndido. — ruando  se  aboliíS  en  Araíjon  el  rito  gó- 
tico y  se  introduio  el  romano. — Negociaciones  coo 
ma.— Moere  asesmado  Sancho  Garcés  de  Navarrá,  y  ae 
imen  Navarra  y  Aragón  en  Sancho  Ramire/. — Campanas 
de  Sancho  Raniirez  con  los  árabes. — Condado  do  Barce- 
lona.-^mon  Berenguer  1.  el  Viejo. — Resultados  de  su 
prudente  y  sabio  gobierno. — Ensancha  los  limites  de  su 
estado. — Reforma  eclesiástica  :  concilin  de  Gerona.— 
Córtes  de  Barcelona :  famosas  le^es  llamadas  Usages.^ 
AiilUii  al  ftj  mmiliiian  de  Seyilla*  MmiBon  que  en 


crisliaDO  y  mnsiilmaD 
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CAPITULO  IV. 


DOÑA  URRACA  £N  CASTILLA: 

DON  ALFONSO  I.  EN  ARAGON. 

w  4409  A  4434. 

PAflWiUl. 

Dificultades  do  esto  reinado.  Opuestos  juicios  de  los  histo- 
riador^.—Matrimonio  de  doña  Urraca  con  don  Alfonso 
I.  de  Aragón. — Desavenencias  couyugalcs. — Disturbios, 
gaerras,  calamidades  que  ocasionan  en  el  reino. — La 
reina  presa  por  su  esposo. — Indole  y  carácter  de  los  dos 
consortes. — Alternativas  de  avenencias  y  discordias. 
Guerras  entre  castellanos  y  aragoneses. — Batallas  de 
Candespina  y  Villadangos. — Procíaronrinn  de  Alfonso 
Raimundez  en  Galicia.— -Guerrean  entre  si  la  reina  y 
el  rey.  la  madre  y  él  hijo,  Enrique  de  Portugal,  el  obia- 
po  Gclmirez,  dona  Urraca  y  su  hermana  doña  Teresa. — 
Declárase  la  nulidad  del  matrimonio. — Retirase  don  Al- 
fonso á  Aragón. — Nuevas  turbulencias  en  Castilla,  Gali- 
cia y  Portuji^al.— Gran  motín  en  Santiago:  los  sublevados 
inccndinn  la  catedral,  maltratan  á  la  reina  é  íntentíin 
matar  al  obLspo:  paz  momentánea. — Nuevos  disturbios 
y  guerras. — Amorosas  relaciones  de  doña  UriiK  a:  su 
muerte:  proclamación  de  Alfonso  VII.  su  hijo. — Entra- 
das de  lossarracenos  en  Castilla. — Sucesos  de  Aragón.— 
Triunfos  y  proezas  de  Alfonso  L  «f  Batallmlor.— Impor- 
tante conquista  de  Zaragoza. — Atrevida  espedicion  de  • 
Alfonso  á  Andalucía. — Nuevas  invasiones  en  Castilla: 
sn  término.— Franquea  el  Batallador  por  segunda  vez 
los  Pirineos  y  toma  a  Bayona  — Sitio  de  Fraga:  su  muer- 
te.— Célebre  y  singular  testamento  en  que  cede  su  reino 
á  trea  órdenes  religiosas   V63  ¿648 

CAPITULO  V. 
ALFONSO  EL  EMPERADOR  EN  GASTILU: 

mAMnO  BL  HOHIB  BR  AEAGOR  :  GAECIA  mAMIBBZ  ES  HA- 
VAREA. 

4126*  4137. 

General  aplauso  con  que  fué  aclamado  Alfonso  YII.  de  Cas- 
tíUa.«-Yiata8  y  tratos  con  su  tia  doña  Teresa.— Sujeta 
algimoi  oondea  rebeUie8.-^aa  triunfos  en  Galioia  y  Por- 
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tugal.— RiDdensele  las  pUzas  ocupadas  por  los  arago- 
neses.—Pasa  á  su  servicio  el  emir  Saüad'Dola*— Glo- 
de  Alfonso  en  Andalticia.— Eleodon  de 

Bamiro  el  Monje  en  Aragón,  y  do  Garcia  Ramírez  cu  Na- 
varra :  sepáranse  otra  vez  estos  dos  reinos.— Entrada 
del  castellano  en  Zaragoza. — Rindenlo  homenaio  los  re- 
yes de  Araj;on  y  de  Navarra.  El  conde  de  Barcelona  y  los 
de  (ln<!runa  en  Zaracoza. — Proclámase  solemnemente 
Alfonso  Mi.  emperador  de  España. — Diferencias  entre 
■ragooeaesy  navarros.— Tratado  de  Vadoluengo.— Pre- 

fia^ativos  de  rompimiento. — ('.ondncta  de  don  Ramiro  el 
lonje. — Célebre  anécdota  de  la  Campana  de  Huesca^ 
Abdicación  de  don  Bamiro.— Desposa  á  su  hija  con  el 
conde  de  Barcelona  v  le  rede  el  reino. — Cataluña. — 
Baroon  Berenguer  IIU  el  Grande.— Sus  guerras  con  \q» 
moros.— 4Snsaoches  v  agregadonea  qve  recibe  el  conda- 
do.— Conquista  de  fas  Baleares. — Expedición  del  ronde 
á  Génova  y  Pisa. — Sus  alianzas  con  ol  de  Aragón. — Pro- 
fesa de  Templario  y  mucre.— Ramón  Berenguer  IV.— 
Establece  el  órden  de  Templarios  en  Cataluña.— Casa 
con  la  hija  de  Ramiro  el  Monje  de  Aragón. — Uñense  Ara- 
gón y  Cataluña  y  forman  un  áolo  estado.  •  5(9  á  556 
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fundador  y  emperador  do  Marruecos.— Vienen  los  Al- 
mofttTides  i  E^aSa:  nueya  y  formidable  irru|29\®n  de 

mahometanos:  úñense  con  los  musulmanes  españoles.— 
Salen  á  combatirlos  Alfonso  y  los  demás  principes  cris- 
tianos.—Célebre  batalla  de  Zalaca:  solemne  derrota  y 
horrible  mortandad  del  ciército  cristiano  logra  salvar- 
se el  rey  Alfonso  y  se  relugia  en  Toledo.— Ausencia  de 
Yuseuf.— Reaníraanso  los  cristianoa.— Besoeive 
hacerse  dueño  de  toda  la  España  musulmana. --Apodé- 
ranse  los  Almorávides  sucesivamente  do  (j ranada,  Cór- 
doba, Sevilla,  Almería,  Valencia,  Badajoz  y  las  Balea- 
res.—DesasIrosB  suerte  de  los  emiree  de  estas  ciudades. 
—Consideraciones  con  el  de  Zaragora.— Domman  los  Al- 
moravidcs  en  EspaSa  351  a 


CAPITULO  IL 


EL  CID  CAMPEADOE* 


Enojo  del  rey  de  Castilla  con  Bodrigo.— Dcsliérralc  del  rei- 
no.—Alianza  del  Cid  con  el  rey  Al  Mutamin  de  Zarago- 
za.—Sus  campañas  contra  Al  Mondhir  de  Tortosa,  San- 
cho Ranirez  de  Aragón  y  Bcreneuer  de  Barcelona. 
— Venre  y  hace  prisionero  al  conde  Berenguer:  restitú- 

Íeie  la  libertad.— Acorre  al  rey  de  Castilla  en  un  conllic- 
y.  sepérMe  de  nuevo  de  él^^Uirrerias  y  triunfos  del 
Cid  en  AraRon.— Sus  primeras  campañas  en  Valencia. 
-Política  y'maña  de  HodriftO  con  diterentes  soberanos 
cristianos  y  musulmanes.— JiecoiioUiase  de  nuevo  ooo  el 
rey  de  Castilla  •  y  vuelve  i  indisponerse  y  á  separar- 
se.—Vence  segunda  vez  y  hace  prisionero  á  Berenguer 
de  Barcelona.— Tributos  ^ue  cobraba  el  Campeador  de 
diferentes  principes  v  señores. — Sus  conquistas  en  la 
Bioja.— Pone  sitio  á  \alencia.— Muerte  del  rey  Alkadir. 
—Apuros  de  los  valencianos. — Hambre  horrorosa  en  la 
ciudad.— Tratos  y  negooiaeioDeB*— Proezas  del  Cid.— 
Rendición  de  Valencia.— Comportamiento  de  Bodrigo. — 
Sus  discursos  á  los  valencianos.— Horrible  castigo  que 
ejecutó  en  el  cadi  Bcn  Gebaf.-^lechaza  y  derrota  á  los 
Alnioravides.— Conquista  á  Murviedro.— Muerte  del  Cid 
Campeador. — Sostienese  en  Valencia  su  esposa  Jimena. 
—Pasa  ¿  Valencia  el  rey  de  Castilla,  la  quema  y  la 
abiaidoDa«— FemióDaose  los  AlmoraTÍleade  ta  dudad. 
— ATcntmraa  romtáceacaa  del  Cid  185  4  431 


CAPITULO  UL 


FIN  DE  ALFONSO  VL   DE  CASTILLA: 

SáHCHO  BAMUBZ  T  PEDIO  I.  BR  AlAfiOfi: 
BBBBffaVBi  BAHOir  O.  T  MAMOll  mUBlHKISE  UI. 


Casa  Alfonso  sus  dos  hijas  Urrnca  y  Teresa  con  dos  condes 
franceses. — Dales  ea  dote  los  condados  de  üalicía  y  Por- 
tugal.—Muerte  de  k  reiM  Gonatanxa.  y  matrimonioe 
sucesivos  do  Alfonso.— La  mora  Zaida  abraza  el  cristia- 
nismo^ se  hace  reina  de  Castilla  con  el  nombre  de  Isa- 
belti^Gontiinicfi  las  guerras  de  Alfonao  oon  loa  Almorao 
vides.— Muere  YussuT,  y  su  hijo  Ali  es  proclamado  em- 
perador de  Marruecos  y  emir  de  España. — Funesta  ba- 
talla de  Ucl^ :  derrota  del  ejército  castellano*  y  muer- 
te del  principe  Sancho ,  único  hijo  varón  de  Alfonso.-* 
Sentidos  lamentos  de  este. — Enferma  y  muere  Alfon- 
so VI.  de  Castilla. — Su  elogio. — Sobre  las  diferentes 
esposas  de  este  monarca. — Arapon. — Campanas  de  San- 
'  lio  Ramírez. — Muere  herido  de  flecha  en  el  sitio  de 
Huesca. — ^Proclamación  de  su  hijo  don  Pedro. — Prosigue 
el  sitio  de  Huesca. — Gran  trinofo  de  loa  aragoneses  en 
Alcoráz.— Conquista  de  Huesca. — Muerte  de  don  Pedro, 
y  sucesión  de  su  hermano  don  Alfonso.— Cataluña. — Ue- 
choe  de  Berenguer  II.  el  Virtlrieidt.-^us  guema  oon 
éí  Cid.— Importante  conquista  de  Tarragona. — Acusa- 
ción y  reto  por  el  fratricidio:  su  resultado. — ^Auséotaae 
Berenguer  de  CatahDSa.-^otra  á  regir  el  condado  Bip 
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